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E s p r o p i e d a d . 
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ARTE PASTORAL 

MÉTODO PARA GOBERNAR BIEN UNA PARROQUIA. 

O B S E R V A C I O N E S P R E L I M I N A R E S 
Á L A S P L Á T I C A S D O M I N I C A L E S . 

Quien atentamente recorra los evangelios que la Iglesia ha 
elegido y señalado para todos los domingos del año, desde lue-
go reconocerá que la elección no ha sido casual ó caprichosa, 
sino que se ha hecho con sujeción á un plan admirable, el cual 
por orden cronológico va desenvolviendo á nuestra vista toda 
la historia de Jesucristo, y exponiendo á nuestra consideración 
lodo lo que él hizo y enseñó en los treinta y tres años que moró 
en la tierra. Que se observe bien, y se verá ser muy exacto lo 
que decimos. 

Primeramente durante el Adviento, que es el primer mes del 
año eclesiástico, nos propone evangelios que nos representan al 
Precursor anunciando á Jesucristo al pueblo judío, y como pre-
parándole el camino para ser recibido como verdadero Mesías 
y Salvador del mundo; exceptuando únicamente el primera-
mingo, en que, por razones que dirémosen su lugar,.n&pfttce 
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leer parte del capítulo x x i de san Lucas, donde se anuncian las 
señales que han de preceder á las últimas agonías del mundo y 
al juicio final. 

Luego viene la fiesta de Navidad, y desde este dia hasta el 
domingo de Septuagésima nos va poniendo sucesivamente á la 
vista todo lo que se sabe hizo el Salvador en su infancia, en su 
adolescencia y en su juventud, es decir, en los treinta primeros 
años de su vida. 

Despues de habernos propuesto en este tiempo toda la vida 
oculta de Jesucristo, comienza á proponernos su vida pública 
y evangélica, y por esta razón en los tres célebres domingos de 

• Septuagésima, Sexagésima y Quincuagésima nos da á leer evan-
gelios que hablan de la época en que comenzó á anunciar el reino 
de Dios, y de los primeros ensayos que hizo en la predicación, 
siendo muy notables aquellas palabras de uno de estos Evange-
lios : E x i i t qu i s e m i n a t , s e m i n a r e semen s u u m . 

Viene en seguida la Cuaresma, y con ella vienen también ¡os 
evangelios que explican la vida penitente de Jesucristo, todo lo 
que sufrió en los cuarenta días que ayunó en el desierto, todo 
lo que toleró de-parte de los judíos en los tres últimos años de 
su vida mortal, y todo lo que padeció en su pasión y muerte. 

Con esto se llega á la Pascua de Resurrección, y aquí cam-
bia completamente la escena. Desde este dia hasta Pentecostes 
se leen evangelios que tratan de lo que el Salvador hizo en los 
últimos dias que conversó con los hombres, recorriendo con or-
den verdaderamente admirable sus diferentes apariciones, su 
subida al cielo, y la venida del Espíritu Santo sobre el sacro 
Colegio. 

Aquí concluye el tiempo pascual, al que sigue otro tiempo que 
abraza veinte y cuatro domingos, vulgarmente llamados D o m i -
nica) pos t P e n t e c o s t e n , en los que se nos exponen los evange-
lios que contienen el moral de Jesucristo, sus maravillas, sus 
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máximas, sus amenazas y sus promesas; ocupándonos en esto 
hasta el primer domingo de Adviento, en que vuelve á renovar-
se el año cristiano. 

Como la mente de la Iglesia, al hacernos leer un pedazo del 
Evangelio en la misa, no es solamente preparar nuestros áni-
mos para la augusta ceremonia del sacrificio, sino también dar-
nos pié y materia para dirigir instrucciones saludables al pue-
blo, según aquello del santo concilio de Trento: M a n d a t sanc ta 
S y n o d u s p a s l o r i b u s . . . u t in t e r m i s s a r u m c e l e b r a l i o n e m . . . e x 
iis qiuT in mi s sa l e g u n t u r a l iqu id e x p o n a n t , d i ebus praesertioi 
d o m i n i c i s 1 ; de ahí resulta que si el cura quiere formar un buen 
plan de pláticas morales para todo el año, y elegir las materias 
mas útiles á sus feligreses, es indispensable que estudie atenta-
mente el orden que la misma Iglesia guarda en los evangelios, 
y vaya exponiéndolos por el mismo orden que se presentan. Con-
venimos en que las máximas del Evangelio pueden ser útiles y 
saludables en cualquier tiempo que se prediquen; pero también 
se ha de convenir con nosotros en que, para predicarlas, unos 
tiempos son-mas oportunos que otros, y hacen mas efecto cuando 
se anuncian con sujeción á un plan, á un método y á una regla. 
Por algo nos previene san Pablo que, anunciando la palabra 
de Dios, tengamos cuidado de hacerlo en tiempo oportuno y 
conveniente: P n e d i c a v e r b u m . . . o p p o r t u n é \ 

Consiguientemente á esto, vamos á dar un curso de pláticas 
morales para todos los domingos del año, no formado al capri-
cho, sino siguiendo estrictamente, en cuanto sepamos, el espí-
ritu de la Iglesia en el orden que ha dado á los evangelios do-
minicales. 

1 Conc. Trid. sessio. 2 2 , cap. 8 de Sacrificio. — 2 H T i m . i v , 2 . 



PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO. 

Como ya se ha dicho, el evangelio de este domingo es una 
excepción de la regla general, pues no guarda relación con los 
demás evangelios del año en lo que toca á anunciar cronológi-
camente los pasos de la vida de Jesucristo. El motivo que ha te-
nido la Iglesia para hacer esta excepción es, porque, como hoy 
se comienza á anunciar la primera venida del Hijo de Dios al 
mundo, ha creido que este anuncio haría una impresión mas 
saludable en el corazon de sus hijos, si venia acompañada con 
la consideración de la segunda venida que el mismo Hijo de Dios 
hará al fin de los siglos; no siendo posible deje de disponerse 
bien para recibirle como Salvador, quien atentamente conside-
re que algún dia habrá de honrarle como Juez. 

De consiguiente, el asunto que naturalmente se presenta hoy 
por predicar es el juicio universal: esta ha de ser precisamente 
la materia de la plática moral, ni el Evangelio del dia se presta 
á otra cosa. Pero como hoy es el primer dia de Adviento, y con-
viene en gran manera que los fieles sepan el fin que ha tenido 
la Iglesia en instituirlo, y qué es lo que quiere hagan en él sus 
hijos, será conveniente que el cura, ó en la misma plática, ó en 
el catecismo, ó en la publicación de las fiestas, les dé una idea 
de todo, siquiera explicándoles con un poco mas de extensión lo 
mismo que sobre el particular dice el Ritual. Por lo que hace al 
punto del Evangelio, á mas de una plática que sobre el juicio 
final se encontrará en la pág. 465 del primer tomo de nuestro 
Catequ i s t a o r a d o r , y otra que hemos puesto en la pág. 490 del 
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primer tomo del presente A r t e p a s t o r a l , las cuales con muy po-
cas variaciones pueden aplicarse á este dia, para mayor abun-
damiento vamos á escribir la siguiente : 

Grande escena del juicio final. 

Coelum et térra t ransibunt ; v e r b a a u -
tem mea non t ransibunl . [Luc.xxi, 33) . 

H o y l iemos e n t r a d o en el s an to A d v i e n t o , el c u a l , c o m o 
debeis s abe r , f u e ins t i tu ido p a r a h o n r a r la m e m o r i a del i n -
es t imable beneficio q u e el Hijo de Dios nos h i z o , c u a n d o p o r 
causa de n u e s t r a sa lud v ino del cielo á h a c e r s e h o m b r e en las 
e n t r a ñ a s de Mar í a V i r g e n . P a r a q u e la m e m o r i a de a q u e l l a ve -
n ida , l lena de bondad y a m o r , h a g a en noso t ros una impres ión 
mas v i v a y sa ludab le , la Igles ia n u e s t r a m a d r e h a c re ido con-
ven ien te a c o m p a ñ a r l a con la cons iderac ión de o t r a v e n i d a , l le-
na de s eve r idad y r i g o r , q u e el mi smo Hi jo de Dios h a r á al fin 
del m u n d o ; y p o r es to nos da hoy á leer u n evange l io en q u e 
es tá desc r i t a la g r a n d e escena del ju ic io final, j un to con las 
pr inc ipa les c i r c u n s t a n c i a s q u e h a n de a c o m p a ñ a r l o . 

E s t a escena es tan e s p a n t o s a , q u e su s i m p l e exposic ión b a s t a 
p a r a l lenar de un s a l u d a b l e t emor á c u a l q u i e r a q u e t enga el co-
razon un poco c r i s t i a n o : y es p o r es to q u e t r a to de ponéros la á 
la v i s t a , conf iado en q u e , a u n q u e to scamen te d i b u j a d a , no d e -
j a r á de h a c e r o s una m u y f u e r t e i m p r e s i ó n . N o os a d m i r e v e n g a 
yo á desc r ib i ros un suceso q u e todav ía se h a de ve r i f i ca r : J e -
suc r i s to nos h a hab lado de él en t é rminos tan c la ros y p r e c i -
s o s , q u e p u e d o e x p l i c a r l o c o m o si y a lo hub i e se v is to con m i s 
o j o s ; pues bien sabé i s q u e su p a l a b r a es indefect ible , y q u e p r i -
m e r o f a l t a r á el cielo y la t i e r r a , an tes ella no de j a r á de c u m -
pl i r se : Coelum el térra transibunt; verbaautem mea non trans-
ibunt. 
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Mi p lan a b r a z a t res concep tos g e n e r a l e s : los p r e l i m i n a r e s 
de l ju ic io u n i v e r s a l , el ju ic io u n i v e r s a l m i s m o , y s u s a p é n d i -
ces y s u s consecuenc ia s . La g r a n d e z a del a s u n t o r e c l a m a toda 
v u e s t r a a t enc ión . 

Después q u e se h a b r á n ver i f i cado todos los sucesos q u e , se-
g ú n la E s c r i t u r a , h a n de p r ecede r al f o rmidab l e dia del j u i -
c i o , á s a b e r , la p red icac ión del E v a n g e l i o en todas las nacio-
n e s , la conve r s ión de los j ud íos á la v e r d a d e r a fe , la apa r i c ión 
del h o m b r e de pecado v u l g a r m e n t e d i cho Antecristo, la c e s a -
ción de todo sacr i f ic io y cul to públ ico , y el m a r t i r i o de los dos 
ú l t imos p r e d i c a d o r e s E l i as y E n o c ; h é a q u í , f ie les , q u e esta 
g r a n m á q u i n a del m u n d o , c a n s a d a , y c o m o s i d i j ésemos g a s -
tada por las i n n u m e r a b l e s v u e l t a s y ro tac iones q u e h a b r á dado 
en el t r a n s c u r s o de t an tos s i g l o s , todo de u n go lpe p a r a r á s u 
c u r s o , cua l si r e p e n t i n a m e n t e se le h u b i e s e n d e s p r e n d i d o las 
r u e d a s m a e s t r a s de s u s r e g u l a r e s m o v i m i e n t o s . 

A este inespe rado suceso s e g u i r á s ú b i t a m e n t e en toda la na-
t u r a l e z a un tal t r a s to rno , desorden y con fus ion , q u e p a r e c e r á 
q u e el m u n d o v u e l v e á su a n t i g u o cáos . E l s o l , esc r e y de los 
a s t r o s , ese p a d r e de la v e g e t a c i ó n , ese g r a n f a ro q u e i lumina 
á todo el un ive r so , q u e d a r á o s c u r o , cua l si se le hub i e se c u -
bier to con un paño m o r t u o r i o : Soiobscurabilur. L a l u n a , ese 
sol n o c t u r n o , c u y a c l a r idad e n t u s i a s m a á los poe tas , c u y a h e r -
m o s u r a c rea las mas g r a t a s i lusiones, y c u y a luz conv ie r t e la 
noche en d i a , r e c o g e r á s u s r a y o s , y p a r e c e r á teñ ida en s a n -
g r e : Luna verletur insanguinem. L a s e s t r e l l a s , e sas l u m b r e -
r a s celestes q u e , encend iéndose de noche en lo m a s a l to del 
f i r m a m e n t o , d e s c u b r e n á los mor t a l e s la g lo r i a y h e r m o s u r a 
d e su Cr i ado r , c ae rán a p a g a d a s , c o m o cae la f r u t a del á rbo l 
cuando es combat ido por u n fue r t e h u r a c a n : Slellce cadent 
de ccelo. 
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A este t r a s to rno de los cielos s e g u i r á en los s u b l u n a r e s u n a 
descompos ic ión impos ib le de desc r ib i r s e . Los e lementos l ucha -
r á n h o r r i b l e m e n t e en t r e s í : e l m a r h i n c h a r á s u s o l a s , y d a r á 
h o r r e n d o s b r a m i d o s q u e l l eva rán el t e r r o r y el e span to h a s t a 
en los m a s ocu l tos d e s i e r t o s : l a t i e r r a b a m b o l e a r á s o b r e su 
b a s e , y s e e s t r e m e c e r á con mor t a l e s convu l s iones : en el a i r e 
a p a r e c e r á n f a n t a s m a s y v is iones h o r r i b l e s ; y las n u b e s a r r o -
j a r á n fuego en tan ta a b u n d a n c i a , q u e en pocos m i n u t o s q u e -
d a r á n secos los r i o s , incendiadas las s e l v a s , d e s t r u i d a s las 
c i u d a d e s , m u e r t o s los h o m b r e s , y r e d u c i d o á p a v e s a s todo 
c u a n t o hay en la super f ic ie de n u e s t r o g lobo . De modo q u e en 
ade lan te ni pis ta de h o m b r e se d e s c u b r i r á ya en la t i e r r a , ni 
can to de a v e se o i r á po r el a i r e , ni m o v i m i e n t o de pez s e no-
t a r á en el a g u a , ni s u s u r r o de viento se p e r c i b i r á en el espa-
c i o ; s ino q u e por todas pa r t e s h a b r á s i lencio , s o l e d a d , deso-
lac ión , r u i n a s , h o r r o r , y h o r r o r de m u e r t e . 

C o m o si y a m e hal lase p resen te á aque l l a g r a n ca tás t ro fe , 
p a r é c e m e , c r i s t i a n o s , q u e , cua l J e r e m í a s s en t ado s o b r e las 
r u i n a s de S i o n , es toy con t emp lando a tóni to los desechos t o -
d a v í a pa lp i t an tes de la n a t u r a l e z a d e s t r u i d a , y c o m o q u i e n no 
acaba de c o n v e n c e r s e de lo m i s m o q u e es tá v iendo , e x c l a m o : 
¡ Q u é ! ¿ e s a t i e r r a des ie r t a y deso lada es la m i s m a q u e pocas 
h o r a s h á bul l ía por todas pa r t e s en negoc ios , c o m e r c i o s , e m -
p r e s a s , g u e r r a s , i n t r i g a s , d i v e r s i o n e s , g a l a n t e o s , r i s a s y p la-
c e r e s ? . . . ¿ E s a s l l a n u r a s cenic ientas son aque l l o s m i s m o s s i -
tios donde hace poco os ten taban s u g r a n d e z a la a n t i g u a R o -
m a , la filosófica P a r í s , la opu len ta L o n d r e s y la p in to resca 
C á d i z ? . . . ¿ E s o s a r ena l e s secos y n e g r u z c o s son aque l l a s f ron-
dosas r i b e r a s por d o n d e no ha m u c h o c o r r í a n a l eg res el S e n a , 
el R ó d a n o , el T á m e s i s , el E b r o y el T a j o ? . . . ¿ A s í , p u e s , han 
de sapa rec ido en un soplo c iudades y m o r a d o r e s , a r m a s y e j é r -
ci tos, l e t r a s y l e t r ados , a r t e s , lujo, r i q u e z a s , p l ace res , l o d o ? . . . 



¡Y aun p l u g u i e r a á Dios q u e en es to solo consis t iese todo 
el d e s a s t r e ! Mas J e s u c r i s t o nos a d v i e r t e , q u e todas e s t a s d e s -
g r a c i a s no se rán s ino e l p r i m e r acto de la g r a n t r a g e d i a , el 
p r i m e r c r e p ú s c u l o de l d ia f o r m i d a b l e , u n ensayo , u n p r e l u -
d i o , u n pr inc ip io de l a s g r a n d e s t r ibu lac iones q u e v e n d r á n 
despues : Hcec autem omnia initia sunt dolorum P o r q u e l u e -
go s o n a r á po r todo el m u n d o a q u e l espan toso p r e g ó n a n u n -
ciado por J o e l , q u e d i r á : L e v á n t e n s e de la t u m b a todas las 
g e n e r a c i o n e s , y v a y a n á r e u n i r s e en el va l l e de J o s a f a t , p o r -
q u e allí se s e n t a r á el S e ñ o r p a r a j u z g a r l a s á todas : Exurgant, 
et ascendant gentes in vallem Josaphat: guia ibi sedebo ni ju-
dicem omnes gentes in circuito \ L e v a n t a r s e , p a p a s , q u e se h a 
de v e r c ó m o habé i s m a n e j a d o los negocios de la Ig les ia : a l 
J o s a f a t , r e y e s , q u e h e m o s de a v e r i g u a r c ó m o h a b é i s g o b e r -
nado á v u e s t r o s p u e b l o s , y cuá l h a s ido v u e s t r a l eg i s l ac ión : 
á d a r c u e n t a , o b i s p o s , q u e h e m o s de a v e r i g u a r q u é uso h a -
béis h e c h o de la a u t o r i d a d , y cómo habé i s cu idado v u e s t r o 
r e b a ñ o . G r a n d e s y p e q u e ñ o s , ecles iás t icos y s e g l a r e s , t u r cos 
y c r i s t i anos , t o d o s , todos á d a r c u e n t a s en el va l l e de J o s a f a t : 
Ascendant, ascendant gentes in vallem Josaphat. 

¡ P o d e r de Dios ! no bien h a b r á sonado es te p regón gene ra l 
c u a n d o y a e s t a r á de pié toda la g ran fami l ia de A d á n , m a r -
c h a n d o a c e l e r a d a m e n t e al Jo sa fa t , c o m o al g r a n p u n t o de r e u -
n ión . Allí v e r é m o s l l ega r de t ropel á los h o m b r e s de todas las 
e d a d e s , de todos los países y de todos los c l i m a s : allí v e r é m o s 
c o m p a r e c e r al cu l to eu ropeo y al d e g r a d a d o indio , al d isc ípulo 
de J e suc r i s to y al s ecuaz de M a h o m a , al q u e vio las p r i m e r a s 
edades del m u n d o y al que presenc ió los ú l t imos g e m i d o s de 
la n a t u r a l e z a : al l í en fin se f o r m a r á u n congreso gene ra l , 
q u e c o m p r e n d e r á á todo el género h u m a n o . 

1 Malth. x x i v , 8. — 5 Joel, n i , 13. 
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P e r o ¡cosa e x t r a ñ a ! en t an ta m u l t i t u d de pe r sonas yo no veo 

, m a s q u e pueb lo , yo no d e s c u b r o sino gente p l ebeya y sin r e -
p r e s e n t a c i ó n ; ni u n a t i a r a , ni un ce t ro , ni u n a m i t r a , ni una 
toga a lcanzo con la v i s ta . ¿ D ó n d e es tán los p a p a s , los r eyes , 
los obispos y los g r a n d e s d i p l o m á t i c o s ? G r a n d e s , p r ínc ipes , 
g e n t e de c o r o n a , ¿ d ó n d e e s t á i s ? ¡ Q u é g r a n d e s , q u é p r í n c i -
p e s , ni q u é c o r o n a s ! con tes ta I sa ías : en a q u e l d ia solo J e s u -
cr i s to s e r á g r a n d e , no h a b r á m a s p r ínc ipe q u e é l , ni b r i l l a r á 
o t r a co rona q u e la s u y a : Exaltabitur autem Dominus solus in 
die illa \ 

Mas y a se a b r e n los cielos : ya e jé rc i tos de Ánge les van s a -
liendo por s u s p u e r t a s , y toman posicion en el a i r e : y a sa le 
un g r u p o d e h e r m o s í s i m o s Sera f ines q u e , l l evando en t r i u n f o 
la s an t í s ima c r u z , c an t an en tono g r a v e y a r m o n i o s o : Y exilla 
Iiegis prodeunt, fulget Crucis mysterium : y a a p a r e c e la s a n -
t í s ima V i r g e n , s e n t a d a en u n t rono de indecible g l o r i a , y r o -
deada de u n cor te jo infini to de esp í r i tus b i e n a v e n t u r a d o s : y a . . . 
a r r o d i l l a r s e , g e n t e s ; p o s t r a r s e , p u e b l o s ; f r en t e en t i e r r a , filó-
sofos , q u e el J u e z de v i v o s y de m u e r t o s v a á m a n i f e s t a r s e . 

¡ O h q u é sensación tan p r o f u n d a h a c e su vis ta en toda la 
m u c h e d u m b r e e spec i an t e ! Por todas p a r t e s se oyen a y e s , g e -
m i d o s , l lan tos q u e p a r t e n el c o r a z o n , y c o n m u e v e n las e n t r a -
ñas : no h a y qu ien no g i m a , no hay qu ien no l l o r e : Tuncplan-
gent omnes tribus terree \ L lo ran los j u s t o s , y l loran de gozo 
al v e r po r p r i m e r a vez l a ca ra h e r m o s í s i m a de su a m a b i l í s i m o 
Reden to r , de s u a m o r o s í s i m o P a d r e , de su t i e rn í s imo E s p o s o ; 
l lo ran los p e c a d o r e s , y l lo ran de desesperac ión a l ve r el r o s t r o 
a i r a d o de su J u e z , s u s ojos a m e n a z a d o r e s y su aspec to f o r m i -
dab le . S u s p i r a n los j u s t o s , y s u s p i r a n d e a m o r , v i e n d o q u e 
v iene á a b r a z a r l o s aque l du l ce J e s ú s en qu ien c r e y e r o n , á 

1 lsai. 11,11. - * Matth. x x i v , 30. 



quien a m a r o n , á qu ien t añ í a s veces r ec ib ie ron ocu l to en lo s 
velos e u c a r í s t i c o s ; s u s p i r a n los p e c a d o r e s , y s u s p i r a n d e 
a m a r g u r a , v i e n d o l l egada l a h o r a de s u e x t e r m i n i o y e t e r n a 
pe rd ic ión . ¡Ay de m í ! dice Pi la tos al fijar la v is ta en la p e r -
sona a d o r a b l e d e J e s u c r i s t o , ese es aque l b u e n N a z a r e n o á 
qu ien h ice a z o t a r y m o r i r en u n a c r u z , no obs tan te q u e c o -
nocí su inocenc ia . M o n t e s , caed s o b r e este j uez in icuo y co -
b a r d e , l i b r á n d o m e así de la i ra del C o r d e r o : Cadilesuper nos. 
— ¿ Q u é d i ce s , i n s e n s a t o ? ¿ N o sabes q u e los m o n t e s y a no 
e x i s t e n ? — ¡ D e s g r a c i a d o s de n o s o t r o s ! c l a m a n los j u d í o s , ese 
es a q u e l Hi jo de M a r í a á qu ien p e r s e g u i m o s á m u e r t e , y de 
c u y a s a n g r e h i c i m o s r e s p o n s a b l e s á noso t ro s y á n u e s t r o s h i -
jos . C o l l a d o s , de sp lomaos s o b r e este p u e b l o s a n g u i n a r i o y fe -
r o z , y escondednos de s u v i s t a . — ¿ Q u e invocá i s á los c o l l a -
d o s , in fe l i ces , si y a son todos c e n i z a ? — ¡ I n f e l i c e s de n o s o t r o s ! 
g r i t an los i m p í o s , ese e s aque l J e sús c u y o E v a n g e l i o d e s p r e -
c i a m o s , á c u y o s m i n i s t r o s p e r s e g u i m o s , y de c u y a re l ig ión 
h i c imos m o f a . V e n i d , p e ñ a s , ven id á a p l a s t a r n o s , an tes q u e 
ca igamos en s u s m a n o s . Cadite super nos.—Cómo se c o n o -
c e , d e s g r a c i a d o s , q u e el miedo os l l e v a t r a s t o r n a d o el j u i c i o . 
¿ O s p a r e c e s i las p e ñ a s podr í an l i b ra ros de las m a n o s de u n 
D i o s ? . . . 

E n t r e t an to el J u e z e t e r n o h a y a t o m a d o as iento en su t r o -
no ; y l e v a n t a n d o en s e g u i d a la m a n o , h a c e señal p a r a q u e 
cese el a lbo ro to y l a conmoc ion . U n si lencio s e p u l c r a l , u n a 
c a l m a p r o f u n d a , un p á n i c o e span toso r e i n a de r e p e n t e p o r lodo 
el d i l a t ado v a l l e : e n t r e t an t a gente y a no se oye u n a p a l a b r a , 
un acento , u n r e s p i r o : solo se ño la en m u c h o s u n a c r u e l a n -
s iedad , u n a congojosa a g i t a c i ó n , u n t r i s t e y a m a r g o p r e s e n -
t imien to . 

L a p r i m e r a p a l a b r a q u e p rof ie re el J u e z , es q u e se s e p a r e n 
los b u e n o s d e los m a l o s , de jando á a q u e l l o s á su d e r e c h a , y 
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hac iendo p a s a r á es tos á su i zqu ie rda : Statuet qiiidem oves a 
dexlris, hondos autem á sinistrisEn c u m p l i m i e n t o de esta 
o rden sa len i n m e d i a t a m e n t e a l g u n o s Ánge le s de s u s filas; y 
d i r ig iéndose á la g r a n m a s a q u e , s egún el p ro fe ta Zaca r í a s , 
e s t a r á d i s t r i bu ida en d i fe ren tes secc iones , co r respond ien tes á 
los v a r i o s es tados de esta v i d a , comienzan á s a c a r á los m a -
los de en t r e los buenos : Exibunt Angelí, et separabunl malos 
de medio juslorum*. M a d r e s , a b r a z a d por ú l t ima vez á v u e s -
t ros h i jos : h e r m a n o s , a p r e s u r a o s á da ros el ú l t i m o a d i ó s ; p o r -
q u e va á c u m p l i r s e a q u e l o r á c u l o del E v a n g e l i o q u e d i c e : De 
dos consor tes q u e d u r m i e r o n en un m i s m o l e c h o , y de dos 
h e r m a n o s q u e se c r i a ron en u n a m i s m a c u n a , el u n o s e r á e le -
gido, y el o t ro s e rá d e s p r e c i a d o ; el u n o p a s a r á á la i z q u i e r d a , 
y el o t ro q u e d a r á á la d e r e c h a : Unus assumetur, et unus re-
linquelur3. 

D i r í g e n s e en p r i m e r l u g a r los Ánge le s á la sección de los 
papas . ¡Buen Dios ! ¿ h a b r á é n t r e l o s p a p a s quien h a y a de pa -
r a r á la i z q u i e r d a ? Y o no lo s é , c r i s t i a n o s ; p e r o es to de h a -
ber de d a r cuen ta de todo un m u n d o es cosa q u e p u e d e c o m -
p r o m e t e r la sa lvac ión de m a s de u n o . E n s e g u i d a se e n c a m i -
nan á l a sección de los r e y e s . ¡ Q u é ! ¿ h a b r á quien h a y a de 
ser s e p a r a d o e n t r e gen te tan i l u s t r e ? Y o m e a b s t e n d r é de m a -
ni fes ta r lo q u e pienso s o b r e es te p a r t i c u l a r ; solo os d i r é q u e 
el p u e b l o h e b r e o t u v o t r e s re inos d i s t in tos , el de las doce t r i -
b u s , el de J u d á y el de I s r a e l . En el p r i m e r o h u b o t r e s r eyes , 
S a ú l , Dav id y S a l o m o n ; y de estos el p r i m e r o s e condenó , el 
s e g u n d o se s a l v ó , y el t e rce ro 110 se s a b e . E n el s e g u n d o h u b o 
veinte r e y e s ; y de es tos se s a l v a r o n c inco, se condena ron t r e -
ce , y de dos no h a y ce r t eza . En el t e r ce ro h u b o diez y n u e v e 
r e y e s ; y es tos s e p e r d i e r o n todos , s in e x c e p t u a r s i q u i e r a u n o . 

1 Matth, x x v , 33. — a Ibid. x m , 49. — 3 Ibid. x x i v , 40. 



¿ E n t e n d é i s ? . . . L u e g o pasan los Ánge les á la sección d e los 
ob ispos . N o m e p r e g u n t é i s s i e n t r e los obispos h a b r á m u c h o s 
q u e sean s e p a r a d o s : se t r a t a de h o m b r e s q u e son r e s p o n s a -
bles de m u c h a s a l m a s , y de cons igu ien te es fácil c o n j e t u r a r -
lo . D e s p u e s pasan los Ánge les á la sección de los s a c e r d o t e s 
y re l ig iosos . N o s a b r i a dec i ros cuán to s s e r á n en t r e el Clero 
los q u e v a y a n á h a c e r c o m p a ñ í a á J u d a s , p o r q u e no sé cuán -
tos son los ecles iás t icos q u e v i v e n c o m o d e b e n ; mas soy de 
opinion q u e nos q u e d a r é m o s a tóni tos v iendo el g r a n n ú m e r o 
q u e de es ta clase se rán condenados . Y si es to sucede con n o s -
o t r o s , ¿ q u é s e r á , c r i s t i anos , c u a n d o los Ánge les l leguen á las 
secciones de mi l i t a r e s , c a b a l l e r o s , c o m e r c i a n t e s , a r t i s t a s , j o r -
na le ros y p a d r e s de fami l i a? Ca lcu lad lo vosot ros m i s m o s , q u e 
sabéis m e j o r q u e yo los g r a n d e s vicios q u e re inan en todas , 
es t a s c lases . 

Ya está e j e c u t a d a la o r d e n , y a es tá h e c h a la s e p a r a c i ó n , ya 
c a d a cua l o c u p a el l u g a r q u e le c o r r e s p o n d e : ¿ q u é m a s rnan-
d a i s , S e ñ o r ? — Q u e se lea en voz a l t a é inte l igible a q u e l l ibro 
en q u e es tán esc r i tos los pecados de todo el m u n d o : Judicium 
sedü, el libriaperli sunt1. V u e s t r a i l u s t r a c i ó n , c r i s t i anos , y a 
c o m p r e n d e q u e aqu í no se t r a t a de l a l e c tu r a de u n l ibro m a -
t e r i a l , q u e no pod r i a h a c e r s e en m u c h o s s i g l o s ; s ino de u n a 
luz q u e Dios i n fund i r á en nues t ro s en t end imien to s , á f a v o r de 
la cua l el u n o v e r á todos los pecados del o t ro , hac iéndose p ú -
blico y manif ies to todo lo q u e e s t aba ocu l to y sec re to . ¿ H a -
béis o b s e r v a d o lo que pasa en u n a l a g u n a l lena de an ima les 
a s q u e r o s o s ? Si la mirá i s c u a n d o la luz del sol solo la toca en 
la s u p e r f i c i e , no veis m a s q u e u n a a g u a p u r a y c r i s t a l i n a ; p e -
r o si la m i r á i s cuando la p e n e t r a , en tonces ve i s c l a r a m e n t e to-
das las a s q u e r o s i d a d e s q u e h a y en el f o n d o , lo m i s m o q u e si 

1 D a n . VII , 10 . 
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estuviesen á flor de a g u a . L o propio sucede con los h o m b r e s : 
si los m i r a m o s con la escasa luz de nues t ro s o jos , m u c h a s v e -
ces los v e m o s a j u s t a d o s y a r r e g l a d o s ; p e r o cuando los v e a -
mos con la luz q u e Dios d e r r a m a r á en nues t ros e n t e n d i m i e n -
tos , en tonces v e r é m o s t odas las a s q u e r o s i d a d e s que a h o r a e s -
tán ocu l tas en su c o r a z o n . ¡ Q u é v e r g ü e n z a p a r a los h ipóc r i t a s 
c u a n d o Je suc r i s to , poniendo de manif ies to todas sus in famias 
y b a j e z a s , d i g a , s eña l ándo los con el dedo , lo q u e san B e r n a r -
do t emia p a r a s í : Eece Bernardas, eece opera ejus! H é a q u í 
á ese caba l l e ro , á esa j o v e n , á esa esposa q u e , a p a r e n t a n d o 
c o s t u m b r e s m u y a r r e g l a d a s , l o g r a r o n e n g a ñ a r a l púb l i co y 
pasa r por g e n t e de b ien . ¿Yeis a h o r a lo q u e s o n ? ¿Yeis cuá-
les h a n . s i d o sus o b r a s . 

P u b l i c a d o s as í todos los p e c a d o s , v u é l v e s e el d i v i n o Juez 
á los de la d e r e c h a , y con p a l a b r a s t i e rnas les dice : Hi jos de 
mi c o r a z o n , f r u t o de mis t r a b a j o s y de mi m u e r t e , porc ion 
elegida de mi r e b a ñ o ; oid las p a l a b r a s , no ya de v u e s t r o J u e z , 
s ino de v u e s t r o du lce y a m o r o s o P a d r e : Audi, populus meus, 
el loquarPesados voso t ro s en la inco r rup t ib l e b a l a n z a de 
mi j u s t i c i a , ha l lo q u e si por h u m a n a f rag i l idad m e ofendis te is , 
as i s t idos de mi g r a c i a , m e habé i s dado la deb ida sa t i s facc ión . 
Así q u e , poniendo en o lv ido todas v u e s t r a s c u l p a s , solo m e 
a c u e r d o de las l á g r i m a s , mor t i f i cac iones y sacrif ic ios con q u e 
las exp ias t e i s . Tengo bien p re sen t e s todos los padec imien tos , 
v i t upe r io s y p e r s e c u c i o n e s , q u e por mi a m o r to le ras te i s p o r 
p a r t e de un m u n d o q u e no e r a d igno de vosot ros ; y todos los 
se rv ic ios q u e de voso t ros rec ib í s i e m p r e q u e m e p re sen t é p o -
b r e , h a m b r i e n t o y d e s n u d o , los tengo igua lmen te p r e s e n t e s : 
Holocausla lúa in eonspeclu meo sunl semper. Por lo tanto , r e -
cibid en r e c o m p e n s a el r e ino de los cielos q u e os tengo p r e -

1 P s a l m . XLIX, 7 . 

2 T . I I . 
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p a r a d o . A c e r c a o s , h i j o s , á v u e s t r o P a d r e y R e d e n t o r . Veni-
le: recibid la p a g a q u e os tengo p r o m e t i d a , Possidele: no una 
p a g a t e r r ena y p e r e c e d e r a , s ino u n re ino celest ial y e t e r n o : 
Possidele regnum. ¡Oh p a l a b r a s l lenas de c o n s u e l o , p u e d a yo , 
p u e d a n todos los q u e m e e s c u c h a n oi ros a l g ú n dia de la boca 
de es te d iv ino S a l v a d o r ! 

Volv iéndose luego á los de l a i z q u i e r d a , les d ice con p a l a -
b r a s l lenas de f u r o r : P e c a d o r e s i n d i g n o s , h i jos de ma ld i c ión , 
¿ q u é hacé i s aquí en mi p r e s e n c i a ? Y o q u e r í a d a r o s el cielo, y 
n a d a omi t í p a r a q u e lo a l canzáse i s . Tes t igo esa c r u z en la cua l 
m o r í : tes t igos es tas l lagas q u e a u n c o n s e r v o en mi c u e r p o . 
Mas v o s o t r o s , en vez de a y u d a r m e en la o b r a de v u e s t r a s a l -
v a c i ó n , h a b é i s concu lcado m i ley y d e s p r e c i a d o m i s p r e c e p -
tos : Ta vero odisti disciplinara, projecisti sermones meos. B a s -
t aba q u e u n o fuese e n e m i g o mió , l a d r ó n , d i so lu to ó v ic ioso , 
p a r a pone ros de su p a r l e y p a r t i r con él el co razon : Si vide-
bas furem, currebas cura eo, et cum adulleris porlionem tuam 
ponebas. Desprec iás te i s á los p o b r e s , v u e s t r o s h e r m a n o s p o r 
n a t u r a l e z a y p o r g r a c i a : op r imis t e i s a l p r ó j i m o con m u r m u -
rac iones y c a l u m n i a s , y tendis te i s l azos á la m i s m a inocenc ia : 
Adversus filios malris luce ponebas scandalum. E s t a s y o t r a s co -
sas q u e v u e s t r a conciencia s abe habé i s h e c h o ; y y o s i e m p r e 
h e t o m a d o pac ienc ia , s i e m p r e h e ca l lado : Hcec fecisli, et ta-
cui. Pasas t e i s la j u v e n t u d en el d e s o r d e n , y c a l l é : El lacui. Ma-
logras t e i s l a m a y o r edad en v i c i o s , y s u f r í : El lacui. D e s -
h o n r a s t e i s la vejez con los m a y o r e s e x c e s o s , y tomé p a c i e n -
cia : El lacui. ¿ P e n s á b a i s , i n i cuos , q u e yo , h a c i é n d o m e v u e s -
t r o cómpl ice en el m a l , d i s i m u l a r í a s i e m p r e ? Exislimasli, ini-
que, quod ero similis libi? Si tal p e n s á s l e i s , os habé i s e n g a ñ a -
do . I d , m a l d i t o s , id á r e c i b i r el cas t igo q u e es debido á v u e s -
t r a s m a l a s o b r a s : lie, maledicli, in ignem «ternura. Salid p o r 
s i e m p r e de mi p r e s e n c i a : lie. Mi maldic ión os a c o m p a ñ e : Ma-

ledicli. E l fuego sea v u e s t r a hab i t ac ión : la ignem. L a e t e r n i -
dad sea la med ida de v u e s t r o s t o r m e n t o s : JElemum. 

Dicho esto, y a no les q u e d a á los infel ices s ino e x c l a m a r con 
aque l l a s d e s e s p e r a d a s p a l a b r a s q u e san E f r e n pone en su b o -
ca : Válele, aposloli; válele, marlyres; válete, justiuniversi. 
P a t r i a r c a s y P r o f e t a s , Apósto les y M á r t i r e s , V í r g e n e s y Con-
fe so re s , válele, ad iós po r s i e m p r e . P a d r e s y c o n s o r t e s , h e r -
m a n o s y a m i g o s , S a n t o s todos del pa ra í so , válele, y a no os ve -
r e m o s m a s . A d i ó s , s an t í s ima c r u z , a l t a r de g r a c i a , á r b o l de 
v i d a , enseña de s a l v a c i ó n , a d i ó s : Salve, cruxpreliosa. Y Vos , 
V i r g e n M a r í a , a u g u s t a Madre de Dios , Re fug io de pecadores ' , 
p e ro no y a de n o s o t r o s , a legr ía del cielo y t e r r o r del inf ierno, 
recibid también el ú l t imo adiós de n u e s t r a desesperac ión : Va-
le tu quoque, Dci Genitrix Maña. 

E n l legando a q u í , todo está conc lu ido . Con l e v a n t a r s e los 
unos al cielo en t r e h i m n o s y cánt icos de a l e g r í a , y con h u n -
d i r se los o t r o s en el inf ierno d a n d o g r i t o s y au l l idos e s p a n -
tosos , han desapa rec ido todos los ac to re s de la t r ág i ca escena 
del ju ic io u n i v e r s a l . Dios e n t r a en su r eposo , y la e t e rn idad 
r e ina en todas p a r l e s . Cuál s e r á n u e s t r a s u e r t e en aque l dia 
f o r m i d a b l e , y o no s a b r í a deci r lo : es cosa q u e cada u n o debe 
consu l t a r l a con su p r o p i a conciencia . P o c o s , m u y pocos de los 
q u e e s t a m o s a q u í q u i s i é r a m o s q u e el ju ic io final nos s o r p r e n -
diese en el es tado en q u e nos h a l l a m o s ; p o r q u e m u c h o s , m u -
ch í s imos conocéis bien q u e no q u e d a r í a i s bien l ib rados en el 
t r i buna l de J e suc r i s t o . ¿ Q u é d i c t a , p u e s , la p r u d e n c i a c r i s -
t i ana? Q u e nos p r e v e n g a m o s desde luego , á fin de q u e c u a n -
do el caso l l e g u e , nos q u e p a l a d i chosa s u e r t e de los San tos . 
A m e n . 



SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO. 

El evangelio de este dia es tomado del capítulo xi de san Ma-
leo, y habla de una comision <¡ue san Juan envió desde la cár-
cel á Jesucristo, para que en su nombre le preguntase, si era él 
el Mesías que esperaban, ó si debian aguardar á otro; y de la 
respuesta que eVSalvador dió á los comisionados, como y tam-
bién del elogio que hizo del mismo san Juan en presencia de las 
turbas. 

Este evangelio da pié para formar varios asuntos, todos de 
gran provecho y utilidad. Primeramente sobre aquellas pala-
bras : C ü m audisse t Joannes in v incul i s se podría componer un 
bellísimo discurso sobre el ningún caso que se debe hacer délas 
cosas humanas, viendo que Juan, hombre inocentísimo, santi-
ficado en las mismas entrañas de su madre, morador del de-
sierto desde su infancia, perdiente celebérrimo, predicador fa-
moso, mas que profeta, y diyno precursor del mismo Jesucristo, 
estaba encerrado en una cárcel, cargado de cadenas, y desti-
nado á sufrir una muerte cruel; al paso que Ilerodes su ver-
dugo, hombre perversísimo, profanador descarado del templo, 
vil Ira ficante con los empleos sacerdotales, vergüenza del trono, 
oprobio de la nación, tirano del pueblo, concubinario público, 
y asesino de sus propios hijos, estaba elevado en el poder, ro-
deado de honores, y nadando en un mar de satisfacciones y pla-
ceres . De aquí se podría deducir una muy importante moralidad, 
cual es, que la felicidad verdadera no consiste en el goce de las 
cosas materiales, sino en la posesion de la virtud, puesto que 
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san Juan en medio de sus tribulaciones y angustias tenia el co-
razon tranquilo, el alma serena y el espíritu enteramente im-
pasible; mientras Herodes, rodeado de delicias y dulzuras, era 
juguete de las mas fieras pasiones, esclavo de los vicios mas afren-
tosos, víctima de los mas crueles remordimientos. Haciendo al 
último un cotejo entre la paz y alegría que la virtud ocasiona 
al justo, y los sinsabores y las inquietudes que el vicio hace ex-
perimentar al pecador, se tendría una plática de muy buena mo-
ralidad, y que no dejaría de hacer efecto. 

De aquellas otras palabras: E u n t e s r enun l i a t e Joan ni quíe 
a u d i s l i s , e t v id i s t i s , se puede sacar también un discurso tan 
úlil como chocante. Se comenzará el exordio haciendo notar que, 
habiendo los enviados de san Juan preguntado á Jesucristo si era 
el verdadero Mesías, él no tuvo por conveniente contestar á la 
pregunta con una simple afirmación, sino que, haciendo algu-
nos milagros en su presencia, cuales fueron resucitar un muer-
to, limpiar á un leproso, dar vista á un ciego, oido á un sor-
do, y movimiento á un cojo, les dijo : Id, y referid á Juan lodo 
lo que habéis visto y oido. ¿Por qué, se preguntará, Jesucris-
to se condujo así? Sin duda porque creyó que para acreditar que 
era el verdadero Mesías, no bastaba que lo afirmase simplemen-
te, sino que era necesario probarlo con las obras, que son el ar-
gumento mas convincente y decisivo. Esto es tan así, que el mis-
mo Jesucristo dijo en otra ocasion, que si él no hubiese hecho 
obras que demostraban claramente ser el Salvador del mundo, 
los judíos no hubieran pecado no queriendo reconocerle por tal: 
Si ope ra non fecissem in e i s , q w e n e m o a l ius feci t , p e c c a t u m 
non h a b e r e n t D e aquí se deducirá que para acreditarse de 
verdadero cristiano no basta llenar este nombre, ni pasar por 
tal ante el público, sino que es menester mostrarlo con obras; 
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porque si se profesa la religión cristiana, y no se vive confor-
me á sus leyes, no se tiene de cristiano sino el nombre y la apa-
riencia. Puestos estos antecedentes, se sentará por proposicion 
que muchos son cristianos de puro nombre, porque su vida no 
corresponde al nombre honroso que llevan. Esta proposicion se 
probará haciendo una comparación entre lo que se cree y lo que 
comunmente se obra. Se cree que hay un Dios que lodo lo ve, 
que lodo lo descubre, hasta los mas ocultos pensamientos : y se 
vive como si Dios fuese uno de aquellos simulacros de quienes 
dice David, que tienen ojos, y no ven; tienen oidos, y no oyen; 
tienen manos, y no palpan. Se cree que después de esta vida hay 
una eternidad que nunca acabará : y se vive como si lodo hu-
biese de acabar con la muerte. Se cree que hay un cielo para los 
justos y un infierno para los pecadores : y se vive como si estas 
cosas fuesen ficciones de poetas. Conviene explanar bien esleí idea. 
Después se hará otro cotejo entre el Evangelio y las-costumbres de 
muchos. El Evangelio manda no robar, no fornicar, no querer 
mal á nadie, etc.; y no obstante se roba, se fornica, se aborrece 
al prójimo, etc. Desenvuelto este pensamiento, se hablará sobre 
el pecado en el cristiano, haciendo ver su malicia, su enormidad 
y sus castigos, para lo que se hallarán todas las especies nece-
sarias en la plática U del primer tomo del Ca t equ i s t a o r a d o r , 
pág. 119. 

Aquellas otras palabras : B e a t u s e s t , q u i non fue r i t s c a n -
da l i z a tu s in m e dan también ocasion para predicar sobre el es-
cándalo. Por introducción se referirá la historia del Evangelio, 
y luego se preguntará, ¿qué habia en Jesucristo que pudiese ser 
ocasion ó motivo de escándalo? Se recorrerá ligeramente su vi-
da santísima, su doctrina toda celestial, sus ejemplos, sus mi-
lagros, su conversación verdaderamente divina. Y si esto no 
obstante, se dirá, Jesucristo creyó que habia quien, ó por ig-
norancia, ó por malicia, podia escandalizarse de él, ¿cuánto 
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mas deben creer que dan verdadero escándalo al prójimo los que 
llevan una vida toda llena de vicios? Luego se hurá ver los di-
ferentes modos con que se puede escandalizar, cuán difícil es re-
parar los daños del escándalo, y lo que incumbe á quien ha in-
currido en este pecado: lodo lo que se encontrará difusamente 
tratado en el Ca t equ i s t a o r a d o r , tomo segundo, pág. H%. 

Preparación para la venida del Hijo de Dios. 

Tu es qui ven tu ra s es , an al ium 
expec tamus? (Matth. x i , 2 ) . 

El evange l io de hoy nos h a b l a de u n a comis ion q u e san 
J u a n env ió desde la cá rce l á J e s u c r i s t o , de la r e s p u e s t a q u e 
el S a l v a d o r dió á los c o m i s i o n a d o s , y del elogio q u e h izo del 
m i s m o san to P r e c u r s o r en presenc ia de las t u r b a s . E s , p u e s , 
el caso, q u e , ha l l ándose san J u a n detenido en la cárcel po r o r -
den de H e r o d e s , t u v o noticia de los g r a n d e s m i l a g r o s q u e el 
S a l v a d o r o b r a b a , y esto le mov ió á env i a r l e dos de s u s d i s -
c ípu los q u e en su n o m b r e le p r e g u n t a s e n , si e r a él el Mesías 
q u e e s p e r a b a n , ó si m a s bien debian a g u a r d a r á o t ro : Tu es 
quiventurus es, an alium expectamus? J e suc r i s to no c r e y ó con-
veniente con tes ta r d i r ec t amen te á la p r e g u n t a , sino q u e , h a -
ciendo a lgunos m i l a g r o s á vis ta de los e n v i a d o s , les di jo : Id , 
y refer id á J u a n todo lo q u e habé i s v is to y oido : Euntes re-
nunliale Joanni quee audislis, el vidislis. 

S o b r e esta b r e v e h i s tor ia o c u r r e desde luego una d u d a . ¿Poi-
q u é san J u a n hizo p r e g u n t a r á Jesuc r i s to si e ra el Mesías? ¿ Q u e 
no lo s a b i a ? . . . Sin d u d a lo s a b i a , pues to q u e él m i s m o le h a -
bia b a u t i z a d o en el J o r d á n ; él mismo hab ia visto b a j a r s o b r e 
él al Esp í r i t u San to en fo rma de p a l o m a , y oido la voz del P a -
d r e celest ia l q u e le l l a m a b a su Hijo muy amado; y él m i s m o 
le hab ia también seña lado con el dedo á las t u r b a s , d i c i e n d o : 
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H é aqu í al C o r d e r o de Dios q u e qu i t a los pecados del m u n -
do : Ecce Agnus Dei, qui tollit peccata mundi. P u e s , ya q u e lo 
s a b i a , ¿ p o r q u é se lo hizo p r e g u n t a r p o r los d i s c í p u l o s ? P o r -
q u e qu i so q u e estos le conociesen p e r s o n a l m e n t e , viesen con 
sus p rop ios ojos los mi l ag ros q u e o b r a b a , se convenciesen por 
s í m i s m o s de q u e era el Mesías v e r d a d e r o q u e venia á s a l v a r -
los , y as í s e d i spus iesen p a r a rec ib i r los f r u t o s de su ven ida . 

L o q u e san J u a n h izo con sus d i s c í p u l o s , debo hace r lo y o 
con voso t ro s en es te t iempo de Adv ien to , q u e es t i empo de pre-
parac ión : y y a q u e , como é l , no puedo e n v i a r o s á J e suc r i s to 
p a r a q u e a p r e n d a i s de él mi smo cómo debeis d i sponeros p a r a 
r ec ib i r l e , os lo e x p l i c a r é según Dios m e dé á en tender , hac ién-
doos ve r las d ispos ic iones con q u e debeis a g u a r d a r su ven ida , 
si deseáis e x p e r i m e n t a r s u s efectos s a ludab le s . É l viene á s a l -
v a r o s , q u e por esto se l lama Jesús ó S a l v a d o r ; pe ro su v e n i -
da no os c a u s a r á la s a l v a c i ó n , si voso t ros de v u e s t r a p a r t e no 
c o n c u r r í s con tres d i spos ic iones , q u e s o n , de ja r al pecado, 
e je rc i t a ros en o b r a s b u e n a s , y hace ros e n t e r a m e n t e s e m e j a n -
tes á é l . Con es tas t r e s disposiciones v u e s t r a sa lvac ión es s e -
g u r a : sin ellas es impos ib le . 

Como base y f u n d a m e n t o de lo q u e voy á dec i r he de sen-
t a r un pr inc ip io q u e por de p ron to os c h o c a r á ; pero q u e , oí-
das las r azones en q u e se f u n d a , lo t endré i s por m u y sól ido y 
v e r d a d e r o . E s t e p r inc ip io e s , q u e la ven ida del Hijo de Dios 
al m u n d o á unos debe causa ros g r a n d e a leg r í a y consuelo , y 
á o t ros debe i n f u n d i r o s g r a n d e espanto y t e m o r . La s o r p r e s a 
q u e noto en voso t ros m e convence de q u e no m e he e q u i v o -
cado al dec i r q u e os chocar ía el pr inc ip io q u e ven ia á es table-
ce r . Pe ro por chocan te q u e os p a r e z c a , yo insisto en q u e la 
ven ida del Hijo de Dios al m u n d o á unos debe c a u s a r o s c o n -
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suelo y a l e g r í a , y á o t ros e span to y t e r r o r . ¿ P o r q u é ? p o r q u e 
es una v e r d a d escr i ta en el E v a n g e l i o , ' q u e Jesucr i s to v iene pa-
r a sa lvac ión de u n o s , y p a r a ru ina y perdición de o t r o s : Ecce 
posilus est hic in ruinam, el in resurrcclionem mullorum'. V i e -
ne p a r a sa lvac ión de aque l los q u e , a p r o v e c h á n d o s e de su v e -
n i d a , se c o n v e r t i r á n s i n c e r a m e n t e á é l , s e g u i r á n los e j emplos 
q u e viene á d a r n o s , y c o n f o r m a r á n la p rop ia v ida con la s u -
ya : v iene p a r a r u i n a de aque l los q u e , no obs tan te su ven ida 
l lena de a m o r , r e h u s a r á n c o n v e r t i r s e á él con todo el c o r a -
z o n , y c o n t i n u a r á n tercos en su ma l i c i a . A cuá l de es ta s dos 
clases pe r tenezcá i s v o s o t r o s , es c o s a , a m a d o s míos , q u e v o s -
o t ros m i s m o s la habé is de dec id i r . ¿ O s conve r t í s s i n c e r a m e n t e 
á Dios , po r m a n e r a q u e c u a n d o Je sús nazca os e n c u e n t r e l i -
b res de toda c u l p a g r a v e ? A l e g r a o s , q u e él viene p a r a v u e s -
t r a sa lvac ión : Posilus esl liic in resurrectionem. ¿ O s obs t iná i s 
en el m a l , y su ven ida no os obl iga á de ja r el pecado? T e m -
b l a d , q u e v iene p a r a v u e s t r a perdición y e x t e r m i n i o : Posilus 
esl hic in ruinam. 

S a l v a d o r como él e s , y tan deseoso como v iene de v u e s t r a 
s a l v a c i ó n , notad bien lo q u e voy á dec i r , no q u i e r e , no p u e -
de s a l v a r o s , si p r i m e r o no logra l i b ra ros de v u e s t r a s c u l p a s . 
Si an tes q u e todo no cons igue e s t o , d i s c u r r i d l o como q u e r á i s , 
no solo no p u e d e da ros la s a l v a c i ó n , s ino q u e fo r zosamen te h a 
de ocas iona ros m a y o r condenación y r u i n a . Tú le l l a m a r á s Je-
s ú s , di jo el Ange l á J o s é , p o r q u e él l i b r a r á á su pueb lo de sus 
pecados : Vocabis nomen ejus Jesum: ipse enim salvum faciel 
populum suum á peccalis eorum \ N o le di jo : L l a m a r á s l e J e -
s ú s , p o r q u e él l i b r a r á á su pueb lo de los males t empora l e s q u e 
le afligen : pensa r lo a s í , quédese p a r a los jud íos ca rna les y g ro -
s e r o s , qu ienes e spe raban u n . S a l v a d o r q u e l evan tase su re ino 
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de la abyecc ión y desprec io en q u e h a b i a ca ido, y lo h ic iese 
b r i l l a r en pode r y r i quezas s o b r e todas las d e m á s nac iones de 
la t i e r r a . E l S a l v a d o r q u e noso t ro s e s p e r a m o s , y c u y a v e n i d a 
en b r e v e t e n d r e m o s la d i c h a de c e l e b r a r , v iene al m u n d o con 
una misión m a s n o b l e , mas san ta y m a s d i v i n a , cua l es l i b r a r -
nos del p e c a d o , y c o n d u c i r n o s al cielo. Y en t r e es tas dos c o -
sas h a y tal dependenc ia y s u b o r d i n a c i ó n , q u e él no p u e d e h a -
ce r la una sin la o t r a , es dec i r , no p u e d e c o n d u c i r n o s al cielo 
sin l i b r a rnos de los pecados . 

A h o r a b i en , c r i s t i anos , es te S a l v a d o r d i v i n o , c u y o n a c i -
mien to t e m p o r a l no s e r á es te el p r i m e r año q u e c e l e b r a r é i s , 
¿ d e q u é p e c a d o , de q u é vic io h a consegu ido l i b r a r o s h a s t a 
a h o r a ? ¿ C u á l e s el soberb io q u e , e n v i s t a de su h u m i l d a d , h a -
y a pues to co to á su o r g u l l o ? ¿cuá l el r encoroso q u e , c o n t e m -
p lando su m a n s e d u m b r e , s e h a y a reconci l iado con su e n e m i -
g o ? ¿ c u á l el i m p u r o q u e , mov ido de su pen i t enc ia , h a y a r e -
f r e n a d o su c a r n e ? ¿ c u á l el a v a r o q u e , edif icado de su p o b r e z a , 
h a y a pues to medida á su codic ia? ¿ c u á l la m u j e r q u e , e n a m o -
rada de su senc i l l ez , h a y a r e b a j a d o un pun to su l u j o ? M u c h o s 
años h á q u e ven í s ce leb rando la ven ida del Dijo de Dios al 
m u n d o , sin q u e sus e j emplos h a y a n p r o d u c i d o en v u e s t r a con-
d u c t a el m e n o r cambio ni m u d a n z a . Y si esta vez s u c e d e lo 
m i s m o , ¿ n o tendré mo t ivo p a r a dec i ros q u e solo v iene p a r a 
v u e s t r a m a y o r condenac ión? Posüus est hic in ruinam? S í , 
p o r q u e su ven ida no p u e d e s e ro s i n d i f e r e n t e , debe l l e v a r o s ó 
la v ida ó la m u e r t e : y ya q u e no os l leva la u n a , es c o n s i -
gu ien te y necesar io q u e os l leve la o t r a . 

Yo sé q u e él v iene á hace r peni tencia p o r n o s o t r o s , y q u e 
todas las h u m i l l a c i o n e s , penas y t o r m e n t o s q u e s u f r i r á d e s d e 
el pesebre h a s t a la c r u z , las o f r ece rá á s u d iv ino P a d r e en r e -
misión de nues t ro s p e c a d o s ; pe ro sé t a m b i é n , y v o s o t r o s no 
debeis i gno ra r lo , q u e toda la pen i tenc ia q u e él h a r á , no nos 
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dispensa á*nosotros d e h a c e r l a . San P a b l o a s e g u r a q u e á la 
pen i tenc ia de Je suc r i s to , bien q u e s o b r e a b u n d a n t e , b ien q u e 
de un v a l o r infini to, t odav ía le fal ta a lgo p a r a q u e o b r e n u e s -
t ra sa lvac ión . ¿ Y q u é le f a l t a ? F a l t a , d ice el m i s m o Apósto l , 
q u e nosot ros la h a g a m o s t a m b i é n , q u e j u n t e m o s n u e s t r a p e -
ni tencia á la s u y a , q u e con él l l o r e m o s , con él s u f r a m o s , con 
él m o r t i f i q u e m o s nues t r a c a r n e , po r m a n e r a q u e con v e r d a d 
p o d a m o s d e c i r : A c a b o en mí lo q u e m e fal ta de la peni tencia 
d e J e s u c r i s t o : Adimpleo ea quw desunt passionum Christi in 
carne mea 

¡ A h ! c r i s t i anos , si movidos voso t ros de los e j emplos de p e -
ni tenc ia q u e J e s u c r i s t o viene á d a r n o s , os veo en es tos d ias de 
Adv ien to d e t e s t a r v u e s t r o s p e c a d o s , s u j e t a r l o s al t r i buna l de 
la confes ion , r e p a r a r l o s con una v ida toda n u e v a , yo os f e -
l ic i taré po r el lo el dia de N a v i d a d , yo os d a r é po r el lo el m a s 
c u m p l i d o p a r a b i é n ; pues p o d r é a s e g u r a r o s q u e J e s ú s h a v e -
nido á l l eva ros la s a l v a c i ó n ; pero s i , insens ib les á la p e n i t e n -
cia q u e él h a r á , con t inuá i s en el pecado, ¡ a h ! en tonces m e será 
f u e r z a deci ros q u e , m u y léjos de l l evaros la s a l v a c i ó n , os h a -
bí á l l evado la perdic ión y la ru ina : Positus est hic in ruinam. 

Y p a r a q u e os l leve la s a l v a c i ó n , no bas ta y a q u e dejeis 
s i m p l e m e n t e el pecado : os h e dicho, y os lo rep i to , q u e él no 
q u i e r e , ni p u e d e s a l v a r o s , si voso t ros no le a y u d a i s á ello con 
el e jerc ic io de las b u e n a s o b r a s . E l q u i e r e q u e la g r a n o b r a de 
v u e s t r a sa lvac ión sea á u n m i s m o t i empo efecto de su g r a c i a 
y f r u t o de v u e s t r a c o o p e r a c i o n ; de s u e r t e q u e , sin a t r i b u i r o s 
la m e n o r g l o r i a , pa r í a i s con él el t r a b a j o . É l po r su p a r t e v ie-
ne á r o g a r , á s u f r i r , á padece r p a r a m e r e c e r o s el c i e lo ; pe ro 
q u i e r e q u e voso t ros también r o g u e i s , s u f r á i s y padezca i s con 
é l . É l a p a r e c e r á en el m u n d o , h u m i l l a d o , cub i e r t o de p o b r e s 
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p a ñ o s , r ecos t ado s o b r e el heno en un es tablo , p a f i d e s a g r a -
v i a r á s u d iv ino P a d r e de todas las ofensas q u e le habé is he-
cho con v u e s t r o o rgu l l o , sobe rb ia y v a n i d a d ; pero qu ie re q u e 
voso t ros coopere is á es te des ignio con la h u m i l d a d de e s p í r i -
tu y la m a n s e d u m b r e de l c o r a z ó n . É l sac r i f i ca rá su c u e r p o 
san t í s imo , hac i éndo le sen t i r los r i g o r e s de u n a p o b r e z a e x t r e -
m a , de u n f r ió r i go roso , de una desnudez l a m e n t a b l e , á fin de 
sa t i s facer por todos los pecados q u e la s e n s u a l i d a d , el r e g a l o y 
el a m o r á los p l ace r e s os h a n hecho c o m e t e r ; pe ro q u i e r e q u e 
voso t ros c o n t r i b u y á i s á esta sa t i s facc ión , sacr i f i cando t ambién 
v u e s t r a c a r n e , mor t i f i c ando vues t ro s sentidos-, cont rad ic ien-
do v u e s t r a s pas iones . Y de tal modo lo q u i e r e , de tal modo 
hace d e p e n d e r de v u e s t r a cooperacion la ef icacia de sus s a c r i -
ficios, q u e p r i m e r o consen t i r á en q u e perezcá is t o d o s , p r i m e -
ro p e r m i t i r á q u e todos os condene i s , an tes no q u e r r á s a l v a r o s 
por sí solo, y p o r u n a redenc ión e n t e r a m e n t e g r a t u i t a . 

D e c o n s i g u i e n t e , h e r m a n o s c a r í s i m o s , os d i r é con el após -
tol san P e d r o , a n d a d a fanosos p a r a a s e g u r a r con b u e n a s o b r a s 
v u e s t r a elección y sa lvac ión : Salagile ut per bona opera certam 
veslram vocalionem et eleclionem facialisl. Q u e c u a n d o vues-
t ro d iv ino S a l v a d o r v e n g a , no os ha l l e d o r m i d o s , c o m o ha l ló 
á las v í r g e n e s f a t u a s , á qu i enes en cast igo de su p e r e z a , c e r -
ró la p u e r t a , d ic iendo q u e no las c o n o c í a : Clausa esl janua... 
nescio vos; s ino q u e os e n c u e n t r e m u y v ig i lan tes y solíci tos en 
p r a c t i c a r el b i e n , c o m o encon t ró á las v í rgenes p r u d e n t e s , á 
q u i e n e s , en r e c o m p e n s a de su so l i c i t ud , admi t ió á su cas to ós-
cu lo , é i n t rodu jo en las bodas e t e r n a s . ¡ Dichosos si así lo hacé i s ! 

E n fin, J e suc r i s to no p u e d e s a l v a r o s , si an tes no os hacé i s 
con fo rmes á s u i m á g e n , si en t re su v ida y la v u e s t r a no h a y 
c o n f o r m i d a d , p roporc ion y s e m e j a n z a ; p o r q u e , c o m o dice san 

1 I l P c t r . i , 1 0 . 
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Pab lo , Dios no s a l v a s ino á los q u e h a predes t inado á la g lo -
r i a , y no p redes t ina á la g lor ia sino á los q u e se hacen s e m e -
j an t e s á la i m á g e n de su Hijo : Quos prcedestinavil conformes 
fien imaginis Filii sui1. E s t a exp re s ión del A p ó s t o l , si se re-
f lexionase b i e n , y se pesasen todas s u s consecuenc ias , debe r í a 
h a c e r t e m b l a r á mas de c u a t r o de voso t ro s . P o r q u e , d e c i d m e : 
¿ q u é con fo rmidad hay e n t r e voso t ros y J e s u c r i s t o ? ¿ q u é s e -
me janza ha l la i s en t r e su vida y la v u e s t r a ? Si él h u b i e s e v e -
nido al m u n d o de un modo todo d i fe ren te del q u e v i n o ; si en 
vez de nacer p o b r e , h u m i l d e y afl igido en un es tablo , h u b i e s e 
nac ido en un t rono , r o d e a d o de h o n o r e s , r i q u e z a s y d e l i c i a s ; 
si en l u g a r de d e c i r n o s q u e solo reconoce p o r d i sc ípu los á los 
q u e se niegan á sí m i s m o s , mor t i f i can la c a r n e , y a b o r r e c e n 
el m u n d o , nos h u b i e s e d icho q u e solo viene á s a l v a r á los q u e 
a m a n las r i q u e z a s , los p lace res y las conven ienc ias de la vi-
da ; en u n a p a l a b r a , si en vez de esc r ib i r en su b a n d e r a a q u e -
llas p a l a b r a s tan a m a r g a s á nues t r a sensua l idad : Quivult ve-
nire posl me, abnegel semelipsum, el tollat crucem suami, h u -
biese g r a b a d o en ella aque l o t r o lema tan c o n f o r m e á n u e s t r a 
concupiscenc ia : Venite ergo, el [mamar bonis3: en es ta s u p o -
sición ¿ n o es v e r d a d q u e m u c h o s de voso t ro s en nada h a b r í a i s 
de c a m b i a r p a r a s e r e n t e r a m e n t e s eme jan t e s á é l? ¿ n o es v e r -
dad q u e , s in c a m b i a r en nada el s is tema de v u e s t r a v i d a , y a 
os h a l l a r í a i s en el es tado q u e es te d iv ino S a l v a d o r os q u i e r e , 
y q u e v u e s t r a sa lvac ión se r ia s e g u r a ? ¡ A h ! c r i s t i anos , no c a -
be d u d a , voso t ro s lo conocé i s , q u e si p a r a sa lva r se fuese m e -
nes te r a m a r el m u n d o , ape tecer r i q u e z a s y complace r la c a r n e , 
m u c h o s de voso t ro s se r í a i s los p r i m e r o s en ir al cielo, y o c u -
par ía i s en él los p r i m e r o s p u e s t o s ; pe ro c o m o p a r a s a l v a r s e es 
menes te r hace r todo lo con t r a r io , c o m o es ind ispensab le imi-

1 Rom. v u i , 29. — ! Luc. i x , 2 3 . — 3 Sap. n , 6. 
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t a r á Je suc r i s to en la h u m i l d a d , en la a b n e g a c i ó n , en la p o -
b r e z a , en el a b o r r e c i m i e n t o de los p l ace r e s s e n s u a l e s , v o s -
o t ros debe is conocer q u e , s in u n c a m b i o r ad ica l en v u e s t r a 
c o n d u c t a , v u e s t r a condenac ión es c i e r t a , es s e g u r a , es in fa -
l ible . Q u i t e Dios esta d e s g r a c i a . A m e n . 

TERCER DOMINGO DE ADVIENTO. 

Como en esta tercera semana de Adviento caen ¡as témporas 
que llamamos de Navidad, es deber de un buen cura anunciar-
las hoy al pueblo, no simple y secamente, sino explicándole las 
razones que ha tenido la Iglesia para instituirlas, y el modo con 
que debe celebrarlas para corresponder á sus intenciones. Por 
esto haga notar que la Iglesia ha puesto témporas en cada una 
de las cuatro estaciones.en que se divide el año, es decir, en la 
primavera, verano, otoño éinvierno, ordenando á sus hijos que 
por tres días en cada una se entreguen con mas fervor al ayu-
no y á la oracion. Las razones generales que han movido á la 
Iglesia á disponerlo así son : santificar con la penitencia tres dias 
de cada estación, desagraviará Dios de las culpas cometidas en 
la estación precedente, implorar las luces del Espíritu Santo so-
bre los obispos, para que tengan acierto en la ordenación de 
ministros que en tales dias acostumbran hacer. Esta última ra-
zón, bien expuesta, es muy eficaz para inducir á los fieles á 
que cumplan con el ayuno y demás cosas que están prescritas en 
las témporas, sobre lodo si se les hace reflexionar que en las ac-
tuales tal vez se ordena alguno que está destinado á ser algún 
dia el pastor de aquella parroquia. A mas de las razones comu-
nes á todas las témporas, hay otras que son propias y especia-
les á las de Navidad, que son, dar gracias á Dios por los fru-
tos de la tierra recolectados en el otoño, obtener la gracia de ha-
cer de ellos un buen uso, y disponerse dignamente para celebrar 
el nacimiento del Hijo de Dios. Estas razones, expuestas en tér-



— B o -
t a r á Je suc r i s to en la h u m i l d a d , en la a b n e g a c i ó n , en la p o -
b r e z a , en el a b o r r e c i m i e n t o de los p l ace r e s s e n s u a l e s , v o s -
o t ros debe is conocer q u e , s in u n c a m b i o r ad ica l en v u e s t r a 
c o n d u c t a , v u e s t r a condenac ión es c i e r t a , es s e g u r a , es in fa -
l ible . Q u i t e Dios esta d e s g r a c i a . A m e n . 

TERCER DOMINGO DE ADVIENTO. 

Como en esta tercera semana de Adviento caen ¡as témporas 
que llamamos de Navidad, es deber de un buen cura anunciar-
las hoy al pueblo, no simple y secamente, sino explicándole las 
razones que ha tenido la Iglesia para instituirlas, y el modo con 
que debe celebrarlas para corresponder á sus intenciones. Por 
esto haga notar que la Iglesia ha puesto témporas en cada una 
de las cuatro estaciones.en que se divide el año, es decir, en la 
primavera, verano, otoño éinvierno, ordenando á sus hijos que 
por tres días en cada una se entreguen con mas fervor al ayu-
no y á la oracion. Las razones generales que han movido á la 
Iglesia á disponerlo así son : santificar con la penitencia tres (lias 
de cada estación, desagraviará Dios de las culpas cometidas en 
la estación precedente, implorar las luces del Espíritu Santo so-
bre los obispos, para que tengan acierto en la ordenación de 
ministros que en tales (lias acostumbran hacer. Esta última ra-
zón, bien expuesta, es muy eficaz para inducir á los fieles á 
que cumplan con el ayuno y demás cosas que están prescritas en 
las témporas, sobre lodo si se les hace reflexionar que en las ac-
tuales tal vez se ordena alguno que está destinado á ser algún 
dia el pastor de aquella parroquia. A mas de las razones comu-
nes á todas las témporas, hay otras que son propias y especia-
les á las de Navidad, que son, dar gracias á Dios por los fru-
tos de la tierra recolectados en el otoño, obtener la gracia de ha-
cer de ellos un buen uso, y disponerse dignamente para celebrar 
el nacimiento del Hijo de Dios. Estas razones, expuestas en lér-
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minos claros y precisos, ó en el catecismo, ó en la plática mo-
ral, serán muy poderosas para inducir á los fieles á cumplir 
exactamente lodo lo que la Iglesia ordena en dichas témporas. 

El evangelio de este domingo está lomado del primer capítulo 
del de san Juan, en que se explica la comision que los judíos de 
Jerusalen enviaron al santo Bautista para que le preguntara si 
era el Mesías, y de la respuesta que este dió á los enviados. De 
este evangelio se pueden sacar varios asuntos, todos sumamen-
te útiles. 

De aquellas palabras : Tu q u i s e s ? se puede componer una 
excelente plática sobre el conoc imien to de sí mismo en la for-
ma siguiente: Después de haber referido históricamente la pre-
gunta T u q u i s e s? que los judíos hicieron al Bautista, te dirá 
que cada uno debe proponerse á sí mismo semejante cuestión, á 
fin de tener de sí propio un justo y exacto conocimiento. Se hará 
ver la gran necesidad de conocerse bien, cuán pocos son los que 
tienen de sí un exacto conocimiento, y los grandes daños que se 
siguen de esta falla. Para el primer miembro servirán admi-
rablemente los ejemplos de David, Magdalena y del Ilijo pró-
digo, de los cuales el primero anduvo por el camino de la per-
dición hasta que el profeta Natán le hizo ver quién era, dicién-
dolc: Tu es ille v i r ' : la segunda no salió de sus culpas hasta 
que, iluminada por Jesucristo, conoció el mal estado de su al-
ma : ü t c o g n o v i l 2 ; y el tercero no se reconcilió con su padre 
hasta que entró en sí, y conoció el infeliz estado á que le habían 
reducido sus desórdenes: In se r e v e r s u s , d i x i t . . . s u r g a m , e l 
ibo ad p a t r e m m e u m 3 . Para el segundo miembro se aducirán 
las causas que suelen impedir el conocimiento de sí mismo, y ha-
cen que se tenga de sí una idea enteramente equivocada, cuales 
son, el amor propio que noá hace tener en mas de lo que real-

1 II l leg. x i i , 7. — a Luc. v i l , 37. - 3 Ibid. xv , 1 7 , 1 8 . 
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mente somos; las pasiones que nos ciegan el entendimiento, y no 
nos dejan conocer nuestras fallas, á lo menos con toda su ma-
licia ; y el mundo que con sus máximas erróneas y juicios falsos 
justifica y canoniza en nosotros lo que delante de Dios es muy 
reprensible y censurable. Para el tercer miembro bastará decir 
que, por no conocerse bien, muchos se tienen por grandes san-
tos, siendo grandísimos pecadores; resultando de aquí lo que 
dice el Espíritu Santo, que, pensando ellos ir por el camino de 
la salud, van por el de la perdición : Es t via qua) v i d e l u r l io-
miui j u s l a : nov i s s ima aulern e jus d e d u c u n l ad m o r l e m 

Sobre las mismas palabras: Tu q u i s e s? se puede formar otro 
discurso sobre la pas ión d o m i n a n t e , la cual es la que propia-
mente domina al sujeto, la que forma su propio carácter, y le 
distingue de los demás. Todo lo mas interesante que se puede de-
cir de esta pasión se reduce á tres puntos : al conocimiento que 
cada cual debe tener de la propia, á la necesidad de combatirla, 
y al modo de vencerla. Acerca del primer punto se dirá que, 
aunque lodos leñemos igual número de pasiones, y todas pue-
den arruinarnos si no las tenemos á raya; sin embargo cada 
hombre, por razón de su temperamento especial, tiene una que 
predomina las otras, y suele ser la causa primaria de lodos sus 
desórdenes y caídas; como vemos que á unos predomina la im-
pureza, á otros la cólera, á otros el orgullo, á otros la ava-
ricia, etc. Observe cada uno cuál es la especie de pecados en que 
cae con mas frecuencia, y luego conocerá qué pasión le predo-
mina. La necesidad de combatir esta pasión se demostrará ha-
ciendo ver que de hacerlo ó no hacerlo depende el salvarse ó 
el condenarse. Como que ella pone en movimiento todas las de-
más pasiones, si se la vence, quedan todas vencidas, al modo 
que, muerto Goliat por mano de David, se dispersaron y dieron 

' P iov. x i v , 12. 
3 X . I I . 
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por vencidos todos ¡os demás filisteos; pero si se la deja triun-
far, arrastra á un sinnúmero de pecados, y conduce á un fin 
desastroso. Testigo Judas á quien la pasión del interés condu-
jo, primero á cometer hurtos secretos, de^pues á vender á su 
divino Maestro, luego á comulgar sacrilegamente, y al último á 
colgarse en un árbol. Testigos Hcrodes, Saúl y otros, cuya mala 
vida y trágico fin nos refiere la Escritura. El modo de vencer 
esta pasión se explicará diciendo, que pcira combatirla con éxito 
es menester </.° acudir á la oración, á ejemplo de Judit que, 
cuando quiso cortar la cabeza al general flolofernes, figura de 
¡a pasión dominante, se preparó antes con la oracion y el ayuno: 
2.° combatirla luego que se descubre, y sin esperar á que se en-
señoree, siguiendo el documento de san Jerónimo que dice: Mala 
al enemigo mientras es pequeño, que si le dejas crecer, él te ma-
tará á tí: 3." ejercitarse en actos contrarios á lo que ella in-
clina ; en limosnas, por ejemplo, si ella inclina á la avaricia; 
en penitencias, si á la impureza ; en humillaciones, si al or-
gullo, etc. 

Aquellas otras palabras del mismo Evangelio: M e d i u s au t em 
v e s t r u m s t e t i t , q u e m v o s nesc i t i s , también dan ocasion para 
predicar sobre la p r e senc i a de Dios. Por introducción de la plá-
tica se refiere literalmente el texto del Evangelio, y en llegando 
á ¡as sobredichas palabras, se dice que es muy extraño que, te-
niendo los judíos al Mesías á la vista, y descubriendo en él to-
das ¡as señales con que le habian anunciado los Profetas, todavía 
no le conociesen. Pero luego, por medio de una refleja, se aña-
de, que aun es mas extraño que, sabiendo ¡os cristianos por la 
fe que Dios está presente en todo lugar, tengan la osadía de pe-
car en su presencia, y ante sus mismos ojos. Se pondera la ma-
licia que esta circunstancia añade al pecado, valiéndose para 
ello de ¡a plática que está puesta en el primer tomo del C a l e -
q u i s t a o r a d o r , pág. 51. 
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A mas de ios asuntos que dejamos insinuados, se puede lo-

car otro que por su novedad nos parece á propósito para dar 
buenos resultados. Hélo aquí. 

El abuso de la fe y sus castigos. 

Medius au tem ves t rum stet i t , quem 
vos nescitis. (Joan , i , 26 ) . 

I n f o r m a d o s los j ud íos de los s e r m o n e s a d m i r a b l e s q u e el 
Bau t i s t a p r ed i caba en la o t r a p a r t e del J o r d á n , de la g r a n p e -
ni tenc ia q u e h a c i a , y de la vida inocen t í s ima q u e l levaba , le 
env i a ron desde J e r u s a l e n a l g u n o s sace rdo te s y lev i tas p a r a q u e 
se i n f o r m a s e n d e s u p e r s o n a . Pues to s en su p re senc i a los c o -
mis ionados , en tab la ron con él el s igu ien te d i á logo . ¿ Q u i é n e res 
t ú ? ¿ E r e s Cr i s to? No , contes tó el B a u t i s t a , yo no soy Cr i s to . 
— ¿ E r e s E l i a s ? — N o , yo no soy E l i a s . — ¿ E r e s p r o f e t a ? — 
N o , yo no soy p r o f e t a . — P u e s ¿ q u i é n e r e s ? ¿ q u é nos dices de 
tí m i s m o ? ¿ q u é respues ta d a r e m o s á los q u e nos h a n e n v i a -
d o ? — D e c i d l e s q u e yo soy la voz del q u e c l a m a en el des ie r to , 
y q u e el 3Iesías de qu ien deseáis s a b e r , es tá en med io de v o s -
o t r o s , sin q u e voso t ros le conozcáis : Medius autem vestrum 
stetit, quem vos nescitis. 

¡ Q u é v e r g ü e n z a , h i jos in ios , p a r a un p u e b l o tan i l u s t r a d o 
como el de J u d á , tener á Je suc r i s to an te los ojos y no cono-
ce r l e ! ¿ C ó m o s e exp l i ca tan ta ceguedad y t o r p e z a ? ¿ N o e r a 
J u d á aque l pueb lo elegido, á qu ien la ven ida del Mesías h a -
bía s ido a n u n c i a d a con tantos o r á c u l o s , a s e g u r a d a con tantas 
p r o m e s a s , man i f e s t ada con tantas f i g u r a s ? ¿ N o fue en J u d á ' 
donde es te V e r b o d iv ino se h izo c a r n e , d o n d e los Ánge les b a -
j a r o n á c e l e b r a r s u nac imien to , donde apa rec ió u n a es t re l l a pa -
r a m o s t r a r á los Magos su peseb re , donde ba jó s o b r e él la c e -
les t ia l p a l o m a , donde en fin resonó de lo al to la voz del d iv ino 



P a d r e q u e d e c i a : Esle es mi IHjo muy amado? ¿ N o fue en J u d á 
donde J e s u c r i s t o obró t an tos m i l a g r o s , donde h izo t an tas m a -
r a v i l l a s , d o n d e dio t an tas p r u e b a s de su d i v i n i d a d ? ¿ C ó m o , 
p u e s , J u d á es tan ciego q u e no le c o n o z c a ? 

¡ A h , h i jos m i o s ! h u b o un t i empo en q u e J u d á e r a el p u e -
blo m a s i l u s t r a d o con los r e s p l a n d o r e s de l a v e r d a d e r a f e ; pe ro 
desconoc iendo el va lo r de es le don ce les t ia l , no supo a p r o v e -
c h a r s e de é l , a b u s ó de él i n g r a t a m e n t e , en té rminos de ob l i -
g a r a l S e ñ o r á q u i t á r s e l o . Q u i e r a Dios q u e es te cas t igo , cas-
t igo el m a s f o r m i d a b l e q u e p u e d e ven i r sob re un pueb lo , n u n -
ca l l egue á n o s o t r o s ; y q u e , así c o m o somos los h e r e d e r o s de 
la fe de J u d á , no seamos s u s im i t ado re s en la i n g r a t i t u d , y 
s u s c o m p a ñ e r o s en la desg rac i a . P a r a q u e esto no suceda , 
vengo h o y á man i f e s t a ros t res cosas s u m a m e n t e i m p o r t a n t e s : 
1 . a el g r a n beneficio q u e Dios nos h a h e c h o dándonos la fe : 
2 . a el g r a n a b u s o q u e h a c e m o s de es te beneficio : 3 . a el g r a n 
cas t igo q u e debemos t e m e r po r es le abuso . 

P a r a bien c o m p r e n d e r la g r a n d e z a del beneficio q u e el Se-
ñ o r nos h a h e c h o dándonos la f e , conv iene s u p o n e r con san io 
T o m á s , q u e ella nos enseña dos clases de v e r d a d e s : u n a s que 
no exceden la luz na tu ra l del en tend imien to h u m a n o , c o m o q u e 
h a y un D i o s , q u e n u e s t r a a l m a es i n m o r t a l , e tc . ; o t r a s q u e 
son s u p e r i o r e s al en tendimiento del h o m b r e , como q u e en Dios 
h a y t r e s pe r sonas d i s t i n t a s , q u e Je suc r i s to es n u e s t r o R e d e n -
tor , q u e los S a c r a m e n t o s uos san t i f i can , e tc . N o p e r d á i s de 
vis ta e s t a d is t inc ión , p o r q u e s e r v i r á m u c h o p a r a conocer el 
v a l o r ines t imable de la f e . 

C o m o l l evo dicho, hay c ie r tas v e r d a d e s q u e no están f u e r a 
el a l c a n c e de nues t ro en tend imien to , las cua les p o d r í a m o s des-
c u b r i r sin el auxi l io de la f e ; p e r o ¿ q u i é n no conoce c u á n ven-
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tajoso nos es q u e la fe nos las enseñe? Sin la fe , dice s an to T o -
m á s , s in d u d a se d e s c u b r i r í a n ta les v e r d a d e s ; pero ¿ p o r c u á n -
tos? por m u y pocos . ¿ C u á n d o ? despues de m u c h o t i e m p o . ¿ D e 
q u é m o d o ? con mezc la de infini tos e r r o r e s \ 

E n p r u e b a de e s t o , dad una m i r a d a á aque l los pueb los so-
b r e los cua les no h a br i l l ado la h e r m o s a luz de nues t r a f e : mi-
r ad al Eg ip to , á la Grec i a y á la m i s m a R o m a , y d e c i d m e : 
an tes q u e la fe fuese á i l umina r á aque l los p u e b l o s , ¿ c u á l e ra 
su modo de pensa r ace rca de la d i v i n i d a d ? ¿ c u á l su teo log ía? 
¿ c u á l su c u l t o ? . . . ¡ A h ! todos desconocieron el a t r i b u t o m a s 
h e r m o s o de D i o s , cua l es la u n i d a d , en t é rminos de h a c e r s u -
b i r á miles el n ú m e r o de s u s dioses . ¿Y qu i énes e ran estos dio-
ses? E r a n lo m a s súc io y a s q u e r o s o de l a sociedad : un J ú p i -
ter a d ú l t e r o , un Mercu r io l a d r ó n , un Mar te s a n g u i n a r i o , u n a 
Y é n u s i m p u r a y d e s h o n r a d a . ¡ H u b i é r a n s e contentado con ado-
r a r á estos q u e al fin e r a n se res r ac iona l e s ! P e r o no, q u e se 
for ja ron tantos d ioses , cuan to s a s t ro s y p lane tas d iv i s a ron en 
el firmamento. Al sol e r ig ie ron a l t a r e s , á la l u n a q u e m a r o n 
inc iensos , á S a t u r n o of rec ie ron vo tos y sacr i f ic ios . ¿ Q u é m a s ? 
no solo tuvieron por dioses á los as t ros q u e g i r an po r el cielo, 
s ino t ambién á los rep t i les q u e se a r r a s t r a n p o r el p o l v o : el 
cocodr i lo , la s a l a m a n d r a , la l aga r t i j a e ran p a r a aque l los m i -
se rab les dioses d ignos de re spe to y vene rac ión . ¿ A c a b a r é de 
d e c i r l o ? N o h a b i a famil ia en E g i p t o q u e no cu l t ivase a l g u n o s 
dioses en su j a r d í n ; pues p a r a aque l la gen te supers t i c iosa e ran 
dioses los a j o s , las cebo l l a s , l as coles y toda sue r t e de vege -
tales : po r cua l mo t ivo les decia m u y g r a c i o s a m e n t e u n satí-
r ico : ¡ Oh s a n t a s gen tes , á qu ienes los d ioses nacen en el h u e r t o ! 

Héos a q u í , a m a d o s m i o s , cuá l e r a la idea q u e se hab ian for-
m a d o de la Div in idad unos pueb los q u e tenian fama de s e r , y 

i 
1 D. Thom. 1 par t . qiuest. 1 , ar t . 1. 
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r ea lmen te e r a n , los m a s c u l t o s y c iv i l i zados del un ive r so : ¿Y 
cuál ser ia la n u e s t r a , si l a fe 110 hub iese ven ido á i l u m i n a r -
nos? N o !o d u d é i s : s e r í a m o s tan c iegos y e s túp idos c o m o el los 
f u e r o n , a d o r a r í a m o s el b r o n c e y el palo c o m o ellos los a d o -
ra ron : y despues de h a b e r l l evado u n a v ida de b e s t i a s , cae-
r í amos en un inf ierno de d e s e s p e r a d o s . ¿Y h a b r á en t r e n o s -
ot ros qu ien no l e v a n t e s u co razon á Dios , bendic iéndole po r 
este benef ic io? 

Y con todo aun no l i emos visto lo p r i n c i p a l . La fe nos en-
seña a l g u n a s v e r d a d e s tan s u p e r i o r e s á n u e s t r o a l c a n c e , q u e 
j a m á s nos h u b i e r a n v e n i d o al en t end imien to , si ella 110 nos las 
e n s e ñ a r a . Si la fe no lo d i j e s e , ¿qu ién h u b i e r a pensado j a m á s 
q u e somos c r i ados p a r a s u b i r al cielo, v e r á Dios c a r a á c a r a , 
y g o z a r e t e r n a m e n t e de s u m i s m a fe l ic idad? N a d i e , d i c e s a n 
Pablo : la b i e n a v e n t u r a n z a q u e e s p e r a m o s en el cielo es d e un 
orden tan s u p e r i o r , q u e el en tend imien to h u m a n o con todos 
s u s e s f u e r z o s j a m á s h u b i e r a l legado á conceb i r l a ' . 

Y sin e m b a r g o , a m a d o s m í o s , el conoc imien to e x p r e s o y 
la expl íc i ta c reencia de es ta fe l ic idad s o b r e n a t u r a l es de n e -
cesidad abso lu ta p a r a a l c a n z a r l a . P o r q u e ¿ c ó m o se c o n s e g u i r á 
una cosa , si no se p r o c u r a ? ¿ C ó m o se p r o c u r a r á , si no se co -
noce? ¿ C ó m o se c o n o c e r á , si fal ta la l u z ? Pues es ta luz es la 
f e : ella es la q u e nos h a c e s a b e r q u e en el cielo t enemos n u e s -
tra p a t r i a , q u e allá a r r i b a es tá todo n u e s t r o bien : ella es la 
q u e , m o s t r á n d o n o s el p a r a í s o c o m o con el d e d o , nos dice lo 
q u e la m a d r e de los M a c a b e o s decia á uno de s u s h i j o s : Pelo, 
nale, ul aspiciasad ccelum, sup l i có t e , h i jo mió , q u e l evan t e s 
t u s ojos al c i e l o ; y n u n c a o lv ides q u e allá a r r i b a v e r á s á Dios, 
g o z a r á s de Dios , y s e r á s e t e r n a m e n t e d ichoso con Dios . Y no 
conten ta la fe con d a r n o s not ic ias del c i e lo , nos enseña todo 
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lo q u e debemos c r ee r , nos dice todo lo q u e debemos p r a c t i c a r 
p a r a consegu i r lo in fa l ib lemente ; s i rv i éndonos de a y u d a y c o n -
d u c t o r a en el v ia je de es ta v i d a , á s e m e j a n z a d e aque l l a c o -
luna de luz q u e conduc ía á I s rae l h á c i a la t i e r r a de p r o m i s i ó n . 
¿Y no l e v a n t a r é m o s incesan temente n u e s t r o corazon á Dios en 
seña l de r e c o n o c i m i e n t o ? . . . 

¡Ay de mí ! e s t a m o s tan lejos de m o s t r a r n o s reconoc idos al 
Señor po r el g r a n beneficio de la fe, q u e por el c o n t r a r i o le 
p a g a m o s es te beneficio con la m a s neg ra i n g r a t i t u d , hac i endo 
de él el mas indigno a b u s o . P a r a q u e este a b u s o a p a r e z c a con 
toda su d e f o r m i d a d , fijemos la a t enc ión , no en esa t u r b a de 
impíos q u e se mofan d e s c a r a d a m e n t e de las m á x i m a s de nues-
t ra f e , 110 en esa mu l t i t ud de h o m b r e s i n m o r a l e s q u e , s in ' re-
nega r de la f e , l l evan unas c o s t u m b r e s e n t e r a m e n t e d e p r a v a -
das ; s ino en esa porc ion de c r i s t i anos q u e l l a m a m o s gen te de 
bien , y q u e al p a r e c e r t ienen u n a c o n d u c t a ba s t an t e c o n f o r m e 
con el E v a n g e l i o . 

A dos c lases se r e d u c e n todas las v e r d a d e s q u e la fe en seña : 
unas son e s p e c u l a t i v a s , c o m o los mis ter ios de p u r a c r e e n c i a ; 
o t r a s son p r á c t i c a s , como l a s q u e t ienden á a r r e g l a r n u e s t r a 
c o n d u c t a . A h o r a bien : t rá tese de mis te r ios de p u r a c reenc ia , 
c o m o por e jemplo del de la i n m a c u l a d a Concepción de Mar ía ; 
¡ o h ! estos c r i s t i anos de qu ienes hablo son m u y f e r v o r o s o s en 
c r e e r l o s , en h o n r a r l o s , en p red i ca r lo s . ¿ P o r q u é ? p o i q u e todo 
es to cues ta poco, y e n nada mor t i f ica las pas iones . T r á t e s e e m -
pero de c ie r tas v e r d a d e s m o r a l e s , como las q u e p roh iben el 
f r a u d e , la v e n g a n z a , la i m p u r e z a , e t c . , ¡ a h ! en tonces es y a 
o t r a cosa . N o las n iegan como los i m p í o s , p o r q u e es tán d e -
mas iado e x p r e s a s en el E v a n g e l i o ; 110 las in f r ingen a b i e r t a -
mente como la gen te d e s a l m a d a , po rque la conciencia g r i t a -
r í a demas iado fue r t e ; pe ro t ampoco las o b s e r v a n cua l c u m -
ple á b u e n o s c r i s t i anos . ¿ Q u é hacen p u e s ? L a s in t e rp re t an á 
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s u gus to , las a c o m o d a n á s u s in t e reses , las hacen s e r v i r p a -
r a lo q u e q u i e r e su pas ión : y es to p o r m a s c la ras y t e r m i -
n a n t e s q u e s e a n . 

De u n tal m o d o de p rocede r hal lo u n famoso e jemplo en el . 
r e y S a ú l \ H o m b r e de fe m a s p u r a q u e la s u y a d i f íc i lmente 
s e e n c o n t r a r í a : a d o r a d o r m a s celoso del v e r d a d e r o Dios tal 
vez no se h a l l a r a en todo I s r a e l . Sin e m b a r g o ved lo q u e s u c e -
d ió . P resen tóse le un dia el p ro fe ta S a m u e l , y de pa r t e de Dios 
le di jo : E l S e ñ o r m a n d a q u e i n m e d i a t a m e n t e tomes tu e j é r -
ci to , y v a y a s á d e s t r u i r la c iudad de A m a l e e , adv i r t i endo q u e 
la des t rucc ión h a de ser tan c o m p l e t a , q u e de todo c u a n t o h a y 
en el la no h a de q u e d a r nada , ¿ o y e s ? n a d a a b s o l u t a m e n t e . H o m -
b r e s , b e s t i a s , c a s a s , a l h a j a s , todo h a de d e s a p a r e c e r . Dec id -
m e a h o r a , fieles: ¿pod ia el P ro fe ta h a b l a r m a s c l a ro? ¿pod ia 
i n t i m a r e l p r ecep to con t é rminos m a s e x p r e s o s y concisos? Pues 
b i e n , ved c ó m o se por tó S a ú l . Ataca la c iudad de A m a l e e , en-
t r a en ella p o r asal to , y luego m a n d a á las t r o p a s q u e h a g a n 
una m a t a n z a gene ra l y un gene ra l e x t e r m i n i o . La o rden iba 
e j ecu tándose con indecible h o r r o r en todas p a r t e s , cuando héos 
a q u í q u e , en medio de la m a t a n z a y d e s t r u c c i ó n , pone Saú l 
los ojos en los n u m e r o s o s r e b a ñ o s , r i cos vest idos y prec iosas 
a lha j a s de A g a g rey de A m a l e e ; y deseoso de poseer tan r i -
cos d e s p o j o s , ¡a l to! dice á s u s s o l d a d o s , ¡a l to! d e s t r u y a s e todo 
lo d e m á s ; pe ro este h e r m o s o bolín q u e d e in tac to , y sea l l e -
v a d o á I s r a e l . N o bien h a b i a en t r ado o t r a vez en s u s Es t ados , 
c u a n d o se e n c u e n t r a ca ra á ca ra con S a m u e l . Bien ha l l ado seas , 
P r o f e t a , le dice con a i re jovia l y fes t ivo, ¿ s a b e s q u e he c u m -
pl ido be l l í s imamenle el p recep to q u e m e in t imas te de pa r t e de 
Dios? Impleviverbum Domini.—¿Qué d ices? contes ta S a m u e l : 
¿ t ú h a s cumpl ido el p recep to del S e ñ o r ? ¿Y esos r ebaños q u e 
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c o n d u c e s ? . . . ¿Y esos despojos q u e v e o ? . . . ¿Y ese bot in q u e 
es tá a h í ? — T e lo d i r é , P r o f e t a : A m a l e e , p rop i amen te h a b l a n -
do, y a está d e s t r u i d a , c o n f o r m e el Señor m e mandó : solo q u e 
he h e c h o r e s e r v a r a l g u n a s cos i l las , c o m o las q u e v e s , no c r e -
yendo q u e esto se opus iese á su p r e c e p t o . — ¡ A h , p r í nc ipe t r a -
pace ro ! repl ica S a m u e l : ¿ a s í has i n t e r p r e t a d o á tu g u s t o el p re -
cep to d iv ino q u e te decia t e r m i n a n t e m e n t e q u e no r e s e r v a s e s 
n a d a , nada a b s o l u t a m e n t e ? Sepas q u e esa a s t u t a y ma l igna i n -
te rpre tac ión h a s ido un pecado m u y seme jan t e al de la i d o -
l a t r í a . 

H é a q u í lo q u e h o y hacen m u c h o s cr i s t ianos con las v e r -
dades mora l e s de la fe. E s t a les dice en t é rminos los m a s ex-
p resos : La to rpeza ni s i q u i e r a se n o m b r e en t r e voso t ro s : — 
Pres t a r é i s g r a t u i t a m e n t e , y sin come te r u s u r a : — L o s o b r a n t e 
lo da ré i s á los p o b r e s : — S o l o los q u e mor t i f ican su c a r n e al-
canza rán el re ino del c i e l o : y o t ras cosas á e s t e tenor . ¿Y ellos 
q u é h a c e n ? S igu iendo la teología de S a ú l , las i n t e r p r e t a n á su 
g u s t o , y c o n f o r m e conv iene á s u s pas iones . E s v e r d a d , dice 
el u s u r e r o , q u e el E v a n g e l i o condena la u s u r a ; pe ro es to se 
en t iende cuando es e x c e s i v a , no c u a n d o se l imita al diez ó al 
q u i n c e po r ciento : Impleviverbum Domini. Es c ier to , d ice el 
r ico insens ib le , q u e el Evange l i o m a n d a da r lo s o b r a n t e á los 
p o b r e s ; p e r o nada tiene de s o b r a q u i e n , c o m o yo, ocupa un 
l u g a r d i s t ingu ido en la sociedad : Implevi. E s i ndudab l e , d ice 
el des l enguado , q u e san Pablo condena has ta las c o n v e r s a c i o -
nes i m p u r a s ; pero la condenación no t iene l u g a r c u a n d o son 
por p u r a b r o m a ó p a s a t i e m p o : Implevi. N o negaré , d ice la mu-
j e r m u n d a n a , q u e la fe m a n d a á las m u j e r e s ser m o d e s t a s y 
r e c a t a d a s ; pe ro esto se en t ende rá de las m o n j a s q u e lo tienen 
por r e g l a , no de mí q u e he de v iv i r en medio y á g u s t o del 
s ig lo : Implevi. 

E s t e e s , a m a d o s m i o s , el g r a n d e a b u s o q u e los catól icos h a -
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cen de su fe , abuso q u e e x p o n e n u e s t r a Rel igión al e s c a r n i o 
de sus e n e m i g o s , abuso q u e h a c e mas daño á la Iglesia q u e t o -
dos los t i r anos y here jes j u n t o s , a b u s o q u e Dios sue le c a s t i g a r 
con la s u s t r a c c i ó n de la fe m i s m a ; p o r q u e , c o m o dice s an A g u s -
t í n , es j u s t o q u e qu ien a b u s a de u n a g r a c i a , la p i e r d a ; y q u e 
qu ien no q u i e r e a p r o v e c h a r s e de la l u z , q u e d e envue l to en las 
t in ieblas . Cons igu ien te á es te p r inc ip io , ¿ o s d i r é q u e Dios v a 
á p r i v a r n o s de la fe en cas t igo del a b u s o q u e h a c e m o s de e l l a ? 
¿ o s d i r é q u e en pena de no a p r o v e c h a r n o s de las luces de n u e s -
t r a Re l ig ión , va á d i spone r q u e es ta Rel ig ión nos a b a n d o n e , y 
v a y a á i l umina r á o t ros p u e b l o s ? Si tales cosas os a n u n c i a s e , 
¿qu ién p u d i e r a t i l da rme de l i g e r o ? ¿ P o r v e n t u r a no lo h a h e -
cho así con o t ros pueb los q u i z á menos de l incuen tes q u e n o s -
o t r o s ? ¿ Q u é se ha h e c h o la a n t i g u a S i n a g o g a , m a d r e de los 
P r o f e t a s , de los Após to les y del m i s m o J e s u c r i s t o ? Y a no 
ex i s t e . ¿ Q u é se ha h e c h o la Igles ia de O r i e n t e , s e m i n a r i o de 
t an tos m á r t i r e s , doc to res y h é r o e s ? Desaparec ió . ¿ E n q u é h a 
venido á p a r a r la re l ig iosa Á f r i c a , l lena un t i empo de t e m -
plos , monas t e r io s y c r i s t i anos f e r v o r o s o s ? Apenas e n c o n t r a -
r ía is en toda ella u n a c r u z p a r a a d o r a r . 

Mas aun s u p o n i e n d o q u e el Señor no nos q u i t e la Re l ig ión , 
como la qu i t ó á es tos p u e b l o s , cosa q u e no t enemos n ingún de-
recho á e s p e r a r , yo p u e d o a n u n c i a r á los q u e a b u s a n de la fe 
o t ro cas t igo m a s cier to y no m e n o s espan toso . ¿ S a b é i s cuá l e s ? 
Es v iv i r en el seno de la I g l e s i a , c o n s e r v a r en el e n t e n d i m i e n t o 
la fe v e r d a d e r a , y no o b s t a n t e q u e d a r tan ciego é insens ib le 
á s u s luces c o m o aque l los q u e v i v e n en las t in ieblas del e r r o r . 
¿ C u á n t o s h a y en t r e v o s o t r o s q u e , si an tes sent ían g r a n d e s r e -
m o r d i m i e n t o s al c o m e t e r la c u l p a , hoy v iven t r a n q u i l o s y a l e -
g r e s en medio de las m a s e n o r m e s m a l d a d e s ? ¿Y por q u é e s t o ? 
P o r q u e en ellos ya no h a y a q u e l l a fe c l a r a , q u e an tes les d e s -
c u b r í a toda la d e f o r m i d a d del pecado . ¿ C u á n t o s hay e n t r e v o s -

ot ros q u e , si antes t emblaban de t e m o r al oír p r e d i c a r de la 
m u e r t e , del ju ic io ó del in f ie rno , al p resen te e s c u c h a n es tas 
v e r d a d e s con la m i s m a insensibi l idad q u e se oye la n a r r a c i ó n 
de una f á b u l a ? ¿Y por q u é ? P o r q u e su fe y a es tá m u e r t a , y 
no tiene f u e r z a p a r a i m p r i m i r l e s un t emor s a l u d a b l e . ¡ Jus to 
cas t igo del a b u s o q u e han h e c h o de e l la! ¡Cast igo e span toso , 
q u e los teólogos r e p u t a n como un tr is te p r e sag io de e t e r n a 
r e p r o b a c i ó n ! 

¡ A h ! mis a m a d o s fieles, no p e r m i t a Dios q u e un tal cas— 
g o ca iga s o b r e voso t ros . Y p a r a hace r de v u e s t r a p a r t e c u a n t o 
es menes t e r p a r a e v i t a r l o , e x a m i n a d a t e n t a m e n t e c ó m o es tá 
v u e s t r a f e : Yosmciipsos lenlate, si eslis in fide ' . Yed cuá l sea 
el ap rec io q u e hacéis de este g r a n don de Dios , y si s egu í s con 
fidelidad las m á x i m a s mora l e s q u e enseña . 31irad si v u e s t r a s 
c o s t u m b r e s es tán en cont rad icc ión con v u e s t r a c r e e n c i a , ó si 
teniendo una fe s a n t a , l leváis una conduc t a d e p r a v a d a . Y si 
d e s g r a c i a d a m e n t e ha l lase is s e r a s í , l lorad es te a b u s o , r e p a -
r ad lo en lo suces ivo : y de este modo log ra ré i s q u e v u e s t r a fe, 
a h o r a o s c u r a , se conv i e r t a en un dia c la ro en el cielo. A m e n . 

1 II Cor. x i n , 5 . 



CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO. 

Como á esle domingo sigue luego la fiesta de Navidad, la Igle-
sia, á fin de que sus hijos se preparen para celebrarla digna-
mente, hace leer hoy un trozo del tercer capítulo de san Lucas, 
donde el santo Evangelista explica como, saliendo san Juan del 
desierto en que había hecho vida eremítica desde su infancia, co-
menzó á recorrer la región del Jordán, clamando á lodos que 
hiciesen penitencia, y preparasen el camino al Mesías, que cuanto 
antes iba á manifestarse en el mundo. Aunque á primera visla 
parece que este evangelio da pié para muy pocos asuntos, sin 
embargo no es así. Sin violentar en nada los textos, antes apli-
cándolos con mucha naturalidad, se pueden formar sobre él va-
rios asuntos de no escasa utilidad é importancia. 

El primero es sobre las ocas iones de p e c a r . Esle asunto se 
deduce de aquellas palabras : F a c t u m est v e r b u m D o m i n i s u -
pe r J o a n n e m . . . in deser to de este modo: Se comienza dicien-
do, ser cosa muy digna de notarse, que Dios no mandó al Bau-
tista saliese á predicar á los judíos, sino despues de haberle te-
nido oculto por espacio de veinte y cinco años en un desierto, 
apartado de todo trato humano, y haciéndole llevar una vida en-
teramente desconocida al mundo. Luego se añade, que Dios tomó 
con él, y suele tomar con los Santos, esta precaución, para en-
señarnos que es sumamente peligroso tener trato y comunicación 
con el mundo, y que no es posible conservar la inocencia sino 
huyendo cuanto sea posible las ocasiones de pecar que en él se en-
cuentran, sobre todo las que los teólogos llaman próximas. De 
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aquí se pasa á demostrar qué se entiende por ocasión próxima, 
la obligación que hay de evitarla, y la insubsistencia de las ex-
cusas que muchos aducen para no cumplir esta obligación: lodo 
lo que se encuentra detallado en nuestro Ca tequis ta o r a d o r , to-
mo I." pág. 342. 

De las otras palabras: E t veni t in o m n e m reg ionem J o r d a -
n i s , p r í ed icans bap t i smura poenitentiaein remiss ionem p e c c a -
t o r u m se puede componer otro sobre el g r a n beneficio de la con-
fesión. Dicho que san Juan predicó á los judíos el bautismo de 
penitencia para remisión de los pecados, se entra preguntando : 
¿qué penitencia era la que predicaba el santo Precursor? Esta 
palabra penitencia significa tres cosas, y á todas tres la apli-
can indistintamente los teólogos. Significa el arrepentimiento del 
pecado, el sacramento de la Confesion, y las mortificaciones con 
que se satisface á Dios por las culpas cometidas. San Juan no 
predicaba la penitencia satisfacción, porque esta no perdona los 
pecados, sino que los supone ya perdonados : tampoco predi-
caba la penitencia confesion, porque no podia predicar una cosa 
que aun no estaba instituida : resulla, pues, que predicaba la 
penitencia contrición, es decir, aquella virtud que hace que el 
pecador deteste el pecado, se convierta á Dios, y emprenda una 
vida justa. Luego se hará ver la gran ventaja que la peniten-
cia sacramento lleva sobre la penitencia virtud, y de aquí se lo-
mará motivo para hablar sobre el gran beneficio que Jesucristo 
nos ha hecho instituyendo el sacramento de la Confesion, cual 
asunto está extensamente tratado en el Ca tequ i s t a o r a d o r , to-
mo pág. 201. Por nuestra parle pondrémos otro sobre 

El alma dormida en el pecado. 

Vox clamantis in deserto. (Luc. rn , 4 ) . 

H o y , c r i s t i anos , v e m o s cumpl ido lo q u e el g r a n Z a c a r í a s , 
p a d r e del B a u t i s t a , h a b i a p red icho á esle c u a n d o e r a todav ía 
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niño . Ó niño, le h a b í a d icho en un r a p t o p ro fé t i co , tú s e r á s 
l l amado un d ia g r a n p ro fe ta del Al t í s imo, p o r q u e i r á s d e l a n t e 
de él á p r e p a r a r l e el camino : El lu puerpropheta Altissimi vo-
cal) eris, prceibisenimanle faciem Domini pararé vias yus1. H o y , 
digo, v e m o s c u m p l i d a aque l l a g r a n p rofec ía , p o r q u e a c e r c á n -
dose el dia en q u e el S a l v a d o r va á man i f e s t a r se al m u n d o , r e -
cibe o rden del cielo p a r a sa l i r del des ie r to donde h a b í a v iv ido 
desde su in fanc ia , y comienza á r e c o r r e r toda la región del J o r -
d á n , c l a m a n d o por d o q u i e r a q u e pasa : Haced pen i tenc ia de 
vues t ro s pecados , p r e p a r a d el c a m i n o al S e ñ o r , a d e r e z a d las 
sendas de v u e s t r o Dios q u e , ves t ido de c a r n e h u m a n a , va á 
c o m p a r e c e r en medio de voso t ro s : Vox clamanlis in deserto. 

Es ta s p a l a b r a s las p ro f ie re el san to P r e c u r s o r , no como h a -
b lando , no c o m o g r i t a n d o , s ino d a n d o unos c l a m o r e s q u e p e -
ne t ran has ta en lo m a s hondo del des ie r to : Vox clamanlis iti 
deserto. ¿ Y por q u é c l a m a ? P a r a i n d u c i r á los j u d í o s á h a c e r 
peni tencia de sus p e c a d o s , ¿ n o b a s t a b a dec í r se lo? ¿ n o b a s t a b a 
g r i t á r s e l o ? No , c r i s t i a n o s : al q u e e s c u c h a bas ta dec i r l e s i m -
p lemen te la cosa q u e se le q u i e r e p e r s u a d i r , al q u e está d i s -
t ra ído basta a n u n c i á r s e l a con g r i t o s } pe ro al q u e está d o r m i d o 
es menes t e r d i r i g i r l e la p a l a b r a á m a n e r a de c l a m o r p a r a q u e 
d e s p i e r t e , y la c o m p r e n d a . Y c o m o los j u d í o s no solo no e s -
c u c h a b a n , no solo es taban d i s t r a í d o s , s ino q u e d o r m í a n p r o -
f u n d a m e n t e en s u s p e c a d o s ; p o r es to el san to P r e c u r s o r d a b a 
g r a n d e s c l a m o r e s , po r esto h a c i a r e s o n a r su voz á s e m e j a n z a 
de un t rueno : Vox clamanlis in deserto. 

Es to nos h a c e v e r , c r i s t i anos , la s u m a infel icidad de u n a 
a l m a d o r m i d a en la cu lpa . P a r a d e s p e r t a r l a de s u s u e ñ o f a -
ta l , no s i rven p a l a b r a s , no a p r o v e c h a n g r i t o s : es m e n e s t e r 
g r a n d e s c l a m o r e s , y aun ¡ a h ! y a u n á veces no b a s t a n . Yro no 

1 Luc. i , 76. 

- 47 -
p u e d o hace ros c o m p r e n d e r mejor esta infelicidad q u e h a c i é n -
doos v e r t res c o s a s : la insensibi l idad q u e este sueño s u p o n e en 
la m i s m a a l m a , el a b a n d o n o q u e s u p o n e por p a r t e de Dios , el 
domin io q u e supone h a a d q u i r i d o sob re ella el d e m o n i o . ¡ Qu ie -
ra Dios q u e los c l a m o r e s q u e hoy vengo á d i r ig i r á los pecado-
r e s , no sean voces de uno q u e c l ama en el des ie r to ! 

Q u e r i e n d o Isa ías d a r n o s una idea de la insensibi l idad de u n a 
a lma d o r m i d a en el pecado, nos d ice , q u e , e s t ando ella l lena 
de la indignación de Dios , no obs t an t e d u e r m e t r anqu i l a á m a -
ne ra de la ho r i ce q u e h a caido en el lazo : Dormierunt... quasi 
orijx illaquc/ilus: pleni indignalione Domini1. Para c o m p r e n -
der lo q u e q u i e r e dec i rnos con esto el P r o f e t a , es m e n e s t e r s a -
be r q u e en los des ie r tos de Áfr ica se c r i a un a n i m a l , l l amado 
hor ice , tan flojo, tan indolente y tan poco cu idadoso de s u vida , 
q u e c u a n d o h a caido en la t r a m p a q u e le había p a r a d o el c a -
z a d o r , no solo no hace e s fue rzo a l g u n o p a r a - e s c a p a r , s ino q u e 
allí m i s m o se pone á d o r m i r m u y plác ida y t r a n q u i l a m e n t e , 
s in q u e basten p a r a d e s p e r t a r l o ni los g r i tos de los p e r r o s q u e 
lo b u s c a n , ni el e s t rép i to de los cabal los q u e lo r o d e a n , ni las 
p u n z a d a s de las l anzas q u e lo h i e r e n . S e m e j a n t e á este b r u t o , 
d ice I sa ías , es el a l m a d o r m i d a en la c u l p a , p o r q u e h a b i e n d o 
la infeliz caido en el lazo del demonio , e s t ando rodeada de los 
pe l ig ros del inf ierno, l lena de la indignación del cielo, y p r ó x i -
ma á e x p e r i m e n t a r una m u e r t e e t e r n a , con todo d u e r m e m u y 
t r anqu i l a y s a t i s f e c h a , sin h a c e r un e s fue rzo , sin d a r un sa-
cud imien to p a r a e s c a p a r y ponerse á s a l v o : Dormierunt... qua-
si onjx illaquealus : pleni indignalione Domini. 

De e s t a , no sé si la l l ame indo lenc ia , insensibi l idad ó e s -

1 l?ai. u , 20. 
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t up idez , tenemos un famoso e j emplo en la pe r sona de J o n á s . 
Se e m b a r c a es te P ro fe t a p a r a T a r s i s , desobedeciendo la o r -
den de Dios q u e le m a n d a ir á N í n i v e ; y á las pocas ho ra s de 
navegac ión lié a q u í q u e se l evan ta en el m a r una h o r r o r o s a 
t o r m e n t a . C ó b r e n s e de repente los c ie los , enc ré spanse las n u -
b e s , desbócanse los v i en tos , r u g e n los a b i s m o s , h í n c h a n s e las 
o l a s , y por todos lados combalen el nav io los en fu rec idos e l e -
m e n t o s . U n a r á f a g a de viento lo acomete p o r a r r i b a , y d e s -
t roza el ve la j e : o t r a lo embi s t e po r el l a d o , y h a c e as t i l l as 
los á rbo le s y en tenas . Viene una e n t u m e c i d a o l a , y t o m á n d o -
lo po r d e b a j o , lo levan ta h a s t a las n u b e s : v i ene o t r a , y ca-
yéndole e n c i m a , lo h u n d e h a s t a los a b i s m o s . No es posible 
res i s t i r á tan v io lentos c h o q u e s , á s a c u d i m i e n t o s tan t e r r i b l e s . 
La qu i l la c r u j e , los cables se r o m p e n , el t imón no s i r v e , el 

. b u q u e c o m i e n z a á hace r a g u a s . T o d o s cuan to s van en él s e 
c o n t u r b a n y se ag i t an : unos a r r o j a n las m e r c a n c í a s al a g u a , 
o t ros m a n i o b r a n en el t imón , o t ros recogen las á n c o r a s , o t ros 
forcejan con los r e m o s : este g r i t a , a q u e l o r a , el o t ro hace vo-
tos al cielo, todos t raba jan á cual m a s p u e d e p a r a l i b r a r s e del 
i n m i n e n t e n a u f r a g i o . ¿ Y J o n á s ? . . . ¿ L o c r e e r é i s , c r i s t i anos? 
Jonás se es tá en lo mas ba jo del ba rco , t endido á p ie rna s u e l -
t a , d u r m i e n d o con la m a y o r t r a n q u i l i d a d , e n t r e g a d o al s u e ñ o 
m a s plácido y p r o f u n d o : t an to , q u e el c a p i t a n , g r a n d e m e n t e 
i n d i g n a d o , le desp ie r ta á coces , y le d i c e : ¿ Q u é d o r m i r es el 
t u y o ? L e v á n t a t e , y r u e g a á tu D i o s : Quid lu sopore depri-
meris? Surge, invoca Deum luum \ 

¡ Q u é i m á g e n tan e x p r e s i v a de u n a a l m a d o r m i d a en el p e -
c a d o ! El la n a v e g a por el m a r de esta v ida m i s e r a b l e y c a d u -
ca ; m a r g r a n d e , d ice D a v i d , Hoc mare magnum, m a r p r o -
f u n d o , el spaliosum munibus; m a r l leno de i n n u m e r a b l e s m ó n s -

1 Joiiíg , I , 6. 

t r u o s e n e m i g o s , lllic replilia quorum non est numerusMien-
t r a s o t r o s , á v i s ta de los pe l ig ros inminen tes de p e r d e r s e , t iem-
b l a n , o r a n , hacen peni tenc ia , y se a p r e s u r a n á a c u m u l a r o b r a s 
b u e n a s , ella ¿ lo c r e e r é i s ? ella d u e r m e m u y t r anqu i l a en su 
c u l p a , no p iensa en el pe l ig ro , no se d a el m e n o r cu idado por 
s u s a lvac ión . ¿ Q u é d o r m i r es el t u y o , a l m a mi se r ab l e? Quid 
lu sopore deprimeris? La e t e r n i d a d es tá po r t r a g a r t e , ¿ y tú 
d u e r m e s t r a n q u i l a ? . . . L a t empes tad de la i n d i g n a c i ó n ' d i v i n a 
r u g e sob re tu c a b e z a , ¿ y tú no d e s p i e r t a s ? . . . Ta l vez m a ñ a -
n a , q u i z á s h o y , p u e d e s e r en esta m i s m a h o r a s e r á s l l a m a d a 
al t r i buna l de Dios , ¿ y tú r e p o s a s c u a l si es tuv ieses s o b r e p l u -
m a s ? . . . ¿ T ú ? . . . Q u e d u e r m a el a l m a inocen te , q u e d u e r m a 
el a l m a q u e h a sa t i s fecho á Dios po r las c u l p a s , p a s e ; pues 
el m i s m o Dios nos m a n d a q u e no la d e s p e r t e m o s : Ne suscile-
lis, ñeque evigilare faciatis dilectam, quoadusque ipsa velil \ 
P e r o t ú , a l m a llena de p e c a d o s , ¿ t ú d o r m i r ? 

¡Oh c u á n t o t e m o , q u e ese tu desg rac i ado s u e ñ o sea u n c a s -
t igo q u e Dios te e n v i a en pena de tus g r a n d e s pecados ! De la 
m u j e r Jezabel se q u e j a b a el S e ñ o r , diciendo : Le h e dado 
t i empo p a r a q u e hiciese pen i t enc i a , y ella 110 qu ie re a r r e p e n -
t i r se : Dedi illi lempus ut pmilentiam agerel, el non vult pce-
nilere 3 . ¿ Q u é h a r é i s , S e ñ o r , p a r a c a s t i g a r l a ? ¿ l a c u b r i r é i s 
de l e p r a ? No , d ice , q u e la l ep ra se r ia un cast igo m u y l i g e -
ro p a r a u n a m u j e r tan m a l a . — ¿ L e env ia ré i s una fiebre a r -
d i e n t e ? — N o , q u e es ta s e r i a pena m u y s u a v e p a r a a q u e l l a 
f u r i a i n f e r n a l . — ¿ M a n d a r é i s á la t i e r ra q u e se la t r a g u e v i -
v a ? — N o , q u e esto s e r i a poco p a r a ca s t i ga r s u s g r a n d e s d e -
l i t o s . — P u e s ¡ q u é ! S e ñ o r : ¿ t ene i s a l g ú n cast igo mas h o r r e n -
do en los depósi tos de v u e s t r a i r a ? — S í q u e lo tengo, y hélo 
a q u í : Millam eam in leclum, la s e p u l t a r é en u n a c a m a : esta 

1 Psalm. c i n , 25. — 
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es la p e n a espan tosa q u e p ienso d a r l e . — ¿ E s a , S e ñ o r ? . . . E s a 
m a s bien p a r e c e una g r a c i a q u e u n a p e n a , p o r q u e ¿ q u é cosa 
m a s g r a t a q u e d o r m i r ? Con t o d o , d i c e , este es el h o r r e n d o 
cas t igo q u e pienso d a r l e . Mittam eam in lectum, la s e p u l t a r é 
en u n a c a m a , y allí p e r m i t i r é q u e d u e r m a en su pecado , s in 
c u i d a r m e ni de e x c i t a r l a con a v i s o s , n i d e i nqu i e t a r l a con i n s -
p i r ac iones , ni de d e s p e r t a r l a con r e m o r d i m i e n t o s : al l í la d e -
j a r é d o r m i r , sin e n v i a r l e ni p ro fe t a s q u e la r e p r e n d a n , ni 
amigos q u e la a v i s e n , ni p e r s o n a a l g u n a q u e le h a b l e de s a l -
vac ión : al l í de j a ré q u e d u e r m a h a s t a q u e l l egue la h o r a de 
d e s p e r t a r l a p a r a ir a l in f i e rno . 

¿Conocé is a h o r a , p e c a d o r e s , el g r a n cas t igo q u e es d e j a -
ros Dios d o r m i r ? P u e s es te cas t igo es el q u e p r o b a b l e m e n t e 
v e n d r á s o b r e v o s o t r o s , si no d e s p e r t á i s p r o n t o p a r a h a c e r pe-
n i tenc ia . ¿ D u d á i s de e s t o ? Venid conmigo al h u e r t o d e G e t -
s e m a n í , y a l l á lo a p r e n d e r é i s . M i e n t r a s el S a l v a d o r o r a , los 
d isc ípu los d u e r m e n . T r i s t e J e s ú s h a s t a la m u e r t e , se a c e r c a 
á e l los , y ha l l ándo los d o r m i d o s , los r e p r e n d e y les dice : Sic 
non potuistis una hora vigilare mecum? Vigilate1: ¿ n i u n a h o -
r a s i q u i e r a habé i s pod ido v e l a r c o n m i g o ? V e l a d . T o r n a a l ca-
bo de poco ra to , y ha l l ándo los m a s p r o f u n d a m e n t e d o r m i d o s 
q u e a n t e s , c a l l a , y se v u e l v e sin dec i r l es p a l a b r a . V u e l v e á 
ellos t e r ce r a v e z , y v i e n d o q u e todav ía d u e r m e n , ¿ q u é h a -
c e ? ¿ q u é d i ce? D o r m i d en b u e n h o r a , les d i c e , y d e s c a n s a d : 
Dormite jam, el requiescile. ¿ O b s e r v á i s ? la p r i m e r a v e z los 
r e p r e n d e , l a s e g u n d a c a l l a , l a t e r ce r a les d ice q u e d u e r m a n . 

N i m a s ni m e n o s , p e c a d o r m i ó , de lo q u e es tá p a s a n d o 
con t igo . Al pr inc ip io de t u m a l a v i d a , q u e f u e el p r i m e r t e r -
cio de tu sueño e s p i r i t u a l , v ino Dios , y h a l l á n d o t e p r o f u n d a -
m e n t e d o r m i d o en l a c u l p a , te l l amó con toques s e c r e t o s , te 

1 Matth. x x v i , 40. 

r ep rend ió con a m a r g o s r e m o r d i m i e n t o s , d ic iéndote en tono s e -
ve ro : ¿ E s a h o r a t iempo de d o r m i r ? d e s p i e r t a , desgrac iado 
conf iésa te , y haz peni tencia : Vigilate. Vo lv ió a l cabo de a l -
g ú n t i empo , y h a l l á n d o t e d o r m i d o en los m i s m o s vicios y en 
las m i s m a s ocas iones , calló, no te dijo p a l a b r a , e s p e r a n d o á 
q u e tu m i s m o despe r t a se s . Volvió a l fin despues de a lgunos 
a n o s , y encon t r ándo te a u n m a s p r o f u n d a m e n t e d o r m i d o q u e 
a n t e s , ¿ q u é h i zo? ¿ q u é d i j o ? D u e r m e , in fe l iz , d i jo , d u e r m e 
y d e s c a n s a : Dormite jam, et requiescile. ¡ A h ! qu ien conoce 
el est i lo de Dios sabe lo q u e q u i e r e dec i r es te fa ta l duerme u 
descansa. Q u i e r e dec i r : no te moles t a ré m a s ni con r e m o r -
d i m i e n t o s , ni con insp i rac iones , ni con av i sos : te a b a n d o n o 
a tus v i c io s , á t u s pecados y á tu s u e ñ o f a t a l : no te l l a m a r é 
mas h a s t a q u e v e n g a la h o r a de l l a m a r t e á ju i c io . 

Es to no es dec i r q u e de tal modo a b a n d o n e Dios al pecado r 
al sueño de su c u l p a , q u e se r e t i r e e n t e r a m e n t e d e é l , n e g á n -
dole todo s o c o r r o , toda g r a c i a y todo aux i l i o . No , u'n a b a n -
dono tan comple to y abso lu to no es compa t ib le con su mise-
r i co rd i a e senc ia lmen te inf ini ta . Lo q u e hace e s , d i s m i n u i r s u s 
s o c o r r o s , e scasea r s u s g r a c i a s , pone r med ida á s u s aux i l io s 
p o r m a n e r a q u e , s in q u e al pecado r le fal te lo prec i so p a r a 
sa l i r de la c u l p a , q u e d a p r i v a d o de aque l los med ios ef icaces 
q u e r e a l m e n t e conducen á la c o n v e r s i ó n . Y q u e esto sea as í 
voso t ros m i s m o s , p e c a d o r e s , podré i s c o m p r e n d e r l o s i lo ob-
s e r v á i s b i en . ¿ N o es v e r d a d q u e y a no oís los g r i t o s de v u e s -
t ra conciencia ni con la f recuenc ia ni con la f u e r z a q u e los 
oíais t iempo a t r á s ? ¿ N o es v e r d a d q u e h a d i sminu ido m u c h o 
a q u e l t emor q u e os h a c i a la m e m o r i a de la m u e r t e , del ju ic io 
y de la e t e r n i d a d ? ¿ N o es v e r d a d q u e se h a n cás i e n t e r a m e n t e 
desvanec ido aque l los propós i tos de c o n v e r s i ó n , aque l los t e -
m o r e s de condenaros q u e en o t ro t iempo os a g i t a b a n ? ¿ Q u é 
p r u e b a e s t o ? P r u e b a dos c o s a s : po r u n a p a r t e q u e Dios c o -

4 * 
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m i e n z a á a b a n d o n a r o s , y p o r o t r a q u e el demonio h a a d -
q u i r i d o y a s o b r e voso t ro s u n abso lu to domin io . 

L a p r inc ipa l de sg rac i a de u n a a l m a no consiste en cae r en 
pode r del d e m o n i o , s ino en h a l l a r s e bien en sus cadenas en 
t é rminos de t o m a r en el las u n du lce y plácido sueño . ¡ A h ! 
c u a n d o l lega al e x t r e m o de d o r m i r t r a n q u i l a en s u cau t ive r io , 
s u pe rd ic ión es cás i s e g u r a . P o r esto el demonio n a d a p rocu-
r a t a n t o c o m o q u e es té con ten ta en é l , hac i endo con ella lo q u e 
h a c e u n r e y con u n e n e m i g o i lus t r e y de cua l idad q u e h a ca í -
do en s u p o d e r , h e c h o p r i s ione ro de g u e r r a . ¿ Q u é h a c e es te 
r e y 9 P a r a q u e el cau t ive r io le sea menos sens ib le , p r o c u r a 
dulc i f icárse lo po r todos los medios q u e son compat ib les con la 
condic ion de p r i s i one ro . Le des t ina u n a cárce l q u e me jo r se 
l l a m a r í a pa lac io , a tend ida la r i q u e z a de las m e s a s , c u a d r o s , 
co r t ina jes v d e m á s a lha j a s con q u e está a d o r n a d a . L e señala 
po r cen t ine l a s , no s imples s o l d a d o s , sino jefes de s u m a y o r 
c o n f i a n z a , e n c a r g á n d o l e s q u e no se h a g a n moles tos al noble 
c a u t i v o ; an tes le sean a tentos y obsequiosos en todo, condes-
cendiendo á todos s u s gus tos y deseos . Si qu ie re p a s e a r , q u e 
no se lo imp idan : si q u i e r e c o m e r , q u e 110 se le opongan : s i 
q u i e r e d o r m i r , q u e no le molesten : s i q u i e r e r e c r e a r s e , q u e 
le a c o m p a ñ e n en l a d ive r s ión . En e fec to , ve r í a i s q u e , como 
si fuesen a m i g o s los m a s s inceros y co rd i a l e s , j un tos comen , 
j un tos d u e r m e n , j un tos p a s e a n , j un tos se d i v i e r t e n . ¡ O h ! di-
r í a c u a l q u i e r al p resenc ia r lo , h a s ido u n a g ran d icha p a r a es-
te i l u s t r e p r i s ionero caer en el dominio de un enemigo tan no-
b le y g e n e r o s o . - ^ S í ? . . . Haced q u e es te pr i s ionero se a c e r -
q u e m u c h o á la p u e r t a de la c á r c e l , q u e ponga m a n o en el 
c e r r o j o , y dé señales de q u e t r a t a de h u i r : en tonces ve ré i s q u é 
clase de a m i g o s son los q u e tanto le obsequ ian . Todo lo q u e 
sea complace r l e de p u e r t a s aden t ro , bien : pero de ja r q u e se 
e s c a p e , es to de n ingún m o d o . 
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Así lo hace p r ec i s amen te el demonio con el a l m a q u e h a 

caido en su pode r . P a r a q u e la esc lav i tud le sea menos i n s o -
por t ab le , p r o c u r a s u a v i z a r l a po r todos los medios q u e le s u -
g ie re su a s t u c i a : la e n c a r g a al m u n d o y á la c a r n e , q u e son 
los so ldados en q u e él t iene mas conf ianza , pa ra q u e la d i s -
t r a i g a n , la r e c r e e n , y la a d o r m e z c a n . E n efecto, no h a y dis-
t racción q u e no le b u s q u e n , rec reo q u e no le p ropo rc ionen , 
g u s t o q u e no le concedan . Si p a r a l i b ra r se del tedio q u e le c a u -
sa su esc lav i tud desea d ive r s iones , ellos se las p roporc ionan 
en a b u n d a n c i a : si p a r a aca l l a r los r e m o r d i m i n t o s q u e la de-
v o r a n apetece g u s t o s , ellos se los p r o c u r a n m u y e x q u i s i t o s : 
si p a r a d e s e m b a r a z a r s e del t emor de la m u e r t e y del in f ie rno 
p ide r e c r e o s , ellos se los dan sin tasa n i med ida . La infeliz, 
v iéndose as í tan co r t e smen te t r a t a d a , bendice su cau t iv idad , 
ado ra las cadenas q u e la a p r i s i o n a n , y , cua l hor ice incau ta , 
se pone á d o r m i r m u y t r a n q u i l a m e n t e en el las . D u e r m e , des-
g r a c i a d a , d u e r m e : tú te figuras q u e , cuando lo q u i e r a s , t e , 
se rá fácil d e s p e r t a r y sa l i r del dominio de tu e n e m i g o ; pe ro 
cuando t r a t e s de hace r lo , si es q u e lo t ra tes a l g u n a v e z , e n -
tonces v e r á s como se te o p o n e , y te lo i m p i d e ; á lo m e n o s e x -
p e r i m e n t a r á s las g r a n d e s d i f icul tades q u e h a y en e s c a p a r de 
las m a n o s de un e n e m i g o tan a s tu to y fiero. 

Hodie Christus vocal le, te dice el P a d r e san B e r n a r d o : hoy 
Jesuc r i s to te l l a m a , h o y Jesuc r i s to te hace o i r su du lce voz 
p a r a q u e desp ie r tes de tu sueño f a t a l , y te v u e l v a s s i n c e r a -
mente á él . P r ó x i m o s como es tamos á ce l eb ra r el g r a n d ia de 
s u nac imien to , ce rca como nos h a l l a m o s de la noche f e l i c í s i -
ma en q u e v ino á d e s p e r t a r á los q u e d o r m í a n sen tados en las 
s o m b r a s de la m u e r t e y del pecado, ¿ q u e r r á s , a l m a d o r m i d a 
en ía c u l p a , de ja r g r i t a r en v a n o á este amabi l í s imo S a l v a -
d o r ? M i r a , te d i r é con la san ta Ig les ia , q u e la ven ida de es te 
d iv ino S a l v a d o r es tá p r ó x i m a , m i r a q u e el Esposo v a á lia— 
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m a r á la p u e r t a , y q u e antes de t res d ias la g lo r i a de Dios h a -
b r á apa rec ido en t r e n o s o t r o s : Hodie scietis quia veniet Domi-
nus : et mane videbilis gloriam ejus. E s t é s p r e p a r a d o , s a c u d e 
el sueño de t u s o jos , y d isponte á r ec ib i r l e po r medio de u n a 
s a n t a confesion : Sanctificamini hodie, et eslote parati. Así l o -
g r a r á s los efectos sa ludab les d e s u ven ida . A m e n . 
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DOMINGO DESPUES DE NAVIDAD. 

Como se dijo en las observaciones preliminares, desde Na-
vidad hasta Septuagésima la Iglesia va proponiendo evangelios 
que explican las virtudes que el Salvador practicó durante el 
tiempo de su vida oculta, el cual comprende su infancia, su ado-
lescencia y su juventud. El cura, pues, que en esta temporada 
quiera dar á sus parroquianos las instrucciones que la Iglesia 
intenta se les dén, ha de aplicarse á considerar atentamente los 
varios ejemplos de virtud que Jesucristo nos dió ya en su pre-
sentación al templo, ya en su huida á Egipto, ya en su viaje á 
Jerusalen, ya en su permanencia en Nazarel', lugar ordinario 
de su residencia. Así se pondrá en disposición de poder secun-
dar perfectamente las intenciones de la Iglesia, las cuales no son 
otras que fijar la atención de sus hijos sobre esta parle de la vida 
de Jesús, que contiene un fondo inagotable de instrucciones sa-
ludables, y presenta el modelo mas perfecto de santidad que pro-
ponerse pueda al pueblo cristiano, especialmente á la juventud. 

El evangelio de hoy es una relación sucinta de lo que pasó 
en el templo de Jerusalen cuando José y Maña santísima pre-
sentaron al niño Jesús, cuarenta dias despues de haber naci-
do. En él se explica como el viejo Simeón, lomando al divino 
infante en sus brazos, conoció que era el Salvador del mundo; 
como, dirigiéndose á María santísima, le profetizó la espada 
aguda que traspasaría su alma al verle un dia cruelmente ator-
mentado por la salvación de los hombres; como Ana profetisa 
unió sus predicciones á las del venerable anciano; y como, en 
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fin, habiendo cumplido con todas las ceremonias que, según la 
ley de Moisés, debian hacerse en la presentación de los niños, 
José, María y Jesús se volvieron á Nazaret, ciudad donde te-
nían ordinariamente su habitación. Los asuntos á que da lugar 
este evangelio son tan obvios, que cási por sí mismos se vienen 
á la vista. 

El primero que se presenta es sobre la obl igación de consa-
g r a r s e a l se rv ic io de Dios desde la p r i m e r a edad : asunto in-
teresantísimo, que á pocos cede en utilidad é importancia. Es-
te asunto se deriva del mismo hecho de haberse presentado el niño 
Jesús en el templo cuarenta dias despues de su nacimiento; y 
se forma así: Dicho literalmente el texto del evangelio, se pre-
gunta : ¿por qué Jesucristo se apresuró á presentarse en el tem-
plo de Jerusalen? Por tres motivos: 4." para obedecer á la ley 
de Moisés que así lo mandaba : 2." para ratificar pública y so-
lemnemente la oblacion que de sí mismo tenia hecha á su Padre 
celestial en el secreto de su corazon: 3." para enseñarnos con 
su ejemplo la obligación que tenemos de consagrarnos pronto al 
servicio de Dios, ofreciéndole la hermosa flor de nuestra pri-
mera edad. Luego se sienta por proposicion que todo cristia-
no está estrechamente obligado á servir á Dios desde sus pri-
meros años, y se demuestra con las razones que se dan en la 
plática que sobre este asunto se halla en el Ca tequis ta o r a d o r , 
tomo pág. 82. 

Aquellas palabras: Ecce pos i lus est h i c in r u i n a m , et in r e -
s u r r e c t i o n e m m u l l o r u m , que Simeón dijo de Jesucristo, dan 
motivo para formar una plática de no escasa importancia, cual 
es sobre las g r a n d e s obl igaciones q u e el B a u t i s m o impone al 
c r i s t i ano . Para formar esta plática se comienza por explicar 
el sentido en que puede decirse que Jesucristo ha nacido para 
ser la ruina y perdición de muchos. Jesucristo, se dirá, no ha 
venido al mundo para ser la ruina de nadie como causa directa 
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y positiva, pues cuanto es de su parte quiere la salvación de 
todos, y por todos viene á derramar su sangre; sino como cau-
sa indirecta y ocasional, por cuanto muchos rehusan aprove-
charse de sus gracias, señaladamente de la que recibieron en 
el Bautismo. Para que la gracia del Bautismo obre la salva-
ción, no basta recibirla; es menester cumplir fielmente las tre-
mendas obligaciones que este Sacramento impone al cristiano : 
y porque muchos las olvidan, por esto se dice que Jesucristo es 
causa indirecta de la condenación de muchos. En llegando aquí 
se exponen las obligaciones que se contraen en el Bautismo, va-
liéndose al efecto de la plática que sobre este asunto se halla en 
el Ca tequis ta o r a d o r , lomo 1°, pág. 2 5 7 . 

También se puede predicar sobre la buena educac ión de los 
h i jos , y este parece ser el asunto mas propio para el presente 
domingo : por lo que vamos á escribirlo por extenso. 

Educación. 

Tuam ipsius animam pertran-
sibit gladius. (Luc. 11, 3 J ) . 

El evange l io de h o y es u n a b r e v e h i s to r i a de a lgunos h e -
chos m u y senci l los en la a p a r i e n c i a , pe ro m u y mis te r iosos y 
s igni f ica t ivos en la r e a l i d a d . E s , p u e s , el caso q u e , h a b i e n d o 
t r a n s c u r r i d o el n ú m e r o de dias q u e , s egún u n a ley de M o i -
sés, las m a d r e s deb ian g u a r d a r r e t i ro despues de su pa r to , y 
l legado el dia en q u e , s egún o t ra ley , debian p r e s e n t a r s e en 
el templo pa ra o f r ece r al Señor el h i jo q u e hab ian dado á luz ; 
en c u m p l i m i e n t o de esta ley , p a s a r o n José y María á J e r u s a -
len, l l evando consigo al S a l v a d o r del m u n d o . Viv ía po r a q u e l 
t iempo en Je rusa l en un anc iano m u y t imora to y jus to , l l a m a -
do S i m e ó n , á quien Dios h a b i a r eve l ado q u e no m o r i r í a , sin 
q u e hub i e se v i s to con s u s p rop ios ojos a l S a l v a d o r d e I s r a e l . 



E s t e anc iano se e n c o n t r a b a en el t emp lo p r e c i s a m e n t e en l a 
ocasión q u e José y M a r í a e n t r a r o n en él p a r a o f recer á J e s ú s ; 
y t o m a n d o él en s u s b r a z o s al d iv ino N i ñ o , comenzó á h a c e r 
de él los m a s g r a n d e s e l og i o s , dándole los g lor iosos epí te tos 
de L u z de las g e n t e s , G l o r i a de I s r ae l y S a l v a d o r del m u n d o . 
S u s p a d r e s o ian con admi rac ión las cosas a d m i r a b l e s q u e el 
anc iano iba d i c i endo de é l , y su a d m i r a c i ó n sub ió de p u n t o 
c u a n d o oye ron á u n a m u j e r o c t o g e n a r i a , m u y j u s t a y p i a d o -
s a , l a cua l ten ia p o r n o m b r e A n a , q u e un ia s u s a l a b a n z a s á 
las de S i m e ó n , d ic iendo de J e sús cosas t odav ía m a s g r a n d e s 
y m a r a v i l l o s a s . L a a l eg r í a de los dos esposos h u b i e r a s ido 
comple ta , si no l a h u b i e s e a g u a d o el anc iano d i r ig iendo á Ma-
r í a es te t r i s te p ronós t i co : E s t e Niño q u e p resen tá i s , y q u e al 
p r e sen t e es todo v u e s t r o consuelo , s e r á u n d ia el m a r t i r i o de 
v u e s t r o c o r a z o n , y v u e s t r a a l m a s e r á t r a s p a s a d a con la e s -
pada de s u d o l o r : Tuam ipsius animan pertransibil gladius. 
Has ta a q u í la h i s t o r i a ; e n t r e m o s en l a ap l icac ión . 

A la ley q u e m a n d a b a q u e los niños rec ien nac idos fuesen 
p re sen t ados en el t e m p l o , h a suced ido u n a c o s t u m b r e q u e , 
sin s e r o b l i g a t o r i a , s e conse rva todav ía en n u e s t r o s d i a s , y es 
la q u e p r a c t i c á i s v o s o t r a s , m a d r e s , cuando a lgunos dias d e s -
pues d e h a b e r d a d o . á luz u n hi jo ó u n a h i j a , c o m p a r e c é i s con 
ellos en l a i g l e s i a , p id iendo n u e s t r a bendic ión y n u e s t r a s o r a -
c iones . V o s o t r a s c o m u n m e n t e ven ís a q u í l lenas de júb i lo y 
c o n t e n t o ; p e r o s i noso t ro s t u v i é s e m o s el esp í r i tu p rofé t i co de 
S i m e ó n , ¿ á c u á n t a s p o d r í a m o s d e c i r : M u j e r , esa c r i a t u r a q u e 
al p r e s e n t e os c a u s a t a n t a sa t is facción y a l eg r í a , á s u t i empo 
os c a u s a r á g r a n d e s pesa res y angus t i a s , y s e rá como u n a e s -
pada q u e l a s t i m a r á c r u e l m e n t e v u e s t r o c o r a z o n ? Tuam ipsius 
animam pertransibit gladius. 

¿Y por q u é p o d r í a m o s hace r estos t r i s tes p ronós t i cos? P o r 
causa de l a p o c a ó n i n g u n a educac ión q u e c o m u n m e n t e los pa -

— 59 — 
dres dan á s u s h i j o s , de c u y a fal ta r e s u l t a n , a p a r t e de m u c h o s 
males e s p i r i t u a l e s , todas las af l icciones , a n g u s t i a s y p e s a r e s 
q u e a t o r m e n t a n á las fami l ias . Si v o s o t r o s , p a d r e s , deseáis 
q u e v u e s t r o s h i j o s , léjos de s e r v u e s t r o m a r t i r i o , sean v u e s -
t ro consue lo , educad los confo rme á t res r e g l a s q u e v e n g o á 
d a r o s : 1 . a q u e v e a n en voso t ros san tos e jemplos : 2 . a q u e 
a p r e n d a n de voso t ros b u e n a s m á x i m a s : 8 . a q u e r ec iban de 
voso t ros p r u d e n t e s cor recc iones . 

P a r a c o n v e n c e r o s , p a d r e s , de c u á n necesar io es q u e los h i -
jos v e a n en voso t ro s s an tos e jemplos , conv iene tengá is en cuen -
ta la n a t u r a l p ropens ión q u e t ienen todos los niños á im i t a r y 
c o n t r a h a c e r todo lo q u e ven p r a c t i c a r á los g r a n d e s . P a r a es-
to no os e n c a r g o sino q u e , al v o l v e r á v u e s t r a s c a s a s , notéis 
lo q u e hacen v u e s t r o s hi jos pequeños , y pa ré i s la a tención en 
s u s en t r e t en imien tos . ¿ Q u é v e r é i s ? ve ré i s q u e el uno , m o n -
tado en una c a ñ a , q u e él imag ina ser u n cabal lo , y ten iendo 
en la m a n o u n a v a r i t a q u e le s i r v e de espada , h a c e todas las 
evo luc iones q u e h a v i s to hace r á la c a b a l l e r í a ; o r a s e v u e l v e 
al flanco d e r e c h o , o r a al i z q u i e r d o , o r a c o r r e al t r o t e , o r a 
d a u n e s c a p e , o r a a p a r e n t a ba t i r s e con u n e n e m i g o . Veré i s 
q u e el o t ro , e n v u e l t o en a l g ú n ves t ido e x t r a ñ o , se es tá m u y 
f o r m a l an te u n a l t a r i co , compues to de p e q u e ñ a s e s t a m p a s , y 
allí en tona sus glorias, q u e m a s u s inc iensos , echa s u s b e n d i -
ciones , hace s u s g e n u f l e x i o n e s , del m i s m o modo q u e lo h a 
visto hace r á los s ace rdo te s . Veré i s q u e la o t r a es tá toda o c u -
pada en encende r u n a p e q u e ñ a l u m b r e , en l a v a r a l g u n o s p l a -
t i cos , en cocer a l g u n a s y e r b a s , en r e m e d a r todo lo q u e h a c e 
u n a coc ine r a . A h o r a bien : es te inst into de imitación q u e d e s -
c u b r í s en v u e s t r o s h i j o s , debe t e n e r o s . a d v e r t i d o s de la n e c e -
s idad en q u e os ha l la i s de o b r a r s i empre con r e c t i t u d , deb ien-



do es ta r c ie r tos q u e el los s e g u i r á n l a s c o s t u m b r e s q u e v e a u en 
voso t ro s . Es to , si b i en lo cons ide rá i s , debe p r o d u c i r en v o s -

ros dos efectos m u y d i v e r s o s , p e r o de i g u a u t i l i d a d . 
E l p r i m e r o debe ser u n v e r d a d e r o consue lo . P o r q u e , t q u e 

c o s a m a s sa t i s fac tor ia p u e d e h a b e r p a r a voso t ros , p a d r e s q u e 
pode r e c i r : E s t e h i jo q u e Dios m e h a d a d o p a r a q u e fo rme 

e él u n b u e n c r i s t i a n o , in fa l ib lemente r e s u l t o t e -
t r a s v e a en m í ob ra s de u n c r i s t . ano v e r d a d e r o . Q u e con 

m a s du lce p u e d e b a b e r p a r a voso t ras , m » £ 
de r d e c i r : E s t a n iña q n e Dios b a c r iado p a r a el cielo de cier to 
l l ega r á á c o n s e g u i r l o , cou ta l q u e y o le v a y a ade lan te en el 
S n o ? H é a q u í , p a d r e s , e l ún ico b ien q u e podéis a s e g u -

r v u e s t r o s h i j o s , p u e s c u a l q u i e r o t ro q u e les desee,s no 
es tá en v u e s t r a m a n o a s e g u r á r s e l o , p o r las m u c h a s M e n t -

es q u e se oponen á s u consecuc ión . V o s o t r o s , p o r e j e m p l 
tos qu i s i é ra i s s á b i o s ; pe ro esto no p u e d e se r , p o r q u son de 
escaso ta lento : los qu i s ié ra i s r i c o s ; p e r o no es posible p o r -
n u e fal tan los medios : los qu i s ié ra i s r o b u s t o s ; p e r o uo hay 
q e r a r lo , p o r q u e la n a t u r a l e z a los h a h e c h o débi les y ra-
qu i l i cos . Mas en lo q u e toca á la p iedad q n e es el m a y o r b » 
n „ e p u e d e posee r se en este m u u d o , es tad c i e r t o s , q u e ellos 
l a t e n d r á n , con tal q u e se la enseñeis con el e jemplo ; p o r -
q u e como dice san J e r ó n i m o , los h i jos están s i e m p r e d i spues-
to s á s egu i r á los p a d r e s po r el camino q u e les p l azca c o n -
duc i r los , a l modo q u e el a g u a c o r r e p o r el j a rd ín en cua lqu ie ra 
di rección q u e le dé el j a r d i n e r o : Skut aqua . » « o í a ép-
tum sequttur prvcedmtem, Ha atas leñera qnoeumque iuxem 

trahitur 
E l s e g u n d o efec to q u e debe p r o d u c i r en voso t ros el conoci-

mien to del genio imi tador de v u e s t r o s Hijos es u . _ t e m o r j 
os Haga p rocede r en todo con rec t i tud y p r o b i d a d . S iendo ello 
tan p ropensos á imi ta r , podé is es ta r c ie r tos q u e cop ia ran en 
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sí todo lo q u e vean en v o s o t r o s , sean defectos 6 sean v i r t u -
des : y aun os d i ré q u e , po r la mala incl inación de nues t r a 
n a t u r a l e z a , m a s p r o n t o i m i t a r á n u n ma l e jemplo q u e u n a c -
to de v i r t u d . S í , mas p r o n t o a p r e n d e r á aque l hijo las p a l a -
b r a s indecentes q u e el p a d r e echa en c ier tos e n f a d o s , q u e la 
paciencia y c r i s t i anos sen t imien tos q u e m u e s t r a en o t r a s o c a -
s iones . Mas p ron to a p r e n d e r á aque l l a h i ja los chis tes d e s h o -
nestos y las p a l a b r a s equ ívocas q u e d e vez en cuando e s c a p a n 
á su m a d r e , q u e las orac iones y e jerc ic ios d e devocion q u e 
con f recuenc ia p r a c t i c a . E s t o , como l levo i n s inuado , debe 
hace ros p roceder con g r a n rec t i tud en t o d o , p r o c u r a n d o q u e 
en v u e s t r a s p a l a b r a s , acc iones y ges tos n a d a h a y a de r e p r e n -
s ible . 

N o m e digáis q u e , a u n q u e v u e s t r a v ida no sea del todo 
r e c t a , podé is u s a r de tales p r e c a u c i o n e s , q u e vues t ro s h i jos 
no l leguen á v e r ni s a b e r v u e s t r a s m a l a s c o s t u m b r e s . Aun 
supon iendo q u e v a y a i s con m u c h a c a u t e l a , estad c ie r tos q u e 
v u e s t r o s h i j o s , m o v i d o s de u n a mal ic iosa c u r i o s i d a d , l og ra -
rán s abe r , si no t o d o s , g r a n pa r t e á lo menos de v u e s t r o s 
defectos . ¿ C u á n t a s veces j u z g á i s q u e es tán léjos, y los teneis 
m u y c e r c a , e s c u c h a n d o lo q u e decís y hacé i s , y r i éndose co-
m o S a r a de lo q u e os oyen ó ven h a c e r ? ¿Sabé i s el c a s o ? E s -
tando u n d ia el p a t r i a r c a A b r a h a n sen tado al pié de u n á r b o l 
en f ren te de la p u e r t a de s u t i e n d a , v i o ven i r t res Ánge les , 
q u e él c r e y ó e ran t r e s h o m b r e s . Movido de su genio ca r i t a t i -
vo y generoso , los conv idó á c o m e r ; y hab iendo el los a c e p -
tado el convi te , e n c a r g ó á S a r a su c o n s o r t e , q u e m i e n t r a s él 
los en t re ten ía con a l g u n a conver sac ión , les p r e p a r a s e u n a r e -
fección decente . E n med io de la conversac ión uno de los A n -
geles di jo á A b r a h a n : ¿ D ó n d e es tá S a r a ? — D e n t r o de l a t ien-
d a , r espondió é l . — E s dec i r , repl icó el Á n g e l , q u e S a r a no 
nos o y e : ¿ n o es v e r d a d ? P u e s bien, e s c u c h a lo q u e v o y á de-
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c i r : de a q u í á u n año v o l v e r é á p a s a r p o r a q u í , y en tonces 
S a r a , a u n q u e es tér i l y v i e j a , h a b r á tenido un h i jo . N o bien 
h u b o p r o n u n c i a d o estas ú l t i m a s p a l a b r a s , c u a n d o S a r a q u e , 
escondida t ras l a p u e r t a de la t i e n d a , e s c u c h a b a lo q u e iban 
h a b l a n d o , sol tó u n a g r a n c a r c a j a d a , teniendo por s i m p l e z a y 
necedad lo q u e el Ánge l h a b í a d icho : Quo audito, Sara risit 
post ostium labernaculi \ H é a q u í , p a d r e s , lo q u e f r ecuen te -
m e n t e hacen v u e s t r o s h i jos . C r e y e n d o q u e es tán a u s e n t e s , os 
pe rmi t í s c i e r t a l iber tad en el h a b l a r y o b r a r ; y el los e scond i -
dos t r a s la p u e r t a , ó en o t ro l u g a r o p o r t u n o , sue l t an la c a r -
c a j a d a b u r l á n d o s e de v u e s t r a s necedades . N o e n t r a r é en m a -
y o r e s expl icac iones , p o r q u e al q u e q u i e r e en t ende r pocas pa -
l a b r a s b a s t a n . Solo os d i r é q u e , s egún san P a b l o , un p a d r e 
debe ser r e spec to d e su fami l ia lo q u e u n obispo en su Ig les ia , 
es to e s , i r r ep rens ib l e : y es ta es la p r i m e r a r eg la de b u e n a 
e d u c a c i ó n . 

L a s e g u n d a e s , q u e los h i jos a p r e n d a n de voso t ro s b u e n a s 
m á x i m a s . C r e o , y aun q u i e r a Dios q u e no m e e n g a ñ e , q u e 
p a r a a h o r r a r o s el t r a b a j o y la moles t ia de i n s t r u i r l o s en las 
cosas de re l ig ión , los env iá i s á la iglesia y á la escue la , p a r a 
q u e las a p r e n d a n del c u r a ó del m a e s t r o ; p e r o ¿ s a b é i s de q u é 
los p r i v á i s , no i n s t ruyéndo los voso t ro s m i s m o s ? Los p r i v á i s de 
u n a ins t rucc ión q u e mas q u e n i n g u n a o t r a les s e r i a ú t i l y p r o -
v e c h o s a . La ins t rucc ión p a t e r n a es la q u e p r o p i a m e n t e h a ins-
t i tu ido Dios p a r a l a b u e n a educac ión de los h i j o s : todas las d e -
m á s son sup l e to r i a s . ¿ Q u i é n e s e ran los m a e s t r o s en t i empo de 
la ley n a t u r a l ? N o ot ros q u e los p a d r e s . ¿ A qu i énes e n c a r g ó 
Dios la ins t rucc ión de los h i jos en t i empo de la ley e s c r i t a ? N o 
á o t ros q u e á los p a d r e s . A es tos f u e á qu i enes encomendó la 
exp l i cac ión de los p recep tos de su l ey , dic iéndoles en el D e u -

1 Gen. x v i u , 10. 

ji 
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t e ronomio : Narrabis ea filiis luis : cua l e n c a r g o sol ian ellos 
d e s e m p e ñ a r con tal p u n t u a l i d a d , q u e era r a r o el d ia en q u e 
el p a d r e , r e u n i e n d o á s u a l r ededor á todos sus h i j o s , no les 
exp l i case a lgunos p u n t o s de la l ey . 

Y si los heb reos , q u e e ran de condicion floja y pe rezosa , lo 
hac ian así , ¿ r e h u s a r á n h a c e r l o los p a d r e s c r i s t i a n o s ? ¿ P o r q u é , 
p a d r e s , en vez de en t re t ene r á vues t ro s h i jos en las ve las con 
cuen tos imper t inen tes y r id ícu los , no les exp l icá i s l a s v e r d a -
des p r inc ipa les de l a fe y los p recep tos del D e c á l o g o ? ¿Poi-
q u é , m a d r e s , no los jun tá i s a l g u n a s veces en v u e s t r o c o n t o r -
n o , y con el Crucif i jo en la m a n o no les hab ía i s de es te ó de 
o t ro modo e q u i v a l e n t e ? I l i jos m i o s , ¿ve i s á e s t e d i fun to c l a -
v a d o en esta c r u z ? E s el Hijo de D i o s , e l c u a l , v i e n d o q u e 
todos h a b í a m o s de condenarnos po r el pecado de nues t ro s p r i -
m e r o s p a d r e s , v ino del cielo, se h izo h o m b r e , y nos l ibró de 
a q u e l l a d e s g r a c i a , m u r i e n d o del modo q u e a q u í ve is . N o so-
lo e s t o , h i jos m i o s , s ino q u e nos h a merec ido el c ie lo, e l cua l 
nos d a r á á todos , si le a m a m o s y c u m p l i m o s lo q u e él nos m a n -
da . M e n t i r a s , r a b i e t a s , i r r e v e r e n c i a s e n la ig les ia , r e p u g n a n -
cia á e n c o m e n d a r s e á D ios , pe reza p a r a el es tud io , r ebe ld ías 
con t r a los s u p e r i o r e s . . . ¡ oh ! todas es tas cosas le d e s a g r a d a n 
m u c h o , y le o fenden . ¿ N o es v e r d a d q u e voso t ro s le se ré i s 
s i e m p r e fieles y obed ien t e s? Dichosos si lo hacé i s a s í : seré is 
felices en este m u n d o , y aun m a s en el o t ro , donde t endré l a 
a l eg r í a de v e r o s á m i a l r ededor gozando de del icias inefab les . 
Bas ta po r el p r e s e n t e : i d , h i jos m i o s , id á d i v e r t i r o s . . . p e r o 
an tes a d o r a d , r e v e r e n t e s , á v u e s t r o D i o s . — ¡ A h ! si las m a -
d r e s , á qu i enes el cielo h a dotado de u n a p e r s u a s i v a t i e rna é 
i r r e s i s t i b l e , h ic iesen es tas ó semejan tes p lá t i cas á s u s h i jos , 
sin d u d a l i a r ían en sus t iernos co razones impres iones tan p r o -
f u n d a s , q u e no se les b o r r a r í a n en toda l a v i d a . P o r lo tanto 
no escasee i s , p a d r e s , l a ins t rucción á v u e s t r o s h i j o s , q u e en 



dárse la a b u n d a n t e consis te l a s egunda r eg la de b u e n a e d u -i 
cac iou . 

La ú l t ima consis te en q u e los hi jos rec iban de vosot ros p r u -
dentes cor recc iones . Debe i s d i s t r ibu i r l e s p remios ó cas t igos , 
c o n f o r m e lo ex i ja s u c o m p o r t a m i e n t o . Cuando cor responden 
e x a c t a m e n t e á vues t ro s desve los , uo solo deben rec ib i r de vos-
ot ros lo q u e necesi tan s egún s u e d a d , s ino t amb ién a l g ú n p r e -
mio especial y a l g u n a seña l de p a r t i c u l a r afecto : al con t r a r i o 
cuando se hacen desobedien tes y c u l p a b l e s , entonces debeis 
p r iva r los de aque l lo q u e m a s les a g r a d a , y su je ta r los á a q u e -
llo q u e sabéis les c ausa m a y o r p e n a . N o digo q u e por c u a l -
q u i e r a falti l la h a y a i s de a r m a r o s de un látigo : á veces c o n -
viene d i s i m u l a r a l g u n a , y no se rá del todo ma l q u e en c ie r tas 
t r avesu r i l l a s m a s l igeras los h i jos encuen t r en protección en 
la m a d r e ó en a lgún o t ro domés t ico p a r a l i b r a r s e del cas t igo . 
Lo q u e d igo e s , q u e , cuando la c u l p a pasa de m u c h a c h a d a , y 
l lega á ser ofensa de D i o s , entonces los hi jos deben v e r el eno-
j o p in tado en el ros t ro del pad re , de la m a d r e y de toda la fa-
mi l i a , mos t rándose les todos i n e x o r a b l e s , po r m a n e r a q u e en 
n inguno de ellos hal len pro tecc ión . 

Cu idado e m p e r o q u e en vues t r a s co r recc iones no oigan ellos 
p a l a b r a s escanda losas , y m u c h o menos imprecac iones m a l i g -
n a s , p o r q u e tal vez con el t iempo os las devo lve r í an con poca 
sat isfacción v u e s t r a : n i , cas t igándolos , les haga is e x p e r i m e n -
t a r t r a t amien tos c rue l e s é i n h u m a n o s ; p o r q u e es to a m o r t i g u a -
r í a el a m o r q u e os t i enen , los h a r í a e s túp idos , y tal vez les 
d a r i a ocasion de t o m a r a lgún pa r t ido desespe rado . E l cas t igo 
m a s eficaz q u e tal vez pudiéra is e m p l e a r , es el q u e adop tó 
David con s u rebe lde hijo A b s a l o n , á quien p r i v ó por a l g ú n 
t iempo de v e r su ca ra : Non videat faciem meam \ 

1 II Reg. x iv , 24. 
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Pero si n u e s t r o s h i j o s , d i r án a lgunos p a d r e s , hub iesen l l e -
gado á tal g r a d o de p e r v e r s i d a d , q u e los cast igos fuesen i n -
út i les , ¿ q u é r e c u r s o q u e d a r í a ? — ; A y de m í ! yo no debo a u -
m e n t a r v u e s t r a a m a r g u r a , p a d r e s d e s g r a c i a d o s , echándoos en 
ca ra v u e s t r a p a s a d a neg l igenc i a , ni t engo corazon p a r a deci-
ros q u e bien os e s t á : solo debo r e c o r d a r o s q u e en el caso su -
pues to no os q u e d a o t ro r e c u r s o q u e la oracion y el l l an to . E n 
es te t r i s te caso se e n c o n t r a b a la m a d r e de san Agus t ín : y fue-
ron t an tas las orac iones y l á g r i m a s q u e ofreció á Dios p o r su 
c o n v e r s i ó n , q u e logró ve r l e s a n t o , cumpl i éndose lo q u e le h a -
bía d icho san A m b r o s i o : Consuéla te , q u e no es posible q u e u n 
hi jo de u n a m a d r e q u e t a n t o l lo ra p o r él se p i e r d a : Fieri non 
-potosí ul fdius istarum lacrymarum pereat. 

Este es , p a d r e s , el me jo r pa r t ido q u e podéis t o m a r c u a n d o 
v u e s t r o s h i jos h a n l legado al p u n t o de se r l e s inút i les l a s cor-
recciones y los a v i s o s , a c u d i r á Dios con l ág r imas y o r a c i o -
nes ; no de jando e m p e r o de hace r l e s ve r san tos e j emp los , de 
hace r l e s oir b u e n a s m á x i m a s , á fin de q u e si es posible e n -
tren en sí m i s m o s , conozcan su debe r , se convie r tan y s e s a l -
v e n . A m e n . 

T . U . 



P R I M E R D O M I N G O D E S P U E S 
D E L A E P I F A N Í A . 

En el primer domingo despues de la Epifanía se lee en la 
misa el evangelio sacado del capítulo n de san Lucas, donde se 
nos habla del viaje que Jesús hizo á Jerusalen á la edad de doce 
años en compañía de sus padres, para asistir á la fiesta de la 
Pascua; de la pérdida que sus padres hicieron de él en aque-
lla ciudad, de su hallazgo en el templo, de su vuelta á Nazaret, 
y de la vida que llevó hasta los treinta años. 

De este evangelio se pueden sacar tres asuntos, el primero 
de los cuales es sobre la sant i f icación de las fiestas. Este asunto 
se deduce de aquellas palabras: A s c e n d e n t i b u s illis J e r o s o l v -
m a m s e c u n d ü m c o n s u e t u d i n e m diei festi . Se hace notar la so-
licitud con que Jesús y sus padres pasaron de Nazaret á Je-
rusalen para asistir á la solemnidad de la Pascua, y el modo 
piadoso con que presenciaron las funciones religiosas que era 
costumbre hacer en aquellos dias. Se dice que de ellos deben 
tomar ejemplo los cristianos para santificar como es debido los 
domingos y demás dias festivos, y luego se les explica qué han 
de hacer para santificar las fiestas según el espíritu de su ins-
titución. Esta materia se hallará difusamente tratada en el 
Catequ i s t a o r a d o r , tomo 2°, pág. 92. 

El segundo asunto que se puede sacar del evangelio de este 
domingo es sobre los deberes d e los h i jos p a r a con s u s p a d r e s . 
Este asunto se deriva del texto que dice : E t e r a t s u b d i t u s i l -
lis . Por exordio se recita lodo el texto del evangelio desde el 
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principio, y en llegando á las sobredichas palabras, se dice : 
Si Jesús, que solo recibía de José el sustento corporal, y que 
de María santísima solo había recibido el ser de hombre por la 
acción del Espíritu Santo, no obstante les era subdito y obedien-
te, cumpliendo con ellos los deberes de un buen hijo, ¿ cuánto mas 
deberán los hijos cumplirlos respecto de sus padres, recibiendo 
de ellos la vida, el sustento y la educación? De estos tres bie-
nes que todo hijo recibe de sus padres se infieren las tres obli-
gaciones principales que tienen respecto de ellos : y para am-
plificarlas se echa mano de lo que sobre el particular se dice en 
el Ca tequ i s t a o r a d o r , lomo 2.°, pág. 99. 

El tercer asunto es el que á continuación ponemos. 

Efectos de la mala educación. 
• \ 

Et Jesús proficiebat sapient ia , et 
«etate, et gra t ia apud D e u m , et h o -
mines. (Luc. u , 52) . 

El evange l io de hoy re f ie re a lgunas cosas del n iño J e s ú s , 
q u e o ja lá desper tasen u n a san ta envidia en todos los p a d r e s y 
m a d r e s . Dice q u e , vue l to el niño J e sús con s u s p a d r e s á N a -
z a r e t de la fiesta de la P a s c u a q u e hab ían ido á c e l e b r a r en 
J e r u s a l e n , iba crec iendo en s a b i d u r í a , edad y discrec ión d e -
lante de Dios y de los h o m b r e s . 

Yo q u i s i e r a , p a d r e s , q u e toda vez q u e está is tan e n a m o r a -
dos de v u e s t r o s h i jos , q u e , en v iendo en c u a l q u i e r o t ro n iño 
a l g u n a p r e n d a p a r t i c u l a r , c o m o h e r m o s u r a , ta lento ó d i s c r e -
ción , luego qu is ié ra i s ve r l a en los v u e s t r o s , les p r o c u r a s e i s 
p o r medio de u n a educación sábia y c r i s t i ana unas p r e n d a s 
pa rec idas á las q u e J e s ú s mani fes taba en s u infancia , de modo 
q u e pud iésemos dec i r d e ellos con toda v e r d a d , q u e con su 
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v i r t u d y discreción dan bien á conocer q u e en sus a l m a s es lá 
la g r a c i a de D i o s : Et (¡ralla Bei eral in illo. P e r o esto no po-
d r á consegu i r se m i e n t r a s el a m o r q u e les tenéis 110 sea m a s 
racional y p r u d e n t e de lo q u e suele s e r ; p o r q u e tengo p a r a 
mí q u e el a m o r ind isc re to con q u e m u c h o s p a d r e s a m a n á s u s 
h i j o s , es causa de q u e se les deja sin c o r r e c c i ó n , y de q u e , 
le jos de v e r s e e n ellos s a b i d u r í a , d iscreción y v i r t u d , solo se 
vea i g n o r a n c i a , t o r p e z a y "vicios. 

N o t r a t o , p a d r e s , d e a h o g a r el sen t imien to n a t u r a l q u e el 
m i s m o Dios h a i m p r e s o en v u e s t r o s c o r a z o n e s , sino de rec t i -
ficarlo, d i r ig i r lo , y h a c e r l o c r i s t i ano . A m a d á vues t ro s h i j o s 
en h o r a b u e n a , ¿ q u i é n os lo p r o h i b e ? pero no los a m é i s con 
u n a m o r q u e es mi l veces m a s pe r jud ic i a l que el m a y o r odio. 
P o r q u e el a m o r i n m o d e r a d o es causa de q u e no se les da l a 
educac ión conven ien te , y esto ocas iona t res r u i n a s : 1 . a l a d e 
los h i j o s : 2 . a la de los p a d r e s : 3 . a l a d e la soc iedad . Así va i s 
á v e r l o . 

Los h i jos son en manos de los p a d r e s lo q u e es la arc i l la en 
m a n o s del a l f a r e r o , esto es, u n a pas ta b landa q u e se p r e s t a á 
todas las f o r m a s , y de la q u e se hace todo lo q u e se q u i e r e . 
¿ Q u e r e i s , p a d r e s , hace r de v u e s t r o s h i jos u n o s angel i tos q u e 
a l g ú n dia bend igan á Dios en el cielo? En v u e s t r a m a n o e s t á . 
¿ Q u e r e i s h a c e r d e ellos unos demonios q u e e t e r n a m e n t e m a l -
digan su s u e r t e en el inf ie rno? De voso t ros depende . Según la 
educac ión q u e les da ré i s , se ve r i f i ca rá infa l ib lemente lo u n o 
ó lo o t ro . P a r a q u e quedeis bien convenc idos de q u e está en 
v u e s t r a m a n o h a c e r de vues t ros h i jue los o t ros tantos a n g e l i -
tos del p a r a í s o , tened por m á x i m a infal ible lo q u e dice el E s -
p í r i t u San to , á s a b e r , q u e el h o m b r e s igue toda s u vida el c a -
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mino q u e e m p r e n d i ó en la j u v e n t u d : Adolescens juxta viam 
suam, etiam cüm senuerit, rwn recedel abea1. 

A b r i d la E s c r i t u r a san ta , y ha l l a ré i s q u e todos aque l los q u e 
log ra ron u n a buena educac ión , p e r s e v e r a r o n cons tan tes en la 
v i r t u d , y se c o n s e r v a r o n inocentes en medio de los m a y o r e s 
pe l ig ros . ¿ P o r q u é Tob ías el joven se m a n t u v o inocente en 
medio de las d iso luc iones de su siglo, de modo q u e m i e n t r a s 
todos s u s pa i sanos iban á los ídolos de J e r o b o a m , él se d i r i -
g í a a l templo del v e r d a d e r o Dios en J e r u s a l e n ? La E s c r i t u r a 
lo dice c la ro : p o r q u e , s iendo niño, s u p a d r e t u v o cu idado de 
ins t ru i r l e en la ley de D i o s , y e n s e ñ a r l e de h u i r el p e c a d o : 
Ab infamia limere Deurn docuit, et abslinere ab omni peccalo \ 
¿ P o r q u é S u s a n a t r iunfó de la pe tu lanc ia de los jueces i m p u -
r o s ? El t ex to s a g r a d o lo indica bas tan te : p o r q u e le c u p o la 
sue r t e de tener unos buenos p a d r e s q u e desde s u s t i e rnos años 
la i n s t r u y e r o n pe r fec t amen te en la ley de Moisés, i n sp i r ándo le 
u n g r a n d e a m o r a l r e c a t o , al re t i ro y á la v i r t u d : Párenles 
illius erudierunt ¡Hiam suam secundüm legem Moysi \ ¿ P o r q u é 
J u d i t se conse rvó in tac ta ba jo el pabel lón del bestial Ho lo fe r -
nes? P o r q u e desde n iña h a b i a rec ib ido u n a educac ión tan e s -
m e r a d a , q u e y a en s u s p r i m e r o s años s e h a c i a no tab le p o r su 
v i r t u d , y s e r v i a de e j emplo á todo I s r a e l . l i e aquí p o r q u e J e -
suc r i s to , viendo q u e los Apósto les a p a r t a b a n de él los g r u p o s 
de niños q u e iban á b e s a r l e sus s a g r a d a s m a n o s , les decia : 
Dejad q u e es tos ch iqu i l los se a c e r q u e n á m í , p o r q u e de ellos 
es el re ino de los c i e l o s : d a n d o con esto á en t ende r , q u e qu ien 
con el aux i l io de u n b u e n p a d r e y con la educac ión de u n a bue-
n a m a d r e l og ra h a l l a r á Jesuc r i s to desde la p r i m e r a e d a d , pue-
de con ta r el cielo por t an s u y o como si y a lo poseyese . ¡ O h 
p a d r e s , si v e r d a d e r a m e n t e amase i s á vues t ro s h i j o s , con q u é 

1 Prov. x x i i , 6. — 8 Tob. 1 . 1 0 . — 3 Dan. x m . 2. 
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in te rés mi r a r í a i s este p u n t o , q u e es el q u e dec ide de su s u e r t e 
e t e r n a ! Pe ro v o s o t r o s , c r u e l e s como el a v e s t r u z del des ie r to , 
os contentá is con pone r lo s en el m u n d o , a b a n d o n á n d o l o s luego 
como si no fuesen v u e s t r o s : Quasi slruthio in deserto... Du-
ratur ad [dios suos, quasi non sint sui\ 

N o es v e r d a d , d i r é i s , q u e a b a n d o n e m o s á n u e s t r o s hi jos , 
antes son la n iña de n u e s t r o s ojos y los ídolos de n u e s t r o co -
r a z o n . — N o m e lo d i g á i s , q u e h a r t o m e cons ta h a b e r o s f o r -
m a d o de v u e s t r o s h i jos o t r o s tantos í do los , c u y a s inc l inac io -
n e s , po r p e r v e r s a s q u e s e a n , no osáis c o n t r a d e c i r ni s u j e t a r . 
Aque l p r i m o g é n i t o p a r e c e nacido ba jo la conste lación de M e r -
cu r io , t an ta es la p r o p e n s i ó n q u e tiene al f r a u d e , al r o b o y á 
a p r o p i a r s e lo a j eno : e s t a m a l a incl inación d e b e r í a s e r d e s a r -
r a i g a d a de su c o r a z o n , t odav ía t ie rno , con a m e n a z a s , r i g o r e s 
y cas t igos ; m a s ¿ q u é q u e r e i s ? . . . es el ídolo de la m a d r e , y 
por no d i s g u s t a r l e , se c a l l a , se d i s i m u l a , y se le de ja h a c e r . 
Aque l l a niña p a r e c e d o m i n a d a del inf lujo de Y é n u s : a p e n a s 
h a hecho la p r i m e r a c o u i u n i o n , y y a s abe t odas las r eg l a s del 
ga l an t eo , y a se p r e s e n t a al púb l i co con a i r e y a d e m a n d e e o -
m e d i a n t a , y a se la v e e n los d ias fest ivos en c o m p a ñ í a de u n 
Adonis q u e h u e l e á i m p u r e z a : se r ia m u y út i l en seña r l a con 
el lát igo el p u d o r , el r e t i r o y el r e c a t o ; pero ¿ q u é q u e r e i s ? . . . 
es el ídolo del p a d r e , y po r no c o n t r i s t a r l a , s e d i s i m u l a , se 
s u f r e , y se ca l l a . A q u e l h i jo s e g u n d o m u e s t r a u n genio p r o -
penso á la i ndependenc i a y l ibe r t ad : los a v i s o s no le a g r a d a n , 
los p recep tos le i n c o m o d a n , las r ep rens iones le i r r i t an : con-
v e n d r í a a m a n s a r este g e n i o a l t a n e r o q u e p u e d e s e r c a u s a de 
males i n c a l c u l a b l e s ; m a s ¿ q u é q u e r e i s ? . . . es el ídolo de la 
a b u e l a , y po r no d i s g u s t a r l e , s e c a l l a , se d i s i m u l a , se s u f r e : 
y si l lora po r no o b e d e c e r , se le e n j u g a n las l á g r i m a s con u n 

1 Thren. i v , 3. 
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s o n r i s o ; si p r o r u m p e con p a l a b r a s indecentes , en vez de ta -
pa r l e la boca con un bofe lon , se le lapa con un beso . 

¡ A h ! p a d r e s i n h u m a n o s : ¿es te es el a m o r q u e teneis á vues -
t ros h i j o s? L l amad lo m a s bien odio, y odio fiero y m a l i g n o : 
q u e si q u e r e i s da r l e el n o m b r e de a m o r , os d i ré q u e es u n 
a m o r s eme jan t e al de los monos . Es to s a n i m a l e s , como dicen 
los n a t u r a l i s t a s , son tan a m a n t e s de sus h i j o s , q u e no p u e d e n 
e s t a r sin e l los , l levándolos s i e m p r e en los b r a z o s , a p r e t á n d o -
los á su c o r a z o n , acar ic iándolos de mil modos . P e r o ¿ q u é s u -
c e d e ? q u e á fue r za de a b r a z a r l o s sin m i r a m i e n t o ni cons ide -
r a c i ó n , los p r ivan de la r e sp i r ac ión , los ahogan y los m a t a n . 
¡ O h cuán to s p a d r e s dan la m u e r l e esp i r i tua l á s u s h i jos á f u e r -
za de complacer los y aca r i c i a r los ! ¡Cuántos p o b r e s h i jos e s -
ta r ían en el cielo, si hubiesen tenido unos p a d r e s un poco m a s 
fo rma le s y s e v e r o s ! 

N o ignoro q u e á veces se emplea la sever idad ; pe ro esto 
solo sucede c u a n d o se t r a t a de los in tereses del c u e r p o , no 
c u a n d o se t r a t a del negocio impor t an t í s imo de la s a lvac ión . 
¿ C u á n t a s veces h a suced ido , p a d r e , q u e es t ando-vos ó en el 
t r a b a j o ó en el j u e g o , se os acercó un buen a m i g o , d ic iéndoos 
q u e v u e s t r o h i jo e n t r a b a en casas sospechosas , t r a t a b a con p e r -
sonas de ma l v iv i r , y se hacia notable por su l ibe r t ina je? ¿Y 
vos q u é respondis te i s? Sin i n m u t a r o s un áp i ce , d i j i s t e i s : N o 
h a y q u e hace r caso, es j o v e n , en mi j u v e n t u d yo hacia lo mis -
m o . Al cabo de pocos dias vo lv ió el m i s m o amigo , d ic iéndoos 
q u e v u e s t r o h i jo hab ia j u g a d o una can t idad cons ide rab le , y 
q u e se ha l l aba s i t iado de u n a t u r b a de ac reedores q u e q u e r í a n 
s e r pagados . ¿Y vos q u é di j is te is? Lleno de indignación y có -
l e r a , r e s p o n d i s t e i s : Q u e no se me presente m a s de lan te el 
i n f a m e , p o r q u e no es d igno de v e r m e la ca ra un hijo desna-
t u r a l i z a d o , q u e as í desperd ic ia el f r u t o de mis d i l igencias y 
s u d o r e s . — P e r o , s eñor , no h a y q u e hace r caso, es j o v e n . — 
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Q u é j o v e n , q u é j o v e n . . . ¿ p o r v e n t u r a h e ga s t ado mis f u e r z a s 
en p r o c u r a r m e una ta l cua l f o r t una p a r a q u e este ind igno m e 
la a r r u i n a s e en pocas h o r a s ? — ¡ O h estol idez ins igne! se u sa 
de la m a y o r s eve r idad cuando la cuest ión ve r sa sob re i n t e r e -
ses ma t e r i a l e s , y c u a n d o se t r a t a de la p é r d i d a del a l m a , t o -
do es condescendenc ia , descu ido y omis ion . 

Pe ro e spe rad u n poco, p a d r e s mal aconse jados , q u e en v u e s -
t ro pecado l levaré is la pen i tenc ia . Voso t ros j u z g á i s q u e d e -
j a r á los h i jos sin cor recc ión es el g r a n medio p a r a q u e os 
a m e n y os i d o l a t r e n , y p r e c i s a m e n t e es el g r a n medio p a r a 
q u e os a b o r r e z c a n y os m a l d i g a n . C u a n d o ellos h a b r á n l legado 
á la edad en q u e el h o m b r e re f lex iona y conoce lo q u e le c o n -
v iene , v iendo q u e de vosot ros solo han rec ib ido lo q u e los m i s -
mos b r u t o s reciben de sus p a d r e s , y conociendo q u e v u e s t r o 
descu ido en e d u c a r l o s les ha ocasionado m u c h o s daños y p e r -
j u i c i o s , s a b r á n cas t iga r v u e s t r o descuido causándoos a m a r g o s 
d i s g u s t o s , y r e c o m p e n s a r á n v u e s t r a s b l a n d u r a s y ca r i c i a s h a -
ciéndoos d e v o r a r incre íbles a m a r g u r a s y t r i s t ezas . 

P e r o el peor cast igo lo l levaré is en la o t r a v i d a . Oid u n a 
p a r á b o l a , y luego lo c o m p r e n d e r é i s . F u e preso un pas to r , y 
conduc ido á la cá rce l sin s a b e r po r q u é . Pues to a l lá solo, co-
m e n z ó á e x a m i n a r su conciencia po r si pod ia a t i n a r la c ausa 
q u e h a b í a mo t ivado su pr i s ión . Sin d u d a , iba d ic iendo, m e 
ha l lo aqu í po r a l g u n a c a l u m n i a ; p o r q u e ¿ q u é mot ivo h e dado 
y o á la jus t ic ia p a r a p r e n d e r m e ? Todos los d ias r e z a b a el R o -
sa r io : ¿es esto a lgún pecado? T o c a b a la z a m p o ñ a y c a n t a b a 
las canciones del p a í s : ¿ q u é ma l hacia con e s t o ? Sen tado á 
l a s o m b r a de a lgún á r b o l , me en t re ten ía en h a c e r a lgún e e s -
tillo de g ines ta ó de j u n c o s : ¿ e s esto a l g ú n c r i m e n ? ¡Y no 
obs tan te me h a n met ido á la cá rce l ! ¿ Q u é te has hecho , j u s -
t ic ia? ¿ d ó n d e e s t á s ? — H e l a , ah í la t ienes . En a q u e l m o m e n t o 
en t r a la jus t i c ia á in t imar le u n a m u l t a . Sin d u d a , señor j u e z , 
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decia el p o b r e t e , se m e h a b r á tomado por o t ro , ó á lgu ien m e 
h a b r á l e v a n t a d o a l g u n a c a l u m n i a . — Q u é c a l u m n i a , di jo el 
j uez : ¿ n o e r e s tú el pas to r t a l ? — E l m i s m o , no p u e d o n e -
g a r l o . — P u e s p a g a r á s una m u l t a . — Pe ro ¿ p o r q u é , s eño r , 
p o r q u é ? — H é aqu í p o r q u é : m i e n t r a s tú r e z a b a s rosa r ios , 
t ocabas la z a m p o ñ a y te j ías ces l i l los , tu ganado en t ró en a l -
g u n a s v i ñ a s , las devas tó , y causó daños i r r e p a r a b l e s . A q u e -
llas best ias no tenian ju ic io : á tí tocaba tener lo por e l l as . 

P a d r e s omisos , la pa r ábo l a os c u a d r a p e r f e c t a m e n t e : com-
parece ré i s un dia en el t r ibuna l de Dios , y , sin s a b e r p o r q u é , 
os ha l l a r é i s condenados . Como el pas torc i l lo e x c l a m a r é i s : ¿poi-
q u é , S e ñ o r , po r q u é m e condená i s? Y el Señor os d i r á : ¿ n o 
sois vos el p a d r e de tal y tal p e r s o n a s ? — S i n d u d a , S e ñ o r ; 
pe ro yo r e c é , yo c u m p l í con vues t ro s p r e c e p t o s , m e o c u p é en 
mis o b l i g a c i o n e s . — P e r o m i e n t r a s tú r e z a b a s , t r a b a j a b a s y 
d o r m í a s , tus hi jos sa l l a ron la val la d e mis san tos p recep tos , 
e n t r a r o n en el j a r d í n de la inocenc ia , y deshojaron toda flor 
de p u r e z a y hones t idad : aque l l a s e r a n bes tezue las p r i v a d a s 
de ju ic io , tocaba á tí v e l a r sob re e l l a s ; y pues q u e no lo h i -
c i s te , debes p a g a r la p e n a . — S o y de p a r e c e r , c r i s t i a n o s , q u e 
m u c h o s p a d r e s y m a d r e s , m u y buenos en s í , y q u e h a b r á n 
c u m p l i d o p e r f e c t a m e n t e como personas p r i v a d a s los debe re s 
de c r i s t i ano , se v e r á n condenados en el t r ibuna l de Dios pol-
los pecados de s u s h i j o s , de los cua les po r su indiscreto a m o r 
h a b r á n s ido causa ocasional ó i n d i r e c t a ; r e su l t ando de a q u í 
lo q u e l levo ins inuado desde el p r inc ip io , esto e s , q u e su 
a m o r i r r ac iona l les c ausa su p rop ia r u i n a . 

A ñ a d o por ú l t i m o q u e ocas iona la r u i n a de l a sociedad e n -
t e r a . Es ta doc t r ina no es m i a , s ino de los P a d r e s del conci l io 
de T ren to , q u i e n e s , e x a m i n a n d o las causas de los ma les q u e 
en su t iempo afl igían á la soc i edad , y los remedios q u e p u -
d ie ran a d o p t a r s e p a r a o c u r r i r á aque l los m a l e s , de spues de 
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habe r lo med i t ado d e t e n i d a m e n t e , conc luye ron q u e todo d e -
pendía de la b u e n a e d u c a c i ó n . 

Con efec to , dése b u e n a educac ión á los h i j o s , enséñese les 
el respe to p a r a con los s u p e r i o r e s , la r ec t i tud p a r a con los 
igua le s , l a moderac ión p a r a con los s u b d i t o s : a c o s t ú m b r e s e -
les desde niños á r e spe t a r la l ey , á m i r a r c o m o cosa s a g r a d a 
la p r o p i e d a d , á s e r h o n r a d o s , j u s t o s y c a r i t a t i v o s : yo os a s e -
g u r o q u e con esto solo la paz r e i n a r á en la soc i edad , el o r -
den en los p u e b l o s , la p r o s p e r i d a d en las f a m i l i a s : no h a b r á 
neces idad de q u e la policía v ig i l e , de q u e los t r ibuna les f u n -
c ionen , ni de q u e los Gob ie rnos es tén á la m i r a : p o r q u e del 
o rden domést ico s a l d r á la t r a n q u i l i d a d p ú b l i c a , y de la bon -
dad de los individuos r e s u l t a r á n e c e s a r i a m e n t e la paz y p r o s -
per idad de los r e inos . P o r el c o n t r a r i o , dé jese á los h i jos sin 
e d u c a c i ó n , pe rmí ta se le s v i v i r s e g ú n su g e n i o , sin a c o s t u m -
b r a r l o s á la obed ienc ia , á la s u j e c i ó n , al c u m p l i m i e n t o de las 
leyes d iv inas y h u m a n a s : c u a n d o después l leguen á ser g r a n -
des ¿ h a b r á quien pueda s u j e t a r l o s , m a n t e n e r l o s en el o r d e n , 
y hace r l e s c u m p l i r los deberes d e buenos c i u d a d a n o s ? N o : 
p a r a d l o s s e r á n inút i les las l e y e s , inút i les los t r i b u n a l e s , in-
úti les las cá rce les y los p re s id ios . P o r q u e ¿ c ó m o han de t e -
m e r á los h o m b r e s los q u e no h a n a p r e n d i d o á t emer á D ios? 
¿ C ó m o h a n de su j e t a r se á la ley los q u e es tán a c o s t u m b r a d o s 
á hacer en todo su p rop i a v o l u n t a d ? ¿ C ó m o han de ser b u e -
nos c i u d a d a n o s los q u e n u n c a h a n s ido buenos i n d i v i d u o s ? 

O s sup l ico , p a d r e s , q u e toméis es tas re f lex iones en cons i -
derac ión , y q u e escuche i s las voces de los q u e os p iden e n -
c a r e c i d a m e n t e deis buena educac ión á v u e s t r o s hi jos . O s lo 
pide la s o c i e d a d , de la q u e son m i e m b r o s : os lo pide la R e l i -
g i ó n , de la q u e son h i j o s : os lo p ide el cielo, q u e desea t e n e r -
los por c i u d a d a n o s : os lo pide el m i s m o Dios , q u e h a m u e r t o 
po r ellos. ¿ S e r á posible q u e deso igá i s unos c l amores tan j u s -
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tos y tan r e c o m e n d a b l e s ? N o p u e d o sospecha r lo . Dedicaos á 
la educac ión de v u e s t r o s h i j o s , q u e en esto h a r é i s un f a v o r á 
l a s o c i e d a d , un bien á la Ig l e s i a , u n agasa jo al p a r a í s o , u n 
obsequio al m i s m o D i o s : y despues de h a b e r recogido los f r u -
tos de v u e s t r o s desve los en esta vida, consegui ré i s u n a r e c o m -
pensa e t e r n a en la o t r a . A m e n . 



S E G U N D O D O M I N G O D E S P U E S 

D E L A E P I F A N Í A . 

El evangelio de hoy contiene la relación del primer milagro 
que obró el Salvador al principio de su vida pública, y pocos 
dias despues que hubo recibido el bautismo en el Jordán, y ayu-
nado cuarenta dias en el desierto. Celebráronse unas bodas en 
Caná, pequeña poblacion de Galilea : fue invitado á ellas Je-
sucristo junto con su bendita Madre y los discípulos que enton-
ces tenia, que eran san Andrés, san Pedro, san Felipe y Na-
tanael: y durante el convite tuvo ocasion de obrar el primer 
milagro, que fue convertir el agua en vino, comenzando á dar 
pruebas inequívocas de su divinidad. Quien atentamente lea to-
do este evangelio conocerá desde luego que de él se podrían sa-
car tantos sermones cuantas son sus cláusulas, pues no hay una 
que no contenga un gran fondo de reflexiones las mas precio-
sas y saludables. No entra en nuestro plan apuntarlos lodos : 
nos limitarémos á los mas interesantes, y á los que, por decirlo 
así, se desprenden por sí mismos del sagrado texto. 

El primero es sobre la exce lenc ia de la ca s t i dad , y se saca 
de aquella palabras : Nuptise factaj s u n t . . . Y o c a t u s est a u t e m 
e t J e s ú s . Es extraño, se dirá, que siendo Jesucristo tan aman-
te de la virginidad, que no quiso por Madre sino á una Vir-
gen purísima, accediese á la invitación que se le hizo de honrar 
con su presencia unas bodas. Pero la extrañeza desaparece si 
se reflexiona, quién era el novio, cuál fue el fin que tuvo Je-
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sucrislo en asistir, y cuáles fueron los resultados de su asisten- ' 
cia. El novio, según san Agustín, san Jerónimo y santo Tomás 
era san Juan Evangelista : uno de los fines que tuvo el Salvador 
en asistir fue retraerle del matrimonio : el resultado de su asis-
tencia fue, que san Juan abandonó á su esposa, y se hizo dis-
cípulo del Salvador. De consiguiente, muy lejos de haber mos-
trado Jesucristo en esta ocasion poco interés por la virtud de 
la castidad, manifestó el grande aprecio en que la tenia. ¡Ahí 
si vosotros conociéseis bien toda la excelencia de esta virtud, se-
guro es que seríais muy diligentes en adquirirla, muy solícitos 
en conservarla , y muy circunspectos en no exponerla . Para ver 
si logro enamoraros de ella, vengo á exponeros sus prerogati-
vas.—Aquí se dice la plática que esta puesta en el Ca tequ i s t a 
o r a d o r , tomo 1.", pág. 92. 

De las palabras: Dicit Ma te r Je su ad e u m : Y i n u m non lia-
l)ent se puede lomar ocasion para predicar sobre la devocion á 
María santísima. Referido lodo lo que dice el evangelio, se hace 
notar la suma benignidad de la Virgen, la cual, viendo que en 
medio del convite comenzaba á escasear el vino, á fin de evi-
tar á los novios el rubor que de esto se les hubiera seguido, lo 
advirtió á su Hijo, diciéndole: Y i n u m non h a b e n t ; pidiéndo-
le tácitamente con estas palabras que hiciese un milagro. Y aun-
que por de pronto el Salvador le dió una respuesta al parecer al-
go dura y desabrida, luego hizo lo que ella deseaba, conviniendo 
en vino una cantidad considerable de agua. De aquí se dedu-
cirá alguna verdad apta para inspirar devocion hácia la Rei-
na del cielo, como su valimiento para con Dios, su bondad para 
con los pecadores, etc., valiéndose al efecto de alguno de los ser-
mones que pusimos en el primer lomo de este A r t e pa s to r a l para 
el Mes de María. 

• D. Thom. 2 , 2 , quaest. 186, ar t . 4 , ad 1. 
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Además se puede formar un sermón de grande interés sobre 
las causas de donde suele nacer el desacierto en los matrimo-
nios ; y por juzgarlo de suma utilidad, vamos á ponerlo ín-
tegro. 

Causas de los matrimonios desacertados. 

Nuptiae factae sun t in Cana Galilaeae, e t 
erat Mater Jesu ibi. Yocalus est au tem 
et J e s ú s , et discipuli e jus . [Joan. 11, 1). 

El evange l io q u e se a c a b a de leer ref iere un h e c h o m u y n o -
table de la v ida de Jesuc r i s to , el cua l e n c i e r r a g r a n d e s m i s -
ter ios y no pocas in s t rucc iones . E n el p r inc ip io de su v i d a p ú -
b l i c a , es deci r , d e s p u e s q u e h u b o rec ib ido el b a u t i s m o en el 
J o r d á n , a y u n a d o c u a r e n t a d ias en el des ie r to , y t omando p o r 
d isc ípulos á san A n d r é s , á san P e d r o , á san Fe l ipe y á N a t a -
n a e l , f u e c o n v i d a d o , j u n t a m e n t e con su M a d r e y d ichos d i s -
c ípu lo s , á u n a s bodas q u e se ce l eb ra ron en C a n á , p e q u e ñ a 
poblacion de G a l i l e a , y cuyo novio s e g ú n san to T o m á s 1 e r a 
san J u a n , á qu ien el S a l v a d o r r e t r a j o del m a t r i m o n i o . D u -
ran t e la comida no tó su M a d r e q u e c o m e n z a b a á e s c a s e a r el 
v ino , y deseosa de a h o r r a r á los novios la v e r g ü e n z a q u e de 
ello se les pod ia s e g u i r , vo lv ióse á él con d i s imulo , y le d i j o : 
N o t ienen v i n o ; p id iéndole t ác i t amen te con es ta exp re s ión q u e 
o b r a s e un m i l a g r o p a r a r e m e d i a r la fa l ta . Si no t ienen v ino , 
le contes tó J e s ú s , ¿ q u é nos v a á nosot ros en e l lo? T o d a v í a 
no h a l legado m i h o r a . A pesa r de esta a p a r e n t e n e g a t i v a , no 
t a rdó J e s ú s en c u m p l i r los deseos piadosos de su bend i t a M a -
d r e , pues m a n d a n d o l lenar de a g u a seis t inaj i l las de p i ed ra q u e 
h a b i a a l l í , la conv i r t i ó en v ino : y con es te mi l ag ro , q u e f u e 

' D. Thom. 2 , 2 , quajst . 184 , ar t . 4. 
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el p r i m e r o q u e ob ró en su v i d a , dió una b r i l l an te p r u e b a de 
su d i v i n i d a d , y sus d isc ípulos c o m e n z a r o n á c r e e r en é l . 

Y a con j e tu ro lo q u e habé is es tado d i s c u r r i e n d o mien t r a s yo 
iba re f i r iendo esta h i s to r i a . ¿ C ó m o , h a b r é i s p e n s a d o , cómo 
quiso J e suc r i s to as is t i r á u n a fiesta de b o d a s , s iendo c o m o e r a 
v i r g e n , teniendo como tenia á una v i rgen por m a d r e , a m a n d o 
como a m a b a á las v í rgenes y la v i r g i n i d a d ? — ¡ A h , mis ca -
ros fieles! i m p o r t a m u c h o sepá i s las r azones q u e t u v o el Hijo 
de Dios p a r a h o n r a r con su presenc ia aque l l a s bodas . Con esto 
qu i so h a c e r n o s v e r q u e , a u n q u e la v i rg in idad sea mi l veces 
p re fe r ib l e al m a t r i m o n i o , cuando esle se con t rae con las d e -
b idas d ispos ic iones no deja de s e r una cosa s a n t a , hones ta , 
g r a t a á Dios , d igna de q u e Jesuc r i s to la h o n r e con s u p r e -
sencia y bendic ión. ¿ P o r q u é á m u c h o s de vues t ro s m a t r i -
monios no c o n c u r r e Jesuc r i s to con su bendición y as i s t enc ia? 
P o r q u e c o m u n m e n t e los ce lebrá is po r un esti lo m u y d ive r so 
del de los nov ios de quienes h a b l a hoy el E v a n g e l i o , q u i e r o 
deci r , q u e por lo gene ra l se con t rae s in h a b e r consu l t ado á 
Dios , sin p r o c u r a r la debida d ispos ic ión , y sin p r o p o n e r s e 
los san tos y hones tos fines p a r a los cua les f u e ins t i tu ido . E s t a 
es la c a u s a de los l amen tab les desac ie r tos q u e s e cometen en 
la elección de es le es tado , y de los males q u e de es to se s iguen 
á la Iglesia y á la soc iedad . E s p e r o hacé ros lo c o m p r e n d e r , si 
está is a ten tos á lo q u e d i r é . 

A u n q u e la vocacion d iv ina es necesar ia p a r a san t i f i ca r se 
en todos los e s t a d o s , no obs tan te se puede a s e g u r a r q u e lo es 
espec ia lmente p a r a sant i f icarse en el del m a t r i m o n i o . N o i m -
p o r t a q u e el m u n d o no lo crea a s í , y se i m a g i n e q u e el l l a -
m a m i e n t o de Dios solo se necesi ta c u a n d o se t r a t a de e n t r a r 
en el es tado c ler ical ó rel igioso : ¿ d e j a r á p o r esto de s e r v e r -
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d a d e r a la m á x i m a q u e acabo de s e n t a r ? N o , y v o y á d a r o s 
p r u e b a s tan c la ras y p a l p a b l e s , q u e q u e d a r é i s e n t e r a m e n t e 
convenc idos . 

Dec idme : ¿ p o r q u é se necesi ta vocacion p a r a s e r c lér igo ó 
re l ig ioso? P o r q u e , d i r é i s , en u n o y o t ro es tado h a y c a r g a s tan 
pesadas , obl igaciones tan e s t r e c h a s , empeños tan g r a n d e s , q u e 
solo pueden c u m p l i r l o s d i g n a m e n t e aque l los á qu ienes el Se -
ñor e spec ia lmen te l l a m a . — P e r o ¡buen Dios ! ¿ h a y c a r g a m a s 
pesada q u e la del m a t r i m o n i o ? ¿ H a y es tado en el cua l a b u n d e n 
m a s los t r a b a j o s , las c r u c e s , los pe l ig ros de p e r d e r s e ? ¿ H a y 
rel igión q u e a te á s u s p ro fesores con nudos m a s e s t r e c h o s ? 

P o r lo q u e hace á las dos p r i m e r a s p r e g u n t a s , e s c u c h a d 
con atención al apóstol san Pab lo , qu ien las contes ta en t é r -
minos los m a s c l a ro s . V o s o t r o s , d i c e , sois l ib res en c a s a r o s 
ó en m a n t e n e r o s c é l i b e s : el Señor no m e h a dado s o b r e es to 
p recep to a l g u n o : p u e d e el h o m b r e l o m a r m u j e r sin c o n t r a -
v e n i r á ley a l g u n a , y p u e d e i g u a l m e n t e la m u j e r t o m a r m a -
r ido sin come te r n ingún pecado : Si aulem acceperis uxorem 
non peccasti, el si nupseril virgo non peccavil1; p e ro debo ad -
v e r t i r o s , p o r q u e as í m e lo dicta la c a r i d a d , q u e en es te es tado 
h a y p e n a s , c r u c e s y t r i b u l a c i o n e s , q u e a p e n a s t endré i s f u e r -
zas p a r a l l e v a r l a s : Tribulalionem lamen carnis habebunt hw-

jusmodi. P e n a s p a r a el m a r i d o , qu ien t end rá q u e s u f r i r los d e -
fectos de una m u j e r tal vez v a n a , c a p r i c h o s a , a l t a n e r a y de 
c a r á c t e r i n s o p o r t a b l e : t r ibu lac iones p a r a la m u j e r , q u e e s t a r á 
p r ec i s ada á v i v i r con un m a r i d o q u i z á s i n m o r a l , l iber t ino , 
f e roz y con m a s v i sos de b r u t o q u e de h o m b r e : c r u c e s p a r a 
u n o y o t ro , y a po r no fa l ta r á la fidelidad c o n y u g a l , y a p a r a 
p r o c u r a r s e el pan cot idiano, y a en fin p a r a e d u c a r bien á unos 
h i j o s , q u e tal vez s e r á n de condicion terca é i n d o m a b l e : Tri-

1 I Cor. vii , 28. 
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bulalionem lamen carnis habebunl hujusmodi. De lo q u e in f ie -
r o , d ice el m i s m o A p ó s t o l , q u e , a u n q u e es l ib re el c a s a r s e , 
nad ie debe h a c e r l o sin h a b e r consu l t ado á D i o s , y sin tener 
a l g u n a señal de su a p r o b a c i ó n : Cuivult nubat, tanlum in Do-
mino \ 

E n c u a n t o á la cues t ión de s i h a y rel igión a lguna q u e a t e á 
s u s p ro fe so re s con v íncu los m a s e s t r echos q u e los q u e el m a t r i -
mon io i m p o n e á los casados , es fácil r e s o l v e r l a hac i endo c o m -
p a r a c i ó n en t r e los dos e s t ados . El re l ig ioso t iene un a ñ o p a r a 
d e l i b e r a r , y si d u r a n t e es te t i empo de p r u e b a el ins t i tu to de-
ja de a g r a d a r l e , t iene d e r e c h o á r e t i r a se ; no así el c a s a d o : 
él se c o m p r o m e t e sin h a b e r h e c h o p r u e b a de su es tado , y u n a 
vez h a p r o n u n c i a d o el s í , no es l ibre d e r e t i r a r la p a l a b r a . E l 
re l ig ioso, c u a n d o p r o f e s a , s abe á q u é se o b l i g a , pues an t e s de 
p r o n u n c i a r los v o t o s , t o m a e x a c t o conoc imien to de las r e g l a s 
y c o n s t i t u c i o n e s ; no as í e l q u e se casa : él se a ta sin s a b e r con 
q u i é n , p o r q u e r a r í s i m a s veces se conocen bien las cua l i dades 
del su je to con q u i e n se c o n t r a e . E l re l ig ioso no se s u j e t a p o r 
toda la v ida á n i n g u n a p e r s o n a en p a r t i c u l a r , sino q u e a h o r a 
está ba jo la dependenc ia de u n s u p e r i o r , a h o r a ba jo la o b e d i e n -
cia de o t ro , lo q u e no c o n t r i b u y e poco á a l ige ra r l e el y u g o de 
la r e l i g i ó n ; no as í el c a s a d o : él c o n t r a e un l igámen e t e r n o con 
u n a p e r s o n a d e t e r m i n a d a , y tanto si le g u s t a c o m o si le d e s -
a g r a d a , 110 t iene o t ro c a m i n o q u e s o p o r t a r l a has ta la m u e r t e . 
En fin, el re l ig ioso p u e d e , s e g ú n a l g u n o s teó logos , en a l g ú n 
caso ob tene r de la Ig les ia la d i spensa de s u s v o t o s ; no así el 
c a s a d o : l a Ig les ia no tiene f acu l t ades p a r a so l ta r le el v í n c u -
lo c o n y u g a l , p o r q u e en c u a n t o á esto Dios le tiene a t a d a s las 
m a n o s . 

Si as í e s , d i ré i s con los d isc ípulos del S a l v a d o r , lo m e j o r 

1 I Cor. v i l , 39. 
6 X . I I . 
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es no casa r se : Si ita esl causa hominis cum uxore, non expe-
dit nubere ' . — C o m o esto de m a n t e n e r s e v i r g e n no es dado á 
t o d o s , s ino solo á aque l los á qu i enes el S e ñ o r concede el don 
d e cont inencia : Non omites capiunt verbum istud, sed quibus 
datum esl2; po r es to debo r e s p o n d e r o s , q u e lo m e j o r es no en -
t r a r en el m a t r i m o n i o sin h a b e r l o e n c o m e n d a d o m u c h o á Dios , 
s in h a b e r r e c u r r i d o an t e s á M a r í a s a n t í s i m a , y sin h a b e r pe -
d ido consejo á u n p r u d e n t e c o n f e s o r . P e r o ¿ e s es to lo q u e co-
m u n m e n t e se h a c e ? ¿ Q u i é n , t r a t a n d o de c a s a r s e , c o m i e n z a , 
c o m o los novios del E v a n g e l i o , po r l l a m a r á J e s u c r i s t o ? Vo-
catus. esl aulem el Jesús. ¿ Q u i é n r e c u r r e á l a p ro tecc ión de s u 
s an t í s ima M a d r e ? El eral Mater Jesu ibi. ¿ Q u i é n l oma consejo 
de sus d i s c í p u l o s , esto e s , de los d i r e c t o r e s ? El disápuli ejus. 
Héos aqu í la p r i m e r a c a u s a de t an tos m a t r i m o n i o s in fe l ices y 
desa s t ro sos . 

N o solo se con t rae m a t r i m o n i o sin c o n s u l t a r á Dios , s ino 
t ambién sin p r o c u r a r la d e b i d a d i spos ic ión . V o s o t r o s s abé i s 
q u e e n t r e los c r i s t i anos el m a t r i m o n i o no es u n c o n t r a t o p u -
r a m e n t e c i v i l , como lo es e n t r e los g e n t i l e s ; ni u n a s i m p l e ce-
r e m o n i a r e l i g i o s a , como lo e r a en la a n t i g u a l e y ; s ino u n S a -
c r a m e n t o ins t i tu ido p a r a s a n t i f i c a r á los c a s a d o s , y s e r la i m á -
gen m a s pe r f ec t a de la un ión ine fab le q u e el Hi jo de Dios con-
t r a j o con la n a t u r a l e z a h u m a n a en el a d o r a b l e m i s t e r i o de l a 
E n c a r n a c i ó n . I o r esto san P a b l o lo l l a m a S a c r a m e n t o g r a n d e : 
Sacramentum hoc magnum esl3: g r a n d e p o r su a u t o r , q u e es 
J e s u c r i s t o ; g r a n d e por su fin, q u e es p o b l a r la t i e r r a d e v e r d a -
de ros a d o r a d o r e s de D i o s ; g r a n d e p o r lo q u e r e p r e s e n t a , q u e 
es la un ión h ipos tá t i ca del V e r b o con la n a t u r a l e z a h u m a n a y 
s u unión mís t i ca con la Ig les ia s u e s p o s a ; g r a n d e p o r s u s efec-
t o s , q u e son l a g r a c i a san t i f i can te y u n lazo ind i so lub le q u e 

1 M a t t h . x i x , 10. — s Ib id . 11. — 3 Ephes . v , 3 í . 
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u n e á los e s p o s o s ; g r a n d e , en fin, y al m i s m o t i empo t e m i -
b l e , p o r s u s ob l igac iones , q u e son la cohabi tac ión p e r p é t u a , 
la f idel idad c o n y u g a l , el a m o r r ec íp roco y la b u e n a educac ión 
de los h i jo s . D e esto se s igue , q u e no es p e r m i t i d o á nadie r e -
cibir lo en es t ado de c u l p a m o r t a l , s ino q u e debe r ec ib i r se en 
e s t ado de g r a c i a , lo m i s m o q u e c u a l q u i e r o t ro S a c r a m e n t o 
de v i v o s . 

¿Y es as í c o m o lo h a c é i s ? ¡Ay de m í ! a l v e r el m o d o con 
q u e m u c h o s lo r e c i b í s , no se d i r í a s ino q u e es u n a cosa del t o -
do ind i f e r en t e , e n t e r a m e n t e p r o f a n a , en la cual ni Dios ni la 
Rel igión deben t ene r par t i c ipac ión a l g u n a . O s casais po r m i -
r a s p u r a m e n t e h u m a n a s , sin t ene r de esto el m e n o r r e m o r d i -
mien to : os p resen tá i s al pié de los a l t a r e s con l a conciencia 
m a n c h a d a de g r a n d e s c r í m e n e s , s in q u e esto os h a g a i m p r e -
sión a l g u n a : comete i s u n sacr i l eg io espan toso , s in q u e es to a l a r -
m e v u e s t r a conciencia . E n cua l idad de con t ra to , es dec i r , en 
lo q u e toca á los in tereses m a t e r i a l e s , no p u e d e nega r se q u e 
p rocede i s con l a m a y o r p r u d e n c i a y c o r d u r a . ¡ C u á n t a s c o n -
s u l t a s , c u á n t a s confe renc ias , c u á n t a s r e u n i o n e s ce lebrá i s a n -
tes no a ju s t a i s de f in i t ivamente las p a r l e s ! ¡Cuán tos a r t í cu los , 
c u á n t a s e s t i pu lac iones , c u á n t a s cauc iones p r eceden á la firma 
de la e s c r i t u r a esponsa l ic ia ! P e r o en cua l idad de S a c r a m e n t o , 
e s t o e s , en lo q u e a t añe á las d ispos ic iones del a l m a , ni r e f l ex io -
n e s , ni p r e p a r a t i v o s , ni n a d a ; todo se r e d u c e á p r e s e n t a r s e á 
la iglesia a c o m p a ñ a d o s de la p a r e n t e l a , á p r e s e n c i a r sin e s -
p í r i t u ni re l ig ión la b r e v e ce remonia q u e hace el p á r r o c o , á 
e n t r e g a r s e á las d a n z a s , á las d e s t e m p l a n z a s y á todos los des -
ó rdenes y excesos q u e suelen comete r se en semejan tes ocas io-
nes . ¿ E s posible q u e un S a c r a m e n t o tan b a j a m e n t e p r o f a n a d o 
p r o d u z c a la g r a c i a y los aux i l io s ind ispensables p a r a v i v i r s a n -
t a m e n t e en el m a t r i m o n i o ? Todo lo con t r a r io , en cas t igo de h a -
be r lo rec ib ido de u n m o d o tan p ro fano , Dios p e r m i t e q u e s ea 



u n a fuen te inago tab le de desg rac i a s p a r a es ta v ida y p a r a l a 

o t r a . 
N o p a r a a q u í el de so rden : como si fuese poco e n t r a r en el 

m a t r i m o n i o sin consu l t a r á Dios y con el a l m a m a n c h a d a , h a y 
m u c h o s q u e al c o n t r a e r l o se p roponen fines e n t e r a m e n t e o p u e s -
tos á los q u e se p r o p u s o Je suc r i s to al ins t i tu i r lo . ¿ Q u é se p r o -
p u s o Je suc r i s to c u a n d o e levó el m a t r i m o n i o á la d ign idad de 
S a c r a m e n t o ? F o r m a r u n a s a n t a a l i anza en t r e el h o m b r e y la 
m u j e r , á fin de a u x i l i a r s e m u t u a m e n t e en l a s neces idades de 
la v ida y en lo q u e p e r t e n e c e á l a s a l u d e te rna del a l m a : a u -
m e n t a r el n ú m e r o de los h i jos de la Ig les ia y pob la r el p a r a í -

' so de c i u d a d a n o s : p r o p o r c i o n a r un r emed io con t r a los deseos 
d e s a r r e g l a d o s de la c a r n e , q u e se r ebe la con t ra el e s p í r i t u . H é 
aqu í los fines s an tos y hones tos q u e se p r o p u s o el S a l v a d o r a l 
i n s t i t u i r el m a t r i m o n i o , y los mot ivos q u e debe p r o p o n e r s e to-
do c r i s t i ano al c o n t r a e r l o . P e r o ¿son es tas las m i r a s q u e co -
m u n m e n t e se t i enen? ¡ A h ! ca l lemos lo q u e no se p u e d e dec i r 
s in q u e l a v e r g ü e n z a s u b a al r o s t ro ; d i g a m o s so l amen te q u e 
la m a y o r p a r t e e n t r a n en el m a t r i m o n i o gu i ados ú n i c a m e n t e 
d e l a c iega pas ión del i n t e r é s , de la ambic ión ó de l a i m p u -
r e z a . D e s p u e s de es to ¿ n o s a d m i r a r e m o s de q u e e n t r e los c a -
sados h a y a t a n t a s q u e j a s , tan tas d i v i s i o n e s , t an tas g u e r r a s , 
t an to s d i v o r c i o s , t an to s e scánda los? N o p u e d e ser de o t r o m o -
do : m a t r i m o n i o s tan m a l a m e n t e c o m e n z a d o s , no p u e d e n t e n e r 
s ino fines de sa s t ro sos : ma t r imon ios aconse jados p o r el d e m o -
nio , no p u e d e n s e r s ino condenados p o r Dios : m a t r i m o n i o s en 
los cua l e s Dios no h a tenido pa r t e a l g u n a , es forzoso q u e p r o -
v o q u e n s u ind ignac ión y v e n g a n z a . 

¡ O h ! m i s a m a d o s j óvenes : cuando todav ía es t i e m p o de p r e -
v e n i r el m a l , t o m a d m i s consejos. E x a m i n a d a t e n t a m e n t e y sin 
pas ión á cuá l e s t ado Dios os l l ama : s u p l i c a d l e o s h a g a c o n o c e r 
cuá l es r e spec to d e voso t ro s su san t í s ima v o l u n t a d : no de j e i s 
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p a s a r u n solo d ia sin d i r ig i r á Mar í a s an t í s ima h u m i l d e s y fe r -
v ien tes s ú p l i c a s : ped id consejo á v u e s t r o con fe so r , y h a c e d 
con doci l idad c u a n t o él os d i g a . S i , h e c h o esto, os reso l veis á 
t o m a r el e s t ado m a t r i m o n i a l , no lo h a g a i s s in t r a t a r l o an tes 
con v u e s t r o s p a d r e s , y sin ob tene r su l icencia y bend ic ión : 
es tad s e g u r o s q u e su e x p e r i e n c i a os s e r v i r á m u c h o p a r a no 
e r r a r . Sed p r u d e n t e s en la elección de la pe r sona : b u s c a d en 
ella m a s la v i r t u d q u e las r i q u e z a s , p r i m e r o la b o n d a d q u e 
la h e r m o s u r a ; no o l v i d a n d o q u e la doncel la v i r t u o s a , a u n -
q u e sea p o b r e , l l eva cons igo la m e j o r do te q u e se p u e d e d e -
s e a r . Disponeos á r e c ib i r el g r a n S a c r a m e n t o con u n a con fe -
sión gene ra l de todos los pecados de v u e s t r a m o c e d a d : y cuan -
do l legue el c a s o , ce l eb rad v u e s t r o en lace con ta l p iedad y 
r e l i g i ó n , q u e m e r e z c á i s as i s tan á él J e s ú s , Mar í a s an t í s ima y 
los S a n t o s v u e s t r o s p a t r o n o s . A m e n . 



T E R G E R D O M I N G O D E S P U E S 
D E L A E P I F A N Ì A . 

Antes de entrar en el exámen de los asuntos que pueden sa-
carse del evangelio de este dia, debemos dar una regla general 
acerca de lodos los evangelios que, como el presente, refieren 
alguna curación milagrosa, y es, que las diferentes enferme-
dades corporales que el Salvador curó, eran símbolos de las va-
rias dolencias espirituales que cura su gracia; y que los me-
dios que él empleaba para curar los cuerpos, son figuras de los 
medios que se han de adoptar para conseguir la salud de las al-
mas. Así que, cuando se quiere explicar un evangelio que con-
tiene alguna de estas curaciones, es necesario atenderá tres co-
sas : '/." cuál sea el carácter de la enfermedad de que se trata: 
2.a á qué dolencia del alma corresponde el carácter de aquella 
enfermedad : 3." qué medios, empleó Jesucristo para curarla, 
y cuáles fueron las circunstancias que acompañaron la cura-
ción. Con estas tres cosas á la vista, siempre se tendrá expe-
dito el curso que se ha de dar á la plática que se quiera hacer 
sobre cualquier evangelio que refiera alguna curación. Por ejem-
plo, el evangelio de hoy refiere la curación milagrosa de un le-
proso. Lo primero que ocurre por examinar aquí es, qué es-
pecie de enfermedad sea la lepra, y se dice que es una enfer-
medad que, siendo causada por la corrupción de la masa de la 
sangre, cubre toda la piel del doliente de manchas y úlceras as-
querosas, le desfigura horriblemente, y le priva del trato y co-
municación con los demás hombres. Luego se pasa á explicar á 

cuál dolencia del alma convienen con mas exactitud estos carac-
tères de la lepra, y se dice que al pecado mortal, por cuanto 
él quita al alma toda la hermosura que le daba la gracia, in-
ficiona y arruina todo el bien que ella ha hecho, y la priva de 
la comunicación amorosa que tenia con Dios, haciendo que que-
de abandonada de él, cual esposa repudiada de su consorte. Al 
último se exponen las diligencias que practicó el leproso para 
alcanzar del Salvador la curación ; y dicho que estas fueron 
acudir á él con fe, humildad y arrepentimiento de sus culpas, 
se concluye que estas mismas diligencias ha de hacer el peca-
dor para curar de su lepra espiritual. 

Siguiendo esta regla, á mas del asunto que acabamos de in-
dicar, se puede componer otro sobre la t ibieza e s p i r i t u a l , de-
duciéndolo de la segunda curación de que nos habla el evange-
lio de este dia. Para componerlo se tendrá presente que á poco 
rato de haber Jesucristo curado al leproso, se le presentó un ca-
pilan del ejército de Tiberio, que estaba de guarnición en Ca-
farnaum, suplicándole se dignase curar á su asistente, que ha-
bía contraído una parálisis repentina y completa. El Salvador, 
que no hacia distinción entre judíos y gentiles, y que hacia sen-
tir igualmente á lodos los efectos de su bondad, vista la gran 
fe y confianza del capilan romano, le otorgó al momento la gra-
cia que le pedia, dando perfecta salud á su criado. Expuesto 
esto, se dirá que la parálisis corporal de que estaba atacado el 
criado del Centurion, es figura de la perlesía espiritual que aque-
ja á muchos cristianos, que es la tibieza en el servicio de Dios ; 
pues así como el paralítico es, digámoslo así, un hombre me-
dio vivo y medio muerto, porque ha perdido el uso de una parte 
de sus miembros, y aunque no ha perdido del todo la vida, está 
en peligro inminente de perderla luego ; del mismo modo el ti-
bio es una mezcla de bien y de mal, lo que hace su estado su-
mamente peligroso, porque, sin que él lo conozca, está próxi-
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mo á perder la vida de la gracia. En llegando aquí, se harán 
tres cosas : 1.' una descripción exacta de la tibieza, teniendo 
empero cuidado en no exagerar la verdad: 2.a un detalle cir-
cunstanciado de los peligros que corre el tibio, tanto por el hor-
ror que Dios le tiene, como por los grandes pecados en que está 
próximo á caer : 3.' una enumeración sucinta de los remedios 
eficaces para salir del estado de tibieza, cuales son, meditar 
con alguna frecuencia las verdades eternas; aplicarse un po-
co menos á los negocios temporales, y cuidar un poco mas del 
de la salvación; persuadirse, y reflexionarlo á menudo, que sin 
hacerstuna santa violencia no se entra en el reino de los cielos. 

De aquellas palabras: F i l i i a u t e m regni e j ic ien tur in t ene -
b r a s e x t e r i o r e s se podrá, si se quiere, lomar motivo para pre-
dicar sobre el infierno. El sermón se arreglará así: Referida al 
pié de la letra la segunda curación de que habla el presente evan-
gelio, y ponderado el elogio que el Salvador hizo de la fe del 
Centurión, diciendo que mas fe habia hallado en él, no obstante 
de ser gentil, que en ninguno de los hijos de Israel, al llegar 
á aquellas palabras: F i l i i a u t e m r e g n i , ele., se dirá : ¿Qué 
cosa mas terrible que este oráculo del Salvador? Él asegura que 
los hijos del reino, es decir, los que eran destinados á poseer 
eternamente el reino de los cielos, serán excluidos de él por sus 
culpas, y arrojados á las tinieblas exteriores, esto es, al fue-
go eterno. Si esta desgracia solo comprendiese á los judíos que 
no quisieron reconocer al Mesías, paciencia: pero ¡ah! ella com-
prende á muchísimos cristianos, que se la atraen con su vida 
criminal. El gran medio de librarse de esta desgracia es, pe-
netrarse bien de los males que experimenta un condenado en 
el infierno. Aquí se dice la plática que eslá puesta en el C a t e -
q u i s t a o r a d o r , lomo pág. 2 5 5 , ó la que se halla en este 
A r l e p a s t o r a l , lomo pág. 209. 
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La lepra espiritual. 
Ecce leprosus ven iens , adoravi t 

eura d icens : Domine, si v i s , potes 
m e mundare . (Matth. v m , 2 ) . 

U n a ñ o despues q u e J e s u c r i s t o h a b i a comenzado su v i d a 
e v a n g é l i c a , suced ió q u e , b a j a n d o de u n m o n t e d o n d e a c a b a -
b a de p r e d i c a r á un g r a n c o n c u r s o de p e r s o n a s , un h o m b r e 
c u b i e r t o de l e p r a f u é á e c h a r s e á sus p i é s , sup l icándole s e d ig-
nase c u r a r l e . E l S a l v a d o r , v iendo s u h u m i l d a d y su f e , o y ó 
b e n i g n a m e n t e su súp l i ca , a l a r g ó l a mano , le tocó, y al p u n t o 
q u e d ó s a n o . 

L a l e p r a , s egún los e x p o s i t o r e s , es figura de u n a e n f e r m e -
dad esp i r i tua l q u e d e s g r a c i a d a m e n t e a q u e j a á m u c h o s c r i s t i a -
nos , cua l es el pecado , p o r m a n e r a q u e los m i s m o s e fec tos q u e 
la l e p r a c a u s a en el c u e r p o , el pecado los p r o d u c e en e l a l m a 
con l a deb ida p r o p o r c i o n . P a r a q u e los c o m p r e n d á i s b a s t a r á 
d a r o s a l g ú n conoc imien to d é l a e n f e r m e d a d l l a m a d a l e p r a , l a 
cua l fue m u y c o m ú n e n t r e los o r i e n t a l e s , y es a u n b a s t a n t e 
conoc ida en los pa í ses cá l i dos . 

L a l e p r a , p u e s , es u n a e n f e r m e d a d q u e , s iendo c a u s a d a pol-
la c o r r u p c i ó n de l a s a n g r e , c u b r e toda la pe r sona d e ú l c e r a s 
a s q u e r o s í s i m a s , las q u e c h o r r e a n p o d r e po r todas p a r t e s . P o r 
ella q u e d a l a p e r s o n a h o r r i b l e m e n t e d e s f i g u r a d a , y es tal el 
asco q u e c a u s a el m i r a r l a , q u e Dios tenia m a n d a d o en la ley 
a n t i g u a q u e á los l e p r o s o s se los e x p u l s a s e de las c i u d a d e s , y 
se les ob l igase á v i v i r en d e s p o b l a d o . De ah í e s , q u e el in fe -
liz l eproso se h a c e i n sopor t ab l e á sí m i s m o , a r r a s t r a u n a v i -
da t r i s te é i n t o l e r a b l e , la q u e poco á poco se v a c o n s u m i e n d o , 
y a l fin a c a b a con u n a m u e r t e l a s t imosa 

1 Alapide, v m in Matth. 
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P e r o ¡ a h ! p o r m u y t r i s t e q u e sea el e s t ado de u n l ep roso , 
no tiene c o m p a r a c i ó n con el de u n a a l m a e s c l a v a del p e c a d o . 
E l pecado p r o d u c e en el a l m a t r e s efectos m u y p a r e c i d o s á los 
q u e la l ep ra c a u s a en el c u e r p o ; p e r o t an to m a s f u n e s t o s , c u a n -
to los ma les e s p i r i t u a l e s son m a s p a r a sen t i r s e q u e los c o r p o -
r a l e s . L a l ep ra d e s f i g u r a el c u e r p o , y el pecado q u i l a toda l a 
h e r m o s u r a del a l m a : la l e p r a inf ic iona lodos los m i e m b r o s del 
l ep roso , y el p e c a d o a r r u i n a todos los b ienes e s p i r i t u a l e s del 
p e c a d o r : la l e p r a p r i v a del t r a to de los h o m b r e s , y el pecado 
h a c e q u e se q u e d e a b a n d o n a d o de Dios . H a g a el Señor q u e e l 
conoc imien to d e estos t r e s efectos dep lo rab l e s de l pecado d e s -
p ie r t e á c u a n t o s p e c a d o r e s m e e s c u c h a n , y los i n d u z c a á b u s -
c a r la g r a c i a en el s a c r a m e n t o de la P e n i t e n c i a . 

Así c o m o el p r i m e r efecto q u e la l e p r a c a u s a en el c u e r p o , 
e s d e s f i g u r a r l o e n t e r a m e n t e ; as í el p r i m e r e s t r a g o q u e el p e -
cado c a u s a en el a l m a , es q u i t a r l e toda s u h e r m o s u r a . E s c i e r -
to , y v o s o t r o s lo ve r í a i s si Dios i l u s t r a se v u e s t r o en t end imien -
to , q u e u n a a l m a j u s t a , es dec i r , una a l m a a d o r n a d a de la g r a -
c i a h a b i t u a l , de las v i r t u d e s i n f u s a s , de los d o n e s del E s p í r i t u 
S a n t o y de m i l o t ros a t a v í o s e s p i r i t u a l e s , t iene u n a h e r m o s u r a 
t a n g r a n d e y a d m i r a b l e , q u e todas las h e r m o s u r a s c o r p o r a -
les q u e a d m i r a m o s en es le m u n d o , c o m p a r a d a s con e l l a , no 
son m a s q u e lodo y b a s u r a . L o d o toda la b r i l l an t ez de los d ia-
m a n t e s y d e m á s p i e d r a s p rec iosas de la I n d i a , lodo toda la g a -
l an te r í a de los p r a d o s y j a r d i n e s en la p r i m a v e r a , lodo todo 
e l r e s p l a n d o r del so l , de l a l u n a y de las e s t r e l l a s . Bas t a de -
c i r , q u e el m i s m o Dios s e m u e s t r a c o m o a r r e b a t a d o con s u 
v i s t a , y e x c l a m a he r ido de a m o r : ¡ Q u é h e r m o s a e r e s , a l m a 
q u e r i d a m i a , q u é h e r m o s a e r e s ! H a s m e h e r i d o el c o r a z o n : 

Quam pulchraes, amicamea, quam pulchra es!... Vulnerasti 
cor meum 

Si nosot ros p u d i é s e m o s ve r el a l m a de a l g u n o de esos j u s -
tos q u e es tán a q u í p r e s e n t e s , si p u d i é s e m o s v e r l a de ese a n -
c iano dec rép i to , pe ro v i r t uoso , c u y a s canas m i r a m o s con d e s -
prec io ; la de esa m u j e r a n d r a j o s a , p e r o j u s t a , c u y o s h a r a p o s 
nos p r o v o c a n á n á u s e a ; la de esa doncel l i ta p o b r e , p e r o i n o -
c e n t e , á qu ien a p e n a s nos d i g n a m o s m i r a r ; ¡ a h ! si las p u d i é -
s e m o s v e r . . . p r o n t o c a m b i a r í a m o s de sen t imien tos r e spec to de 
e l los , p r o n t o n u e s t r o desprec io se m u d a r í a en a d m i r a c i ó n y 
respe to , p r o n t o i r í amos á b e s a r los pies á esos m i s m o s q u e a l 
p re sen t e t r a t a m o s con el m a s a l to d e s d e n . ¿ P o r q u é ? P o r q u e 
s i endo por l a g r a c i a copias be l l í s imas de la h e r m o s u r a de Dios , 
n u e s t r a i g n o r a n c i a los t o m a r í a po r el m i s m o o r i g i n a l , y los 
c r e e r í a d ignos de a d o r a c i o n . 

P e r o s u p o n g a m o s — n o p e r m i t a Dios q u e e s t a supos ic ión 
l l egue j a m á s á s e r v e r d a d e r a — p e r o s u p o n g a m o s q u e a l g u n a 
de es tas a l m a s comet iese un pecado m o r t a l , ¡ a h ! en el m i s m o 
ins tan te q u e d a r í a tan fea, a b o m i n a b l e y a s q u e r o s a , q u e si Dios 
nos m o s t r a s e s u in te r io r , nos t a p a r í a m o s los ojos p a r a no v e r -
la , y h o r r o r i z a d o s h u i r í a m o s p r e c i p i t a d a m e n t e de esta ig les ia . 
L a q u e al p resen te e s , c o m o dice J e r e m í a s , m a s b l a n c a q u e 
la n i e v e , mas co lo r ada q u e el mar f i l y m a s h e r m o s a q u e el za -
firo, d e s p u e s del pecado se r i a n e g r a c o m o el c a r b ó n , y tan fea 
c o m o el d e m o n i o : Candidiores nwe, rubicundiores ebore anli-
quo, sapphiro pulchriores. Denígrala esl super carbones fa cíes 
eorum \ C o m o si esta d e s g r a c i a h u b i e s e y a suced ido , l lo ra in-
conso lab le el m i s m o Profe ta y d i c e : ¡ A y , c ó m o h a pe rd ido el 
l u s t r e esa a l m a , poco h á m a s h e r m o s a q u e el o ro a c r i s o l a d o ! 
¡ C ó m o se h a b o r r a d o a q u e l color v i v o q u e la h a c i a tan be l la 

1 Cant. IV, 1 , 9 . — 1 Thren. i v , 7 , 8 . « 
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y a m a b l e ! Quomodo obscuratum esl aurum, mulalus esl color 
oplimus? S u h e r m o s u r a h a desapa rec ido , su o rna to la h a de-
jado e n t e r a m e n t e : Egressus esl á filia Sion omnis decor ejus. Y a 
no es a q u e l t e m p l o h e r m o s o en q u e Dios se complac ía h a b i -
ta r ; es u n a c a v e r n a h e d i o n d a en la q u e se r e v u e l c a n los e s -
p í r i t u s i n m u n d o s . 

A p o s t r o f a n d o E z e q u i e l á L u c i f e r , le decia : ¡ O h q u e r u b í n 
h e r m o s o , c ó m o h a s caido de la al ta d ign idad , á la q u e el S e ñ o r 
te h a b i a e n c u m b r a d o ! T ú e r a s la pr inc ipa l o b r a de la c r eac ión , 
l a i m á g e n m a s pe r f ec t a de la D i v i n i d a d , el espejo de toda p u -
r e z a : Tu signaculum 'simililudinis. E l Señor te h a b i a a d o r -
n a d o con todas l a s per fecc iones de q u e es capaz u n a s i m p l e 
c r i a t u r a , te h a b i a e n r i q u e c i d o con los dones m a s r a r o s de la 
n a t u r a l e z a y con los t esoros m a s prec iosos de la g r a c i a , te h a -
b i a h e c h o e m i n e n t e en poder , en s a b i d u r í a y en h e r m o s u r a : 
Plenus scienlia, el perfectos decore. T ú br i l l abas en el m o n t e 
s a n t o , c o m o el sol b r i l l a en el firmamento: u n a co rona de o r o 
a d o r n a b a t u s s ienes , y un ves t ido tejido de p i e d r a s p rec iosas 
e r a tu o r n a m e n t o d ia r io : Omnis lapis pretiosus ornamenlum 
tuum. P e r o ¡ a h ! esa h e r m o s u r a t u y a no d u r ó sino el t i empo 
q u e te m a n t u v i s t e inocente : Doñee inventa esl in te iniquilas: 
d e s p u e s q u e la in iqu idad en t ró en tu c o r a z o n , no h a q u e d a d o 
en tí n i n g ú n ves t ig io de t u a n t i g u a g r a n d e z a ; h a s pe rd ido la 
h e r m o s u r a de q u e r u b í n , y h a s t o m a d o l a f o r m a de demon io 
h o r r i b l e , capaz de c a u s a r e span to á cuan to s te v ie ren : Om-
nes qui viderinl te, obslupescent \ 

P e r m i t i d m e , c r i s t i a n o s , q u e , ap l i cando es tas p a l a b r a s de 
E z e q u i e l á nues t ro a s u n t o , d i g a , a u n q u e no sea s ino por v i a 
d e de sahogo , á cada una de las a l m a s p e c a d o r a s q u e m e e s -
c u c h a n : ¡Oh a l m a , cómo h a s pe rd ido aque l la h e r m o s u r a ce-

1 Ezech. x x v m , 12 et sequenl . 
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lest ial con q u e el Señor te h a b i a d i s t i ngu ido ! T u e ras u n e s -
pejo de p u r e z a , u n modelo de p e r f e c c i ó n , u n a imágen en la 
q u e re luc ía l a san t idad del m i s m o Dios : Tu signaculum simi-
litudinis. L a a u g u s t a T r i n i d a d se h a b i a e s m e r a d o en a d o r n a r t e 
y e m b e l l e c e r t e : el P a d r e te h a b i a ves t ido con su g r a c i a , el H i -
jo te h a b i a c o m u n i c a d o s u s m é r i t o s , e l E s p í r i t u San to te h a -
bia i n f u n d i d o sus d o n e s . T ú b r i l l a b a s en t r e las a l m a s j u s t a s , 
c o m o el sol b r i l l a en t r e las e s t r e l l a s : u n a c o r o n a tejida de m é -
r i tos c i r c u í a tu f r e n t e : un ves t ido m o s t r e a d o d e v i r t u d e s e r a 
tu o r n a m e n t o u s u a l : Omnis lapis pretiosus ornamenlum tuum. 
Mas ¡ a y ! despues q u e comet is te l a c u l p a , no h a q u e d a d o en 
tí n i n g u n a señal de tu p r i m e r a be l leza : el pecado te h a h e c h o 
d i s fo rme y h o r r i b l e , de modo q u e los Ange le s q u e an tes te obe-
s e q u i a b a n , a d m i r a n d o tu h e r m o s u r a s o b r e n a t u r a l , v i endo a h o -
r a tu i g n o m i n i a , a p a r t a n de tí la v is ta y te d e s p r e c i a n , c o m o 
dice J e r e m í a s : Omnes qui glorificabanl eam, spreverunt illam; 
quia viderunl ignominiam ejus \ ¿ Q u i é n t e n d r á suf ic ientes l á -
g r i m a s p a r a l l o ra r tu d e s g r a c i a ? Pe ro r e s e r v é m o s l a s p a r a llo-
r a r o t ro m a l t odav ía p e o r q u e el pecado c a u s a al a l m a . 

Así c o m o la l e p r a inf ic iona todas las p a r t e s del l e p r o s o , del 
mismo m o d o el pecado a r r u i n a todos los b ienes e sp i r i t ua l e s 
del pecado r . ¿ H a b é i s v i s t o u n a v i ñ a c u a n d o a l l á en o toño o s -
t en ta s u s v e r d e s p á m p a n o s c a r g a d o s de r a c i m o s ya m a d u r o s ? 
i O h q u é v is ta tan be l l a ! P e r o dejad q u e u n a n u b e venga á d e s -
c a r g a r s o b r e ella u n a f u e r t e g r a n i z a d a , ¡oh q u é c a m b i o tan 
t r i s t e ! U n a h o r a an tes p a r e c í a un p e q u e ñ o pa ra í so , un m o m e n -

v to despues es u n c a m p o cub i e r t o de e s c o m b r o s . Sabed a h o r a , 
q u e lo q u e hace el g r a n i z o en u n a v i ñ a , lo h a c e el pecado en 
el a l m a . ¿ Q u i é n lo d ice? E l E s p í r i t u San to p o r boca de E z e -
q u i e l . Si el j u s to , d i c e , r e t rocede de l b u e n c a m i n o y c o m e t e 
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i n i q u i d a d , lodo e l b i en q u e h a b í a p r a c t i c a d o s e r á p u e s t o en 
olv ido , y se rá lo m i s m o q u e s i no lo h u b i e s e h e c h o : Si autem 
averterit se justus a justitia sua, et fecerit iniquitatem... omnes 
juslitice ejus, quas fecerat, non recordabuntur1. N o t a d , c r i s -
t i a n o s , aque l l a p a l a b r a omnes, q u e q u i e r e dec i r todas sin ex-
cepción. U n a t e m p e s t a d , p o r fiera q u e s e a , de ja u n o q u e o t ro 
r a c i m o en l a v i ñ a ; p e r o el p e c a d o ¡ a h ! el p e c a d o no deja en 
el a l m a el m é r i t o de n i n g u n a o b r a b u e n a . 

O b r a s b u e n a s del a l m a j u s t a , ¿ q u i é n p o d r á e x p l i c a r v u e s -
t ro v a l o r ? J u n t a d , c r i s t i a n o s , t odas l a s o b r a s i l u s t r e s q u e en 
el o rden p u r a m e n t e n a t u r a l h a n h e c h o los h o m b r e s m a s ins ig -
n e s del u n i v e r s o , y sabed q u e t odas j u n t a s no v a l e n t an to co -
m o u n Padrenuestro r e z a d o d e v o t a m e n t e en g r a c i a de D i os . 
¡ A h ! q u e u n a p e q u e ñ a o b r a h e c h a en g r a c i a , c o m o ser ia u n a 
l i m o s n a , un a y u n o , u n a m o r t i f i c a c i ó n , p a s a , d igámos lo as í , 
p o r las l lagas de J e s u c r i s t o , y s a c a de el las u n v a l o r i n e s t i -
m a b l e : lo q u e obl igó á u n g r a n sáb io á dec i r , q u e d a r i a todo 
s u saber por u n a Ave María b i en r e z a d a . A h o r a b i e n : si p e r -
de r u n a sola de es ta s o b r a s es u n a p é r d i d a i r r e p a r a b l e , ¿ c u á l 
de sg rac i a s e r á p e r d e r l a s t o d a s ? 

Mi a m a d o p e c a d o r , si y o pud iese h a c e r t e v e r el c ú m u l o d e 
b ienes e sp i r i t ua l e s q u e p e r d i s t e p e c a n d o , p r o r u m p i r i a s en u n 
l lanto tan a m a r g o c o m o a q u e l en q u e d io E s a ú c u a n d o h u b o 
p e r d i d o su h e r e n c i a . ¿ T e a c u e r d a s de tu n i ñ e z , de aque l l a d i -
chosa época de tu i n o c e n c i a , en q u e o b s e r v a b a s l a ley de Dios 
en todos s u s p u n t o s , f r e c u e n t a b a s S a c r a m e n t o s , y v i v í a s co -
m o un ange l i to? ¿ D o n d e está a h o r a el m é r i t o de t u s v i r t u d e s 
a d q u i r i d a s ? ¡ A y ! non recordabuntur, el pecado las h a d i s i p a -
do todas . ¿T ienes p r e s e n t e lo q u e s u f r i ó tu a m o r p r o p i o al d e -
c l a r a r aque l pecado en l a confes ion , l a v io lenc ia q u e h u b i s t e 

» Ezech. XVIII, 24. 
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de h a c e r t e p a r a de ja r a q u e l c o m p a ñ e r o , sa l i r de a q u e l l a casa , 
y c u m p l i r aque l la peni tencia m e d i c i n a l ? ¿ E n q u é h a p a r a d o 
el f r u t o de t a n t a s abnegac iones? ¡Oh d o l o r ! non recordabun-
tur, Dios las h a pues to en o lv ido . C u e n t a , si p u e d e s , todo el 
bien q u e h a s h e c h o en tu v i d a , las m i s a s q u e h a s oido, l a s 
o rac iones q u e h a s r ezado , l a s o b r a s de mi se r i co rd i a q u e h a s 
h e c h o , las comun iones q u e h a s r e c i b i d o , las mor t i f i cac iones 
q u e h a s p r ac t i c ado , y d í m e luego : ¿ d ó n d e t ienes el f r u l o de 
t an t a s b u e n a s acc iones? ¡ O h desg rac i a ! non recordabuntur, t o -
do es tá p e r d i d o . 

L a h i s t o r i a re f ie re de un gene ra l r o m a n o q u e , d e s p u e s de 
h a b e r p r e s t a d o g r a n d e s serv ic ios á la r e p ú b l i c a , fue a c u s a d o 
de u n de l i to cap i t a l . Conf iado en s u s m é r i t o s , se p r e sen tó m u y 
a n i m o s o an te el S e n a d o ; y m o s t r a n d o á los j ueces las g l o r i o -
sas h e r i d a s q u e h a b i a rec ib ido en defensa de la p a t r i a , e x c l a -
m ó : ¿ E s pos ib le q u e se rv ic ios tan e m i n e n t e s , q u e acc iones tan 
i l u s t r e s , q u e h e r i d a s tan honrosas q u e d e n b o r r a d a s p o r u n s o -
lo de l i to? Ita ergo uno erralo tol decora delenlur? ¡ A y de m í ! 
M u c h o s , á s e m e j a n z a de a q u e l capi tan r o m a n o , os p r e s e n t a -
r é i s m u y conf iados en el t r i buna l de D i o s , h a c i e n d o o s t e n t a -
ción d e v u e s t r a s b u e n a s o b r a s ; y v iendo q u e Dios no las c u e n -
ta p o r n a d a , p r e g u n t a r é i s d e s e s p e r a d o s : ¿ e s pos ib le q u e tan-
to b ien q u e d e o lv idado p o r a lgunos p e c a d o s , y q u e d e s p u e s 
de h a b e r a c u m u l a d o t an to s tesoros ce les t ia les , a h o r a m e h a -
lle con las m a n o s v a c í a s ? S í , d ice el rea l P r o f e t a , n a d a e n -
c o n t r a r é i s de spues de la m u e r t e en v u e s t r a s m a n o s de todo el 
bien q u e h u b i é r e i s h e c h o en v i d a : Dormierunt somnum suum, 
et nihil invenerunt omnes viri diviliarum in manibus suis 

N o acaba aqu í todo el daño q u e el pecado causa en el a l m a : 
al m o d o q u e la l ep ra p r i v a de la comunicac ión con los d e m á s 

1 Psalra. LXXV, 6. 



h o m b r e s , el pecado h a c e q u e se q u e d e a b a n d o n a d o de Dios . 
Si yo os d i jese q u e , a p e n a s comet ido el pecado , h a b í a de o s -
c u r e c e r s e el s o l , t e m b l a r ba jo v u e s t r o s p iés la t i e r r a , c e r r a r s e 
las ig les ias a i a c e r c a r o s á e l l a s , y v o l v e r o s las e spa ldas los 
Cruc i f i j o s , ¡ oh D i o s , q u é e span to os c a u s a r í a lodo es to! Pues 
¿ q u é e span to debe c a u s a r o s el s a b e r q u e , a p e n a s comet ido el 
p e c a d o , e l cielo os d a con s u s p u e r t a s en la c a r a , e l inf ierno 
se a b r e ba jo v u e s t r o s p i é s , y Dios s e r e t i r a de v o s o t r o s , os 
v u e l v e l a s e spa ldas y o s a b a n d o n a ? E s t e a b a n d o n o deja al a l -
m a en tal s o l e d a d , q u e con t emp lándo l a J e r e m í a s , e x c l a m a : 
Quomodo sedei sola civilas plena populo? ¡ O h ! ¿en q u é t r i s te 
s o l e d a d , en q u é fata l a b a n d o n o h a q u e d a d o es ta infel iz a l m a ? 
Antes Dios h a b i t a b a en ella c o m o un esposo en s u t á l amo , c o -
m o u n r e y en su t r o n o , y cua l señor en su t e m p l o ; pe ro a h o -
r a l a h a d e s a m p a r a d o , de j ándo la sin a r r i m o ni a s i s t enc i a , cua l 
v i u d a q u e h a p e r d i d o á su esposo : Facía est quasi vidua do-
mina genlium. 

De ah í e s , p e c a d o r m í o , q u e , c o m o dice el m i s m o P r o f e t a , 
d e s p u e s q u e el S e ñ o r se h a r e t i r a d o de t í , no h a y cosa en es-
te m u n d o q u e p u e d a sa t i s face r te , ni a u n las m i s m a s c r i a t u r a s 
q u e m a s a m a s : Non esl qui consolelur eam ex ómnibus charis 
ejus. Los p l ace r e s y p a s a t i e m p o s á q u e , p a r a c o m p e n s a r t e de 
la p é r d i d a de D i o s , te e n t r e g a s , léjos de d a r t e s a t i s f acc ión , au -
m e n t a n t u i nqu ie tud y m a l e s t a r . N a d a te con ten ta , n a d a te s a -
t is face : todo lo ha l l a s i n s íp ido , todo mo le s to é incómodo. H a s 
p e r d i d o a q u e l l a a l e g r í a q u e tan a m a b l e te h a c i a á t o d o s ; y co-
m o s i h u b i e s e s c a m b i a d o r a d i c a l m e n t e el n a t u r a l , te has v u e l -
to f r ené t i co , i n t r a t a b l e , moles to á tí m i s m o y á cuan tos te s e 
a c e r c a n . ¿ Q u é es es to? ¿ Q u é te f a l t a ? . . . ¡ A h ! m e r e spondes , 
y o m i s m o no m e ent iendo, n u n c a es toy de h u m o r , a l imen to en 
m i co razon u n a melancol ía g e n i a l , q u e m e hace i n sopor t ab l e 
l a v i d a . — T e e n g a ñ a s , p e c a d o r mió , n o es la melanco l ía n a -
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t u r a l la q u e te a g i t a , sino la q u e la ausenc ia de Dios h a d e -
j a d o en tu c o r a z o n . E s t a es la v í b o r a q u e te e n v e n e n a , es te el 
g u s a n o q u e te roe , esta la f u r i a q u e te r a s g a las e n t r a ñ a s . Con 
el pecado ob l igas te á Dios á a u s e n t a r s e de t í : p a r a s u p l i r en 
a l g ú n modo su fa l la te h a s f o r m a d o o t ros d ioses de las c r i a -
t u r a s , y les h a s l e v a n t a d o u n a l t a r en tu c o r a z o n ; p e r o ¡ a h ! 
son dioses p o b r e s q u e no p u e d e n d a r t e lo q u e d e s e a s , son dio-
ses pequeños q u e no p u e d e n l lenar la i nmens idad de tu a l m a , 
son dioses c rue l e s q u e te dejan s u s p i r a r sin p r o c u r a r t e el m e -
n o r a l iv io . 

¿ Q u é he d e dec i r t e yo en v is ta de e s t o , s ino lo q u e la I g l e -
sia dice al fin de las L a m e n t a c i o n e s de J e r e m í a s ? Jerusalem, 
Jerusalem, converlere ad Dominum Deum luum. A l m a p e c a -
d o r a , a l m a inf ie l , q u e conoces po r e x p e r i e n c i a p rop i a lo q u e 
es e s t a r a p a r t a d o de Dios , v u e l v e , v u e l v e á é l , q u e , a u n q u e 
ofendido , a l fin es tu Dios y tu P a d r e : converlere. Deja esas 
c r i a t u r a s , q u e no p u e d e n d a r t e s ino fast idio y penas ; y t o r n a 
á D ios , q u e es fuen te p e r e n n e d e sa t is facción y contenlo : con-
verlere. Ven á l l o ra r t u s p e c a d o s , ven á de tes ta r los en la c o n -
fes ión , ven á e c h a r t e á los piés de tu Dios , q u e t i empo h á te 
e s p e r a : converlere. Si lo h a c e s , él r e s t i t u i r á á tu a l m a la h e r -
m o s u r a q u e le qu i t ó la c u l p a , él te d e v o l v e r á los m é r i t o s q u e 
p e r d i s t e pecando , él t o r n a r á á h a b i t a r en tí po r g r a c i a y a m o r 
en esta v i d a , y tú h a b i t a r á s en él po r toda la e t e r n i d a d . A m e n . 



• I M M M 

C U A R T O D O M I N G O D E S P U E S 
D E LA E P I F A N Í A . 

El evangelio de hoy es una continuación del evangelio del do-
mingo precedente, y refiere un nuevo milagro que el Salvador 
obró á favor de sus discípulos, librándolos de un inminente nau-
fragio en el lago de Tiberíades. Sobre este evangelio se ofrecen 
varios asuntos de una importancia extrema que los curas han 
de procurar tratar bien. 

El primero es sobre los pe l ig ros de p e r d e r s e q u e h a y en el 
m u n d o , y se propondrá así: Despues de haber referido literal-
mente lo que acerca de este suceso cuenta el evangelio, se pre-
guntará : ¿Qué significa todo el complexo de lahistoria que aca-
bo de referir? El barco en que Jesucrislo-ostíiba coriHus discí-
pulos significa la Iglesia, de la cual todos los católicos somos 
miembros: el mar agitado representa este mundo en que vivi-
mos : las olas son figura de las diferentes tentaciones que tene-
mos que sufrir de parte de los enemigos de nuestra salvación: 
la súplica que los discípulos hicieron al Salvador nos enseña có-
mo debemos conducirnos en los peligros en que nos hallamos : 
en fin la bondad del Salvador en socorrerlos nos representa el 
pronto socorro que nos dará si acudimos á él. Todo lo que de-
be inducirnos á mantenernos firmes en medio de este mundo, to-
do lleno de peligros, tentaciones y combates, peleando con hon-
ra, resistiendo con ánimo, triunfando con gloria.—Al llegar 
aquí, se dice el cuerpo de la plática que, bajo el título de E l 
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so ldado de J e s u c r i s t o pues to en c a m p a ñ a , se halla en el C a -
tequis ta o r a d o r , lomo 1.°, pág. 261. 

Otro asunto se puede formar sobre el presente evangelio, y 
es el de la P rov idenc i a de Dios , el cual se comienza de este mo-
do : «lié aquí, cristianos, un nuevo milagro de Jesucristo que 
«la Iglesia ofrece á nuestra consideración, para animarnos mas 
«y mas á poner toda nuestra confianza en la providencia de 
«Dios. Hace quince clias que vÍ7iios al Salvador conviniendo el 
«agua en vino en las bodas de Cana : el domingo pasado le vi-
« mos hacer dos curaciones milagrosas, una con un leproso, y 
«otra con un paralítico : hoy le vemos calmando la furia de los 
«vientos y del mar, librando de este modo á sus discípulos de 
«un naufragio cierto é inminente. En vista de esto, ¿quién no 
«creerá en la providencia de Dios? ¿quién no depositará en ella 
«toda su confianza? ¿quién no acatará sus adorables disposi-
«dones? Es dogma de fe que Dios, despues de haber criado el 
«mundo, no lo deja correr á la ventura, sino que lo preside, 
«to gobierna, y dirige todas sus cosas, aun las mas pequeñas, 
«á fines los mas altos y santos. Verdad importante, que deseo 
«imprimirprofundamente en vuestro corazon, y que será la ma-
«teria de la plática de hoy.» Aquí se dirá el cuerpo de la plá-
tica que se halla en el Ca tequ i s t a o r a d o r , tomo pág. 66. 

El tercer asunto es el que ponemos á continuación. 

Temer por la salvación. 

Domine , salva nos , per i -
mus. (Matlh. v i n , 25) . 

El evange l io de h o y , q u e es una cont inuación del q u e le í -
mos en el domingo p a s a d o , nos re f ie re u n n u e v o m i l a g r o q u e 
el S a l v a d o r obró á f a v o r de s u s d i sc ípu los . Mandóles u n día 
q u e p r e p a r a s e n un b a r q u i c h u e l o p a r a p a s a r todos j un tos al o t ro 



lado del p e q u e ñ o m a r de T i b e r í a d e s : y e s t ando y a en al ta m a r , 
h é a q u í q u e se l e v a n t a u n a tan r éc i a t o r m e n t a , q u e el b a r q u i -
cl iuelo c o m i e n z a á hace r a g u a s , y está á p u n t o de h u n d i r s e . 
A t e r r o r i z a d o s los d i s c í p u l o s , se a c e r c a n á J e s u c r i s t o , q u e e s -
t a b a d u r m i e n d o p l á c i d a m e n t e en la p o p a , y le dicen : S e ñ o r , 
s a l v a d n o s , de lo con t r a r i o s o m o s p e r d i d o s : Domine, salvanos, 
perimus. E n t o n c e s J e s u c r i s t o , l e v a n t á n d o s e , les di jo : ¿ Q u é 
t e m e i s , h o m b r e s de poca fe? Y l e v a n t a n d o la m a n o , m a n d ó 
á los v ien tos q u e c a l m a s e n , y al p u n t o cesó la t e m p e s t a d . 

E s t a es toda la h i s t o r i a del p r e sen t e evange l io , m u y b r e v e , 
c o m o v e i s , en l a s p a l a b r a s ; pero toda l lena de i n s t r u c c i ó n . 
¿ P o r q u é p e r m i t i ó el S a l v a d o r se l evan ta se a q u e l l a g r a n t o r -
m e n t a , y q u e s u s d i sc ípu los se viesen en r iesgo i n m i n e n t e de 
p e r d e r s e ? Lo p e r m i t i ó p a r a a d v e r t i r n o s de los g r a n d e s pe l i -
g r o s á q u e es tá e x p u e s t a n u e s t r a sa lvac ión m i e n t r a s n a v e g a -
m o s por el m a r de este m u n d o . ¿ H a y m a r m a s pe l igroso q u e 
es te m u n d o en q u e v i v i m o s ? ¿ h a y b a r q u i c h u e l o m a s f r ág i l y 
e x p u e s t o á p e r d e r s e q u e n u e s t r a s a l m a s ? ¿ h a y v ien tos m a s re-
c ios q u e las ten tac iones con q u e nos c o m b a l e n n u e s t r o s e n e -
m i g o s p a r a p e r d e r n o s e t e r n a m e n t e ? P l u g u i e s e á Dios q u e , pe r -
s u a d i d o s de los g r a n d e s pe l ig ros á q u e está e x p u e s t a n u e s t r a 
s a l v a c i ó n , nos l l enásemos de u n s a l u d a b l e t e m o r , y , c o m o los 
d i s c í p u l o s , a c u d i é s e m o s á J e suc r i s to p idiéndole s o c o r r o . ¿Hay-
cosa po r la c u a l h a y a m o s de t emer m a s q u e por nues t r a s a l -
v a c i ó n ? N o ; p o r q u e s a l v a r n o s es la cosa q u e m a s nos i n t e r e sa ; 
es la cosa q u e m a s d i f íc i lmente se cons igue ; es la cosa q u e , 
u n a vez p e r d i d a , eslá p e r d i d a p a r a s i e m p r e y sin r e m e d i o . 
Atenc ión á lo q u e voy á dec i r s o b r e e s t a s t r e s v e r d a d e s . 

¿ Q u é a n s i e d a d , q u é congoja e x p e r i m e n t á i s , c r i s t i anos , cuan -
do pe l ig ra a l g u n a de esas cosas q u e tanto a m a i s en el m u n d o , 
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y en c u y a poses ion teneis v u e s t r o p r inc ipa l i n t e r é s? Y o veo q u e 
si se f o r m a causa á un h o m b r e a c u s a d o de un deli to capi ta l , 
el dia q u e el j uez fal la la sentencia t i embla el r eo , t i emblan los 
pa r i en t e s , y t i emblan todos cuan los se in te resan por su s u e r t e . 
Y o veo q u e si se ple i tea s o b r e una p ingüe h e r e n c i a , de la q u e 
depende el b i enes t a r ó la r u i n a de toda una f ami l i a , el d ia q u e 
se sabe h a de fa l larse la c a u s a , t an to la u n a c o m o la o t r a p a r t e 
están l lenas de c o n g o j a , e spe rando con i n q u i e t u d y t emor la 
resolución del t r i b u n a l . Vent i lóse un dia en el g r a n Senado ro -
m a n o la g r a n causa de Ca r l ago , y d e s p u e s de u n a m u y a n i -
m a d a d i s c u s i ó n , se pasó á v o t a r s o b r e si aque l l a f amosa c i u -
dad , e t e r n a enemiga de los r o m a n o s , deb ía ó no ser d e s t r u i d a 
y h e c h a un monton de cen izas . Y dicen los h i s to r i ado re s q u e , 
m i e n t r a s d u r ó la ses ión , el p u e b l o de R o m a , a u n q u e e n e m i g o 
capi ta l de los c a r t a g i n e s e s , es taba a tóni to y ag i t ado , e s p e r a n d o 
con miedo el éx i to de aque l la t r e m e n d a de l ibe rac ión . N a d a de 
esto m e a d m i r a , p o r q u e no desconozco q u e la r u i n a de u n a f a -
m i l i a , la m u e r t e v io lenta de u n h o m b r e y la des t rucc ión de 
todo un g r a n p u e b l o , s o n , r e spec lo de este m u n d o , g r a n d e s 
daños y p é r d i d a s v e r d a d e r a m e n t e i r r e p a r a b l e s . P e r o todas e s -
tas pé rd idas j u n t a s , c o m p a r a d a s con la pé rd ida de una sola a l -
m a , ¿ q u é s o n , c r i s t ianos m i o s , q u é s o n ? N a d a , nada a b s o -
l u t a m e n t e . El a l m a del h o m b r e m a s vil y desprec iab le va le in-
c o m p a r a b l e m e n t e m a s q u e todas las h e r e n c i a s del m u n d o , m a s 
q u e todas las c iudades de la t i e r r a , y m a s q u e las v idas de t o -
dos los h o m b r e s , t o m a d a s en el o rden físico y n a t u r a l . 

¿ O s a d m i r a esta e x p r e s i ó n ? R e c o r r e d os sup l ico el m u n d o 
ma te r i a l en t e ro , y ved si encon t r á i s en él cosa a l g u n a m a s p r e -
ciosa q u e n u e s t r a a l m a , ved si ha l lá i s joya q u e h a y a lenido m a s 
nobles p re tend ien tes , y p a r a c u y a posesion se h a y a of rec ido un 
prec io mas g r a n d e . Qui so Dios r e c o b r a r l a de spues de h a b é r -
sela u s u r p a d o el demon io en el p a r a í s o ; ¿ y c u á n t o d i r í a i s dió 
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por e l la? Dio la cosa q u e m a s a m a b a , dió á su p rop io Hijo q u e 
entregó, en m a n o s de s u s e n e m i g o s : Proprío Filio suo non pe-
per cit, sed pro nobis ómnibus tradidü illum \ Q u i s o t amb ién 
J e suc r i s to p o s e e r l a ; y p o r ella dió ¿ q u é ? ¿ a c a s o o ro ó p l a t a? 
No , dice san P e d r o , dió s u s a n g r e , dió s u p rop i a v i d a : Non 
auro vel argento redempti estis... sed pretioso sanguine Chris-
ti\ Q u i s o i g u a l m e n t e el demonio a d q u i r i r l a ; ¿ y cuán to d i -
r í a i s of rec ió p o r e l l a? Of rec ió un m u n d o en t e ro . Yed s ino lo 
q u e dijo á Je suc r i s to en u n a de las tentaciones q u e le p r o p u s o . 
Despues de h a b e r l e l l evado á la c u m b r e de u n mon te m u y a l to , 
y hécho le v e r desde al l í todos los re inos de la t i e r r a , m i r a , le 
di jo, te d a r é todos esos re inos q u e v e s , tan solo m e pres tes u n 
ac to de a d o r a c i o n , q u e vale lo mismo q u e deci r , si m e e n t r e -
g a s tu a l m a : Ihecomnia tibi dabo, sicadens adoraveris me3. 

A voso t ros os p a r e c e r á q u e todo un m u n d o es precio b a s -
tante r e g u l a r p a r a c o m p r a r una a l m a , pues to q u e os la ven-
deis por cosas q u e valen i ncomparab l emen te m e n o s ; pero yo 
os a s e g u r o q u e es un prec io muy módico y d e s p r o p o r c i o n a -
do . P o r q u e , c o m o dice Jesucr i s to , ¿ q u é le a p r o v e c h a al h o m -
b r e a d q u i r i r el m u n d o en te ro , si en cambio p ie rde s u a l m a ? 
Quid enim prodest homini, si universum mundum lucretur, ani-
vm vero sitce delrimentum patialur1 ? ¿ Q u é le a p r o v e c h a n a h o r a 
á Ale jandro sus c o n q u i s t a s , al rico E p u l ó n s u s b a u q u e t e s , á 
H e r o d e s s u s deshones t idades , á Judas su d ine ro , á Jezabe l s u s 
a m o r e s ? A h o r a q u e tienen perdida i r r e m e d i a b l e m e n t e el a l m a , 
a h o r a q u e están en los inf ie rnos , Quid prodest? ¿ d e q u é les 
s i r v e todo aque l lo? ¡ A h ! jóvenes incons iderados , q u e v iv ís s u -
m e r g i d o s en a m o r e s , pasa t iempos y disoluciones , sin c u i d a -
ros en n a d a de v u e s t r a pobre a lma : perd ida q u e la t e n g á i s , . 

1 Rom. v , 32. — 8 l P e t r . i , 1 8 . — ' Matth. i v , 9. 
4 Matth. x v i , 25. 

¿ d e q u é os s e r v i r á n v u e s t r a s d i so luc iones , todos v u e s t r o s pa -
sa t i empos y a m o r e s ? Quid prodest? ¡ A h ! h o m b r e s an ima les y 
t e r r e n o s , q u e solo os ocupá i s en a c u m u l a r r i q u e z a s , en e n -
g r a n d e c e r v u e s t r a c a s a , y en p r o c u r a r o s u n a fel icidad f u g a z 
en es te m u n d o : a u n c u a n d o log ráse i s h a c e r o s dueños d e toda 
la t i e r r a , ¿ q u é os a p r o v e c h a r á , si de spues perde i s e l a l m a ? 
Quid prodest? 

H a b l a n d o un d ía s an F e l i p e N e r i con un e s tud ian te d e m u -
cho talento, le dijo : L u e g o q u e h a y a s conclu ido t u s e s tud ios 
¿ q u é p iensas h a c e r ? — P i e n s o , r e s p o n d i ó él , g r a d u a r m e de doc-
t o r . ¿ Y d e s p u e s ? vo lv ió á p r e g u n t a r l e e l S a n t o . — D e s p u e s , 
contes tó el j o v e n , v e r é s i p u e d o consegu i r una p r e b e n d a . ¿Y 
d e s p u e s ? v o l v i ó á p r e g u n t a r l e . — D e s p u e s , di jo , t r a t a r é de h a -
ce r nuevos a s c e n s o s , h a s t a l legar á s e r obispo ó c a r d e n a l . ¿ Y 
d e s p u e s ? insis t ió de n u e v o a q u e l . N o sab iendo aquí el buen j o -
ven q u é con tes t a r , le di jo el S a n t o : Y d e s p u e s , h i jo mió , d e s -
p u e s m o r i r á s : y si p i e rdes el a l m a , ¿ d e q u é le h a b r á s e r v i d o 
todo es to? V a m o s , c o n c l u y ó , re f lex iona un poco es tas ú l t i m a s 
p a l a b r a s , y haz lo q u e te d iga tu c o r a z o n . Medi tó las el j o v e n , 
y el r e su l t ado f u e a b a n d o n a r l u e g o todas las m i r a s t e r r e n a s , 
y d e d i c a r s e e x c l u s i v a m e n t e a l g r a n negocio de su s a l v a c i ó n . 
¿Y p o r cuá l r a z ó n , c r i s t i anos , esta m i s m a reflexión h a s t a a h o -
r a no os h a h e c h o sol íc i tos de la sa lvac ión de v u e s t r a a l m a ? L a 
r a z ó n en m u c h o s e s , p o r q u e leneis la sa lvac ión p o r cosa tan 
fácil de a l c a n z a r , q u e os pa rece no h a y cosa m a s a s e q u i b l e . 
P e r o ¿ e s a s í , fieles m i o s , es a s í ? 

Oíd os r u e g o lo q u e dice J e s u c r i s t o h a b l a n d o s o b r e e s t e p u n -
to. E l re ino del c i e lo , d ice en s an Mateo, padece v io l enc i a , y 
solo los q u e h a c e n v io lencia á s u s ape t i tos lo c o n s i g u e n : Reg-
num ccelorum vim patitur, et soli violenti rapiunt illud \ Q u i e n 

1 Matth. x i , 12. 
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q u i e r a v e n i r conmigo , a ñ a d e por san L u c a s , n i e g ú e s e á sí mis -
m o , tome s u c r u z , y s í g a m e : Si quis vull post me venire, ab-
negel semelipsum, tollat crucem suam, el sequatur meEn-
t r a d , v u e l v e á dec i rnos po r s an Mateo, en t r ad po r la p u e r t a 
a n g o s t a , p o r q u e la p u e r t a a n c h a y el c a m i n o espac ioso c o n -
d u c e n á la pe rd ic ión : Intrate per angustam portam: quia lata 
porta et spatiosa via est, quce ducit ad perdilionem \ Y c o m o 
si todo es to fuese poco , e x c l a m a luego en tono de a d m i r a c i ó n : 
¡ O h cuan a n g o s t a e s la p u e r t a , cuán e s t r echo es el c a m i n o q u e 
conduce á la v i d a e t e r n a ! Quám angusta porta, et arela via est, 
quce ducit ad vilarn! 

¿ D ó n d e es tá i s los q u e teneis po r tan s e g u r a la sa lvac ión , 
c o m o si y a la poseyése i s en la m a n o ; los q u e va i s s igu iendo 
el c a m i n o a n c h o , d ic iendo q u e no q u e r e i s e s c r ú p u l o s , m e l a n -
col ías ni s i m p l e z a s , dónde e s t á i s ? C o m p a r e c e d a q u í , y r e s -
ponded á es te a r g u m e n t o q u e os p ropone san B e r n a r d o : Aut 
Christus fallitur, aut mundus errat. U n a de d o s : ó J e s u c r i s t o 
se e n g a ñ a , ó y e r r a el m u n d o , y voso t ro s con é l . J e s u c r i s t o d e -
c l a ra q u e el c a m i n o del cielo es es t r echo , y voso t ro s lo j u z -
g á i s m u y espac ioso : J e suc r i s to a s e g u r a q u e la v ida e t e r n a no 
se cons igue s ino á f u e r z a de violencia y m o r t i f i c a c i ó n , y v o s -
o t ros pensá is consegu i r l a l l evando una v i d a i n ú t i l , de l ic iosa 
y m u n d a n a . ¿ Q u i é n se e n g a ñ a ? ¿qu ién t iene r a z ó n ? 

S u p o n g a m o s u n caso, y luego conoceré is v u e s t r o e r r o r . S u -
p o n g a m o s q u e u n joven noble y m u y r ico de ja de r e p e n t e el 
m u n d o , d i s t r i b u y e su p ingüe p a t r i m o n i o á los p o b r e s , y e n -
t r a re l ig ioso en u n o de los ins t i tu tos mas aus t e ro s , en la T r a p a , 
p o r e j emp lo . Y i v e al l í t r e in ta ó c u a r e n t a a ñ o s , pasando los d ias 
en el t r aba jo , las noches en la o r a c i o n , las s e m a n a s en el a y u -
no, y toda la v i d a en r i g u r o s a pen i tenc ia . L lega al ú l t i m o de 

1 Luc. i x , 23. — s Matth. v n , 13. 
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s u s d i a s , r ec ibe con piedad y fe rvor los S a c r a m e n t o s , y te r -
mina u n a tan s a n t a v i d a con u n a m u e r t e t odav ía mas s a n t a . 
P r e g u n t o a h o r a : ¿o sa r í a i s a s e g u r a r m e q u e es te re l ig ioso se 
s a l v ó ? ¿ a f i r m a r í a i s con j u r a m e n t o q u e su a l m a no es tá en el 
in f i e rno? Poco á poco, oigo m e dec í s , eso de j u r a r . . . ¡ C ó m o ! 
¿ v a c i l a i s ? ¿ n o os a t r e v e i s ? — ¡ O h , Pad re ! a u n q u e es v e r d a d 
q u e el re l ig ioso h a m u e r t o con g r a n d e s indicios de sa lvac ión , 
¿ q u i é n p o d r á dec i r dónde p a r a su a l m a ? ¿ q u i é n p u e d e s a b e r 
cuál h a y a s ido su s u e r t e ? Q u e su sa lvac ión es p r o b a b l e , es to 
lo a f í r m a n o s ; pe ro q u e sea c i e r t a , q u e sea s e g u r a , ¿ q u i é n lo 
p u e d e a s e g u r a r ? — C o n q u e voso t ro s no conta is po r s e g u r a la 
sa lvac ión de u n h o m b r e q u e dejó lodo lo del m u n d o p o r s e g u i r 
á J e suc r i s to , ¿ y os la p romete i s voso t ros q u e , con t r a los p r e -
ceptos de Je suc r i s to , so is idó la t ras del m u n d o ? En v u e s t r o con-
cepto tal vez se c o n d e n ó el q u e pasó toda la v ida en o rac ion , 
a y u n o s y pen i t enc i a s , ¿ y no temeis c o n d e n a r o s voso t ro s q u e 
la c o n s u m í s toda en vic ios y p e c a d o s ? Q u i z á s es tá en el i n -
fierno un re l ig ioso q u e v iv ió como san to , ¿ y se p r o m e t e n el 
cielo u n o s c r i s t i anos q u e v iven c o m o t u r c o s ? 

E l poco cu idado q u e teneis de s a l v a r v u e s t r a a l m a p o d r i a 
a u n t ene r a l g u n a e x c u s a , si su pé rd ida pud ie se c o m p e n s a r s e 
con o t r a c o s a ; pe ro , c o m o dice J e s u c r i s t o , ¿ q u é c o m p e n s a -
ción p u e d e h a b e r p a r a u n a p é r d i d a tan g r a n d e ? Quam dabit 
homo commulalionem pro anima sua ' ? E l a l m a es una s o l a ; 
y una vez p e r d i d a , está perd ido todo y sin r e m e d i o . Si p e r -
deis la h a c i e n d a , podé is r e c o b r a r l a ó con el t r a b a j o , ó con la 
i n d u s t r i a , ó con la economía : si perdé i s un empleo , podéis a d -
q u i r i r o t r o c o n t r a y e n d o nuevos m é r i t o s , ó b u s c a n d o nuevos 
p r o t e c t o r e s ; m a s si perde i s el a l m a , ¿ q u é r e c u r s o os q u e d a ? 
¿ p o d r é i s j a m á s d e c i r : si h e pe rd ido una s a l v a r é o t r a ? H é a q u í 

1 Mallh. x v i , 26. 
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lo q u e s o s t u v o al g r a n p a p a Benedic to X I en c ie r to lance c r í -
tico en q u e se v io , ó de o fender á D i o s , ó de d i s g u s t a r á u n 
g r a n m o n a r c a . E l e m b a j a d o r de es te le p idió en su n o m b r e no 
sé q u é cosa , q u e él en b u e n a conciencia no le pod ia concede r . 
E l in t r ép ido Pont í f ice se la n iega r e d o n d a m e n t e , y le d i c e : E s -
cr ib id á v u e s t r o S o b e r a n o q u e si yo tuv ie se dos a l m a s , pod r í a 
sac r i f i ca r una en obsequ io s u y o ; pero q u e no ten iendo m a s q u e 
u n a , la d e b o s a l v a r . 

H e r m o s a s p a l a b r a s , c r i s t i a n o s , q u e d e b i é r a i s t e n e r s i e m -
p r e p r o n t a s en los l a b i o s , p a r a con les t a r á cuan to s v e n g a n á 
inc i t a ros p a r a o fender á Dios . ¿ T e i nc i t a , ó j o v e n , a q u e l m a l 
c o m p a ñ e r o á ir con él á l u g a r e s d o n d e c o r r e pe l ig ro tu a l m a ? 
Contés ta le l uego : T e n g o u n a so la a l m a , y no la q u i e r o e x p o -
n e r . ¿ T e h a l l a s , ó m u j e r , en el l ance ó de o fender á D i o s , ó 
de r e c h a z a r las in icuas p re tens iones de u n i n f a m e t e n t a d o r ? 
Díle sin v a c i l a r : Dios no m e h a dado m a s q u e una a l m a , y no 
la q u i e r o s ac r i f i c a r p o r t í . ¿ T e v i e n e n , ó h o m b r e , con c i e r -
tas g a n a n c i a s q u e 110 puedes h a c e r sin sac r i f i ca r tu c o n c i e n -
c i a ? R e s p o n d e sin d e t e n e r t e u n p u n t o : T e n g o u n a a l m a so la , 
y si la p i e r d o , lo p i e r d o todo. 

San t a T e r e s a de J e s ú s fue encon t r ada u n d ia l l o r ando á s o -
l a s a m a r g a m e n t e . Hab iéndose le p r e g u u t a d o por q u é s u s p i r a -
b a , su sp i ro , d i jo , s u s p i r o po r t res ideas q u e , c o m o c r u e l e s es-
p i n a s , t r a s p a s a n m i c o r a z o n . P ienso q u e p a r a m í h a y u n solo 
D i o s , u n a so la m u e r t e y u n a sola a l m a . U n solo D i o s , á qu ien , 
si le p i e r d o , no tengo á o t r o á qu ien r e c u r r i r : u n a so la m u e r t e , 
la q u e s i u n a vez la h a g o m a l , no p u e d o h a c e r l a b u e n a j a m á s : 
u n a so la a l m a , l a cua l si s e c o n d e n a , lo tengo pe rd ido todo 
y sin r e m e d i o . ¡Un solo Dios! ¡ u n a sola m u e r t e ! ¡ u n a sola a l -
m a ! ¿ y no q u e r e i s q u e s u s p i r e ? — S u s p i r a d en b u e n h o r a , se-
raf in de a m o r , q u e tales re f lex iones son v e r d a d e r a m e n t e d ig -
n a s de l l a n t o . 
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M a s , si los San tos s u s p i r a n , ¿ r e i r é m o s n o s o t r o s ? ¡ A h í cr is-
t ianos : a b r a m o s los ojos de u n a v e z , p a r e m o s la a tención en 
un negocio q u e tanto lo m e r e c e . Se t r a t a de u n negocio en q u e 
pe l i g r a la me jo r p r e n d a q u e t e n e m o s , cua l es el a l m a ; de u n 
negocio s u m a m e n t e di f íc i l , y q u e pocos , p o q u í s i m o s , l o g r a n 
conduc i r lo á b u e n t é r m i n o ; de u n negocio en el q u e si u n a vez 
e r r a m o s , el e r r o r es i r r e m e d i a b l e . M i r a d , os sup l ico , m i r a d 
es te negocio c o m o el p r i n c i p a l , como el ún ico d igno de v u e s -
t ra so l ic i tud y cu idado . ¿ Q u é i m p o r t a q u e los negocios de e s -
te m u n d o no os v a y a n b i e n ? Con tal q u e os v a y a bien el de 
la s a l v a c i ó n , y a teneis c u a n t o podéis a p e t e c e r . S e r p o b r e s ó 
r i c o s , p a s a r po r doctos ó po r i g n o r a n t e s , b r i l l a r en el m u n d o 
ó p a s a r la v i d a en la o s c u r i d a d , es to es n a d a : el todo es sa l -
va r se , ¿ o í s ? el todo es s a l v a r s e . E l Señor os dé s u g r a c i a p a -
r a conduc i r este negocio a l feliz t é rmino q u e deseo . A m e n . 



Q U I N T O D O M I N G O D E S P U E S 
D E L A E P I F A N Í A . 

El evangelio de este domingo contiene vna parábola que pres-
ta materia para dos pláticas de mucho efecto, siendo la pri-
mera sobre la c o n d u c í a mise r i co rd iosa q u e Dios g u a r d a con 
los p e c a d o r e s , la cual se deduce de aquellas palabras: S in i te 
u t r a q u e c r e s c e r e u s q u e ad m e s s e m . Así como el amo de que ha-
bla el evangelio, no quiso fuese arrancada inmediatamente de 
su campo la zizaña que apareció en él, sino que la dejó vivir 
hasta el tiempo de la miés; del mismo modo Dios no suele ex-
terminar desde luego á los pecadores, sino que los deja vivir 
para darles tiempo de arrepentirse y enmendarse. Entre tanto 
los espera con paciencia, los llama con solicitud, y si vuelven 
á él, los recibe con entrañas de padre. Los espera con pacien-
cia : testigos los pecadores que vivían en tiempo de Noé, á quie-
nes esperó por espacio de ciento y veinte años antes no los cas-
tigó con el diluvio. Los llama con solicitud : parábola del buen 
pastor que, habiendo perdido una oveja, la busca, la llama, 
la sigue por montes y collados, hasta llegar á encontrarla. Los 
recibe con entrañas de padre: ejemplo del hijo pródigo, á quien 
su padre recibe con los brazos abiertos, y celebra una gran fies-
ta por su venida. Estas tres ideas un poco amplificadas serán 
suficientes para hacer una plática de muy buena moralidad. 

La segunda versa sobre el asunto que á continuación vamos 
á poner, el cual juzgamos de una importancia extrema en el 
estado que hoy dia se halla el Cristianismo. 

Los buenos mezclados con los malos. 
Venit inimicus e j u s , e t s u -

perseminavi t zizania in medio 
tritici. (Maíth. x i u , 2 5 ) . 

T o d o el evange l io de h o y se r e d u c e á una pa rábo la q u e J e -
s u c r i s t o p r o p u s o en un s e r m ó n q u e p red icó á las t u r b a s en las 
or i l las del m a r d e G e n e s a r e t . V e r s a b a el s e r m ó n s o b r e el r e ino 
de Dios eu la t i e r r a , es dec i r , s o b r e la I g l e s i a ; y pa ra d a r una 
idea sens ib le de su o r g a n i z a c i ó n , s e s i rv ió de la s igu ien te p a -
r á b o l a ó p a r i d a d : E l re ino de Dios es semejan te á un c a m p o , 
en el q u e su d u e ñ o s e m b r ó t r igo p u r o y de b u e n a c a l i d a d . D u -
ran t e la n o c h e , y m i e n t r a s los h o m b r e s d o r m í a n , un e n e m i g o 
s u y o fué á s e m b r a r z i zaña e n t r e el t r i g o ; y hecha es ta i n j u -
r i a , s e m a r c h ó . Vino el m e s de m a r z o , en q u e las y e r b a s co-
mienzan á d i s t i ngu i r se c l a r a m e n t e en t r e s í ; y v iendo los c r ia -
dos de a q u e l s eño r q u e en t r e el t r igo c rec ia m u c h a z i z a ñ a , le 
di je ron : S e ñ o r , ¿ n o hab ía i s s e m b r a d o en v u e s t r o c a m p o t r igo 
p u r o y sin m e z c l a ? ¿ c ó m o pues está todo lleno de z i z a ñ a ? Unde 
habet zizania? E s , r e s p o n d i ó el a m o , q u e un enemigo q u e t en -
go h a ido á s e m b r a r l a p a r a h a c e r m e es te daño . ¿ Q u i e r e s , le 
r ep l i ca ron los c r i a d o s , q u e v a y a m o s á a r r a n c a r l a ? N o , c o n -
tes tó é l , no fuese q u e , q u e r i e n d o a r r a n c a r la z i z a ñ a , a r r a n -
cáseis t ambién el t r i go . De jemos q u e el u n o y la o t r a v a y a n 
c rec iendo h a s t a la s i e g a , q u e en tonces h a r é m o s la deb ida se-
pa rac ión : el t r igo lo co loca rémos en m i g r a n e r o , y la z i zaña 
la e c h a r é m o s al f u e g o p a r a q u e a r d a . 

E s t a p a r á b o l a , a u n q u e ba s t an t e c l a r a , no fue e n t e n d i d a de 
n a d i e , ni de los m i s m o s d i sc ípu los q u e es taban en el s e r m ó n ; 
y po r esto, deseosos de c o m p r e n d e r su s ignif icado, le d i j e r o n : 
E x p l í c a n o s el sent ido de la p a r á b o l a de la z i z a ñ a : Ediscereno-
bis parabolam zizaniorum agri: y él lo h izo en los s igu i en t e s 
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t é r m i n o s : « E l c a m p o s ignif ica el m u n d o : el q u e s i e m b r a soy 
« Y o : el b u e n t r i g o son los j u s t o s : l a z izaña son los p e c a d o -
r e s : el q u e l a s i e m b r a es el d e m o n i o : la m i é s s e r á el dia de 
« l a c u e n t a : l a sepa rac ión de buenos y m a l o s la h a r á n los Á n -
« g e l e s , á q u i e n e s e n c a r g a r é q u e conduzcan á aque l l o s al cie-
« lo , y q u e a r r o j e n á es tos a l i n f i e r n o . » 

P e r o e n t r e t an to , d i r é i s , los b u e n o s t ienen q u e e s t a r m e z -
c lados con los m a l o s . — A s í e s : a l l ado de u n esposo l i b e r t i -
no t iene q u e v i v i r u n a conso r t e p i a d o s a ; á l a s o m b r a de u n 
p a d r e i m p í o t i ene q u e c r ece r u n a h i j a l lena de r e l i g i ó n ; j u n t o 
á un h e r m a n o i n m o r a l t iene q u e e s t a r u n a h e r m a n a q u e c o n -
s e r v a toda l a inocenc ia y c a n d o r . G u a r d é m o n o s de p e d i r á Dios 
la r a z ó n de e s t a su adorab le p r o v i d e n c i a , a c a t e m o s un m i s -
te r io q u e e s t á s o b r e n u e s t r a comprens ión : y y a q u e el S e ñ o r , 
s i e m p r e s áb io y ju s to , p e r m i t e q u e h a y a m o s de v i v i r e n t r e los 
m a l o s , p r o c e d a m o s de m a n e r a q u e su t r a to y conve r sac ión no 
nos sea p e r j u d i c i a l . P a r a es to son ind i spensab le s t r e s c o s a s : 
q u e nos a l e j e m o s de ellos en cuan to nos sea p o s i b l e ; q u e no 
nos d e j e m o s p e r v e r t i r , d a d o q u e no los p o d a m o s e v i t a r ; q u e 
t r a b a j e m o s p a r a consegu i r s u e n m i e n d a y c o n v e r s i ó n . 

P a r a q u e el consorc io con los ma los no nos sea p e r j u d i c i a l , 
lo p r i m e r o q u e d e b e m o s h a c e r e s , ev i t a r lo en c u a n t o nos s ea 
pos ib le . Me e x p r e s o a s í , p o r q u e no desconozco q u e no es d a d o 
á todos r o m p e r toda re lac ión con los m a l o s , y q u e h a y a l g u -
nos q u e f a l t a r í a n á la ley de Dios , si lo h ic iesen . ¿ P u e d e u n a 
m u j e r s e p a r a r s e de su m a r i d o p o r q u e l l eva u n a v ida l i c e n c i o -
s a ? ¿ P u e d e u n p a d r e e c h a r f u e r a á s u s hi jos p o r q u e son l i -
b e r t i n o s ? ¿ P u e d e u n hi jo a b a n d o n a r á su p a d r e p o r q u e es e s -
c a n d a l o s o ? N o : estos son casos e x c e p t u a d o s , q u e están f u e r a 
de la r e g l a g e n e r a l . P e r o f u e r a de es tos casos y o t ros s e m e j a n -
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t e s , es dec i r , f u e r a el caso de abso lu ta neces idad ó convenien-
c i a , en q u e la cosa no es tá en nues t r a e l ecc ión , d e b e m o s a p a r -
ta rnos de los m a l o s , so pena de c o n t r a v e n i r á la ley del S e ñ o r . 

¿Yr de d ó n d e consta esta l e y ? Consta de u n a c a r t a q u e s an 
P a b l o escr ib ió á los c r i s t i anos de Tesa lón ica . Denuntiamus vo-
bis, les dec í a , in nomine Domini noslri Jesu Christi, ul subira-
hatis vos ab omni fratre ambulante inordinale1: y o os m a n d o , 
y os lo m a n d o en n o m b r e de N u e s t r o Señor J e suc r i s to , q u e os 
apa r t é i s de todos aque l l o s q u e l levan u n a c o n d u c t a d e s a r r e -
g l a d a , y q u e obse rve i s este p r ecep to c o m o u n o de los m a s ca -
p i ta les de la ley de Dios . De ah í e s , q u e D a v i d m i r ó c o m o u n 
p u n t o de conciencia el no c o m u n i c a r con los i m p í o s . J a m á s , 
d ice en u n o de sus S a l m o s , j a m á s he tenido pa r t i c ipac ión con 
los i n i c u o s , ni m e m e z c l a r é con los q u e ob ran la m a l d a d : Non 
sedi cum eonsilio vanitatis: el eum iniqua gerenlibus non intro-
ibo \ N o a b o r r e z c o sus p e r s o n a s , p o r q u e la ca r idad q u e debo 
al p r ó j i m o m e lo p r o h i b e ; p e r o a b o r r e z c o s u s o b r a s , d e t e s -
to s u s c o n v e r s a c i o n e s , h u y o s u c o m p a ñ í a , p o r q u e l a ca r idad 
q u e debo á Dios m e lo m a n d a . 

Si deseá i s s a b e r p o r q u é Dios nos m a n d a q u i t a r todo t r a to n o 
necesa r io con los pecado re s y l ibe r t inos , os d i r é q u e lo m a n d a 
p o r q u e es te t r a t o es in ju r ioso á é l , pe r jud ic i a l al p r ó j i m o , y 
pe l ig roso á noso t ro s m i s m o s . ¿ C u á l cosa m a s i n ju r io sa á Dios, 
q u e t r a t a r a m i g a b l e m e n t e con s u s enemigos d e c l a r a d o s ? ¿ Y 
p o r v e n t u r a no lo son los p e c a d o r e s ? ¿ Q u é se d i r í a de u n h i jo 
q u e t r a b a s e amis tad con los p e r s e g u i d o r e s de su p a d r e , con 
los q u e a t en ta sen con t r a su v i d a , y le hic iesen c r u d a g u e r r a ? 
¿ N o se (liria q u e le h a c e u n a in ju r i a i n a u d i t a ? P u e s ved l o q u e 
hacé i s , c r i s t ianos i m p r u d e n t e s , c u a n d o concedeis v u e s t r a amis -
tad á los i m p í o s : aca r ic ia i s á los q u e pe r s iguen á D i o s , a t e n -

1 II Thes. n i , 9. — a Psalm. x x v , 4. 



t an con t ra su v i d a , y le hacen g u e r r a á e x t e r m i n i o . P a r a q u e 
veá i s c ó m o m i r a Dios ese v u e s t r o c o m p o r t a m i e n t o , e s c u c h a d 
lo q u e m a n d ó dec i r á J o s a f a t , r ey d e J u d á , y p r ínc ipe po r o t ra 
p a r t e m u y rel igioso y p ió . P o r c ie r tas r a zones de pol í t ica h a b i a 
con t r a ído a l i anza con el impío A c a b , r ey de I s r a e l , o b l i g á n -
dose á da r l e aux i l i o con t r a los de G a l a a d : y h é aqu í q u e v o l -
v iendo de la g u e r r a , se le p re sen ta J e h ú , y con toda la l ibe r t ad 
de u n p ro fe ta le d i c e : P r í n c i p e , vos sois un p r e v a r i c a d o r , pues 
h a b é i s dado s o c o r r o á u n rey impío , y habé i s con t r a ído a m i s -
tad con uno q u e es e n e m i g o dec la rado de Dios . ¿Y sabé i s q u é 
m e m a n d a dec i ros el S e ñ o r ? q u e habé i s i n c u r r i d o en su indig-
nación : ímpio prcebes auxilium, el his qui oderunl Dominum 
amiália jungeris: idcirco iram Domini merebaris'. La v i r t u d 
de J o s a f a t , s u b u e n a fe y c ie r tas r a z o n e s de E s t a d o p u d i e r o n 
s e r v i r l e d e e x c u s a de lan te de D i o s ; pe ro v o s o t r o s , c r i s t i anos , 
q u e sin mo t ivo ni r a z ó n cont raé i s re lac iones a m i s t o s a s con los 
m a l v a d o s , ¿ q u é e x c u s a podéis a l e g a r ? 

A m a s de la in ju r i a q u e hacéis á Dios , ¿ n o veis el e s c á n -
da lo q u e es tá i s d a n d o al p r ó j i m o ? P u e s ¡ q u é ! ¿ n o es un e s -
cánda lo v e r o s todos los d ias en c o m p a ñ í a de esos h o m b r e s sin 
c o n d u c t a ni t e m o r de Dios , t omando p a r t e en t odas s u s d i v e r -
s iones y r e c r e o s ? ¿ Q u é que re i s q u e p iense el púb l i co de v o s -
o t r o s ? P iense lo q u e q u i e r a , m e d i r é i s , á noso t ros nos bas ta 
el b u e n tes t imonio de n u e s t r a c o n c i e n c i a : c o m o q u e no c o m u -
n i c a m o s con los pecadores en su m a l i c i a , sino en cosas ind i fe -
r e n t e s , nos bas ta tener á Dios po r tes t igo de esto, de jando al 
p ú b l i c o q u e p iense lo q u e q u i e r a . — ¡ O h , y cómo se conoce 
q u e es tá i s poco v e r s a d o s en los deberes c r i s t i anos ! ¿ N o sabé i s 
q u e en m a t e r i a de conduc t a habé i s de d a r cuen ta á Dios , no 
solo de lo q u e h a c é i s , sino t ambién de lo q u e s e dice de vos -

1 II Paral , x i x , 2. 
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o t r o s ? ¿ N o sabé i s q u e no bas ta t ene r el tes t imonio de v u e s t r a 
conc i enc i a , s ino q u e s e h a de tener el de la del púb l i co? ¿ N o 
sabé i s q u e , no solo debe is c o m p a r e c e r inocentes de lan te de 
D i o s , s ino también de lan te de los h o m b r e s ? Si no lo sabéis , 
p r e g u n t a d l o á san Pab lo , y él os d i r á q u e , no solo teneis ob l i -
gación de e v i t a r el p e c a d o , s ino t amb ién de ev i t a r h a s t a s u 
a p a r i e n c i a : Ab omni specie mala abslinete vos 

M a s , de jando es to a p a r t e , y vo lv i endo á v u e s t r a r e s p u e s -
t a , ¿ p e n s á i s h a c e r m e c r e e r q u e de ese t ra to con t inuo y f a -
mi l i a r con los malos no r e s u l t a daño a l g u n o á v u e s t r a c o n -
c i e n c i a ? ¿ C ó m o he de c r e e r l o ? ¿ E s posible q u e , oyendo c o n -
t i n u a m e n t e s u s conve r sa s iones lúb r i cas y o b s c e n a s , v u e s t r o 
co razon p e r m a n e z c a s i e m p r e c a s t o ? ¿ E s posible q u e , t e n i e n -
do f r e c u e n t e m e n t e á la v i s ta s u s m a l o s e j emp los , a l fin no os 
a c o s t u m b r é i s á p e n s a r , h a b l a r y o b r a r c o m o e l los? Si as í f u e -
s e , se r ia menes t e r dec i r q u e , ó sois m a s esp i r i tua les q u e los 
S a n t o s , ó mas insensibles q u e las p i e d r a s ; ser ia menes t e r d e -
c i r q u e en ba lde habló el E s p í r i t u San to c u a n d o dijo : Hi jo 
m i ó , si los pecadores v in ie ren á h a l a g a r t e , no a d m i t a s s u s 
c u m p l i m i e n t o s : no a n d e s con e l los , y g u a r d a que tus piés s i -
gan s u s c a m i n o s : Fili mi, si te laclaverinl peccalores, ne ac-
quiescas eis. Ne ambules cum eis, prohibe pedem luum á semi-
lis eorum*. No q u i e r o ins is t i r mas en p r o b a r una cosa q u e 
no necesi ta de p r u e b a , y paso á man i f e s t a r q u e , si p o r r a z ó n 
del e s t ado ú o t ro mo t ivo j u s t o e s t a m o s p rec i sados á v i v i r con 
los p e c a d o r e s , d e b e m o s c u i d a r m u c h o de q u e su t r a t o no nos 
p e r v i e r t a . 

An tes q u e todo es menes t e r conven i r en q u e , si s o m o s cau-
t o s , el t r a to necesa r io con los p e c a d o r e s , no solo no nos p e r -
v e r t i r á , s ino q u e nos d a r á ocasion de san t i f i ca rnos . E n efec-

1 I Thes, v , 22. — ' Prov. 1 , 1 0 . 
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to, ¿ q u é puede h a c e r el p e c a d o r con qu ien es toy p r e c i s a d o á 
v i v i r q u e , si y o q u i e r o , no c o n t r i b u y a á mi san t i f i cac ión? 
¿ M e p e r s i g u e ? E n t o n c e s m e d a m a t e r i a de pac ienc ia . ¿ S e d e -
c l a ra m i e n e m i g o ? E n t o n c e s p u r i f i c a m i c a r i d a d . ¿ M e t r a t a 
con o r g u l l o ? E n t o n c e s m e e n s e ñ a á s e r m o d e s t o . ¿ C o m e t e p e -
c a d o s ? E n t o n c e s e jerc i ta m i ce lo y c o m p a s i o n . P o r m a n e r a q u e 
h a l l a r é s e r m u y v e r d a d e r o lo q u e decia san G r e g o r i o , á s a -
b e r , q u e l a c o m p a ñ í a de los m a l o s s i r v e p a r a pu r i f i c ac ión de 
los b u e n o s : Malorum societas, pur galio bonorum. 

Sen tado este p r inc ip io , p e r m i t i d m e , c r i s t i a n o s , q u e os des-
c u b r a m i c o r a z o n , y os h a g a pa r t i c ipan t e s de m i s m a s s e c r e -
tos sen t imien tos . Y o g i m o c u a n d o en el t r i b u n a l de la P e n i -
tencia oigo á u n h o m b r e de l m u n d o q u e se q u e j a de s u s i t u a -
ción , y p r e t e n d e jus t i f i ca r s u s desó rdenes con la neces idad en 
q u e se h a l l a de v i v i r en t r e g e n t e v ic iosa y l ibe r t ina : y o s u f r o 
c u a n d o oigo á u n a m u j e r q u e d e p l o r a la t r i s te posicion en q u e 
se v e , y m e dice q u e todo el d e s a r r e g l o de s u a l m a p r o v i e n e 
d e estar en l azada i n s e p a r a b l e m e n t e con u n m a r i d o d e s e n f r e -
n a d o y sin re l ig ión . ¿ Q u é h e d e r e s p o n d e r l e s s o b r e e s t o ? Q u e 
la cu lpa m a s e s de ellos m i s m o s , q u e d e aque l l o s con q u i e -
nes es tán p rec i sados á v i v i r ; p o r q u e e s to s , po r v ic iosos q u e 
s e a n , n a d a p u e d e n h a c e r q u e , si ellos q u i e r e n , no c o n t r i b u y a 
á su p r o v e c h o y san t i f i cac ión . ¿ P u e d e h a b e r c o m p a ñ í a m a s 
pe l ig rosa q u e l a q u e t u v o Moisés m i e n t r a s v i v i ó en el p a l a -
cio de F a r a ó n ? Sin e m b a r g o supo c o n s e r v a r toda s u inocen-
c ia . ¿ E s pos ib le h a l l a r h o m b r e s m a s c o r r o m p i d o s q u e a q u e -
l los con qu i enes h u b o de v i v i r Tob ías m i e n t r a s e s t u v o b a j o 
el c au t ive r io de los a s i r i o s ? Con todo no se a p a r t ó u n á p i c e 
de l b u e n c a m i n o , c o m o d i c e el t ex to s a g r a d o : In captivilate 
lamen positus, viam veritalis non deseruit \ 

1 Tob. i , 2 . 
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P e r o si y o m e ha l l a se en o t ro es tado, d i r á a lguno , m e se -

r ia m a s fácil a s e g u r a r mi s a l v a c i ó n . — T ú lo d i ce s , mi c a r o 
h e r m a n o ; m a s y o te r e s p o n d o q u e en esto te e q u i v o c a s . E l 
e s t ado en q u e te ha l l a s ¿ n o es el q u e a b r a z a s t e p o r l l a m a -
mien to de D i o s ? P u e s a q u í es d o n d e h a s de s a l v a r t e , y no en 
o t r a p a r t e a l g u n a . — P e r o es imposib le res i s t i r á tantos m a -
los e j e m p l o s , y p r e c a v e r s e de s u c o n t a g i o . — E r r o r , c r i s t i a -
n o s , e r r o r : r es i s t i r á los ma los e jemplos es i m p o s i b l e , c u a n -
do t e m e r a r i a m e n t e y sin neces idad nos ponemos en ocasion de 
p r e s e n c i a r l o s ; p e r o cuando somos p rec i sados á ve r lo s p o r r a -
zón del e s t a d o , y l o m a m o s las deb idas p r e c a u c i o n e s , en ton-
ces no es impos ib le r e s i s t i r l o s , p o r q u e c o r r e po r cuen ta de la 
P r o v i d e n c i a a y u d a r n o s y fo r t a l ece rnos . T a n léjos es tá en tal 
caso de p e r j u d i c a r n o s la c o m p a ñ í a de los p e c a d o r e s , q u e p o r 
el c o n t r a r i o t enemos la me jo r ocasion p a r a t r a b a j a r en s u c o n -
vers ión y e n m i e n d a . 

L a E s c r i t u r a s a n t a en el cap í tu lo x del l ib ro de Danie l nos 
d a not ic ia de u n a d i spu ta m u y cu r io sa q u e dos Ánge le s b u e -
nos t u v i e r o n an te el t rono de Dios . E l u n o , q u e e r a el Á n -
gel tu t e l a r de J u d e a , pedia q u e los j ud íos sal iesen c u a n l o a n -
tes de Bab i l on i a , donde es taban cau t i vos : el o t r o , q u e e r a 
el Ánge l p ro tec to r de P e r s i a , ex ig ia po r el c o n t r a r i o q u e los 
j u d í o s con t inuasen en su cau t iv idad . E l p r i m e r o a l e g a b a el 
pe l ig ro de p e r v e r t i r s e q u e co r r í an los j ud íos con el m a l e j e m -
p lo de los bab i lon ios , y de q u e pasasen á a d o r a r á los í d o l o s ; 
el s e g u n d o e x p o n í a la p robab i l idad de q u e los babi lon ios s e 
convi r t i esen con los buenos e jemplos de los j u d í o s , y de q u e 
a b r a z a s e n el cul lo del v e r d a d e r o Dios . ¿ Q u é ind ica esta c o n -
t i enda e n t r e los dos Á n g e l e s ? Q u e si p o r u n a p a r t e el t r a t o 
con los pecadores p u e d e c a u s a r g r a n daño á los j u s t o s , p o r 
o t r a la buena conversac ión de los j u s to s p u e d e s e r de g r a n 

p r o v e c h o á los p e c a d o r e s . 
8* 



L a l á s t ima e s , q u e suelen los buenos tener tan poco celo 
por el bien de s u s h e r m a n o s e x t r a v i a d o s , q u e no q u i e r e n h a -
cer n a d a p a r a c o n s e g u i r su enmienda y correcc ión : c o n t e n -
tos p o r m i r a r po r su sa lvac ión p r o p i a , dejan q u e los o t r o s se 
e x t r a v i e n y s e p i e r d a n . Si les dec imos q u e no h a n de l i m i t a r -
se á p r o c u r a r su b i en e s p i r i t u a l , sino q u e han de p r o c u r a r 
t amb ién el de l p r ó j i m o , nos r e s p o n d e n lo q u e Cain respondió 
á Dios c u a n d o le pidió cuen ta de su h e r m a n o A b e l : Num cusios 
fralris mei sum ego? ¿Soy por v e n t u r a el g u a r d i a n de mi h e r -
m a n o ? ¿ T e n g o a c a s o obl igación de v e l a r s o b r e su c o n d u c t a ? 
¿ E s t o y ta l v e z e n c a r g a d o de su a l m a ? — S í q u e lo e s t á i s : y 
si no lo s a b í a i s , oid al E s p í r i t u Santo en el l ib ro del E c l e s i á s -
t i co , q u e él os lo e n s e ñ a r á . E l S e ñ o r , d i c e , h a pues to á c a r g o 
de c a d a u n o la sa lvac ión de su p ró j imo : Mandavil unicuique 
de proximo suo \ ¿ O í s ? no dice : h a pues to á c a r g o de los pa -
d r e s , c u r a s y d e m á s s u p e r i o r e s ; s ino de cada uno , unicuique: 
y es lo p a r a q u e e n t e n d a m o s q u e , si los s u p e r i o r e s son o b l i g a -
dos á c u i d a r de s u s subd i to s por ca r idad y j u s t i c i a , los q u e 
no son s u p e r i o r e s están obl igados á c u i d a r de su p ró j imo á lo 
m e n o s p o r c a r i d a d . Voy á d a r o s de es lo u n a r a z ó n , q u e c reo 
os c o n v e n c e r á . Si v iese is á u n p o b r e en e x t r e m a neces idad , 
y voso t ro s os ha l l a se i s en es tado de pode r s o c o r r e r l e , ¿ n o os 
c ree r ía i s ob l igados á h a c e r l o p o r el p r ecep to de la c a r i d a d 
c r i s t i a n a ? Sin d u d a q u e s í , p o r q u e esta nos o rdena r i g o r o s a -
m e n t e conso la r al p o b r e s egún n u e s t r a pos ib i l i dad , y c o n f o r -
m e lo e x i g e su mise r i a . P u e s si l a ca r idad nos obl iga á c o m -
p a d e c e r n o s de las mi se r i a s c o r p o r a l e s del p o b r e , ¿ c u á n t o m a s 
nos o b l i g a r á á compadece rnos d é l a s m i s e r i a s e sp i r i t ua l e s del 
p e c a d o r ? Si en las neces idades del c u e r p o , y q u e solo a f e c -
t a n á l a v i d a t e m p o r a l , no podemos a b a n d o n a r á n u e s t r o h e r -

1 Eccli. x v n , 12. 
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m a n o sin p e r d e r l a ca r idad de D i o s , ¿ c ó m o p o d r é m o s conser -
v a r l a , si po r n u e s t r a omision d e j a m o s pe rece r e t e r n a m e n t e á 
las a l m a s r e d i m i d a s con la s a g r e de J e s u c r i s t o ? 

H é a q u í , p u e s , cómo debeis p o r t a r o s con los p e c a d o r e s 
q u e Dios s u f r e en t r e voso t ro s . ¿Podé i s ev i t a r su c o m p a ñ í a ? 
E v i t a d l a . ¿So i s p rec i sados á t r a t a r con el los? T r a t a d l o s en lo 
q u e sea de ob l igac ión , pe ro sin pa r t i c i pa r de su mal ic ia . ¿ P o -
déis h a c e r a lgo por su convers ión y e n m i e n d a ? Haced lo . D e 
este m o d o , lejos de q u e d a r pe r jud i cados con su t r a t o , ellos 
c o n t r i b u i r á n á ac r i so l a r v u e s t r a v i r t u d , y h a r á n q u e sea m a s 
h e r m o s a la corona q u e poseeréis en el cielo. A m e n . 



S E X T O D O M I N G O D E S P U E S 
D E L A E P I F A N Í A . 

t 
i . 

i ' 

Quien vaya á leer el evangelio del presente domingo en el ca-
pítulo xi i i de san Maleo, de donde está tomado, verá que es una 
continuación del discurso que el Salvador predicó en la orilla 
del lago de Genesarel. Él contiene dos otras parábolas que el 
Hijo de Dios propuso á su auditorio; la una del grano de mos-
taza que, siendo la mas pequeña de las semillas, sembrado en 
la tierra, echa raíces, crece, y llega á la altura de un árbol 
muy grande; la otra de la levadura que, mezclada con la ha-
rina, fermenta, desenvuelve su fuerza, y comunica su virtud 
á toda la pasta. 

Como, según los santos Padres y expositores de la Escritu-
ra, por el grano de mostaza y la levadura viene significada la 
Iglesia, ó la religión cristiana, el asunto quemas naturalmente 
se ofrece por tratar hoy es el del establecimiento de esta misma 
Religión, la cual es el reino de Dios sobre la tierra, y la úni-
ca en que se hallan los medios convenientes para llegar al rei-
no de Dios en el cielo. Si se quiere tratar este asunto, que es 
muy útil tratarlo de tiempo en tiempo, ya para convencer á los 
fieles de la verdad de la religión que profesan, ya para animar-
los á observar fielmente sus máximas y doctrinas, podrá hacerse 
del modo siguiente: Dicha la parábola del grano de mostaza en 
los mismos términos que la refiere el evangelio, se preguntará: 
«¿Cuál es este reino de los cielos que el Salvador dijo ser seme-
jante al grano de mostaza? No otra cosa que la religión cris-
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«liana. El Salvador comparó esta Religión con el grano demos-
«taza, porque realmente es semejante á él, ya se la mire en su 
a origen, ya se la considere en su acrecentamiento y propaga-
«don. En efecto : así como la mostaza es una de las semillas 
(mas pequeñas cuando se la echa en la tierra, así de todas las 
«religiones la mas débil, la mas pequeña y oscura en su prin-
« cipio ha sido la cristiana; mas así como el grano de mostaza, 
a sembrado en la tierra, echa hondas raíces, crece, se fortifi-
« ca, y llega á ser un árbol tan grande, que las aves van á for-
umar el nido en sus ramas; del mismo modo nuestra Religión, 
«tan pequeña en un principio que estaba circunscrita á la sola 
<( Judea, habiendo sido predicada por los Apóstoles, se ha ex-
«tendido por todo el mundo, de tal modo que los filósofos, los 
«reyes y los emperadores han tenido por gloria el abrazarla y 
«seguir su doctrina. Ya que Dios por un rasgo de su infinita 
«misericordia se ha dignado hacernos miembros de esta divina 
« Religión, es deber nuestro corresponder á este beneficio de tres 
«modos : •/." convenciéndonos cada dia mas y mas de su divi-
« ni dad: 2.° observando con nuevo fervor sus leyes y doctri-
«ñas : o."procurando con gran celo su esplendor y su gloria.» 
—Estas tres ideas se amplificarán del modo siguiente: Para 
la primera se aducirán dos ó tres de las muchas razones con que 
los teólogos demuestran la verdad de nuestra Religión, siendo 
preferibles, á nuestro juicio, las que se toman del modo rápi-
do y verdaderamente asombroso con que por la predicación de 
doce hombres ignorantes se propagó por todo el mundo; de la 
firmeza con que ha resistido por espacio de diez y ocho siglos 
al choque de los herejes, sofistas y tiranos que no han cesado de 
combatirla; y de la realización clara y patente de cuanto los 
Profetas dijeron acerca de ella. Para amplificar la segunda idea 
se expondrán los tres principales deberes que la Religión impone 
á sus profesores, cuales son, creer sincera y cordialmenle lo 
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que ella enseña, hacer profesion pública y exterior de esta fe, 
y conservar unas costumbres conformes á la creencia que se lie-
ne: en cualquier autor de moral se hallarán detalladas estas 
obligaciones. Para la tercera idea se glosarán aquellas palabras 
de Jesucristo : S i c l ucea t l u x v e s l r a c o r a m h o m i n i b u s , e t c . 

Si en vez de este sermón dogmático, se prefiere predicar un 
asunto moral, puede hacerse uso del siguiente: 

La salvación puede depender de poca cosa. 

Simile est r egnum ccelorum g rano 
sinapis. (Matth. x m , 31) . 

El e v a n g e l i o d e h o y con t i ene u n a p a r á b o l a q u e , t o m a d a 
en el sen t ido m í s t i c o , debe i n s p i r a r n o s d o s a fec tos m u y c o n -
t r a r i o s , c u a l e s son u n a a n i m o s a c o n f i a n z a y un g r a n t e m o r . 
J e s u c r i s t o nos a s e g u r a q u e el r e i n o del c ie lo es s e m e j a n t e a l 
g r a n o d e m o s t a z a : Simile est regnum ccelorum grano sinapis. 
¿ Q u é q u i e r e d e c i r n o s con e s t o ? Q u e así c o m o de u n a cosa t a n 
p e q u e ñ a c o m o es el g r a n o de m o s t a z a , se f o r m a u n o de los 
á r b o l e s m a s g r a n d e s q u e se conocen en la n a t u r a l e z a , a s í d e 
p o c a cosa d e p e n d e m u c h a s veces el s u c e s o p r i n c i p a l de l o r -
den d e la g r a c i a , c u a l es el s a l v a r s e ó el c o n d e n a r s e . L a l e c -
t u r a c a s u a l d e un b u e n l ib ro , u n a l i m o s n a h e c h a p o r a m o r d e 
D i o s , un p e q u e ñ o ac to d e v i r t u d p r a c t i c a d o á t i empo p u e d e 
s e r , y m u c h í s i m a s veces e s , el fel iz p r i n c i p i o de la s a l v a c i ó n 
d e un h o m b r e ; as í c o m o el n e g a r u n a p e q u e ñ a l i m o s n a , el 
d e j a r d e p r a c t i c a r u n cier to a c t o de v i r t u d , el r e s i s t i r á u n a 
i n s p i r a c i ó n i n t e r i o r puede s e r , y no p o c a s veces e s , el o r i g e n 
fa ta l d e su e t e r n a r e p r o b a c i ó n . C u a n d o cons ide ro d e c u á n p o -
ca cosa d e p e n d e la s a l v a c i ó n , se l e v a n t a en mí un p e n s a m i e n -
t o a t r e v i d o q u e m e d i c e : «Poco , p u e s , se r e q u i e r e p a r a sal— 
« v a r t e . » Mas ¡ a y ! c u a n d o r e f l ex iono de cuán p o c a cosa d e p e n -
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d e la c o n d e n a c i ó n , m e asa l t a u n t r i s t e p e n s a m i e n t o q u e m e 
dice : « P o c o , p u e s , b a s t a p a r a c o n d e n a r t e . » 

N o s o t r o s , c r i s t i a n o s , n o s o l e m o s h a c e r g r a n caso d e c i e r -
t a s m e n u d e n c i a s , p o r q u e las c r e e m o s i nd i f e r en t e s p a r a n u e s -
t r a e t e r n a s a l u d ; y s in e m b a r g o d e e s t a s m e n u d e n c i a s p u e d e 
d e p e n d e r el q u e nos s a l v e m o s ó nos c o n d e n e m o s . Ó p a d r e , m e 
d i r é i s , ¿ c ó m o es pos ib le e s t o ? ¿ d e u n a m e n u d e n c i a q u i e r e q u e 
d e p e n d a la s a l u d d e un h o m b r e ? . . . U s t e d t r a t a hoy d e e s p a n -
t a r n o s . — N o t r a t o de e s p a n t a r o s , c a r í s i m o s , s ino d e i n s t r u i -
r o s en u n o d e los p u n t o s m a s de l i cados d e n u e s t r a R e l i g i ó n . 
Q u e de poca cosa p u e d a r e s u l t a r el q u e s u b a m o s al c ie lo ó n o s 
h u n d a m o s en el a b i s m o , e s u n a v e r d a d tan c i e r t a , q u e la e n -
señan la h i s t o r i a , la teo logía y la m i s m a r a z ó n n a t u r a l . O i -
g a m o s lo q u e e l l a s nos d i c e n , y no nos q u e d a r á d u d a a l g u n a 
s o b r e el p a r t i c u l a r . 

E l h o m b r e , d ice el E c l e s i á s t i c o , t iene d e l a n t e d e sí d o s c a -
m i n o s , u n o d e los c u a l e s n e c e s a r i a m e n t e ha d e l o m a r , el d e l 
b i en y el del m a l , el d e la v i d a y el d e la m u e r t e , el de l c ie -
lo y el de l inf ie rno : Ante hominem vita el mors1. Y el q u e t o -
m e m o s el u n o m a s b ien q u e el o t r o ¿ d e q u é d e p e n d e , c r i s -
t i a n o s ? F r e c u e n t e m e n t e d e u n a cosa bien p e q u e ñ a . E l o í r ó 
no o i r un s e r m ó n , el leer ó no l ee r un l i b r o p iadoso , el h a b l a r 
ó n o h a b l a r con c i e r t a p e r s o n a , el e n t r a r ó no e n t r a r en ta l 
c a s a , e t c . , p u e d e s e r , y m u c h í s i m a s v e c e s e s , la c a u s a y el 
m o t i v o d e q u e nos e n c a m i n e m o s h a c i a el c ie lo , ó nos e c h e m o s 
p o r los d e r r u m b a d e r o s de l i n f i e r n o . ¿ Q u e r e i s p r u e b a s d e es-
t o ? L a h i s t o r i a os las "dará en a b u n d a n c i a . 

C e r c a la h o r a s e x t a d e un c i e r to d i a , s a l e d e la c i u d a d d e 

1 Eccli. x v , 18. 
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S a m a r í a u n a m u j e r p e c a d o r a á b u s c a r a g u a en el pozo de J a -
cob, y a l lá e n c u e n t r a c a s u a l m e n t e a l S a l v a d o r del m u n d o q u e , 
fa t igado y sediento , es tá s en t ado s o b r e el b o r d e . E l S a l v a d o r 
le p ide u n poco de a g u a p a r a a p a g a r l a s e d , y de l a r e s p u e s t a 
q u e el la le h a c e t oma ocas ion p a r a e n t a b l a r u n a conversac ión 
e sp i r i tua l y m u y s a l u d a b l e p a r a s u a l m a . L a m u j e r , no o b s -
tan te q u e l l eva p r i sa p a r a v o l v e r á s u c a s a , p o r cor tes ía y 
atención e s c u c h a u r b a n a m e n t e lo q u e el S a l v a d o r le d i c e , y 
de a q u í r e s u l t a ¿ q u é ? . . . q u e á b r e l o s ojos á la v e r d a d e r a fe, 
conoce el infeliz e s t ado de s u a l m a , l l o r a s u s c u l p a s , a b r a z a 
u n a v ida pen i t en t e , y s e h a c e u n a g r a n s a n t a . D e c i d m e , c r i s -
t ianos : ¿ d e q u é depend ió l a sa lvac ión de es ta m u j e r ? D e u n a 
cosa bien p e q u e ñ a , de h a b e r s e de ten ido á e s c u c h a r á J e s u c r i s -
to. S u p o n e d q u e , de j ándose l l e v a r del deseo de v o l v e r c u a n -
to an tes á s u c a s a , le h u b i e s e r e s p o n d i d o : N o es toy p a r a es-
c u c h a r o s , a h o r a tengo o t r a s cosas q u e h a c e r , conv iene q u e 
c u a n t o an tes v u e l v a á mi c a s a , y d e s p u e s de todo , y a veis q u e 
es t a r d e : Hora eral quasi sexta \ ¿ Q u é h u b i e r a r e s u l t a d o ? 
Q u e p r o b a b l e m e n t e no se le h u b i e r a o f rec ido j a m á s o t r a c o -
y u n t u r a tan b u e n a p a r a e n t r a r en s í y a r r e p e n t i r s e ; y de c o n -
s i g u i e n t e , q u e h u b i e r a c o n t i n u a d o en s u m a l v i v i r , y al ú l -

• l imo h u b i e r a m u e r t o c o n d e n a d a . 

D e cosas i g u a l m e n t e p e q u e ñ a s nos d i c e l a h i s t o r i a h a b e r de-
pendido la sa lvac ión de m u c h o s q u e v e n e r a m o s en los a l t a -
res . D e q u e a lgunos s e h ic iesen san tos ¿ c u á l f u e la c a u s a ? Cosas 
q u e c u a l q u i e r a d i r ia q u e e r a n m e n u d e n c i a s y f r i vo l i dades . En 
unos f u e la v i s ta c a s u a l d e u n c a d á v e r , c o m o en san F r a n -
cisco de B o r j a : en o t ros el h a b e r p e r d o n a d o á u n e n e m i g o , 
como en s an J u a n G u a l b e r l o : en o t ros el h a b e r soco r r ido á 
un p o b r e , como en s an F r a n c i s c o de A s i s : en ot ros el h a b e r 

i , 
1 J o a n . í v , 6. 
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oido u n s e r m ó n , como en s an Nico lás de Tolen t ino : en o t ros 
el h a b e r leido p o r en t r e t en imien to u n l ib ro d e v o t o , c o m o en 
san Ignac io de L o y o l a : en ot ros en fin el h a b e r en t r ado p o r 
c u r i o s i d a d en u n a ig les ia , c o m o en s an An ton io A b a d . 

Mas p a r a q u e no c reá i s q u e la h i s t o r i a solo o f r e c e e j emplos 
de h o m b r e s q u e han debido s u sa lvac ión á una acción m u y 
p e q u e ñ a , q u i e r o a d u c i r o s el de u n o q u e p o r u n a p e q u e ñ a c o -
s a c o m e n z ó á e n t r a r en el camino de s u e te rna r e p r o b a c i ó n . 
E n cier to d ía l l ama S a m u e l al rey S a u l a p a r t e , y le dice : E s 
m u y j u s t o q u e en el p r inc ip io de tu r e inado o f rezcas un s a -
cr i f ic io á D ios , á fin de q u e él bend iga tu g o b i e r n o y t u s E s -
tados . P a s a , p u e s , á G à l g a l a , y l legado a l l á , a g u á r d a m e siete 
d i a s , al c abo de los cua les y o c o m p a r e c e r é p a r a h a c e r el sa-
crif icio : Septem diebus expectabis, doñee veniam ad te Y a 
S a u l á G à l g a l a , p r e p a r a las v í c t imas p a r a el s ac r i f i c io , y 
a g u a r d a á S a m u e l ; p e r o ya h a pa sado la m a y o r p a r t e del d ia 
s é p t i m o , y el buen S a m u e l no c o m p a r e c e . ¿ Q u é h a de h a c e r 
S a u l en es te l a n c e ? Se v e rodeado de un poderoso e jé rc i to e n e -
migo q u e le p r o v o c a á la b a t a l l a , s u s t ropas están y a d i s p u e s -
tas en o rden de c o m b a t i r , y las v í c t i m a s co locadas s o b r e el 
a l t a r á p u n t o de s e r s ac r i f i c adas . Mira S a u l p o r todas p a r t e s 
po r si ve v e n i r á S a m u e l , e spe ra a l g u n o s m o m e n t o s m a s , r e -
t a r d a el sacr i f ic io lo m a s q u e p u e d e ; m a s v iendo q u e el t i e m -
po u r g e y S a m u e l no p a r e c e , s e r e s u e l v e á o f r e c e r p o r s í 
m i s m o el sacr i f ic io . A p e n a s h a inmolado las v í c t i m a s , lié a q u í 
q u e l lega S a m u e l ; y al ve r el sacr i f ic io y a conc lu ido , se d i -
r i g e á S a u l , y le dice : ¡ A y ! d e s g r a c i a d o . . . ¿ q u é h a s h e c h o ? 
Quid fecisti?—¿Y q u é h a b i a yo de h a c e r ? r e s p o n d e Sau l : te 
h e a g u a r d a d o lo m a s q u e h e pod ido ; m a s v iendo por u n a p a r -
te q u e el e n e m i g o m e a m e n a z a , y c r e y e n d o p o r o t r a q u e tú 

1 I Reg. x , 8. 



p o r a l g ú n inc idente imprev i s to no podr í a s v e n i r , m e h e r e -
suel to á h a c e r el sacr i f ic io , compel ido de la neces idad : Ne-
cessitate cotjipulsus, obtuli holocauslum \ ¿Sí h e ? rep l ica S a -
m u e l : s epas q u e p a g a r á s ca ra la acción q u e h a s h e c h o . Si m e 
h u b i e s e s e s p e r a d o , Dios h u b i e r a p e r p e t u a d o en tu famil ia el 
cet ro de I s r a e l ; m a s a h o r a no t e n d r á s sucesor de tu l i n a j e : 
Si non fecisses, pratparassel Dominus regnum tuum in sempi-
ternum; sed nequaquam ultra consurget \ 

¿ L o v e i s , . c r i s t i a n o s ? P o r una pequeña acc ión , q u e m u c h o s 
a u t o r e s creen no l legó á culpa g r a v e , v ino S a u l á p e r d e r el 
re ino , y no solo el re ino te r reno , s ino, lo q u e es m u c h o peo r , 
el r e ino celes t ia l . N o q u e se condenase p r e c i s a m e n t e po r a q u e -
l la a c c i ó n , s ino p o r q u e aquel la acción abr ió la pue r t a á u n a 
sé r i e de c r í m e n e s y a ten tados q u e le condu je ron al in f i e rno . 
P a r a c o m p r e n d e r c ó m o se verif icó esto en S a u l , y c ó m o p u e -
de ve r i f i c a r s e en n o s o t r o s , o igamos á la teología . 

D i o s , dicen los teó logos , que con u n a prov idenc ia tan m i s -
te r iosa c o m o a d m i r a b l e ordena los medios al fin, sue le d e t e r -
m i n a r la sa lvac ión del h o m b r e á tal ó tal o b r a m u y pequeña 
y o r d i n a r i a , a t i s b a n d o , como si d i j é r a m o s , si la h a c e ó no. 
Si el h o m b r e la e j e c u t a , Dios , sa t i s fecho de su fidelidad, le 
c o m u n i c a u n a g r a c i a tan s o b r e a b u n d a n t e , q u e con su a u x i -
l io c u m p l e todas las d e m á s condic iones necesa r i a s p a r a s a l -
v a r s e , é in fa l ib lemente llega a l c ie lo ; pe ro si de ja de p r a c -
t i c a r l a , Dios en cas t igo de su infidelidad le p r i v a de aque l las 
g r a c i a s copiosas q u e no tiene obl igación de d a r l e , de ja que 
s iga s u s p rop io s conse jos , y q u e venga á pe rece r mi se rab le -
m e n t e . Y esto es p rec i samente lo q u e qu ie ren dec i rnos los San-
tos c u a n d o nos adv i e r t en que de un m o m e n t o depende la e t e r -
n i d a d . Voso t ros pensá is q u e el m o m e n t o del cua l depende la 

1 I R e g . XII I , 12. - 5 Ibid . 13. / 

— 125 — 

s a l v a c i ó n , es so l amen te el m o m e n t o de l a m u e r t e ; pero ¡ c u á n -
to os e q u i v o c á i s ! Es le m o m e n t o p a r a a l g u n o s pasa en la n i -
ñ e z , p a r a o t ros en la m o c e d a d , p a r a o t ros en la j u v e n t u d , y 
p a r a o t ros en la vejez : y este m o m e n t o es aque l p r e c i s a m e n -
te en q u e Dios , d i g á m o s l o a s í , nos e spe ra como á paso p a r a 
p r o b a r n u e s t r a fidelidad, p ropon iéndonos é insp i r ándonos el 
h a c e r ¿ q u é ? u n a cosa á veces m u y p e q u e ñ a en la a p a r i e n c i a , 
pe ro m u y g r a n d e en la rea l idad ; p o r q u e de hace r l a ó no h a -
cer la depende el q u e s u b a m o s a l cielo ó ca igamos en el i n f i e r -
no. A uno, po r e jemplo , le p r o p o n e leer un l ib ro devo to q u e 
sin s a b e r c ó m o le ha ven ido á las m a n o s , á ot ro que h a g a u n a 

* p e q u e ñ a mor t i f i c ac ión , á o t r o q u e v e n z a una pas ionc i l l a , á 
o t r o q u e dé una l i m o s n a , y o t r a s cosas seme jan te s . E s t a s son 
m e n u d e n c i a s , p iensan a l g u n o s , y tanto es hace r l a s c o m o tío 
h a c e r l a s . ¿ S í ? . . . en t r e tanto Dios está o b s e r v a n d o si s e hacen 
ó no se h a c e n , y m i e n t r a s o b s e r v a p a r e c e v a dic iendo : Si es te 
h o m b r e hace lo q u e en es te m o m e n t o le inspi ro , yo, v i é n d o -
le fiel en esle poco , le d a r é una g r a c i a m a y o r , despues de es ta 
le d a r é o t r a , y as í de g r a c i a en g r a c i a le conduc i ré al c i e l o ; 
pe ro si deja de hace r lo , s u s p e n d e r é c ie r t a s g r a c i a s q u e le t e -
nia p r e v e n i d a s , de j a ré q u e ca iga en p e c a d o , y q u e d e c u l p a 
en c u l p a v a y a á d a r cons igo en el in f ie rno . 

E s t a s v e r d a d e s , c r i s t i a n o s , las v e r é m o s c l a r a m e n t e en el 
o t ro m u n d o , c u a n d o Dios nos d e s c u b r i r á el camino p o r el cua l 
él se h a b r á d ignado s a l v a r n o s , ó noso t ros h a b r é m o s q u e r i d o 
p e r d e r n o s . En tonces un j u s lo , cua l v ia j e ro q u e h a a n d a d o t o -
d a la noche sob re un g r a n precipic io sin n o t a r l o , ¡ buen Dios, 
e x c l a m a r á , de q u é h a depend ido mi e te rna s a l v a c i ó n ! ¡qué 
poco faltó p a r a q u e , en vez de lomar el camino del cielo, t o -
m a s e el del in f i e rno! Aque l l a obra buena q u e h i c e , y q u e por 
poco no dejé de h a c e r , fue la q u e m e s a l v ó . ¡Ay , s i no la 
hub ie se h e c h o ! . . . - A l con t r a r i o un p e c a d o r , v iendo de q u é 
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p r o v i n o el e r r a r el c a m i n o del cielo : ¡ A h ! d i r á , ¡ a h ! si y o 
en lal dia h u b i e s e p r a c t i c a d o aque l l a p e q u e ñ a o b r a q u e Dios 
m e i n s p i r a b a . . . s i h u b i e s e oido aque l s e r m ó n . . . si no h u b i e -
se as is t ido á aque l b a i l e . . . ¡ P o r c u á n poca cosa m e v e o en el 
in f ie rno! 

P e r o p a d r e , m e d i r é i s , p a r e c e impos ib le q u e de esas m e -
nudenc ias p u e d a r e s u l t a r u n efecto tan g r a n d e c o m o es la sal-
vac ión ó la condenac ión d e u n h o m b r e . — A ese v u e s t r o r e -
p a r o o c u r r e , no y a la h i s t o r i a ó la teología , s ino l a m i s m a 
razón n a t u r a l . ¿Ve i s t o d a s esas s e l v a s , q u e con s u s m a d e r a s 
s u m i n i s t r a n t an tas l a n z a s á los e j é r c i t o s , t an t a s n a v e s al m a r , 
t an t a s v i g a s á las c a s a s , t an to s m a t e r i a l e s á las m á q u i n a s , 
t an to p á b u l o al f u e g o ? ¿ D e d ó n d e pensá i s q u e tomaron el o r í -
g e n ? De u n a s p e q u e ñ a s s emi l l a s q u e se con fund í an con el p o l -
v o . ¿ V e i s esos g r a n d e s r i o s q u e i nundan c a m p o s , f o r m a n la-
g o s , y sost ienen el pe so d e g r a n d e s y pode rosa s e s c u a d r a s ? 
¿ C u á l pensá is es su p r i n c i p i o ? E s u n a fuentec i l la q u e m a n a 
a g u a go ta á go ta . ¿ V e i s e se r a y o q u e , d e s p r e n d i é n d o s e de las 
n u b e s , l lena de fuego el e s p a c i o , r e t u m b a h o r r o r o s a m e n t e en 
los va l l e s , h a c e e s t r e m e c e r los m a s g r a n d e s edi f ic ios , t r o n c h a 
á r b o l e s , d e r r i b a t o r r e s , y r e d u c e á cen izas las g r a n d e s s e l -
v a s ? ¿ C u á l pensá is f u e l a m a d r e q u e lo e n g e n d r ó ? F u e un t é -
n u e v a p o r c i l l o cási i m p e r c e p t i b l e á la v i s t a . P u e s si en el o r -
den n a t u r a l de c a u s a s l a s m a s í n f i m a s r e s u l t a n efectos tan 
g r a n d e s como e s to s , ¿ d u d a r e m o s q u e en el s o b r e n a t u r a l de 
u n a acción l i v i ana p u e d a d e p e n d e r la sa lvac ión de u n h o m b r e , 
sab iendo s o b r e todo q u e Dios p r o c e d e en el o rden de la g r a -
cia p o r el m i s m o est i lo q u e o b s e r v a en el de la n a t u r a l e z a ? 

P e r o si esto fuese a s í , r e p l i c a r é i s , se s egu i r í a q u e h a b r í a -
m o s d e v iv i r en u n c o n t i n u o t e m o r , p o r q u e no s a b i e n d o d e -
t e r m i n a d a m e n t e cuá l es en el c u r s o de n u e s t r a v i d a a q u e l l a pe-
q u e ñ a acción de la q u e d e p e n d e n u e s t r a s u e r t e ó desg rac i a , 
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r e s u l t a q u e h a b r e m o s de t emer en t o d a s , q u e h a b r e m o s d e h a -
cer caso de c u a l q u i e r a m e n u d e n c i a , q u e no p o d r é m o s d e s -
p r e c i a r n i n g u n a i n s p i r a c i ó n ; p o r q u e si c a b a l m e n t e d e s p r e c i á -
s e m o s aque l l a q u e es la d e c i s i v a , ¡ ay de n o s o t r o s ! ¿ Y q u é 
q u e r e i s r e sponda y o á ese pode roso a r g u m e n t o ? R e s p o n d o 
q u e teneis r a z ó n , q u e es v e r d a d cuan to h a b é i s d icho , q u e h a -
béis h a b l a d o tan b ien c o m o el m a s c o n s u m a d o t e ó l o g o . — P e -
ro l a m a y o r pa r t e de los c r i s t ianos no lo p r a c t i c a n . — C o n c e -
do, y p o r esto la m a y o r p a r t e de los c r i s t i anos se p i e r d e . — 
Pe ro son p o q u í s i m o s los q u e lo h a c e n . — C o n c e d o , y p o r es to 
son p o q u í s i m o s los q u e se s a l v a n . — L u e g o h a b r e m o s de d e -
s e s p e r a r n o s . — N e g ó : lo q u e debeis h a c e r no es de se spe ra ro s , 
s ino s e g u i r a q u e l d o c u m e n t o del E s p í r i t u San to q u e d i c e : Qui 
timet Deum, nihil negligit1; qu ien t eme al S e ñ o r n a d a d e s -
prec ia po r p e q u e ñ o , p rocede con cu idado en todo, ev i t a c u a n -
to p u e d e las fa l t as l i g e r a s , es dócil á las d i v i n a s i n s p i r a c i o -
n e s , p r a c t i c a todo el b ien q u e p u e d e . E s t a es la consecuenc ia 
p rác t i ca q u e debe is d e d u c i r de cuan to os l l evo d i cho : y si lo 
h a c é i s , debe is t ene r g r a n conf ianza de q u e Dios no p e r m i t i r á 
e r r e i s en aque l l a cosa p e q u e ñ a de q u e tal vez d e p e n d e v u e s -
t r a sa lvación ; an t e s p o r el con t r a r i o d i s p o n d r á q u e la e j e r -
cí teis con f ide l idad , e n t r a n d o as í en el c a m i n o s e g u r o del c i e -
lo. A m e n . 

1 Eccles. v i l , 19. 



« 

DOMINGO DE SEPTUAGÉSIMA. 

Repetimos aquí lo que hemos dicho en otro lugar, que la Igle-
sia en los evangelios dominicales nunca pierde de vista á su divino 
Esposo, sino que va siguiéndole paso á paso en lodos los mis-
terios de su vida desde Belen, donde nació, hasta el Olívete, 
de donde subió al cielo. Despues que en los domingos precedentes 
nos ha hecho ver toda su vida oculta, comienza hoy á ponernos 
á la vista su vida penitente y muerte dolorosa, y continuará ha-
ciéndolo así hasta el dia de Pascua : y esto al objeto de indu-
cirnos á una penitencia saludable, que nos haga dignos de la 
gloria de su resurrección. Por esto, á mas de la variación que 
hoy introduce en su canto, dejando el A l l e lu i a , que es cánti-
co de alegría, por el L a u s tibi Domine , que es cántico de do-
lor ; y á mas del cambio que hace en sus ornamentos, mudando 
el color blanco, que es señal de fiesta, en el morado, que es sím-
bolo de penitencia; nos propone un evangelio muy á propósito 
para inducimos á la práctica de esta virtud, cual es el que con-
tiene la parábola del corlo número de los elegidos. 

Sobre este evangelio se pueden componer diferentes asuntos, 
pero todos encaminados á un mismo fin. El primero es sobre el 
fin del h o m b r e , y se arregla así: Se refiere la parábola del pa-
dre de familias, tal como la lleva el evangelio, y luego se dice: 
¿Qué es lo que se nos representa por este padre de familias, 
por esta viña, por estos jornaleros, y por esta paga? El pa-
dre de familias es Dios, que es Padre de todos los hombres, 
especialmente de los cristianos: la viña es nuestra alma, la cual 
él quiere que cuidadosamente cultivemos todo el tiempo de nues-
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tra vida : los jornaleros somos nosotros, á quienes él ha con-
fiado el cuidado de cultivarla con virtudes y obras buenas: la 
paga es el cielo, que él nos dará al último de la jornada, si, co-
mo fieles operarios, cumplimos bien con esta obligación. Hé 
aquí, se dirá, en pocas palabras todo el fin que Dios ha tenido 
en ponernos en el mundo, y todo lo que nosotros debemos pro-
curar mientras vivamos en él. Mas para que lo veáis mejor, 
voy á tratarlo con mas extensión.—Aquí se dice la plática que 
sobre la c reac ión y fin del h o m b r e se halla en el Ca t equ i s t a 
o r a d o r , tomo 1.°, pág. 7 4 . 

También se puede predicar sobre el buen uso del t i empo , 
tomando por tema aquellas palabras : E x i i t p r i m ó m a n é con-
d u c e r e o p e r a r i o s in v i n e a m s u a m . Se refiere simplemente la 
parábola, y luego se pregunta : ¿Por qué este buen padre de 
familias madrugó tanto para conducir los trabajadores á su vi-
ña? Para que comprendamos el valor del tiempo, y la necesi-
dad en que nos hallamos de aprovecharlo para el cielo. El tiem-
po de la vida es breve, es incierto, es irreparable: breve en 
su duración, incierto en su posesion, irreparable en su pérdi-
da. La brevedad del tiempo se demuestra con hacer considerar 
la vida del hombre, ya en sí misma, ya con relación á la eter-
nidad. Considerada en sí misma, tira hasta los ochenta años, 
descontando considerables porciones de tiempo en que propia-
mente no se vive, como son el tiempo de la infancia, del sue-
ño, de distracción. Considerada relativamente á la eternidad, 
es menos que una gota respecto del mar, menos que un átomo 
respecto de la tierra, menos que un punto respecto del univer-
so. La incertitud del tiempo se manifiesta haciendo notar los in-
finitos azares á que está expuesta nuestra vida, y sobre todo 
la naturaleza del tiempo mismo, que de sí es deleznable y con-
tingente ; añadiéndose á esto, que Dios, tan generoso en todo lo 
demás, el tiempo nos lo da con tal escasez y limitación, que 

9 - x . II. 
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dividiéndolo en -partes menudísimas, que llamamos instantes, no 
nos da dos á la vez, sino uno despues de otro; y cuando nos 
da el primero nos deja inciertos del segundo. Lo irreparable del 
tiempo se prueba por su misma condicion, la cual consiste en 
un continuo correr, sin nunca parar, y aun menos volver atrás. 
Así como el agua de un rio pasa una sola vez, y pasado que 
ha una vez, es imposible pase otra; así nuestros años pasan 
una sola vez, sin que sea posible que vuelvan. Dios, con ser om-
nipotente, no puede hacer que vuelva el tiempo que ya pasó. O m -
nes q u a s i aquae d i l a b i m u r in t e r r a m , quze non r e v e r t u n t u r 

Otro asunto, y que parece ser el que principalmente intenta 
la Iglesia se predique hoy, se puede sacar del presente evan-
gelio, y es s o b r e el c o r t o n ú m e r o de los e l e g i d o s , deduciéndolo 
de aquellas palabras: M u l t i s u n t v o c a t i , p a u c i v e r ó e l ec t i . Pe-
ro este asunto se ha de tratar con mucha prudencia, y sin exa-
gerar la verdad: de lo contrario hará mas daño que provecho. 
Parécenos que el que vamos á escribir evitará este extremo. 

Corto número de los que se salvan. 
Multi enim sun t vocat i , pauci 

veró electi. (Matth. x x , 16) . 

Sin q u e y o os lo a d v i e r t a , y con so lo n o t a r la v a r i a c i ó n d e 
cán t icos y o r n a m e n t o s q u e h o y h a c e la s a n t a I g l e s i a , y a p o -
déis c o n o c e r , c r i s t i a n o s , q u e h e m o s e n t r a d o en u n n u e v o p e -
r í o d o de l a ñ o ec l e s i á s t i co . H o y se s u p r i m e e l c á n t i c o Alleluia, 
q u e es c á n t i c o de j ú b i l o y a l e g r í a ; y en su l u g a r s e e n t o n a el 
Laus tibi Domine, c á n t i c o d e dolor y t r i s t e z a , q u e d u r a r á h a s -
t a la v ig i l i a d e P a s c u a d e R e s u r r e c c i ó n . H o y se de j an los o r -
n a m e n t o s b l a n c o s , s i g n o s d e f iesta y s a t i s f a c c i ó n ; y en su lu -
d a r s e a d o p t a n los m o r a d o s , s í m b o l o s d e af l icc ión y d e p e n i -

1 II Reg. x i v , 14. 
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t enc i a . ¿ S a b é i s q u é ind i ca e s t o ? Q u e h o y cesan l a s s a n t a s a le -
g r í a s q u e nos c a u s a r o n los m i s t e r i o s de l N a c i m i e n t o del H i j o 
d e D i o s , y c o m i e n z a n las s a l u d a b l e s t r i s t e z a s q u e d e b e n c a u -
s a r n o s los m i s t e r i o s de su pas ión y de s u m u e r t e ; q u e h o y t e r -
m i n a el t i e m p o d e s t i n a d o á e n t r e g a r n o s al j ú b i l o p o r la s a l v a -
ción q u e J e s u c r i s t o n o s t r a j o , y c o m i e n z a el t i e m p o s e ñ a l a d o 
p a r a e n t r e g a r n o s a l do lo r y á la pen i t enc i a p o r los p e c a d o s 
q u e n o s o t r o s h e m o s c o m e t i d o . 

P a r a d i s p o n e r n o s á e s t a p e n i t e n c i a , la c u a l , c o m o e n s e ñ a 
e l conci l io d e T r e n t o , c o m i e n z a p o r u n s a l u d a b l e t e m o r , l a 
Ig l e s i a nos r e f i e r e h o y u n a p a r á b o l a c a p a z d e i n f u n d i r l o en 
el á n i m o de l p e c a d o r m a s i n t r é p i d o y o b s t i n a d o . P o r q u e ¿ q u é 
cosa m a s e s p a n t o s a q u e el s a b e r , y s a b e r l o d e la m i s m a b o c a 
de J e s u c r i s t o , q u e son pocos los q u e se s a l v a n ? Multi sunt vo-
cati, pauci vero electi. Si y o q u i s i e s e d a r á e s t a s p a l a b r a s de l 
S a l v a d o r la i n t e r p r e t a c i ó n q u e les d a n a l g u n o s t e ó l o g o s , y t o -
m a r l a s en el s e n t i d o r i g u r o s o q u e el los l a s t o m a n , os d i r í a c o -
s a s tan e s p a n t o s a s , q u e l i a r í an d e v a n e a r la c a b e z a a u n á los 
m a s j u s t o s . P e r o no es es t e m i á n i m o . Sin d i s m i n u i r en n a d a 
la v e r d a d , v e n g o á d e c i r o s cosas q u e , si p o r u n a p a r t e d e b e n 
h a c e r o s t e m b l a r , p o r o t r a deben d a r o s g r a n d e á n i m o y c o n f i a n -
z a . E s t a s cosas son t r e s , y t o d a s e n s e ñ a d a s p o r la fe : 1 .* q u e 
son pocos los q u e se s a l v a n : 2 . " q u e los q u e se c o n d e n a n , s e 
c o n d e n a n p o r c u l p a s u y a : 3 q u e Dios nos p r o v e e á todos d e 
m e d i o s s u f i c i e n t í s i m o s p a r a s a l v a r n o s . E s c u c h a d con a t e n -
c i ó n , q u e e l a s u n t o e s m u y d e l i c a d o . 

P a r a p r o c e d e r con c l a r i d a d en u n a m a t e r i a en q u e t a n t o la 
e x a g e r a c i ó n c o m o la a t e n u a c i ó n p o d r í a n s e r m u y p e r j u d i c i a -
les , c o n v i e n e a n t e s q u e t o d o s u p o n e r t r e s c o s a s todas m u y c ie r -
t a s . L a p r i m e r a e s , q u e c u a n d o se d ice q u e son pocos los q u e 



se s a l v a n , no se h a b l a en sen t ido a b s o l u t o , como q u e r e a l -
m e n t e sean pocos los q u e van al c ie lo, pues san J u a n nos a s e -
g u r a q u e v io al lá u n a t u r b a tan g r a n d e de b i e n a v e n t u r a d o s , 
q u e nad ie s e r i a capaz de c o n t a r l o s : Vidi turbam magnam, quam 
dinumerare nenio poterat1: sino q u e se h a b l a en sent ido r e l a -
t i v o , lo q u e q u i e r e dec i r , q u e , a u n q u e son m u c h o s los q u e 
se s a l v a n , son pocos c o m p a r a d o s con el n ú m e r o de los q u e se 
c o n d e n a n . L a s e g u n d a cosa q u e debemos s u p o n e r e s , q u e c u a n -
do se dice q u e son pocos los q u e se s a lvan en comparac ión de 
los q u e se c o n d e n a n , se h a b l a de todos los h o m b r e s en g e n e -
r a l , h a c i e n d o e n t r a r en la cuen ta t a n t o á los infieles c o m o á los 
c r i s t i a n o s : y en es te sen t ido es m u y c ie r ta la p r o p o s i c i o n , p o r -
q u e s iendo la fe a b s o l u t a m e n t e necesar ia p a r a s a l v a r s e , es i n -
d i spensab le q u e la m a y o r p a r t e del g é n e r o h u m a n o se c o n d e -
n e , y a q u e la m a y o r p a r t e ó ignora la v e r d a d e r a fe , ó no la 
s i g u e . L a te rcera e s , q u e conc re t ando la cuest ión s o l a m e n t e á 
los c r i s t i anos , y t o m á n d o l o s á todos en g l o b o , as í p á r v u l o s 
como a d u l t o s , no se p u e d e d u d a r q u e son m u c h o s m a s los q u e 
se s a l v a n q u e los q u e se c o n d e n a n ; p o r q u e es cosa a v e r i g u a d a 
q u e cási la mi t ad m u e r e an t e s del uso de la r a z ó n : y si á e s -
tos j u n t a m o s todos los a d u l t o s q u e se s a l v a n , q u e c i e r t a m e n t e 
no son p o c o s , r e su l t a q u e el m a y o r n ú m e r o de c r i s t i anos v a a l 
cielo. T o d o lo d icho h a s t a a q u í es c ie r to , s egu ro , i nnegab le . 

L o q u e aho ra q u e d a por ven t i l a r e s , si de los c r i s t i anos q u e 
l legan al uso de la r a z ó n , son mas los q u e se condenan q u e 
los q u e se s a l v a n . S e n t a d a as í la cues t ión , y concre tándola á 
n u e s t r o país y á nues t ros t i e m p o s , d igo q u e el m a y o r n ú m e r o 
de los c r i s t ianos adu l tos se condena m i s e r a b l e m e n t e . 

¡Santo Dios! e x c l a m a r é i s , ¿ c ó m o p u e d e ser e s t o ? ¿ c ó m o 
p u e d e s e r q u e , hab iéndonos Dios p o r s u infini ta mise r i co rd ia 

1 Apoc. v i l , 9. 
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l l a m a d o al C r i s t i a n i s m o , q u e es el a r c a de s a l v a c i ó n , p e r m i t a 
q u e la m a y o r p a r t e nos c o n d e n e m o s ? Si h a b í a m o s de c o n d e -
n a r n o s , ¿ p a r a q u é l l a m a r n o s á su san ta re l ig ión , y a p l i c a r n o s 
tan g e n e r o s a m e n t e los mér i tos de J e s u c r i s t o ? ¿ C u á l e s el es-
cu l to r q u e , hab iéndose e s m e r a d o m u c h o en l a b r a r u n a esta-
t u a , t iene el g u s t o de a r r o j a r l a al f u e g o ? ¿ N o s h a b r á Dios 
h e c h o cr i s t ianos p a r a h a c e r n o s t izones del i n f i e r n o ? — E s t o s 
a r g u m e n t o s t ienen m u c h o de p e r s p e c t i v a , pero poco ó n a d a 
de f u e r z a en el fondo : ved c ó m o los d is ipo . 

Dos solos caminos h a y p a r a l legar al c ie lo , q u e son ó no 
h a b e r j a m á s pecado m o r t a l m e n t e , ó h a b e r h e c h o d igna p e n i -
tencia ; á no ser q u e d i g a m o s con los p ro tes tan tes q u e el h o m -
b r e a d u l t o se s a l v a po r la fe s o l a , lo q u e es una he re j í a d e -
tes tab le . A h o r a bien : si yo logro d e m o s t r a r o s q u e son p o q u í -
s i m o s los c r i s t ianos adu l tos q u e n u n c a h a y a n comet ido c u l p a 
g r a v e , y menos todav ía los q u e , hab iéndo la comet ido , hacen 
la deb ida pen i t enc ia , ¿ q u é podré i s r e s p o n d e r m e ? H a b r é i s de 
conven i r en q u e es m u y a l ta la c i f r a de los c r i s t i anos a d u l t o s 
q u e se p i e r d e n . Y a m o s á las p r u e b a s . 

Y c o m e n z a n d o por los q u e n u n c a han comet ido c u l p a m o r -
t a l , ¡ b u e n Dios , c u a n pocos son e s tos ! ¡ c u á n r e d u c i d o es el 
n ú m e r o de los q u e c o n s e r v a n la g r a c i a del B a u t i s m o ! S u c e d e 
o r d i n a r i a m e n t e con nosot ros lo q u e pasa con los c u e r v o s , los 
cua l e s al nace r son m u y b l a n c o s , p e r o poco á poco v a n m u -
d a n d o el color , y toda s u b l a n c u r a degene ra en un n e g r o e x -
t r e m a d o . Así noso t ros c u a n d o s a l imos de la pila b a u t i s m a l t e -
n e m o s u n a p u r e z a e n v i d i a b l e ; p e r o ¡ a h ! esta p u r e z a no sue le 
d u r a r m a s t i empo q u e aque l en q u e a u n no somos capaces de 
p e c a r . A p e n a s l l egamos al p r i m e r u s o de la r a z ó n , c o m e n z a -
mos á a p r e n d e r la m a l i c i a , p o r m a n e r a q u e lo m i s m o es l le-
g a r á conocer á D i o s , q u e c o m e n z a r á ofender le . N o ins is t i ré 
m a s sob re esta v e r d a d q u e os es h a r t o conoc ida , y q u e cási 
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todos sabé i s po r u n a e x p e r i e n c i a tan p r o p i a c o m o d e p l o r a b l e . 
Así e s , m e d i r é i s ; p e r o ¿ l a pen i t enc ia no r e p a r a l a p é r d i d a 

de l a i n o c e n c i a ? — C u a n d o es la q u e debe s e r , sí q u e la r e -
p a r a ; pe ro a q u í está el t r a b a j o . S a n A m b r o s i o dice u n a e x -
pres ión q u e d e b e r í a h a c e r o s t e m b l a r á t o d o s , y es q u e t iene 
p o r cosa m a s fácil h a l l a r a l m a s del todo i n o c e n t e s , q u e p e -
cado re s v e r d a d e r a m e n t e pen i ten tes : Faciliüs inveni quiinno-
centiam servaverint, quam qui congruam pcenitenliam egerint. 
Y p a r a q u e no c r eá i s q u e es te S a n t o e x a g e r ó la c o s a , cons i -
d e r e m o s la peni tencia en el m o d o q u e es m a s fáci l p r a c t i c a r l a , 
q u i e r o dec i r , en c u a n t o es S a c r a m e n t o , y p r e g u n t o : ¿ son m u -
chos los pecado re s q u e conf iesan de tal m o d o , q u e su c o n f e -
sión no sea un s a c r i l e g i o ? N o es mi intención p e r t u r b a r sob re 
es to v u e s t r a s c o n c i e n c i a s ; pe ro no p u e d o d e j a r de h a c e r o s no-
t a r u n a cosa . V o s o t r o s veis q u e , á excepc ión de u n o q u e o t ro 
l iber t ino , a p e n a s h a y c r i s t i ano q u e no se conf i e se , á lo menos 
c u a n d o lo m a n d a la Ig l e s i a . P e r o ¿ q u é ju ic io f o r m á i s de t a n -
t a s confes iones? ¿ s o n b u e n a s ? . . . Mi rad el f r u t o , y él os lo 
d i r á . ¿ D ó n d e es tán los deshones tos q u e , h a b i é n d o s e confesa-
do , de jen la o c a s i o n ? ¿ D ó n d e los d e f r a u d a d o r e s q u e r e s t i t u -
y a n lo a j e n o ? ¿ D ó n d e los b las femos q u e p o n g a n f r eno á su 
l e n g u a ? Al v e r en la C u a r e s m a los con fesona r io s a t e s t ados de 
peni ten tes q u e g i m e n , s u s p i r a n y se h i e r en el p e c h o , ¿ q u i é n 
no d i r ia q u e el pecado se a c a b ó ? ¿ q u i é n no p e n s a r í a q u e toda 
la p a r r o q u i a v a á c o n v e r t i r s e en un s e m i n a r i o de gen te f e r -
v o r o s a ? Pe ro h a c e d q u e l l egue el d ia de P a s c u a , ¿ q u é d i g o ? 
m i r a d á estos pen i ten tes t r e s d ias d e s p u e s d e s u confes ion , y 
veré is los m i s m o s p e c a d o s , los m i s m o s v i c i o s , los m i s m o s 
h o m b r e s . ¡Buen Dios! ¿ y es ta es la pen i t enc ia en q u e t an to 
se c u e n t a ? ¿e s t a s son las confes iones con q u e se p i ensa reco-
b r a r l a inocencia p e r d i d a ? 

P e r o , s eño r , m e d i r é i s , us ted 110 p u e d e n e g a r q u e c á s i t o -

— 135 — 

dos los c r i s t i anos confiesan an tes de m o r i r . — ¿ Y por q u é lo 
hab ia de n e g a r ? Mas deseo s a b e r q u é q u e r e i s i n f e r i r de e s t o , 
— Q u e r e m o s in fe r i r q u e , s iendo m u y r e g u l a r q u e aque l la ú l -
t ima confesion la h a g a n b i e n , l a m a y o r p a r t e de ellos se s a l -
v a . — ¿ E s t o in fe r í s? pues yo infiero todo lo con t r a r io , yo in-
fiero q u e la m a y o r p a r t e de el los i n c u r r e en una condenación 
m a s e span tosa . P o r q u e , d e c i d m e , si c u a n d o es tán sanos acos-
t u m b r a n confesa r se m a l , ¿ q u é h a de ser la confesion q u e h a -
cen c u a n d o son y a cás i m o r i b u n d o s , s ino u n n u e v o sacr i leg io 
q u e p o n g a , d igámos lo a s í , el sello á su e t e r n a r e p r o b a c i ó n ? 
E s t a re í lex ion no es m i a , s ino de san J u a n Cr i sós tomo . L a m a -
y o r pa r t e de los c r i s t i anos , d i c e , ¿ n o va por el camino del 
i n f i e rno? ¿ n o lo s igue h a s t a la ú l t ima e n f e r m e d a d ? Luego , 
a u n q u e en tonces conf iesen , po r u n c u r s o o rd ina r io no pueden 
e n t r a r en el cielo, p o r q u e no p u e d e l legar á la p u e r t a quien 
no h a a n d a d o por el c a m i n o : Non potest quis pervenire acl 
portan, nisi ambulaverxt in via. 

D e c i d m e a h o r a , q u e Dios no os h a h e c h o cr i s t ianos p a r a 
q u e os condene i s . V e r d a d c i e r t a , pero ma l ap l i cada . T a m p o c o 
el e scu l to r escoge la m a d e r a p a r a e c h a r l a al fuego , s ino p a r a 
f o r m a r de ella una h e r m o s a e s t a t u a ; p e r o si de spues v e q u e 
es de m a l a cond i c ion , y no se de ja l a b r a r , ¿ p u e d e m e n o s q u e 
des t ina r l a á ser q u e m a d a ? I g u a l m e n t e , Dios no os h a l l amado 
á s u re l ig ión p a r a h a c e r o s t izones del inf ierno, sino p a r a co-
locaros c o m o p ied ras prec iosas en el t emp lo de su g l o r i a : p e -
r o si voso t ro s 110 que re i s el c ie lo , s i á todo t r a n c e q u e r e i s 
c o n d e n a r o s , ¿ q u é h a él de h a c e r ? 

Si os condená i s , no se rá Dios qu ien t end rá de ello la c u l -
p a , pues él desea q u e todos os s a l v é i s , c o m o dice san Pablo : 
Deus vult omnes homines salvos fieri1: la cu lpa s e r á toda v u e s -

1 I T i m . 1 1 , 4 . 



- 136 -

t r a , y solo os condenaré i s p o r q u e q u e r r é i s : Perditio lúa, Is-
rael1. E n t r e t an tos condenados c o m o h a y en el in f i e rno , no 
h a y u n o solo q u e no confiese e s t a r allá p o r c u l p a s u y a , y no 
d iga con el r ea l P r o f e t a : Justuses, Domine, etreclumjudicim 
tuum : confieso, S e ñ o r , q u e tengo bien merec ida la c o n d e n a -
c ión . P r e g u n t é m o s l e s s i n o , y ellos nos d e s c u b r i r á n esta v e r -
d a d . H o l a , m o r a d o r e s del inf ierno, dejad p o r a lgunos i n s t a n -
tes esa mans ión de h o r r o r , y venid a lgunos á con tes t a r á mis 
p r e g u n t a s . 

P a r é c e m e q u e en t re h u m o y l l amas veo s u b i r á u n o . D í -
m e , c r i a t u r a d e s g r a c i a d a , ¿qu ién e res t ú ? — Y o soy un p o -
b r e idó la t ra nac ido en países s a l v a j e s , q u e n u n c a oí h a b l a r ni 
de cielo, ni de inf ie rno , ni de r e l i g i ó n . — ¡ P o b r e c i t o , c u á n t o 
te c o m p a d e z c o ! Pe ro si n u n c a sup i s t e nada de esto, ¿ p o r q u é 
te h a s c o n d e n a d o ? — P o r q u e he q u e r i d o c o n d e n a r m e . — ¿ E s 
p o s i b l e ? — S í , soy condenado p o r q u e he q u e r i d o s e r l o . — 
Detente u n poco a q u í , y s u b a o t r o . Y tú ¿qu ién e r e s ? — S o y 
u n c i smát ico del N o r t e , q u e a p e n a s s u p e h u b i e s e D i o s . — 
P u e s ¿ p o r q u é es tás en el i n f i e r n o ? — P o r mi c u l p a . — ¡ C a -
l la! ¿ q u é c u l p a t iene q u i e n , c o m o t ú , nada s u p o de la v e r -
d a d e r a f e ? — D i g o q u e estoy en el inf ierno por c u l p a m i a . — 
Deten te t ambién a q u í , y v e n g a o t ro . ¿ Q u i é n e res t ú ? — Y o 
soy un p ro te s t an te educado por p a d r e s p ro te s t an te s t a m b i é n , 
q u e nunca l legué á conocer la v e r d a d c a t ó l i c a . — ¿ Y es tás en 
el i n f i e r n o ? — S í es toy, y po r cu lpa m i a . — V a m o s , exp l i caos 
t o d o s , y decidnos cómo pudo s e r q u e , i g n o r a n d o voso t ro s in-
c u l p a b l e m e n t e los medios de s a l v a c i ó n , os c o n d e n á s e i s . — ¿ I n -
cu lpab lemen te h a s dicho? te engañas : noso t ros no t u v i m o s 
tantos medios p a r a sa lva rnos c o m o los c r i s t i anos , pe ro t u v i -
m o s los suf ic ien tes . Has de saber q u e , á m a s de la ley c r i s -

1 Osee. x m . 9. 

— 137 — 
t i a n a , h a y o t r a ley l l a m a d a n a t u r a l , la cua l todos l l e v a m o s 
e sc r i t a en el c o r a z o n , b a s t a n d o el ser h o m b r e p a r a s a b e r s u s 
p recep tos . Si noso t ros h u b i é s e m o s o b s e r v a d o esta ley, Dios 
p r i m e r o h u b i e r a h e c h o m i l a g r o s , q u e no nos h u b i e r a de jado 
c o n d e n a r ; nos h a b r í a env iado quien nos i n s t r u y e s e , y nos h a -
br ía dado o t ros aux i l ios p a r a s a l v a r n o s . Mas como no v i v i m o s 
c o n f o r m e á los p recep tos n a t u r a l e s , nos h i c imos ind ignos de 
es tas g r a c i a s : y po r es to h e m o s d i cho q u e somos c o n d e n a d o s 
por c u l p a n u e s t r a . 

A h o r a b i e n , c r i s t i anos : si estos infieles no ha l lan e x c u s a , 
si confiesan t ene r bien m e r e c i d a su condenac ión , si d icen q u e 
se c o n d e n a r o n p o r q u e q u i s i e r o n , ¿ q u é e x c u s a p o d r á a l e g a r 
u n ca tó l i co , á quien Dios h a dado tantos medios de s a l v a c i ó n ? 
R e c o r r a m o s l i g e r a m e n t e es tos m e d i o s , y voso t ros m i s m o s lo 
r econoce ré i s . Podia Dios d e j a r o s nace r en medio de l a m o r i s -
m a , c o m o á o t r o s m u c h o s lo h a pe rmi t ido ; y si lo h u b i e s e 
h e c h o , no podr í a i s dec i r q u e os h a b i a negado los m e d i o s s u -
ficientes p a r a s a l v a r o s . Pe ro ¿ lo h a p e r m i t i d o ? No , an tes h a 
d i spues to q u e naciéseis en el seno del. Cr i s t i an i smo , d o n d e ha -
béis a p r e n d i d o todo lo necesa r io p a r a s a l v a r o s . Y si d e s p u e s 
de es to os c o n d e n á i s , ¿ p o d r é i s dec i r q u e h a sido po r fa l ta de 
m e d i o s ? N o , h a b r é i s de dec i r q u e h a s ido por c u l p a v u e s t r a : 
Perdilio lúa, Israel. Mas : pod i a Dios p rec ip i t a ros a l inf ierno 
luego q u e comet i s te i s el p r i m e r pecado m o r t a l , c o m o h a p r e -
c ip i tado á o t ros m u c h o s ; y si lo h u b i e s e p r a c t i c a d o , no p o -
dr ía i s q u e j a r o s con r a z ó n . P e r o ¿ lo h a h e c h o ? N o , an t e s h a 
usado de u n a pac ienc ia a d m i r a b l e , os h a s u f r i d o p o r años y 
a ñ o s , y os es tá s u f r i e n d o t o d a v í a . Y si con todo es to os pe r -
d e i s , ¿ s e r á po r fa l ta de m e d i o s ? No , s e r á po r v u e s t r a c u l p a : 
Perditio tua, Israel. ¿ R e c o r d á i s lo q u e os dijo a q u e l b u e n con-
f e s o r ? Dios fue q u i e n se lo i n sp i ró . ¿Tene i s p r e sen t e lo q u e 
oísteis en aque l s e r m ó n ? Dios f u e q u i e n puso aque l l a s p a l a -
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b r a s en los l ab ios de l p r e d i c a d o r . ¿ R e c o r d á i s a q u e l l a m u e r t e 
de sa s t ro sa q u e os l lenó de m i e d o ? Dios f u e quien os la h i z o 
v e r p a r a v u e s t r o a v i s o . Y si á p e s a r de todos es tos med ios o s 
c o n d e n á i s , ¿ d e qu ién se rá l a c u l p a ? S e r á v u e s t r a , c r i s t i a -
n o s , v u e s t r a s e r á : Perditio lúa, Israel. ¡ C u á n t a s insp i rac io-
n e s , cuán to s r e m o r d i m i e n t o s , c u á n t o s desengaños v ienen uno 
y o t r o d ia á . i n q u i e t a r v u e s t r a m a l a conc ienc i a ! ¿Y q u é es todo 
esto, s ino medios q u e el S e ñ o r os o f r e c e p a r a q u e no ca iga i s 
al i n f i e rno? Y si es to no o b s t a n t e v a i s á p a r a r en é l , ¿ q u i é n 
t e n d r á la c u l p a ? V o s o t r o s , c r i s t i a n o s , y no o t r o a l g u n o : Per-
ditio lúa, Israel. 

R e s u m a m o s a h o r a c u a n t o h e m o s d i c h o , y p r o b e m o s con 
pocas p a l a b r a s las t r e s g r a n d e s v e r d a d e s q u e h e m o s p r o p u e s t o 
al p r inc ip io . La p r i m e r a e s , q u e son pocos los c r i s t ianos a d u l -
tos q u e se s a l v a n : p r u e b a . Solo s e s a l v a n los q u e , ó no h a n 
pecado m o r t a l m e n t e , ó han h e c h o la deb ida peni tencia : e s as í 
q u e en t r e los c r i s t ianos a d u l t o s son p o q u í s i m o s los q u e no h a n 
pecado m o r t a l m e n t e , ó han h e c h o la deb ida p e n i t e n c i a ; l uego 
en t r e los c r i s t ianos adu l tos son p o q u í s i m o s los q u e se s a l v a n . 
La s e g u n d a v e r d a d e s , q u e todos los q u e se condenan , se con-
denan p o r q u e qu ie ren : d e m o s t r a c i ó n . Solo se c o n d e n a n los 
q u e , h a b i e n d o pecado m o r t a l m e n t e , no hacen peni tencia de 
sus p e c a d o s : es as í q u e q u i e n no h a c e peni tencia de s u s p e -
cados es p o r q u e no q u i e r e ; l u e g o todos los q u e se c o n d e n a n , 
se condenan p o r q u e q u i e r e n . L a t e r c e r a v e r d a d e s , q u e Dios 
nos d a medios su l i c ien t í s imos p a r a s a l v a r n o s : r a z ó n . L a fe, 
los S a c r a m e n t o s , las i n s p i r a c i o n e s , la p r e d i c a c i ó n , el t i empo , 
los convi tes á la pen i t enc ia , e t c . , son medios suf ic ient ís iuios 
p a r a s a l v a r s e : es as í q u e Dios nos d a a b u n d a n t e m e n t e todas 
estas c o s a s ; l uego nos da m e d i o s suf ic ien t í s imos p a r a s a l -
v a r n o s . 

¿ B a s t a r á esto, c r i s t i a n o s , p a r a a n i m a r o s ? Sea el q u e f u e r e 
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el n ú m e r o de c r i s t i anos q u e se sa lvan : v o s o t r o s , s i q u e r e i s , 
podéis ser de es te n ú m e r o . Confesad v u e s t r o s p e c a d o s , d e -
tes tad los de v e r a s , no peque i s m a s : y héos aqu í todos s a l -
v o s . Qu ien q u i e r e s a l v a r s e , se s a l v a : qu ien se c o n d e n a , se 
condena p o r q u e q u i e r e . Es to no es u n a opinion : es u n a v e r -
d a d c l á s i ca , s o l i d í s i m a , tan c i e r t a c o m o el m i s m o E v a n g e l i o , 
l l a g a Dios q u e todos la c o m p r e n d á i s , y sepá i s a p r o v e c h a r o s 
de e l la . A m e n . 



• M f l H H 

» / 

DOMINGO DE SEXAGÉSIMA. 

El evangelio de hoy es una especie de prefacio ó introduc-
ción que la Iglesia coloca al frente de los otros evangelios do-
minicales que siguen, particularmente de los de la Cuaresma. 
Como durante la Cuaresma la palabra de Dios suele predicarse 
con mas frecuencia y empeño que en las demás estaciones del 
año, la Iglesia creyó oportuno poner hoy un evangelio que pre-
parase el ánimo de los fieles para la predicación, y les sirvie-
se como de disposición próxima para oiría con fruto : y cier-
tamente no podia escoger otro ni mas eficaz ni mas oportuno, 
que el que contiene la parábola del sembrador que salió á echar 
su semilla en el campo. Si el cura sabe desenvolver bien el sen-
tido de esta parábola, y dar á sus feligreses una exacta idea 
de todos los pensamientos que encierra, podrá decir que desde 
hoy tiene echados los primeros cimientos á su predicación, y que 
ellos están preparados para aprovecharse de cuanto les dirá, 
no solo en la Cuaresma, sino también en lo restante del año. 

Como este asunto es muy vasto, y no es fácil decir en una 
sola plática todo lo que acerca de él ha de saber el pueblo, quizá 
no convendrá empeñarse en querer decirlo lodo de una vez, sino 
por partes, hablando un año del cuidado que se ha de tener en. 
acudir á escuchar la divina palabra, en otro de las disposicio-
nes con que se ha de oir, y en otro de los obstáculos que impi-
den el oiría con fruto. Eslas tres ideas vamos á reunirías en el 
siguiente sermón, dejando á la elección de los curas el predi-
carlas, ó todas de una vez, ó separándolas unas de otras, con-
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forme lo juzgaren mas conveniente: adviniéndoles que, si se 
deciden por lo último, será menester amplificarlas un poco, y 
darles algo mas de extensión. 

Palabra de Dios predicada. 

Semen est ve rbum Dei. (Luc. v m , 11) . 

Un clia q u e el S a l v a d o r p r e d i c a b a á u n a g r a n m u l t i t u d de 
pe r sonas q u e se h a b i a n r e u n i d o de las poblac iones vec inas , 
qu iso d a r l e s u n a idea del poco f r u t o q u e r e p o r t a b a de su p r e -
d i cac ión , y p a r a ello se s i r v i ó de la s igu ien te p a r á b o l a : « S a -
«l ió un h o m b r e á s e m b r a r , y m i e n t r a s iba s e m b r a n d o , p a r l e 
« d e la semi l l a c a y ó j u n t o a l c a m i n o p ú b l i c o , p a r t e c a y ó s o -
« b r e p i e d r a s , p a r t e en t r e e s p i n a s , y p a r t e en t i e r ra b u e n a . La 
« q u e cayó j u n t o a l camino no dió f r u t o a lguno , p o r q u e ó f u e 
« p i s a d a po r los t r a n s e ú n t e s , ó se la comie ron las a v e s : la q u e 
« c a y ó s o b r e p i e d r a s t a m p o c o p u d o f r u c t i f i c a r , p o r q u e , c o m o 
« le f a l t aba el h u m o r , a p e n a s h u b o nac ido , comenzó á m a r c h i -
« t a r s e , y en b r e v e s e secó : t a m p o c o f ruc t i f icó la q u e cayó 
« e n t r e e s p i n a s , p o r q u e , h a b i e n d o es las crecido m u c h o , la 
« c u b r i e r o n por todas p a r t e s , y al fin la a h o g a r o n : solo dió 
« f r u t o la q u e cayó en t i e r r a b u e n a ; y es ta sí q u e lo dió tan 
« a b u n d a n t e , q u e e l d u e ñ o cogió el c iento p o r u n o . » Dicho 
e s t o , l e v a n t ó el Señor la v o z , y añad ió : « Q u i e n t e n g a o i -
« d o s p a r a o i r , q u e lo o i g a . » 

Y p a s a n d o despues á d e c l a r a r el sen t ido de esta p a r á b o l a , 
lo h izo en estos t é r m i n o s : « L a semi l l a s ignif ica la p a l a b r a de 
«Dios p r e d i c a d a : Semen est verbum Dei. E s t a p a l a b r a de Dios 
« p r e d i c a d a no h a c e i gua l efecto en lodos. U n o s la oyen ; pe ro 
« v i e n e luego el demonio , y se la q u i t a del corazon : y en e s -
« tos es c o m o la semi l l a q u e cae j un to al c amino . O t r o s la oyen 
« t a m b i é n , y con g u s t o ; p e r o la b u e n a impres ión d u r a poco, 



« pues en p r e s e n t á n d o s e u n a ten tac ión o b r a n c o m o s i n a d a h u -
b i e s e n o i d o : y en es tos e s c o m o la semi l l a q u e cae s o b r e pie-
« d r a s . O t r o s l a o y e n i g u a l m e n t e , y a u n l l e g a n á c o n c e b i r s a n -
« t o s d e s e o s ; pe ro s u m e r g i é n d o s e l u e g o en los c u i d a d o s d e es ta 
« v i d a , o lv idan s u s b u e n o s p ropós i to s : y en es tos es c o m o la 
«semi l l a q u e cayó e n t r e esp inas . O t r o s en fin la o y e n , l a c o n -
« s e r v a n , l a med i t an ; y e s to s , cua l t i e r r a f e c u n d a y bien d is -
« p u e s t a , l a h a c e n f ruc t i f i c a r a b u n d a n t e m e n t e . » 

¿ P o r q u é p e n s á i s , c r i s t i anos , q u e la Ig les ia nos p r o p o n e 
h o y es ta p a r á b o l a de l S a l v a d o r ? Nos l a p r o p o n e p o r q u e , como 
e s t amos p r ó x i m o s á la C u a r e s m a , y en es te t i empo l a p a l a -
b r a d iv ina sue le r e s o n a r con m a s f r e c u e n c i a y f e r v o r , q u i e r e 
c o m e n z a r á d i spone rnos p a r a o i r ía con f r u t o , á fin de q u e no 
sea c o m o semi l l a q u e se p i e r d e . P a r a e n t r a r en es ta b u e n a dis-
posición es m e n e s t e r s a b e r a n t i c i p a d a m e n t e t r e s c o s a s : 1 . ' la 
obl igación y neces idad q u e teneis de v e n i r á o i r í a : 2 . 5 la p r e -
p a r a c i ó n de á n i m o con q u e l a debeis o i r : 3 . a los obs t ácu lo s 
q u e suelen i m p e d i r s u f r u t o c u a n d o se oye . E s c u c h a d m e a t e n -
t a m e n t e , q u e el s e r m ó n de hoy p u e d e dec i r se q u e es l a base 
y el f u n d a m e n t o de todos los s e r m o n e s . 

V o s o t r o s c o m u n m e n t e cree is q u e e l veni r á o i r l a p a l a b r a 
d iv ina es u n a cosa l i b r e , v o l u n t a r i a , y q u e se p u e d e h a c e r ú 
omi t i r s in n i n g ú n g r a v á m e n de c o n c i e n c i a ; p e r o os adv ie r to 
desde a h o r a q u e no es as í . O i r l a p a l a b r a de D ios no es un 
p u r o ac to de d e v o c i o n , sino u n p recep to i m p u e s t o p o r el de-
r e c h o ec les iás t ico , n a t u r a l y d i v i n o . ¿ O s a d m i r a es ta p r o p o -
s ic ión? Me s e r á m u y fácil p r o b a r l a . E n c u a n t o al d e r e c h o ecle-
s iás t ico , oid c ó m o se exp l ica el s an to concil io de T r e n t o . T e n -
g a n los obispos g r a n cu idado de av i s a r y h a c e r c o m p r e n d e r 
a l p u e b l o , q u e c a d a u n o está ob l igado á as i s t i r á s u p a r r o -
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q u i a p a r a oir la d iv ina p a l a b r a , cuando c ó m o d a m e n t e p u -
die re : Moneatque episcopus populum diligeníer, leneri unum-
quemque parochice suce interesse, ubi commode fieri potest, ad 
audiendum verbum Dei1. N o t a d aque l l a p a l a b r a teneri de q u e 
usa el Conci l io , la c u a l , t r a d u c i d a en e s p a ñ o l , no p u e d e s i g -
nif icar o t r a cosa q u e estar obligado, como conocerá c u a l q u i e r a 
q u e h a y a e s t u d i a d o el l a t in . El la no q u i e r e dec i r q u e p e q u e 
desde luego qu ien fal ta á uno q u e o t r o s e r m ó n , s o b r e todo si 
fuese p o r neces idad ó c o n v e n i e n c i a : el Concil io dec l a r a b a s -
tante su m e n t e c u a n d o dice , q u e la obl igación de oir la p a l a -
b r a de Dios tiene l u g a r , n o s i e m p r e , s ino c u a n d o p u e d e c ó m o -
d a m e n t e h a c e r s e : Ubi commode fieri potest, es dec i r , c u a n d o 
no h a y i m p e d i m e n t o , necesidad ó conveniencia q u e lo i m p i d a . 
Pero s i e m p r e r e su l t a q u e h a y obl igación de o i r la p a l a b r a d i -
v i n a , si no s i e m p r e q u e se p r e d i c a , á lo m e n o s a l g u n a s v e -
ces ; s i no en todo caso , á lo menos cuando h a y o p o r t u n i d a d . 
¿ Q u é d i r é m o s , p u e s , de esos c r i s t i anos q u e t ienen p o r s i s t ema 
no as i s t i r á n i n g ú n s e r m ó n , y q u e p o r no oir p r e d i c a r sa len 
de la ig les ia? Sin t emor de p a s a r p o r r i g o r i s t a d igo, q u e por 
solo es to es tán en g r a n pe l ig ro de conc ienc ia , pues no solo 
con t r av i enen al d e r e c h o ec les iás t ico , s ino t amb ién a l d iv ino . 

Q u e el o i r voso t ro s la p a l a b r a de Dios sea u n a obl igación 
i m p u e s t a p o r el de recho d iv ino , se d e d u c e c l a r o del p r e c e p t o 
d iv ino q u e nos obl iga á noso t ros á p r e d i c a r l a , p u e s , c o m o 
enseñan los t eó logos , cuando se m a n d a e x p r e s a m e n t e u n a co-
s a , se m a n d a t ác i t amen te todo aque l lo sin lo cua l el tal m a n -
damien to q u e d a r í a v a n o é i lusor io . ¿ P o r q u é dec imos q u e l a 
confesion a u r i c u l a r de los pecados está m a n d a d a por el d e r e -
c h o d i v i n o ? P o r q u e en el m i s m o d e r e c h o es tá e x p r e s o el p o -
de r y la obl igación q u e t ienen los sace rdo tes de p e r d o n a r l o s 

1 Conc, Tr id . sessio. 2 4 , Decret. de Reform, cap. 4. 
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j u d i c i a l m e n t e ; y es to se r ia impos ib l e , si no se su je tasen á la 
confes ion . P u e s del m i s m o modo , deb iendo noso t ros po r d e -
r e c h o d iv ino a n u n c i a r o s la p a l a b r a de Dios , ¿ n o es ta ré i s vos-
o t r o s obl igados p o r el m i s m o de recho á o i r í a , pues to q u e a n u n -
c ia r y oir son dos cosas c o r r e l a t i v a s , las cuales no p u e d e n ha -
c e r s e , ni a u n c o n c e b i r s e , la u n a sin la o t r a ? S u p o n e d q u e os 
fuese l ib re el v e n i r á oir la d iv ina p a l a b r a , ¿ q u é uso p o d r í a -
mos noso t ros h a c e r de aque l l a potestad q u e J e s u c r i s t o nos dió, 
c u a n d o en p e r s o n a de los Após to les nos d i j o : Enseñad á todas 
las g e n t e s . . . y enseñad les á o b s e r v a r todo lo q u e os he m a n -
d a d o ? Euntes ergo docele omnes gentes... docentes eos servare 
omnia qucecumque manduvi vobis1. ¿ D e q u é s e r v i r í a aque l p r e -
cepto del m i s m o S a l v a d o r q u e nos d i c e : Id por todo .el m u n -
do, y pred icad el Evange l i o á todas las c r i a t u r a s ? Euntes in 
mundum universum, predícate Evangélium omni crealum8. 
Y a lo v e i s , c r i s t i anos , si voso t ros no está is ob l igados á e s c u -
c h a r la p a l a b r a de Dios , en vano t enemos nosot ros la c o m i -
sión de p r e d i c a r l a , en v a n o J e s u c r i s t o nos h a h e c h o el encargo 
de a n u n c i a r l a p o r todo el m u n d o . 

Mas q u e el o i r ía sea m a u d a d o por el de recho n a t u r a l , ¿qu ién 
p u e d e d u d a r l o ? L a p a l a b r a d iv ina es el a l imento del a l m a , 
as í c o m o el pan ma te r i a l es el del c u e r p o , como dice J e s u -
c r i s to : Non in solo pane vivit homo, sed in omni verbo quod 
procedit de ore Dei3: a l imen to q u e la c u r a si es tá e n f e r m a , 
q u e l a for t i f ica si está d é b i l , q u e la r e suc i t a si está m u e r t a : 
a l i m e n t o sin el cua l es m o r a l m e n t e imposib le c o n s e r v e la vida 
de la g r a c i a , y de cons iguiente a l imento ú t i l , n e c e s a r i o , i n -
d i spensab le . A h o r a b i e n , el b u s c a r el a l imento necesar io ¿no 
es u n a obl igación n a t u r a l , y una ley q u e la n a t u r a l e z a m i s -
m a i m p o n e á todo v iv ien te? Mirad cómo las avec i l l a s p a r a 

1 Maltli. x x v i u , 19, 20. — 1 Marc. x v i , 15. - 3 Maltli. i v , 5. 
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ha l l a r lo a b a n d o n a n s u s a m a d o s n i d o s , c ó m o ba j an á t i e r r a á 
b u s c a r l o con afan y so l i c i t ud , y c ó m o por un g r a n i t o de m i -
j o se exponen á cae r en el l azo q u e les t iene p r e p a r a d o el c a -
z a d o r . Mirad cómo las f ieras d e s a m p a r a n d e noche s u s a n -
t ros y c a v e r n a s , c ó m o r e c o r r e n d i l igen tes los c a m p o s y los 
des i e r to s , y cómo p o r u n a cabeza de g a n a d o en t ran en los re -
di les y c o r r a l e s , a b a n d o n á n d o s e á la persecuc ión de los pe r -
ros y de los p a s t o r e s . ¡ A h , c r i s t i a n o s , q u é lecciones s o n e s -
t a s ! Si las bes t i as , obedec iendo á u n a ley de la n a t u r a l e z a , 
b u s c a n el a l imen to c o r p o r a l á cos ta de mil a fanes y pe l i g ro s , 
¿ n o os c ree ré i s voso t ro s obl igados po r la m i s m a ley á b u s -
c a r v u e s t r o a l imen to e s p i r i t u a l , pud i endo ha l l a r lo sin n i n g ú n 
t r aba jo ni f a t iga? ¡ O h c u á n t o t emo q u e en v u e s t r o clescuido 
y negl igencia a n d a ocu l t a la m a n o del d e m o n i o ! Ya sé q u e la 
p e r e z a , q u e las o c u p a c i o n e s , q u e el fast idio pueden s e r las 
c a u s a s de q u e m u c h o s no vengá i s á o i r la p a l a b r a de Dios ; 
p e r o al ve r q u e la p e r e z a solo sue le a p o d e r a r s e de voso t ros 
c u a n d o suena la c a m p a n a dé s e r m ó n , al v e r q u e en tonces p r e -
c i s amen te os salen las o c u p a c i o n e s c u a n d o es t i empo de v e n i r 
á la ig les ia , a l v e r q u e n u n c a os asa l t a m a s el fas t id io q u e 
c u a n d o se exp l ica el E v a n g e l i o , ¿ q u é he de p e n s a r , s ino q u e 
esa p e r e z a , esas o c u p a c i o n e s , ese fast idio son s u g e r i d o s po r 
el d e m o n i o , q u e , c o m o dice J e s u c r i s t o , p r o c u r a no se oiga 
la p a l a b r a de Dios , á fin de q u e los h o m b r e s , c r e y e n d o en 
e l l a , no se s a l v e n ? Venit diabolus, et tollil verbum... ne ere-
denles salvi fiant. As í q u e c u a n d o en t iempo de v e n i r á s e r -
m ó n os v i ene p e r e z a , y os salen e s t o r b o s , pensad q u e es el 
demonio qu ien os los p r o c u r a y r e c h a z a d l o s como u n a tenta-
ción y un e n g a ñ o . 

Mas no bas ta q u e v e n g á i s á oir la d iv ina p a l a b r a ; p a r a o i r -
ía con f r u t o es m e n e s t e r u n a c ie r ta d isposic ión de á n i m o . L a 
disposic ión m a s necesa r i a es c o n s i d e r a r l a , no como p a l a b r a 

io x . „ . 
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de h o m b r e , s ino, c o m o r e a l m e n t e e s , p a l a b r a del m i s m o Dios . 
Así la c o n s i d e r a b a n los c r i s t i anos d e T e s a l ó n i c a c u a n d o la oian 
de l a boca de san P a b l o , p o r cua l m o t i v o les esc r ib ió el m i s -
m o Após to l es tas p a l a b r a s l lenas de c o n s u e l o : N o m e canso 
de d a r g r a c i a s á Dios , p o r q u e , o y e n d o v o s o t r o s m i p a l a b r a , 
la r e c i b i s t e i s , no c o m o p a l a b r a de u n h o m b r e , s i n o , como 
es en r e a l i d a d , p a l a b r a de Dios m i s m o : Accepistis a nobis ver-
bum... non ut verbum hominum, sed sicul est veré verbum Bei1. 
En consecuenc ia d e e s t o , c u a n d o v o s o t r o s o ís a l g ú n s e r m ó n 
no debe is p a r a r o s en e l h o m b r e q u e p r e d i c a , s ino q u e , l e v a n -
tando el p e n s a m i e n t o m a s a r r i b a , debe is r e c o n o c e r en él a l 
m i s m o J e s u c r i s t o , q u i e n p o r su boca os e n s e ñ a , os a v i s a , os 
r e p r e n d e , y os a m e n a z a . Y q u e sea J e s u c r i s t o qu ien os h a -
bla p o r boca del p r e d i c a d o r , lo a s e g u r ó J e s u c r i s t o m i s m o 
c u a n d o di jo á los A p ó s t o l e s : Q u i e n á v o s o t r o s o y e , m e oye 
á m í ; q u i e n os d e s p r e c i a á v o s o t r o s , á m í m e desp rec i a : 
Qui vos audil, me audit: qui vos spernit, me spernit\ Ó cr i s -
t i a n o s , ¿ q u é f r u t o no s a c a r í a i s de n u e s t r o s s e r m o n e s , si en 
noso t ros reconoc iése i s l a m i s m a p e r s o n a de J e s u c r i s t o ? Si 
c u a n d o d e c i m o s a l i m p u r o q u e deje s u s a b o m i n a c i o n e s , p e n -
sase él q u e es J e s u c r i s t o qu ien se lo m a n d a ; s i c u a n d o d e c i -
mos al b l a s f e m o q u e p o n g a f r eno á su l e n g u a , se p e r s u a d i e -
se él q u e es J e s u c r i s t o q u i e n se lo i n t i m a ; si c u a n d o d e c i m o s 
al pecado r i n v e t e r a d o q u e s e c o n v i e r t a p r o n t o , s e figurase él 
q u e es J e s u c r i s t o q u i e n s e lo a c o n s e j a , ¿ s e r i a pos ib le d e s o y e -
sen n u e s t r a v o z ? . . . Y e d , p u e s , c o m o la p r i m e r a disposic ión 
q u e debe is l l e v a r e s , c o n s i d e r a r n u e s t r a s p a l a b r a s como p a -
l ab ra s del m i s m o Dios . 

La s e g u n d a es t o m a r c a d a u n o c o m o d i c h a s p a r a s í l a s ex -
pres iones de l p r e d i c a d o r , g u a r d á n d o o s m u c h o d e a p l i c a r l a s á 

1 I T h e s s . II , 13. — 2 Luc. x , 16. 
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o t r o s . Si c u a n d o noso t ros d a m o s a l g u n a c o r r e c c i ó n , r e p r e n -
d e m o s a l g ú n vicio, ó e n c a r g a m o s la p rác t i ca de a l g u n a v i r -
t u d , voso t ros pensá i s q u e h a b l a m o s p a r a los d e m á s , os s u -
c e d e r á lo q u e aconteció á D a v i d c u a n d o el p ro fe ta N a t á n f u é 
á r e p r e n d e r l e po r el adu l t e r i o q u e h a b i a comet ido con B e t s a -
b é , m u j e r de U r í a s . « Ó R e y , le di jo, en tu s E s t a d o s hay u n 
« h o m b r e q u e acaba de come te r la in jus t ic ia m a s a t roz q u e j a -
« m á s h a y a s o ido . E s t e h o m b r e h a q u e r i d o o b s e q u i a r con un 
«esp lénd ido convi te á un a m i g o q u e f u é á v i s i t a r l e , y t e n i e n -
« d o m u c h o s bueyes y ove ja s de q u e pod i a d i spone r , ¿ q u é d i -
« r i a s h a h e c h o ? H a robado á un p o b r e vec ino s u y o una sola 
« o v e j a q u e t en i a , y con ella h a c e l e b r a d o la ven ida de s u 
« h u é s p e d . » Ind ignado s o b r e m a n e r a D a v i d con t r a el ta l h o m -
b r e , d i jo a l P ro fe ta : J u r ó t e p o r Dios q u e es te h o m b r e r e c i -
b i r á u n cas t igo s e v e r o y e j e m p l a r . Poco á poco , le r e s p o n d i ó 
el P r o f e t a , p u e s h a s de s a b e r q u e es te h o m b r e de l incuen te no 
e s t o t r o q u e tú : tú e res q u i e n , ten iendo m u c h a s m u j e r e s con 
q u e pod ías s a c i a r tus a p e t i t o s , a c a b a s de r o b a r la ún ica q u e 
tenia el p o b r e y fiel U r í a s , hac i éndo la v í c t ima de un d e t e s t a -
b le a d u l t e r i o : Tu es Ule vir A p e n a s D a v i d en tend ió q u e la 
ind i rec ta se d i r ig í a á é l , cua l h o m b r e q u e d e s p i e r t a de u n 
p r o f u n d o s u e ñ o , a b r i ó los ojos del a l m a , conoció el g r a n p e -
cado q u e h a b i a h e c h o , y t ra tó de b o r r a r l o con u n a c u m p l i d a 
pen i t enc ia . Mien t r a s c r e y ó q u e N a t a n h a b l a b a de o t ro su je to , 
no c a y ó en l a c u e n t a ; pe ro tan p r o n t o c o m o se p e r s u a d i ó d e 
q u e él e r a el objeto de la c o r r e c c i ó n , e x c l a m ó todo c o m p u n -
g ido : ¡Desg rac i ado de m í ! ¿ q u é es lo q u e he h e c h o ? H e p e -
c a d o c o n t r a m i Dios : Peeeavi Domino \ 

Lo p r o p i o , c r i s t i anos m i o s , os s u c e d e r á á voso t ros con las 

1 I I R e g . x n , 7 . — 8 Ibid. 13. 
1 0 ' 
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amones tac iones q u e d a m o s desde el p u l p i t o : m i e n t r a s os i m a -
ginéis q u e van d i r ig idas á los o t r o s , no os l iarán n i n g u n a i m -
p r e s i ó n , y de cons igu ien te n ingún p r o v e c h o ; desde el m o -
men to q u e las toméis c o m o dadas e x p r e s a m e n t e p a r a voso t ros , 
c o m e n z a r á n á a b r i r b r e c h a en v u e s t r o c o r a z o n , y os dispon-
d r á n á o i r ías con f r u l o . De c o n s i g u i e n t e , c u a n d o oís la divi-
n a p a l a b r a debeis h a c e r lo q u e h a c e un h a m b r i e n t o q u e se h a -
lla en u n convi te . ¿ Q u é h a c e es t e? N o se c u i d a de s e r v i r y 
r e g a l a r p la tos á los q u e están sen tados j u n t o á é l : lo q u e p r o -
c u r a es se rv i r se á sí m i s m o , y c o m o si todas las v i a n d a s q u e 
se p resen tan solo fuesen p a r a é l , se a r r o j a con av idez s o b r e 
e l l a s , c o m o dice el E s p í r i t u San to : Effunditse super omnem 
escam ' . A s í , d igo , debeis h a c e r l o voso t ros c u a n d o oís la d i -
v i n a p a l a b r a : p r o c u r a d t o m a r l a toda p a r a v o s o t r o s , y no h a -
gá i s c o m o a lgunos q u e , e s t ando o y e n d o al p r e d i c a d o r , no ha -
cen m a s q u e r e g a l a r p l a t o s , esto e s , ap l i ca r á los o t ros c u a n -
to le oyen dec i r . ¡Oh qué bien, d i c e n , cuadra esta pintum á 
aquella mujer! Parece que el predicador ha leido toda su his-
toria—Lástima que aquel hombre no haya venido hoy al ser-
món... ¡oh si estuviese presente!—Vamos, que esta expresión 
no parece dicha sino para aquella joven : si está en la iglesia, 
ya podrá entenderse.—A estos se p o d r í a dec i r lo q u e l a s pe r -
sonas p r u d e n t e s dicen á cier tos conv idados c u m p l i m e n t o s o s 
q u e , puestos á l a m e s a , no hacen m a s q u e s e r v i r v i anda á 
los o t r o s : Gracias, caballero, gracias: procure V. comer: es 
V. tan bueno, que para atender á los otros se olvida de sí mis-
mo. E l h o m b r e sabio , d ice el Ecles iás t ico , y q u e m i r a po r su 
b i e n , se aplica á sí todo cuan to oye de p r o v e c h o s o : Verbum 
sapiens quodcumque audierit scius, ad se adjiciet\ ¿ Q u e r e i s , 

1 Eccli. XXXVII, 32. — ! Ibid. x x i , 18. 
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p u e s , voso t ro s s a c a r f r u t o de los s e r m o n e s ? Apl icaos lo q u e 
dice el p r e d i c a d o r , y no os cu idé i s de los d e m á s . E s t a es la 
s e g u n d a d ispos ic ión . 

Pe ro no bas ta aun ap l i ca r s e á sí m i s m o la d iv ina p a l a b r a ; 
lo m a s esencial y al m i s m o t iempo lo m a s difícil es c o n s e r -
v a r l a en el co razon á fin de h a c e r l a f r u c t i f i c a r . E n v a n o nos 
e s c u c h a r í a i s cua l si os h a b l a s e el m i s m o D i o s , en v a n o t o m a -
r í a i s como d ichas p a r a voso t ro s n u e s t r a s p a l a b r a s , si d e s p u e s 
de todo no tuviese is cu idado de c o n s e r v a r esta semi l la ce les-
tial q u e h e m o s s e m b r a d o en v u e s t r a s a l m a s ; al modo q u e de 
n a d a s e r v i r í a al l a b r a d o r h a b e r s e m b r a d o buen g r a n o en su 
c a m p o , si luego viniesen las a v e s del cielo á c o m e r l o . P o r 
es to v e r é i s q u e , de spues q u e él h a s e m b r a d o el g r a n o , su 
p r i m e r a di l igencia e s c u b r i r l o con t i e r r a , á fin de q u e f e r -
m e n t e , eche r a í ce s , y por es te medio se h a g a fér t i l . ¿ Q u é os 
enseña e s t o ? Q u e despues q u e voso t ro s habé i s oido las v e r -
dades q u e se os p r e d i c a n , debe is c o n s e r v a r l a s d e n t r o del c o -
r a z o n , á fin de q u e el a l m a las m e d i t e , l as ref lex ione y las 
saboree . Bien s abe el demonio q u e lo p r inc ipa l es c o n s e r v a r 
la d iv ina p a l a b r a en el c o r a z o n ; y p o r esto y a q u e no p u e d a 
imped i r el q u e se o i g a , p r o c u r a á lo m e n o s b o r r a r l a l u e g o de 
la m e m o r i a , p a r a q u e no tenga t i empo de f ruc t i f i c a r : Venit 
diabolus, et tollit verbum de cor de eorum, ne cred entes salvi 
fiant. H a c e lo q u e tal vez h a b r é i s v i s to h a c e r á c ie r tos c r i a -
dos q u e s i r v e n en las f o n d a s , q u i e n e s , a p e n a s h a b é i s v o s o t r o s 
t o m a d o u n poco de un p l a to , os lo qu i t an luego de de lan te , 
s in d a r o s t i empo p a r a m a s . Así el d e m o n i o , a p e n a s h a b é i s 
gus t ado un buen d o c u m e n t o , u n san to a v i s o , u n a s a l u d a b l e 
i n s t r u c c i ó n , p r o c u r a sol íci to a r r e b a t á r o s l a luego del a l m a , á 
fin de q u e no tenga l u g a r de p r o d u c i r efec to . P o r es to v u e s -
t ro g r a n cu idado debe s e r c o n s e r v a r la d iv ina p a l a b r a con 
so l i c i t ud , r e f l ex iona r l a con de t enc ión , y p rac t i c a r l a con fide-
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l idad . E s t a s son las disposic iones ind i spensab les p a r a oiría 
con f r u t o : v e a m o s a h o r a cuá les sean los obs t ácu lo s q u e s u e -
len i m p e d i r el f r u t o c u a n d o se o y e . 

Es tos obs táculos e s t án tan c l a r a m e n t e m a r c a d o s en el E v a n -
gelio de h o y , q u e con solo t r a d u c i r s u s p a l a b r a s os los d a r é 
á conocer . E l p r i m e r o p r o v i e n e de l a d i s t racc ión de los s e n -
t i dos , la q u e hace q u e c u a n d o se es tá á s e r m ó n , en vez de e s -
t a r a ten to á lo q u e d ice el p r e d i c a d o r , y a se d e r r a m a l a v i s -
ta sob re los obje tos q u e r o d e a n , y a se o c u p a la imaginac ión 
en cosas del m u n d o , y a se e m p l e a la l e n g u a en h a b l a r con 
los del l ado , y a se e n t r e g a el c o r a z o n á u n s u e ñ o t a n g r a t o 
c o m o i n o p o r t u n o . P r e d i c a r á esta c lase de oyen t e s e s , d ice Je-
s u c r i s t o , una cosa tan s u p è r f l u a é i n ú t i l , c o m o lo se r i a el 
s e m b r a r g r a n o j un to á u n c a m i n o púb l i co , q u e solo s e r v i r í a 
p a r a a l i m e n t a r las a v e s : Cecidit secus viam... et volucres cai-
li comederuni illud. P o r q u e , c o m o dice s an P a b l o , ¿ q u é f r u -
to p u e d e s a c a r s e de l a s p a l a b r a s de u n h o m b r e , á qu ien ni s i -
q u i e r a se e s c u c h a ? Quomodo credent ei, quem non audierunt1 ? 
Si no se hace atención á lo q u e dice el m i n i s t r o del E v a n g e -
lio, ó solo se le p r e s t a u n a a tención s u p e r f i c i a l , ¿ c ó m o se le 
p o d r á s e g u i r en lodo el d i s c u r s o ? ¿ c ó m o se c o m p r e n d e r á el 
peso de sus r a z o n e s ? ¿ c ó m o se q u e d a r á c o n v e n c i d o ? E s i m -
pos ib le . 

E l s e g u n d o o b s t á c u l o p r o v i e n e de c ie r ta p r evenc ión de e s -
p í r i t u con q u e a l g u n o s v ienen á o i r la d iv ina p a l a b r a , c r e y e n -
do q u e a b u l t a m o s las c o s a s , ó q u e las e n s e ñ a m o s , no tales 
c o m o r e a l m e n t e s o n , s ino cua l conv iene á n u e s t r o in l e rés . Si 
p o n d e r a m o s el r i g o r d e los d iv inos j u i c i o s , d icen q u e lo h a -
cemos p a r a t ene r al p u e b l o a t e m o r i z a d o , y d o m i n a r l o po r m e -
d io del miedo : si e x p o n e m o s las v e n t a j a s d e la v i r t u d , dicen 

1 Rom. x , l i . 
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q u e lo h a c e m o s p a r a g a n a r n o s p a r t i d a r i o s , y m e d r a r á su c o s -
ta : si p o n e m o s de manif ies to el h o r r o r y d e f o r m i d a d del v i -
cio, d icen q u e algo hemos de decir, pe ro q u e en n u e s t r a s p a -
l a b r a s h a y m u c h o de h i p é r b o l e y e x a g e r a c i ó n . E s t a es la ne-
cia acusac ión q u e f o r m u l a n con t r a n o s o t r o s , que exageramos. 
P e r o ¿ q u é es lo q u e e x a g e r a m o s ? les p r e g u n t a r é y o : ¿ e x a -
g e r a m o s el d o g m a ? E s t e es tan s a g r a d o , q u e no p u e d e a l t e -
r a r s e ; y si a l g ú n p r e d i c a d o r lo a l t e r a se en lo m a s m í n i m o , 
p r o n t o a c u d i r í a la Igles ia á t apa r l e la b o c a , y le i m p o n d r í a 
un s e v e r o cas t igo . ¿ E x a g e r a m o s el m o r a l ? ¡ A h ! el m o r a l del 
E v a n g e l i o es de s í ba s t an t e s e v e r o , p a r a q u e h a y a neces idad 
de e x a g e r a r l o . ¿ E x a g e r a b a el Bau t i s ta cuando decía á los j u -
d í o s , q u e la s e g u r es taba y a pues t a á la r a í z del á r b o l , y q u e 
si no h a c í a n p r o n t a pen i t enc ia , se pe rde r í an s in r e m e d i o ' ? 
¿ E x a g e r a b a san P a b l o cuando decia á los co r in t ios , q u e ni los 
d e s h o n e s t o s , ni los a v a r o s , ni los g l o t o n e s , ni los b l a s femos 
poseer ían el re ino de D i o s 2 ? ¿ E x a g e r a b a e l m i s m o J e s u c r i s -
to c u a n d o p r e d i c a b a á las t u r b a s , q u e la pue r t a del cielo es 
e s t r e c h a , y q u e solo e n t r a n po r ella los q u e r e p r i m e n s u s pa -
s iones y hacen v io lencia á sus d e s e o s 3 ? ¿ Y q u é o t r a cosa 
d e c i m o s n o s o t r o s ? 

E l t e rce r obs t ácu lo p r o v i e n e de p a r t e de las pas iones , las 
c u a l e s , como dice J e s u c r i s t o , á m a n e r a de e sp inas c recen en 
el c o r a z o n , y a h o g a n la d iv ina p a l a b r a q u e se hab ia s e m b r a -
do en é l : Aliud cecidil inter sjiinas, el simul exortce spinw suf-
focaverunt illud. P a r a h a c e r o s c o m p r e n d e r el g r a n d e i m p e d i -
mento q u e son las pas iones p a r a s a c a r f r u t o de la d iv ina p a -
l a b r a , m e b a s t a r á un e jemplo sacado de los L i b r o s s an tos . 
Y a s an P a b l o á p r e d i c a r á F é l i x , p re s iden te de J u d e a , l e h a -

• b l a de la obl igación q u e t iene de a d m i n i s t r a r j u s t i c i a como 

• Mat th . 111,10. - ä I Cor. IV, 10. — 5 Matth, v i i , 14. 
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h o m b r e p ú b l i c o , y de la f ide l idad c o n y u g a l q u e debe g u a r d a r 
c o m o pe r sona c a s a d a ; y p a r a induc i r l e á esto le hace una v i v a 
p i n t u r a del ju ic io final. A las p a l a b r a s del san to Após to l F é l i x 
s e pone pál ido, t i e m b l a , y s e e s t r emece de h o r r o r . ¿ C r e é i s , 
v o s o t r o s , q u e F é l i x v a á c o n v e r t i r s e ? N a d a de e s t o : en vez 
d e s egu i r los consejos de tan eminen te p r e d i c a d o r , le impone 
s i lenc io , y le dice : B a s t a , lo q u e es po r a h o r a no h a r é lo q u e 
m e p r e d i c a s ; en t i empo o p o r t u n o te l l a m a r é , y t r a t a r e m o s del 
a s u n t o : Quod nunc atlinet, vade : tempore autem opportuno 
accersam te1. ¿Y q u é es lo q u e le i m p i d e el c o n v e r t i r s e ? ¿ Q u é 
q u e r e i s q u e s e a ? las pas iones q u e le d o m i n a n . E s un h o m b r e 
codicioso q u e p o r el d ine ro v e n d e la j u s t i c i a , es u n m a r i d o 
infiel q u e p a r a e n t r e g a r s e m a s l i b r emen te á la sensua l idad h a 
r epud i ado á su l eg í t ima e s p o s a : es to es lo q u e imp ide su c o n -
v e r s i ó n , no obs tan te la p r o f u n d a impres ión q u e le h a n h e c h o 
l a s pa l ab ra s del Após to l . 

¡ A h ! ¿ á c u á n t o s c r i s t i anos acontece lo q u e suced ió á a q u e l 
d e s v e n t u r a d o oyen t e? S e les p r e d i c a s o b r e la neces idad de 
conver t i r se p r o n t o á D i o s , y p a r a es to se les p o n d e r a n los 
h o r r o r e s de la m u e r t e , el r i g o r del j u i c io , y los t o rmen tos 
del infierno. Al sonido de es tas v e r d a d e s e span tosas se a s u s -
t a n , pa l idecen , t i emblan ; pero ¿ q u é ? c u a n d o p a r e c e q u e s u 
convers ión á Dios es y a una cosa h e c h a y d e c i d i d a , nos s a -
len con q u e por a h o r a no, q u e los de jemos es t a r , q u e en ade-
lante tal v e z . . . ¿ Q u é es lo q u e los de t i ene? Son las pas iones , 
q u e ahogan los buenos sen t imien tos q u e la p a l a b r a de Dios 
h a b i a exc i tado en su c o r a z o n . Como F é l i x oyen la voz de Dios 
.que los l l a m a , conciben a l g ú n deseo de s egu i r l a , y h a s t a r e s -
ponden con D a v i d : Eccenunc cepi, a h o r a s í , S e ñ o r , q u e v o y 
á c o n v e r t i r m e : pe ro p r e s é n t a n s e luego las p a s i o n e s , y con 

1 Act. xxiv, 2b. 
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voz que josa les dicen c o m o á san A g u s t í n : ¡ Q u é ! ¿ a h o r a 
q u i e r e s d e j a r n o s ? ¿ a h o r a v a s á p r i v a r t e de n u e s t r a s sa t i s f ac -
c iones? ¿ y por s i e m p r e ? ¿ p o r s i e m p r e ? . . . 

¡ Infel iz e l q u e e s c u c h a la voz de es tas sedic iosas s i r e n a s ! 
Como F é l i x se h a c e s o r d o á los l l a m a m i e n t o s de D i o s , s i gue 
en su ma l v i v i r , y o r d i n a r i a m e n t e m u e r e en el p e c a d o . N o 
sea es te v u e s t r o c o m p o r t a m i e n t o , m i s a m a d o s fieles. Y a q u e 
Dios se d igna hace ros o i r s u p a l a b r a p a t e r n a l , e s cuchad l a con 
so l i c i t ud , o i d l a c o n b u e n a d i spos ic ión , y a p a r t a d de voso t ros 
todos los obs t ácu los q u e pud i e r an imped i ro s el o i r ía con f r u -
to. De es te j n o d o se rá p a r a voso t ros u n a p a l a b r a de v i d a , q u e 
os e n s e ñ a r á el c a m i n o de la fe l ic idad e t e r n a . A m e n . 
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DOMINGO DE QUINCUAGÉSIMA. 

Las materias que se lian de tratar en este domingo son tan 
abundantes y al mismo tiempo de tal interés, que si el cura no 
las dispone bien antes, se pone en la alternativa, ó de omitir 
cosas muy esenciales, ó de fatigar la atención del pueblo con la 
multiplicidad de sus instrucciones. En este dia ha de hacer cuan-
do menos tres cosas: explicar el evangelio, anunciar la Cua-
resma, y prevenir los desórdenes de los tres dias de carnaval. 
Como es muy difícil tratar lodos eslos asuntos con la extensión 
que ellos se merecen, sin cargar demasiado la memoria de los 
oyentes, el mejor expediente es separarlos, tratando el uno en 
la misa matutinal, el otro en la mayor, y el tercero en la fun-
ción de la tarde: ó bien, si las ocupaciones no lo permiten, tra-
tar el uno en un año, y dejar los otros para los años sucesi-
vos. Creemos se nos agradecerá pongamos aquí enteros eslos 
tres asuntos; y partiendo de esta persuasión, vamos á verifi-
carlo, dando el primer lugar al que versa sobre los desórdenes 
del carnaval, el segundo al que trata de la Cuaresma, y el úl-
timo al que contiene la explicación del evangelio. 

Desórdenes del carnaval. 

Ecce ascendimus Je roso lymam, 
et c o n s u m m a b u n t u r o m n i a , quae 
scr ipla sunt per Prophe tas de F i -
lio hominis . (Loe. x v m , 31) . 

L a Ig l e s i a , e r i s l i a n o s , n o s r e c u e r d a h o y u n h e c h o de J e -
s u c r i s t o q u e , s i b i en lo m e d i t á i s , s e g u r a m e n t e n o os de ja rá 
h u m o r p a r a e n t r e g a r o s á los desó rdenes y d i so luc iones p r o -
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pias de es tos d i a s . Oid lo tal como lo re f ie re san L u c a s . S a -
biendo J e s ú s q u e se a c e r c a b a el t i empo pre f i j ado por su d i v i -
no P a d r e p a r a c o n s u m a r la redenc ión de los h o m b r e s po r m e -
d io de u n a m u e r t e d o l o r o s a , dejó la G a l i l e a , donde h a b i a p r e -
d icado por l a r g o t i e m p o , y se e n c a m i n ó con los Após to les á 
Judea, - en c u y a cap i t a l , q u e e r a J e r u s a l e n , deb ia o b r a r s e s u 
pas ión . N o qu i so el buen S a l v a d o r q u e los Após to les i g n o r a -
sen el m o t i v o de es te v i a j e ; y p o r esto m i e n t r a s e s t aban en 
c a m i n o , les d i jo : l i é a q u í q u e nos v a m o s á J e r u s a l e n , d o n -
de se ve r i f i ca rán todas las cosas q u e los P r o f e t a s h a n p r e d i -
cho a c e r c a de m í : Ecce ascendimus Jerosolymam, et consum-
mabuntur omnia, quw scripla sunt per Prophetas de Filio ho-
minis. A l l á s e r é e n t r e g a d o á los gent i les ; a l lá s e r é b u r l a d o , 
a zo t ado y cub i e r t o de s a l i v a s ; a l lá , en fin, despues de es tos 
y o t ros t o r m e n t o s , m o r i r é c l avado en u n a c r u z . 

¿ C o m p r e n d é i s , c r i s t i anos , p o r q u é l a Iglesia nos r e c u e r d a 
hoy este pa sa j e t ie rno y d o l o r o s o ? ¡ Ah'J ella sabe los excesos 
y desórdenes á q u e se e n t r e g a n m u c h o s de s u s h i jos en estos 
d i a s , y s u m a m e n t e deseosa de p r e v e n i r l o s , les pone an te los 
ojos el t r i s te e spec tácu lo de la pasión de J e s u c r i s t o , les hace 
ve r todo lo q u e el pecado h a cos tado á n u e s t r o amab i l í s imo 
S a l v a d o r , c r e y e n d o q u e esta v i s ta les s e r v i r á de f r e n o , de 
b a r r e r a , de d ique p a r a de tener el c u r s o de s u s m a l d a d e s . ¿ S e 
e n g a ñ a r á esta b u e n a M a d r e ? ¿ S e r á posible q u e con es te c u a -
d r o á la v is ta h a y a quien t enga v a l o r p a r a a b a n d o n a r s e á los 
d e s ó r d e n e s tan c o m u n e s en es tos d i a s ? N o q u i e r o p r e s u m i r l o 
de v o s o t r o s , oyen tes mios : y po r esto t r a to so lamente de 
a v i v a r es te r e t r a to do lo ros í s imo, s e g u r o de q u e s e r á u n m e -
dio ef icacís imo p a r a imped i r q u e en estos d ias toméis p a r t e 

en los excesos q u e les son p r o p i o s . 
i i 

L a E s c r i t u r a s a n t a nos ref iere el p a r t i d o e x t r e m o y d o l o r o -
> 
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so q u e tomó el infel iz r e y de Moab en un lance s u m a m e n t e 
a d v e r s o en q u e s e v io . Hab iendo s ido a t acado en su m i s m a 
capi ta l po r t r e s r e y e s a l i ados , h a b i e n d o y a pe rd ido s u s m e -
j o r e s t r o p a s , y e s p e r a n d o de un m o m e n t o á o t ro v e r s e a c u -
ch i l l ado con lodo su pueb lo , ¿ q u é h izo el infe l iz? Oíd lo , y h o r -
r o r i z a o s . T o m ó á su hi jo p r imogén i to , le colocó s o b r e el m u -
r o de la c i u d a d y en l u g a r q u e pud iese ser v i s to de los t res 
e jé rc i tos s i t i ado re s , y allí le sacr i f icó con s u p rop i a m a n o . Ar-
ripiensque filium suum primogenitum... obtulit holocaustum su-
per murum \ H o r r o r i z a d o s los enemigos con es te e spec tácu lo , 
y conociendo por él la g r a n d e afl icción del d e s v e n t u r a d o r e y , 
conc ib ie ron sen t imien tos de h u m a n i d a d y c o m p a s i o n , d e s i s -
t ieron del asa l to , y , de jándole en p a z , se r e t i r a r o n á s u s E s -
t ados : Slalimque recesserunt ab eo, el rever si sunl in terram 
suarn \ U n a cosa s e m e j a n t e , c r i s t i anos m í o s , h a c e el R e y de 
cielo y t i e r r a en es tos t r e s d ias de disolución y l ibe r t ina je . 
V iéndose acome t ido po r los t res r e y e s m a s pode rosos de la 
t i e r r a , q u e son el m u n d o , el demon io y la c a r n e , qu ienes 
u n e n s u s n u m e r o s o s e j é rc i to s , c o m p u e s t o s de toda la gen te 
p e r d i d a y m u n d a n a , p a r a in su l t a r l e con todo g é n e r o de c u l -
p a s y m a l d a d e s ; no sab iendo y a , como si d i j é r a m o s , de q u é 
o t ro med io v a l e r s e p a r a hace r l e s des is t i r del a t a q u e , ¿ q u é 
h a c e ? A c u d e al p a r t i d o e x t r e m o de poner les á la vis ta el s a -
cri f ic io s a n g r i e n t o de su unigéni to H i j o , c r e y e n d o impos ib le 
q u e con este t r i s te e spec tácu lo a n t e los o jo s , no conciban s e n -
t imien tos de h u m a n i d a d , ni desis tan de su g u e r r a loca é i m -
p í a , y no cesen de ofender le . ¿ T e n d r á este Rey bondados í s i -
m o l a b u e n a s u e r t e q u e t uvo el de M o a b , q u e con el s a c r i f i -
cio de su p r i m o g é n i t o logró a b l a n d a r la f iereza de sus e n e -
m i g o s ? 

1 IV Reg. n i , 27. — s Ibid. 
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¡ A h ! c r i s t i anos , si l a v i s t a de los s u f r i m i e n t o s del Hijo d e 

Dios no logra a b l a n d a r v u e s t r o s c o r a z o n e s , si el f ú n e b r e es-
pec tácu lo de su pas ión y de su m u e r t e no cons igue q u e en 
estos d ias dejeis de o f e n d e r l e , ¿ q u é p o d r á c o n s e g u i r l o ? V o s -
o t ros debeis h a c e r a tención á q u e , a b a n d o n á n d o o s á las d i s o -
luciones del c a r n a v a l , no solo m o s t r á i s u n a fiera insensibi l i -
dad hác ia los t o r m e n t o s de v u e s t r o S a l v a d o r , s ino q u e se los 
r e n o v á i s en c ier to modo , le hacé i s s u f r i r de n u e v o las a n g u s -
t ias de su p a s i ó n , y a ñ a d í s do lo res á s u s d o l o r e s , c o m o él 
m i s m o lo a s e g u r a p o r s u P ro fe t a : Super dolorem vulnerum 
meorum addideruntSí, h o m b r e s m u n d a n o s , a b a n d o n á n -
doos en es tos d ias á los excesos de la gu la y d e s t e m p l a n z a , 
le e n t r e g a r é i s de n u e v o á s u s c rue l e s e n e m i g o s , Tradelur gen-
libus: t omando p a r l e en esas d ive r s iones p r o f a n a s y c r i m i n a -
l e s , os mofa ré i s de él y le c u b r i r é i s la ca ra de i n j u r i a s , I l lu -
delur: e n t r a n d o en esas j u n t a s t u m u l t u o s a s y n o c t u r n a s , m e z -
c l ándoos con esas t u r b a s de insensatos q u e l levan c o m o en 
t r i un fo la disolución y el l iber t ina je po r las p l azas y c a l l e s , le 
a z o t a r é i s , le escup i ré i s a l r o s t r o , le pondré i s de n u e v o en la 
c r u z , Conspuetur, flagellabitur, crucifigelur. ¿ C a b e fiereza 
i g u a l ? . . . 

Es to s de só rdenes ser ian menos c e n s u r a b l e s , si los c o m e -
t iéseis en o t ro t i empo y en o t r a s c i r c u n s t a n c i a s . Q u e se r ía 
c u a n d o las c i r c u n s t a n c i a s conv idan á r e i r , pase : q u e se l e -
v a n t e g r i t e r í a y a l g a z a r a cuando a l g ú n suceso a l e g r e y f e s -
t ivo inci ta á ello, bien : q u e se fa l te á la moderac ión c r i s t i a -
na cuando se ce lebra a l g u n a fiesta c ívica y p r o f a n a , menos 
m a l ; pero re i r p r ec i s amen te c u a n d o todas las c i r c u n s t a n c i a s 
inv i tan á l lo ra r , c u a n d o la Iglesia l l o r a , y conv ida á todos 
s u s h i jos al l l a n t o ; p e r o l e v a n t a r g r i t e r í a y a l g a z a r a c u a n d o 

1 Psalm. L x v m , 27. 
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se h a c e m e m o r i a del suceso m a s t r i s t e q u e j a m á s se h a y a v i s -
to, cua l e s el de la pas ión y m u e r t e de un D i o s ; pe ro e n t r e -
g a r s e á la i n t e m p e r a n c i a d e la c a r n e en los m i s m o s dias en 
q u e la Religión q u i e r e nos p r e p a r e m o s p a r a el do lo r y l a p e -
n i t e n c i a , ¿ e s to l e rab le? ¿ e s de c r i s t i anos? ¿es de h o m b r e s ? 

V o s o t r o s no ignorá i s q u e el mié rco le s p r ó x i m o c o m i e n z a 
la s a n t a C u a r e s m a , t i empo san to y s a l u d a b l e en q u e debeis 
e x p i a r v u e s t r a s c u l p a s , a p l a c a r á D ios , y r econc i l i a ros con 
él p o r med io de una confes ion s ince ra y do lo rosa . ¿ Y es b u e -
na disposic ión p a r a todo es to a u m e n t a r en es tos d ias el n ú m e -
ro de v u e s t r a s i n i q u i d a d e s ? Decidlo ¿ e s b u e n a d i s p o s i c i ó n ? . . . 
¿ C ó m o os p o r t a r í a i s voso t ros con u n h o m b r e q u e , h a b i é n d o o s 
ofendido por l a r g o t i e m p o , y q u e r i e n d o reconc i l i a r se con v o s -
ot ros d e n t r o pocos d i a s , v in iese h o y y m a ñ a n a á h a c e r o s nue-
v a s i n j u r i a s ? ¿ C ó m o le r ec ib i r í a i s c u a n d o se os p r e s e n t a s e ? 
¿ O s h a l l a r í a i s d i spues tos á h a c e r l e un b u e n r e c i b i m i e n t o ? H é 
a q u í , h e r m a n o s m i o s , h é a q u í l a i m á g e n de v u e s t r a c o n d u c -
ta p a r a con Dios . V o s o t r o s ven ís ofendiéndole desde m u c h o 
t i e m p o , voso t ro s q u e r e i s r econc i l i a ros con él d e n t r o pocos 
d i a s , y e n t r e tanto , ¡ a h í e n t r e tanto v a i s hac iéndole n u e v a s in-
j u r i a s , e n t r e g á n d o o s á t odos los excesos y m a l d a d e s p r o p i a s 
de es te t i e m p o . ¿ N o debe i s t e m e r q u e é l , en vez de c o n c e d e -
ros el p e r d ó n de v u e s t r a s c u l p a s , p e r m i t a en cas t igo q u e v e n -
g a sob re voso t ro s la c e g u e d a d de e n t e n d i m i e n t o , la d u r e z a 
del c o r a z o n , y q u e en consecuenc ia v u e s t r a pen i t enc ia sea u n a 
pen i tenc ia f a l s a , inút i l y fingida? 

S í , t e m e d l o , p a r t i c u l a r m e n t e v o s o t r o s q u e sois los a u t o -
r e s y los jefes de los d e s ó r d e n e s de es tos d i a s . ¿ A qu ién os 
c o m p a r a r é y o ? A J u d a s q u e p u s o en m o v i m i e n t o á toda J e -
r u s a l e n c o n t r a J e s u c r i s t o , y cap i t aneó u n a c o m p a ñ í a de b a n -
doleros y asesinos p a r a a p o d e r a r s e de su s a g r a d a p e r s o n a en 
el h u e r t o de G e t s e m a n í : Dux fuil eorum qui comprehenderunt 
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Jesum \ N o os ofendáis de la c o m p a r a c i ó n , p o r q u e , a u n q u e 
i gnomin iosa , es m u y j u s t a y e x a c t a . ¿ N o sois voso t ros los 
q u e en es los d ias ag i t a i s toda la pob l ac ion , y l a s u b l e v á i s c o n -
t r a J e s u c r i s t o ? ¿ N o sois voso t ro s los q u e p r o m o v é i s e sas m á s -
c a r a s , los q u e d isponéis esos ba i l e s , los q u e d i r ig í s e sas c o m -
p a r s a s , q u e con u n d e s c a r o propio de gent i les y s a l v a j e s h u e -
llan la modes t ia y el p u d o r tan r e c o m e n d a d o s p o r J e s u c r i s t o ? 
¿ N o sois voso t ro s los q u e cap i tanea is esas t u r b a s de j óvenes 
i n m o r a l e s y l i be r t i nos , los cua l e s p ro f i r i endo en p ú b l i c o m i l 
p a l a b r a s o b s c e n a s , y h a c i e n d o ges tos los m a s p r o v o c a t i v o s , 
s i e m b r a n el e scánda lo po r d o q u i e r a q u e p a s a n , y dan m u e r -
te e sp i r i tua l á las a l m a s r e d i m i d a s con la s a n g r e de J e s u c r i s -
to? P u e s ¿ q u é d i fe renc ia ha l l a i s e n t r e voso t ro s y J u d a s ? 

P o r lo q u e h a c e á v o s o t r o s , c r i s t i a n o s , q u e no sois los je -
fes y cabeci l las del d e s o r d e n , pe ro q u e lo seguís y t o m á i s 
p a r t e en é l , ¿ q u é h e de d e c i r o s ? O s d i r é q u e imi tá i s á aque l 
p u e b l o ca rna l y g r o s e r o en el a s q u e r o s o c a r n a v a l q u e a r m ó 
a l lá al p ié del m o n t e S í n a i , m i e n t r a s Moisés es taba en la c u m -
b r e t r a t a n d o con Dios . ¿Sabé i s el c a so? A p e n a s el p u e b l o he -
b reo h u b o l l egado á la fa lda del S ína i , m a n d ó l e Moisés q u e h i -
ciese a l t o , y q u e m i e n t r a s él e s t a r í a en la c i m a rec ib iendo l a s 
t ab l a s de la l ey , e s tuv i e se qu ie to g u a r d a n d o m o d e r a c i ó n y 
c o m p o s t u r a . P e r o hé a q u í q u e á poco t i empo de h a b e r l o s d e -
j a d o Moisés , sa l ie ron a lgunos de los m a s inqu ie to s en t r e la 
t u r b a , y di jeron : ¿ Q u é h a c e m o s a q u í ? Moisés t a r d a m u c h o 
á b a j a r , y s abe Dios lo q u e le h a b r á s u c e d i d o . V e n i d , p u e s , 
f o r m e m o s u n Dios de m e t a l , y h a g a m o s u n a fiesta en o b s e -
q u i o s u y o . Dicho y h e c h o . F o r m a n u n b e c e r r o de o ro , c o l ó -
can le s o b r e u n a l t a r ; y r e u n i é n d o s e todo el p u e b l o en t o r n o 
de é l , h o n r a al n u e v o Dios con c o m i l o n a s , b o r r a c h e r a s y 

1 Act. i , 1 6 . 
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d a n z a s : Sedit populus manducare, el libere, el surrexerunt 
luderePero ¿ q u é s u c e d e ? Q u e en lo me jo r de la f ies ta , y 
c u a n d o la b u l l a y a l g a z a r a c u n d í a po r todas p a r t e s , s e p r e -
sen ta Moisés , y -viendo aque l l a confus ion y d e s o r d e n , i n s p i -
r a d o de D i o s , a r m a la t r i b u de L e v í , la a r r o j a sob re aque l los 
i n sensa to s , y h a c e de ellos una h o r r i b l e m a t a n z a ; po r m a n e r a 
q u e su c a r n a v a l se conv i r t i ó d e repen te ' en u n v i e r n e s s a n t o . 
P o r aqu í podé is conocer , c r i s t ianos i m p r u d e n t e s , c ó m o m i r a 
Dios esas b a c a n a l e s á q u e tan ind i sc re t amen te os e n t r e g á i s . 

N o v e n g á i s á d e c i r m e q u e es tos son d ias de d i v e r s i ó n , y 
q u e es u s o gene ra l y a n t i g u o e n t r e g a r s e en ellos á la b r o m a , 
al p l ace r y á la a l e g r í a . — E n t e n d á m o n o s , c r i s t i a n o s : ¿ d e q u é 
b r o m a , de q u é p l a c e r , de q u e a l eg r í a m e h a b í a i s ? Si m e h a -
b ía i s de u n a b r o m a inocen te , de u n p l ace r c r i s t i a n o , de u n a 
a leg r í a m o d e r a d a , no tengo inconven ien te en p e r m i t í r o s l a ; 
p e r o si m e h a b í a i s de b r o m a s q u e ofenden á D i o s , de p l a c e -
r e s q u e escanda l izan al p r ó j i m o , de a l eg r í a s q u e d e s h o n r a n 
la R e l i g i ó n , ¿ o s a t r e v e r é i s á d e c i r m e q u e en es tos d ias son 
p e r m i t i d a s ? 

E n n o m b r e de Jesuc r i s to , y por todo lo q u e él h a padec i -
do por v u e s t r o a m o r , os sup l ico , c r i s t i anos , q u e no toméis 
p a r t e en ta les b r o m a s , p laceres y a l eg r í a s . P a r a a n i m a r o s á 
el lo , a r m a o s , os di ré con san P e d r o , con el pensamien to d e 
s u s a c r a t í s i m a pasión : Chrislo passo in carne, el vos eádem 
cogitatione armamini \ H o y , m a ñ a n a , y pasado m a ñ a n a p o -
ned la v i s t a po r un b r e v e r a t o en la i m á g e n del Cruci f i jo , q u e 
s u p o n g o teneis en v u e s t r o d o r m i t o r i o ; y pene t r ados de u n v i -
vo sen t imien to d e c o m p a s i o n , decid á voso t ros m i s m o s : ¿ Q u e r -
r é yo c ruc i f i ca r de n u e v o á este du lc í s imo S a l v a d o r ? . . . N o se-
r á a s í , du l ce Reden to r mío , no s e r á as í . Y o q u i e r o p a s a r estos 

1 Exod . XXXII, 6. — ! I P e l r . i v , 1. 
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t r e s d ias c o m o u n v e r d a d e r o d i sc ípu lo v u e s t r o . C u a n d o todos 
los d e m á s os a b a n d o n a s e n , y o , S e ñ o r , y o no os a b a n d o n a r é . 
— D e s p u e s de esto, l lo rad p o r tantos desórdenes c o m o se co -
me ten en estos d i a s , r o g a d p o r la conve r s ión de t an tos m a l o s 
c r i s t i anos q u e con u n a c e g u e d a d l a m e n t a b l e se e n t r e g a n á t o -
do g é n e r o de e x c e s o s , y un ios á t an tas a l m a s j u s t a s q u e p r o -
c u r a n v e n g a r á Je suc r i s to de los u l t r a j e s q u e rec ibe d e los p e -
c a d o r e s . De este modo p a s a r é i s estos d ias pe l ig rosos sin p e c a -
do , m o s t r a r é i s s e r v e r d a d e r o s d i sc ípu los de Je suc r i s to , y en 
el cielo r e c i b i r é i s e l p r e m i o de v u e s t r a fidelidad. A m e n . 

Anuncio de la Cuaresma. 

Ecce ascendimus Jerosolymam. 
(Luc. x v m , 31). 

E n med io de l bul l ic io y g r i t e r í a de es tos dias dep lo rab l e s 
de c a r n a v a l , p r e s é n t o m e , c r i s t i a n o s , con es tos ves t idos de l u -
to en q u e m e v e i s , p a r a a n u n c i a r o s en n o m b r e de la Ig les ia 
q u e el mié rco le s p r ó x i m o d a r é m o s p r inc ip io al s an to t i empo 
de C u a r e s m a , q u e es el t i empo e spec i a lmen te des t inado al a r -
r epen t imien to , á las l á g r i m a s y á la pen i tenc ia . B a s t a n t e l i e -
m o s ofendido á Dios , b a s t a n t e h e m o s p r o v o c a d o s u i n d i g n a -
ción y su có le ra : y a es t i empo de q u e nos p r e p a r e m o s p a r a 
ped i r l e p e r d ó n , p a r a d a r l e u n a sa t i s facc ión compe ten t e , y d e s -
a g r a v i a r l e con la mor t i f icac ión y el a y u n o . ¡ A y ! c u a n d o J e s u -
cr i s to , c o m o nos r e f i e re el p r e s e n t e evange l i o , se e n c a m i u a á 
J e r u s a l e n p a r a padece r po r n u e s t r o a m o r , Ecce ascendimus 
Jerosolymam; c u a n d o v a v o l u n t a r i a m e n t e á s u f r i r e sca rn ios , 
a z o t e s , e s p i n a s , c l a v o s y c r u z ; ¿ r e h u s a r e m o s noso t ro s a b r a -
z a r la pen i t enc i a , noso t ro s q u e s o m o s la causa y el mo t ivo 
d e s u s padec imien to s? 

No , c r i s t i a n o s : e n t r e m o s con b u e n a v o l u n t a d en es te san to 
1 1 X . I I . 
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t i empo de pen i t enc ia , a c o m p a ñ e m o s á n u e s t r o du lc í s imo S a l -
v a d o r en las penas y en los d o l o r e s , h a g a m o s sen t i r á noso t ros 
m i s m o s la mor t i f icac ión q u e m e r e c e m o s p o r n u e s t r a s c u l p a s . 
P e r o no nos con ten temos con u n a mor t i f i cac ión p u r a m e n t e 
c o r p o r a l ; y si h a s t a a h o r a h a b é i s c r e í d o q u e la sola p e n i t e n -
cia del c u e r p o b a s t a p a r a a p l a c a r á D ios , s abed de h o y m a s q u e 
u n a pen i tenc ia q u e no v a a c o m p a ñ a d a de la e n m i e n d a de l pe -
cado y del e jerc ic io de l a s o b r a s b u e n a s , léjos de s e r u n m é -
r i t o de lan te de Dios , m a s b ien es u n a i r r i s ión y un j u g u e t e . 
Si q u e r e i s q u e v u e s t r a pen i t enc i a s ea g r a t a á Dios y s a l u d a -
b le á voso t ro s m i s m o s , h a c e d q u e v a y a a c o m p a ñ a d a de es ta s 
t r e s c o s a s : de la e n m i e n d a de los p e c a d o s , de la m o r t i f i c a -
ción de l a c a r n e , y de la p r á c t i c a d e las v i r t u d e s . Sin estas 
t res c i r c u n s t a n c i a s , s e r i a i n ú t i l y p e r d i d a c u a l q u i e r a pen i t en -
cia q u e h ic iése is en es ta C u a r e s m a . 

N o h a y q u e d u d a r l o : s in l a e n m i e n d a de los p e c a d o s , s e r á 
inú t i l y p e r d i d o todo c u a n t o h i c i é r e i s d u r a n t e es ta C u a r e s -
m a . A b s t e n e r s e de c o m e r c a r n e s , g u a r d a r la f o r m a del a y u -
no , m o r t i f i c a r el c u e r p o , son cosas de sí m u y ú t i les y l auda-
b les ; p e r o Dios no las e s t ima en n a d a c u a n d o no van a c o m -
p a ñ a d a s de la r e f o r m a d e c o s t u m b r e s y e n m i e n d a del pecado . 
¡ O h I s r a e l ! dec ia el S e ñ o r á s u p u e b l o po r boca de I s a í a s , tú 
e res m u y e x a c t o en l a o b s e r v a n c i a del a y u n o c o r p o r a l , tú te 
p r e c i a s d e p e r f e c t o a y u n a d o r ; p e r o , del modo q u e lo haces , 
y o h a g o tan poco caso de t u s a y u n o s , q u e ni s i q u i e r a p a r o en 
ellos la a t enc ión . ¿ Q u é te s i r v e el v e s t i r l e de saco y cilicio, el 
c o m e r el pan a m a s a d o con c e n i z a , h a c i e n d o os tentac ión de tu 
r a r a a b s t i n e n c i a ? ¿ P i e n s a s c o n t e n t a r m e con es tas ce remonias , 
p r o s i g u i e n d o en t u s i n i q u i d a d e s ? N o es es te el a y u n o q u e yo 
q u i e r o : e l a y u n o q u e y o p r i n c i p a l m e n t e deseo de tí e s , q u e 
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r o m p a s esas mi se r ab l e s cadenas q u e te de t ienen en el p e c a -
do : Nonne hoc esl magis jejunium quod elegi? Dissolve colli-
gallones impietalis 1. 

S e m e j a n t e in t imación os hace el S e ñ o r al e n t r a r en es ta s a n -
ta C u a r e s m a , pecado re s q u e m e e s c u c h á i s . ¿ Q u é m e i m p o r t a , 
os d i c e , q u e mor t i f i qué i s el c u e r p o con el a y u n o , si en t r e tanto 
el pecado r e ina en v u e s t r a a l m a ? ¿ Q u é m e v a á m í en q u e e x -
tenue is la c a r n e con abs t inenc ias , si e n t r e t a n t o el d e m o n i o con-
s e r v a el domin io d e v u e s t r o c o r a z o n ? N o es e s t e el a y u n o q u e 
deseo de v o s o t r o s : lo q u e p r i n c i p a l m e n t e q u i e r o e s , q u e r o m -
pá i s esos infel ices lazos q u e os de t ienen en la c u l p a : Dissolve 
colligaliones impietalis. Q u i t a d con u n a b u e n a confesion esos 
pecados q u e tanto t i empo h á c o m e t i s t e i s , y de los cua l e s a u n 
no h a b é i s hecho pen i t enc ia , Dissolve: a r r a n c a d de v u e s t r o co -
r a z o n esa pasión d o m i n a n t e , ese^apego d e s m e d i d o al in te rés , 
ese deseo de v e n g a n z a , ese odio al p r ó j i m o , esa env id i a de los 
b ienes a j e n o s , esa fa ta l a m i s t a d con c i e r t a s p e r s o n a s , Dissol-
ve : a f u e r a esa c o m p a ñ í a tan pe r jud i c i a l á v u e s t r a inocencia , 
a f u e r a esa casa d o n d e h a t r i s t emen te n a u f r a g a d o v u e s t r a p u -
r e z a , a f u e r a esas r e l a c i o n e s , e sas c o r r e s p o n d e n c i a s , esa o c a -
sion p r ó x i m a en q u e v i v í s e n r e d a d o s , y q u e h a n s ido y son 
las c a u s a s de v u e s t r a perd ic ión y r u i n a , Dissolve. E s t e , e s t e 
es el a y u n o q u e y o p r i n c i p a l m e n t e q u i e r o , y el ún ico q u e 
p u e d e r econc i l i a ros c o n m i g o , y a p l a c a r mi j u s t i c i a . 

A s í h a b l a Dios en este s an to t i empo , así se e x p l i c a con los 
p e c a d o r e s , y a po r los o r ácu los de la E s c r i t u r a , y a p o r la v i -
v a voz de s u s m i n i s t r o s , y a p o r las s an t a s i n sp i r ac iones q u e 
mi se r i co rd io samen te h a c e r e s o n a r en su co razon ; p e r o ¿ q u é 
le con tes tan ellos p o r lo c o m ú n ? Como si q u i s i e r a n ob l iga r l e 
á c a p i t u l a r con e l los , ¡ ay S e ñ o r ! le r e s p o n d e n , e n t r e m o s en 

1 Isai. u v , 6 . 
n * 
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compos ic iones , no seá is tan s e v e r o y e x i g e n t e , a r r e g l e m o s el 
negocio po r medios m a s du lces y s u a v e s . Y o en v e r d a d os h a -
r é gus to so c u a l q u i e r a o t ro sacr i f ic io , con ta l q u e Yos no m e 
pidá i s e s t e : Quoniam si voluisses, sacrificium dedissem ulique. 
Y o a y u n a r é es ta C u a r e s m a c o m o m e m a n d a la Ig les ia , y o g u a r -
d a r é a b s t i n e n c i a , y o t e n d r é m i s r a t o s de orac ion y p r a c t i c a r é 
o b r a s de p i e d a d ; p e r o Y o s no exi já is de mí q u e confiese a q u e l 
pecado q u e m e causa tan ta v e r g ü e n z a y r u b o r . ¿ O s p a r e c e 
b i en e s t o , S e ñ o r ? — N o , r e s p o n d e , Dissolve colligaliones im-
pielalis; tanto si e l pecado te c ausa v e r g ü e n z a como s i no, n o 
te lo p e r d o n a r é en t an to q u e no lo dec la res a l c o n f e s o r . — Y a , 
S e ñ o r , q u e no os con ten tá i s con e s t o , voy á o f r e c e r o s m a s : 
Quoniam si voluisses, sacrificium dedissem ulique. Y o s e r é m u y 
sol íci to en e s c u c h a r v u e s t r a san ta p a l a b r a , y o as i s t i ré á las 
func iones r e l ig iosas q u e se h a r á n en es te s an to t i e m p o , yo r e -
z a r é con afec to y devocion ; p e r o Yos no m e obl igué is ni á s a -
l i r d e aque l l a c a s a , ni á de ja r aque l l a a m i s t a d , n i á desped i r -
m e p o r s i e m p r e de a q u e l l a pe r sona . ¿ O s es tá bien q u e lo h a -
g a m o s a s í ? — N o , r e s p o n d e , Dissolve colligaliones impietalis; 
m i e n t r a s tú no s a l g a s de e sa c a s a , m i e n t r a s no dejes esa p e r -
s o n a , m i e n t r a s no cor tes esa a m i s t a d , s e r á inút i l lodo c u a n -
to h a g a s . — Y a q u e n i lodo es to bas la p a r a c o n t e n t a r o s , t o -
d a v í a es toy d i spues to á h a c e r n u e v o s sacr i f ic ios : Quoniam si 
voluisses, sacrificium dedissem ulique. Me a c e r c a r é a l t r i b u n a l 
de la P e n i t e n c i a , l l o r a r é mis cu lpas p a s a d a s , d e c l a r a r é u n o 
p o r u n o todos m i s p e c a d o s y m i s e r i a s , p r o p o n d r é no o fende -
r o s m a s ; p e r o Y o s , en v i s t a de mi a r r e p e n t i m i e n t o , p e r m i -
t i d m e c o n t i n u a r con a q u e l l a pe r sona q u e t an to a m o , d e j a d m e 
s e g u i r en esta casa en l a q u e e n c u e n t r o m i subs i s t enc ia , c o n -
c e d e d m e p r o s e g u i r es te negoc io en el q u e e s t r i b a mi f o r t u n a . 
Si h a s t a a h o r a e s t a s cosas h a n sido p a r a m í ocas iones de o f e n -
d e r o s , y a no lo s e r á n a d e l a n t e , pues b i en veis la s ince r idad 

de mis l á g r i m a s y de m i s p ropós i tos . ¿ Q u é dec í s , D ios m i ó , 
h a g o b a s t a n t e ? — N o , r e s p o n d e , Dissolve colligaliones impieta-
lis, a f u e r a a m o r e s q u e m a t a n al a l m a , a f u e r a ca sa s q u e a r -
r u i n a n la h o n e s t i d a d , a f u e r a negocios q u e conducen a l i n f i e r -
n o . — P u e s ¿ q u é m a s q u e r e i s , S e ñ o r ? — Q u e dejes todos t u s 
p e c a d o s , q u e h a g a s u n a r e f o r m a gene ra l de t u s c o s t u m b r e s , 
q u e te c o n v i e r t a s á m í con lodo el c o r a z o n : Convertimini ad 
me in tolo corde vestro \ ¿ O y e s ? In loto... y q u i e r o dec i r t e , 
q u e con u n solo pecado m o r t a l q u e flejes sin d e s t r u i r , con u n a 
so la ocas ion v o l u n t a r i a en q u e q u i e r a s c o n t i n u a r , t odo lo de -
m á s no te s e r v i r á de n a d a , de n a d a a b s o l u t a m e n t e . 

E s t a s s o n , fieles m i o s , las p a l a b r a s fo rma le s q u e Dios d i r i g e 
á todo p e c a d o r , y á las cua l e s n a d a p u e d o yo a ñ a d i r n i q u i -
t a r : solo os d i r é con san B e r n a r d o q u e , d u r a n t e e s t e t i empo 
de pen i t enc i a , no b a s t a q u e os e n m e n d e i s d e v u e s t r o s pecados , 
s ino q u e debeis h a c e r sen t i r á v u e s t r o c u e r p o los r i g o r e s de 
u n a p r u d e n t e y a d e c u a d a mor t i f i cac ión . Si solo e l a l m a h u -
b iese pecado y ofendido á D i o s , e l la so la e s t a r í a ob l i gada á h a -
cer p e n i t e n c i a ; pe ro h a b i e n d o el c u e r p o c o n t r i b u i d o t a m b i é n 
á c o m e t e r la c u l p a , es m u y j u s t o q u e l l eve la p a r t e del c a s -
t igo q u e le c o r r e s p o n d e . ¿ N o h a s ido el c u e r p o q u i e n , d i g á -
m o s l o a s í , h a p r e s t a d o s u s ó r g a n o s al a l m a p a r a d a r m i r a d a s 
l i cenc iosas , d e n i g r a r la r e p u t a c i ó n a j e n a , p ro f e r i r p a l a b r a s 
i n d e c e n t e s , c o m e t e r h u r t o s , in jus t i c i a s é i m p u r e z a s ? ¿ N o h a 
sido el c u e r p o qu ien con s u s d e p r a v a d a s tendencias h a i n -
d u c i d o al a l m a á c o m e t e r los m a s de los p e c a d o s ? S i el a l m a 
h a ofendido á D i o s , ¿ n o h a s ido las m a s veces p o r c o m p l a c e r 
al c u e r p o , y sa t i s face r s u s deseos d e p r a v a d o s ? Leed á s a n t o 
T o m á s y h a l l a r é i s q u e á excepc ión de a lgunos p e c a d o s p u -
r a m e n t e e s p i r i t u a l e s , c o m o son el od io , la env id ia y la s o b e r -

1 J o e l , i i , 12. — 1 D. Thom. 
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b i a , los cua les el a l m a c o m e t e po r sí so la y s in c o n c u r s o de l 
c u e r p o ; en todos los d e m á s el c u e r p o t iene u n a p a r t i c i p a c i ó n 
m a s ó menos d i r p c t a , s i r v i e n d o u n a s veces de i n s t r u m e n t o a l 
a l m a p a r a c o m e t e r l o s , y s i endo o t r a s el obje to p r i n c i p a l en c u -
y o obsequ io los come te . P u e s s i el c u e r p o h a t en ido t a n t a pa r -
t e en las o fensas q u e se h a n h e c h o á D i o s , ¿ n o d e b e r á i g u a l -
m e n t e t ene r l a en la pen i t enc ia q u e se h a g a p a r a a p l a c a r l e ? 

E s t a sola re f lex ión d e b e r í a b a s t a r , fieles m i o s , p a r a q u e r e -
c ib iésemos con sumis ión y doc i l idad el p r e c e p t o de la Ig l e s i a , 
q u e nos m a n d a m o r t i f i c a r e l c u e r p o con la abs t inenc i a y el a y u -
no d u r a n t e la C u a r e s m a . C u a n d o p a r a m a n d a r l o no t u v i e s e las 
m u c h a s y m u y pode rosa s r a z o n e s q u e t i ene , cua l e s s o n , en -
t r e o t r a s , e l h a b e r n o s d a d o J e s u c r i s t o el e j e m p l o , el h a b e r -
se p r a c t i c a d o as í desde el t i e m p o de los A p ó s t o l e s , el s e r u n a 
p r á c t i c a ú t i l í s ima p a r a d o m a r n u e s t r a s p a s i o n e s , d e b e r í a s e r 
suf ic ien te p a r a a c a t a r y o b e d e c e r es ta disposic ión el r e f l e x i o -
n a r , q u e el a y u n o y l a abs t inenc i a son m o r t i f i c a c i o n e s m u y 
deb idas á n u e s t r a c a r n e p o r la p a r t e q u e h a ten ido en las o f e n -
sas q u e h e m o s h e c h o á D i o s . 

Mas ¡ a y ! en es tos t i empos de i n m o r a l i d a d y l i b e r t i n a j e no 
b a s t a es ta r a z ó n , no bas t an t odas las r a z o n e s j u n t a s p a r a i n -
d u c i r á u n g r a n n ú m e r o d e c r i s t i anos á c u m p l i r con el p r e -
cep to del a y u n o y de la a b s t i n e n c i a . A p o y á n d o s e c a d a cua l s o -
b r e el p r e t e x t o q u e m a s le p l a c e , se s u b l e v a n c o n t r a u n p r e -
c e p t o q u e t iene á s u f a v o r la t r a d i c i ó n , l a a u t o r i d a d , y h a s t a 
l a conven ienc i a p r o p i a . ¿ P o r q u é , p r e g u n t a n u n o s , l i e m o s de 
s u j e t a r n o s á u n a ley q u e no h a s ido i m p u e s t a p o r D i o s , s ino 
so lamente po r los h o m b r e s ? ¿ P o r q u é , dicen o t r o s , h e m o s de 
o b s e r v a r u n a ley q u e está y a a n t i c u a d a y h a ca ído en d e s u s o ? 
¿ P o r q u é , r ep l i can o t r o s , h e m o s de c u m p l i r u n a l e y , c u y a ob-
s e r v a n c i a es i ncompa t ib l e con n u e s t r a s a l u d y con las o b l i g a -
c iones de n u e s t r o e s t a d o ? — P r e g u n t a s t a n nec ias c o m o es tas 

110 merecen el h o n o r de q u e se las contes te desde u n l u g a r t a n 
a l to c o m o el q u e o c u p o ; sin e m b a r g o , c o m o se r ep i t en á cada 
p a s o , y pud i e r an a l u c i n a r á la gente senci l la y poco i n s t r u i -
d a en m a t e r i a s de Re l ig ión , d i r é dos p a l a b r a s s o b r e c a d a u n a 
d e e l l as . 

A los q u e p r e g u n t a n por q u é h e m o s de s u j e t a r n o s á la ley 
del a y u n o y de la a b s l i n e n c i a , no h a b i é n d o l a i m p u e s t a Dios , 
s ino los h o m b r e s , con t e s to , q u e d e b e m o s s u j e t a r n o s á el la , 
p o r q u e el m i s m o Dios nos m a n d a obedecer los p r e c e p t o s de 
n u e s t r o s l eg í t imos s u p e r i o r e s , s o b r e todo los de la Ig le s i a . S i 
a l g u n o , d ice J e suc r i s to , desoye re los m a n d a t o s de la Ig les ia , 
m í r a l e c o m o u n gent i l y un pub l i cano : Si Ecclesiam non au-
dierit, sit tibisicul elhnicus el publicanus \ Si un hi jo di jese á 
s u p a d r e : P a d r e mió , vos no sois m a s q u e u n h o m b r e , de con-
s i g u i e n t e y o no estoy ob l igado á o b e d e c e r o s , ¿ q u é le r e s p o n -
d e r í a ? "Verdad e s , h i jo mió , le d i r i a , q u e y o no soy m a s q u e 
u n h o m b r e , p e r o , como al m i s m o t i empo soy tu p a d r e , Dios 
te m a n d a en el c u a r t o p recep to q u e m e h o n r e s y m e o b e d e z -
c a s . Del m i s m o modo os re sponde la Igles ia : es v e r d a d , os 
d i c e , q u e yo estoy c o m p u e s t a de h o m b r e s , pues no son o t r a 
cosa los p r e l ados q u e m e d i r igen y m e g o b i e r n a n ; m a s , c o m o 

, e l los son v u e s t r o s leg í t imos s u p e r i o r e s , D i o s o s m a n d a o b e d e -
cer s u s p r e c e p t o s , lo m i s m o q u e si él os los impus iese : Qui 
vos audit, me audil\—¿Comprendéis a h o r a e l po r q u é d e -
be i s c u m p l i r la ley del a y u n o y de la a b s t i n e n c i a ? 

A los q u e p r e g u n t a n por q u é se h a de o b s e r v a r u n a ley q u e 
y a no es tá en uso , r e s p o n d o q u e la ley del a y u n o t iene hoy tan-
ta f u e r z a y v i g o r c o m o el p r i m e r d ia q u e se p r o m u l g ó . P a r a 
q u e u n a ley cese de ob l iga r , no bas ta q u e a l g u n o s súbd i to s 
díscolos y r e l a j a d o s dejen de c u m p l i r l a ; es m e n e s t e r q u e el 

1 Ma t lh . XVIII, 17 . — ! L u c . x , 16. 
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m i s m o leg i s lador cons ien ta e s p o n t á n e a m e n t e en e l lo , ó de ro -
g á n d o l a e x p r e s a m e n t e , ó a u t o r i z a n d o su inobse rvanc ia con 
s u s i lencio y aqu iescenc ia . ¿ Y cuándo h a de rogado la Ig les ia 
l a ley del a y u n o ? ¿ c u á n d o h a d a d o seña les de q u e a u t o r i z a s u 
i n o b s e r v a n c i a ? n u n c a . D e c o n s i g u i e n t e , a u n q u e m u c h o s no la 
c u m p l a n , es to no p r u e b a q u e no esté en todo s u v i g o r ; lo q u e 
p r u e b a e s , q u e m u c h o s es tán contentos de ir a l in f ie rno con 
tal q u e v a y a n h a r t o s . 

A los q u e p r e g u n t a n por q u é se h a de c u m p l i r u n a ley i n -
c o m p a t i b l e con la sa lud y el c u m p l i m i e n t o de las p r o p i a s obli-
g a c i o n e s , r e s p o n d o q u e si es ta i ncompa t ib i l i dad es v e r d a d e -
r a , la Ig les ia está m u y d i s t an te de q u e r e r ob l iga r al a y u n o 
y á l a a b s t i n e n c i a , p u e s no cabe en s u p r u d e n c i a y d u l z u r a 
p r e c i s a r á n i n g u n a cosa q u e r e d u n d e en menoscabo de la s a -
l u d , ó en p e r j u i c i o de las ob l igac iones del p r o p i o e s t a d o ; p e r o 
s i es ta i ncompa t ib i l i dad es s u p u e s t a , fingida ó e x a g e r a d a , c o -
m o lo s e r á en m u c h o s , en tonces ob l iga p o r la r azón de q u e 
a l s u p e r i o r toca m a n d a r , y al s u b d i t o obedece r . 

N o es r a z ó n q u e g a s t e m a s t i empo en d i l u c i d a r u n a s cues -
t iones q u e solo h a n pod ido p r o m o v e r s e p o r los enemigos de t o -
d a mor t i f icac ión : v o y á dec i r a lgo s o b r e la obl igación de aña-
d i r á la mor t i f i cac ión del c u e r p o el e je rc ic io de las b u e n a s 
o b r a s . ¿Cree i s voso t ros q u e l a Ig les ia al ins t i tu i r l a C u a r e s -
m a no t u v o m a s ob je to q u e la mace rac ion de l a c a r n e ? M u y 
p o c o conoce su e sp í r i tu q u i e n así lo p i ensa . E l l a nos dice b ien 
c l a r o lo q u e q u i e r e de noso t ros con p o n e r n o s á la vis ta el e j em-
p lo de J e s u c r i s t o en el de s i e r to . ¿ Q u é h izo el S a l v a d o r c u a n -
do t r a t ó de a y u n a r u n a c u a r e s m a e n t e r a ? Se r e t i ró del m u n d o , 
s e f u é á la s o l e d a d , se en t r egó á la mas a l t a y devo ta o r a c i o n . 
P u e s si voso t ro s deseá i s san t i f i ca r la C u a r e s m a s e g ú n el e j em-
p l o de J e s u c r i s t o , y c o n f o r m e á l a in tención de la I g l e s i a , d e -
b e i s en es te t i empo r e t i r a r o s del bul l ic io del s iglo, d a r o s al r e -
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cogimiento y á la devoc ion , y b u s c a r el s i lencio y la so l edad , 
á fin de e n t r a r en a v e r i g u a c i o n e s con v u e s t r a conc ienc ia , dis-
pone ros p a r a u n a confesion e x a c t a y s a ludab le , y p o n e r o s en 
es tado de pode r d a r c u e n t a s á Dios s i e m p r e q u e él os las p ida . 

¡ A h ! c r i s t i anos , voso t ro s no ha l l a r é i s d i f icul tad a l g u n a en 
h a c e r es to , si s è r i a m e n t e re f lex ioná is q u e q u i z á s esta C u a r e s m a 
se rá la ú l t i m a p r o p o r c i o n q u e la m i se r i co rd i a de Dios os o f r e -
ce rá p a r a q u e a s e g u r e i s la sa lvac ión de v u e s t r a a l m a . ¿ Q u i é n 
s abe si es ta C u a r e s m a s e r á la ú l t i m a q u e v e r é i s ? ¿ Q u i é n os 
a s e g u r a q u e , si en la C u a r e s m a q u e v i ene no os poné i s b ien 
con D i o s , t e n d r é i s o p o r t u n i d a d de h a c e r l o en la del a ñ o s i -
g u i e n t e ? ¡ O h p e c a d o r e s ! Voso t ros no sois capaces de c o m p r e n -
de r el i nes t imab le benef ic io q u e Dios o s h a c e conced iéndoos es-
te t i empo p a r a a p l a c a r s u ju s t i c i a . Si lo c o m p r e n d i é r a i s . . . ¡ a h ! 
si lo c o m p r e n d i é r a i s , s in d u d a e x c l a m a r í a i s l lenos de a m o r y 
a g r a d e c i m i e n t o : ; A h ! S e ñ o r , de spues de h a b e r yo a b u s a d o de 
t an t a s C u a r e s m a s c o m o años cuento de uso de r a z ó n , a u n m e 
concedeis esta p a r a q u e h a g a pen i t enc i a de mis p e c a d o s . ¿ A 
cuán to s p e c a d o r e s menos cu lpab le s q u e y o habé i s n e g a d o es ta 
g r a c i a ? ¿ Q u é h u b i e r a s ido d e m í , s i , c o m o á e l los , m e h u -
bieseis r e h u s a d o es te t i empo de pen i t enc i a? Mas, Vos no h a b é i s 
q u e r i d o p e r d e r m e c o m o á e l los , h a c i e n d o á f a v o r m í o u n a e x -
cepción q u e no m e r e z c o . G r a c i a s , Dios mio , g r a c i a s po r t an t a 
m i s e r i c o r d i a y b o n d a d . Y si las C u a r e s m a s p a s a d a s h a n s ido 
p a r a mí g r a c i a s del todo p e r d i d a s , y a r e s u e l v o a p r o v e c h a r l a 
p r ó x i m a q u e todav ía m e o f rece i s . Y o r e p a s a r é en el la todos los 
años de m i v ida con a m a r g u r a de m i a l m a , yo p a s a r é la e s -
p o n j a s o b r e todos m i s pecados ; y no h a b r á u n o solo , ó Dios 
de mi a m o r , s o b r e el cua l no d e r r a m e a l g u n a s l á g r i m a s . Mi 
consuelo s e r á el l l an to , m i s d i v e r t i m i e n t o s la o rac ion , m i s r e -
ga los el a y u n o , mi ocupac ion el a r r e g l o de mi conciencia , m i 
r e c r e o el e jerc ic io de l a s b u e n a s o b r a s . Bendec id , S e ñ o r , e s tos 
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propós i to s q u e f o r m o ; y v u e s t r a g r a c i a q u e m e los i n sp i r a , 
m e a y u d e t amb ién á c u m p l i r l o s . — A s í os lo deseo , c r i s t i anos , * 
y r u e g o á Dios q u e m i s deseos q u e d e n s a t i s f echos . A m e n . 

La ceguedad espiritual. 

Cfficus qu ídam scdebat secüs 
viam. (Luc . XXIII, 35) . 

Deseosa la Ig les ia de c u r a r la c e g u e d a d e sp i r i t ua l en q u e 
v i v e n no pocos de s u s h i j o s , a d o p t a h o y u n m ed i o m u y s e -
m e j a n t e a l q u e s e dice e m p l e ó u n c ier to h o m b r e p a r a c o r r e -
g i r á un a m i g o s u y o de l a c ó l e r a , de la q u e f r e c u e n t e m e n t e 
sol ia de ja r se d o m i n a r . ¿ C u á l d i r ía i s f u e el m ed i o d e q u e s e 
v a l i ó ? U n d ia q u e es taba m u y d o m i n a d o de esta p a s i ó n , t o -
m ó un espejo , s e lo p u s o de lan te , y le obl igó á m i r a r s e en é l . 
A l ve r el colér ico su e s p a n t o s a fisonomía, la f r en t e c e ñ u d a , 
los ojos cen t e l l ean t e s , las mej i l l as i n f l a m a d a s , los labios l í -
v i d o s , y la boca e c h a n d o e s p u m a , f u e tal el h o r r o r q u e con-
c ibió de s í m i s m o , q u e no f u e menes t e r m a s p a r a c o r r e g i r s e 
y e n m e n d a r s e . 

D e igua l i ndus t r i a s e v a l e h o y la Ig les ia p a r a c u r a r l a ce-
g u e r a e sp i r i tua l en q u e d e s g r a c i a d a m e n t e v i v e u n c rec ido n ú -
m e r o de c r i s t i anos . P a r a q u e c o m p r e n d a n su infeliz e s t ado , y 
p r o c u r e n sa l i r c u a n t o a n t e s d e él , les pone de lan te la i m á g e n 
d e un ciego q u e , si bien lo e r a solo en c u a n t o al c u e r p o , p u e -
de s e r v i r l e s de espejo p a r a q u e c o m p r e n d a n lo q u e son e l los 
en cuan to a l a l m a . A q u e l c iego es taba s en t ado j u n t o á u n o de 
los por ta les de la c iudad de J e r i có , p id iendo l imosna á los q u e 
p a s a b a n ; y no tando en c ie r to d ia q u e p a s a b a m a s gen te d e lo 
a c o s t u m b r a d o , p r e g u n t ó q u é e r a aque l lo , y cuá l e r a la c a u s a 
d e aque l l a n o v e d a d . Respond ióse l e q u e e r a p o r q u e l l egaba 
J e sús de N a z a r e t , y al p u n t o s e p u s o á g r i t a r : J e s ú s , h i jo de 
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D a v i d , c o m p a d e c e o s de m í . En v a n o la gen te p r o c u r a b a h a -
ce r le c a l l a r : él e s f o r z a b a m a s la v o z , y r e p e t í a : Hi jo de Da-
v i d , h a b e d p iedad de m í . P r e g u n t a d o p o r J e suc r i s to q u é e r a 
lo q u e q u e r í a de él , ¡ a h ! S e ñ o r , r e spond ió , lo q u e q u i e r o de 
Vos es , q u e m e deis l a v i s t a . No bien h u b o d i cho es tas pa la -
b r a s , c u a n d o o y ó es ta r e s p u e s t a : Y e , t u g r a n fe te h a s a l -
v a d o . 

E s t o y c ie r to q u e s i los q u e están c iegos en el a l m a c o n o -
ciesen su l a m e n t a b l e s i t u a c i ó n , no d i f e r i r í an un solo ins tan te 
el s u p l i c a r á Je suc r i s to los i l uminase . P o r e s t o , s i g u i e n d o el 
esp í r i tu del evange l io de h o y , v e n g o á da r l e s u n a c l a r a idea 
de s u m a l , hac iéndo les v e r t res c o s a s : 1 . a cuá l e s son las c a u -
sas q u e p r o d u c e n la c e g u e d a d esp i r i tua l : 2 . a cuá l e s son los 
efectos q u e la s iguen : 3 . a cuá les los r e m e d i o s q u e la c u r a n . 
Si se m e e s c u c h a con a t e n c i ó n , no d u d o q u e m a s de u n o de 
m i s oyen tes h a de f o r m a r d e sí un concepto m u y d i fe ren te 
del q u e tal vez h a f o r m a d o h a s t a a h o r a . 

P a r a s a b e r lo q u e es la ceguedad e s p i r i t u a l , y de q u é mo-
do se f o r m a en el a l m a , no habé i s de h a c e r m a s q u e o b s e r v a r 
a t e n t a m e n t e lo q u e p a s a en cier tos d ias de v e r a n o . Sa le po r la 
m a ñ a n a m u y c l a r o y r e f u l g e n t e el s o l , d i f u n d e por lodas p a r -
tes s u s d o r a d o s y luminosos r a y o s , y llena todo el hemis fe r io 
de tal luz y c l a r i d a d , q u e s e d iv i san los obje tos m a s d i s t a n -
tes é impe rcep t i b l e s . P e r o ¿ q u é ? De u n e s t a n q u e cenagoso y 
c o r r o m p i d o comienzan á l e v a n t a r s e a l g u n o s l ige ros v a p o r c i -
l los, es tos vaporc i l los no t a r d a n en c o n v e r t i r s e en d e n s a s n u -
bes , es tas 'nubes se d i la tan luego , y se e s c a m p a n p o r todo e l 
a i r e ; y héos aqu í q u e en poco t i empo q u e d a n tan o fuscados 
los r a y o s de a q u e l luminoso a s t ro , tan encapo tado el cielo, y 
t a n s o m b r í a la t i e r r a , q u e el d ia m a s c l a r o a p e n a s se dis t in-
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g u e de la m a s o s c u r a n o c h e . A h o r a b i e n , c r i s t i a n o s , el e n -
tend imien to es c o m o u n sol q u e br i l l a en n u e s t r o in te r io r , y 
de tal modo i l u m i n a n u e s t r a a l m a con los r a y o s de su luz na -
t u r a l , y con los r e s p l a n d o r e s de la f e , q u e ella d i s t i ngue con 
c l a r idad el bien de l m a l , el vicio de l a v i r t u d , el camino de l 
cielo del s ende ro de la pe rd i c ión . Mien t r a s estos r a y o s b r i l l an 
en n u e s t r o i n t e r io r , ó no caemos , ó si caemos , p r o n t o v o l v e -
m o s á l e v a n t a r n o s ; p e r o suponed q u e de n u e s t r a concup i scen -
cia, c o m o de u n a l a g u n a c o r r o m p i d a y cenagosa , comiencen 
á l e v a n t a r s e n e g r o s v a p o r e s de r epe l idas cu lpas , héos a q u í a l 
en tend imien to tan o scu rec ido y ec l ip sado , q u e , c o n f u n d i e n d o 
l a s t i m o s a m e n t e los o b j e t o s , t o m a m o s el ma l p o r el b i e n , el 
pecado por la v i r t u d , y el c a m i n o e x t r a v i a d o p o r el s e n d e r o 
r e c t o . 

Si deseá i s s a b e r cómo en la p r á c t i c a se ver i f ica es to , e s t a d -
m e a tentos , q u e v o y á ponéros lo de lan te de los ojos. ¿ R e c o r -
dáis la p r i m e r a vez q u e comet i s te i s el p e c a d o ? ¡ O h Dios, q u é 
e s p a n t o , q u é h o r r o r os causó v u e s t r a ca ida! N o bien h u b i s -
teis dado el p r i m e r desahogo á la pas ión , c u a n d o v u e s t r o e n -
t end imien to , desp legando a n t e v u e s t r o s ojos todas las luces d e 
la fe, os hizo v e r la enormidad de v u e s t r a cu lpa , la s a n t i d a d 
de u n Dios o fend ido , todo u n inf ie rno ab ie r to ba jo v u e s t r o s 
p i é s , y lodo u n cielo perd ido por u n nonada . Con es tos e s p e c -
t á c u l o s á la v i s t a , fue tal el h o r r o r y a m a r g u r a q u e concebís-
teis de a q u e l pecado , que el m i s m o confesor no sab ia c ó m o h a -
cer lo p a r a conso la ros . Pe ro ¿ q u é ? E n g o l o s i n a d a la concup i s -
cencia con el s a b o r del gus to p roh ib ido , no t a rdó en v o l v e r á 
p r o b a r l o ; y e n t o n c e s , ¡ a h ! en tonces y a fue o t r a cosa . E l e n -
tend imien to , q u e l a p r i m e r a vez t a n t o os hab ía a feado a q u e l l a 
acc ión , y a os l a presentó con co lores menos abominab les , p o r 
m a n e r a q u e no os causó ni el r e m o r d i m i e n t o ni la confus ion 
q u e an t e s os c a u s a r a . Volvió la concup i scenc ia á g u s t a r el p í a -

ce r ilícito ; y el en t end imien to , ¡ ay de m í ! el en tend imien to , 
como si se hub i e se h e c h o cómpl i ce de s u s deli tos, ca l ló , d i s i -
m u l ó , y a u n a p r o b ó c o m o b u e n o lo q u e an tes condenaba co -
m o in icuo . ¿ Q u é m e decís de es ta h i s t o r i a ? ¿ E s v e r d a d e r a ? 
P u e s en voso t ro s m i s m o s podé i s v e r la i m a g e n de la c e g u e d a d 
e s p i r i t u a l , y el m o d o con q u e se f o r m a en el a l m a . 

Mas q u i e r o q u e lo veá i s me jo r con un e jemplo s a c a d o de la 
s a g r a d a E s c r i t u r a . S e d u c i d a E v a con la h e r m o s u r a del f r u t o 
p r o h i b i d o , lo coge y lo c o m e ; pe ro ¡ a h ! no bien lo h a c o m i -
do , c u a n d o la asa l ta el t e m o r de q u e , entendiéndolo su esposo , 
A d á n , la r e p r e n d e r á s e v e r a m e n t e p o r s u inobed ienc ia . ¿ Q u é 
h a c e ella p a r a a h o r r a r s e s u s r e g a ñ o s ? T o m a o t ra f r u t a , se la 

. p r e s e n t a , le h a c e n o t a r s u h e r m o s u r a , le p o n d e r a s u s a b o r , 
y al ú l t i m o le a ñ a d e , q u e r ec ib i r á c o m o u n a p r u e b a de es t i -
mac ión q u e l a a c e p t e , y la c o m a . E l b u e n o de A d á n , no y a 
convenc ido por las r a z o n e s de la e s p o s a , s ino po r no q u e r e r 
d e s a i r a r l a , en vez de r e p r e n d e r l a , ¿ q u é contes ta? Ca l la , c o n -
siente , y a p r u e b a : Noluit eam contristare, q u e dice el P a d r e 
s an A g u s t í n . N i m a s ni m e n o s de lo q u e p a s a en t r e el e n t e n -
d imien to y la c a r n e , q u e son c o m o dos esposos m u y ín t imos 
y co rd ia l e s . L a c a r n e , deseosa de cosas t e r r enas , p r o p o n e s u s 
deseos a l en t end imien to , man i f e s t ándo le el s en t imien to q u e v a 
á t e n e r si él no los a p r u e b a ó no los e x c u s a ; y h é a q u í q u e 
el e n t e n d i m i e n t o , no obs t an t e q u e conoce el c a p r i c h o de s u 
esposa , p o r no c o n t r i s t a r l a , ó d i s i m u l a , ó b u s c a r a z o n e s p a r a 
e x c u s a r l a . 

¿ Q u e r e i s q u e p o n g a a lgunos casos prác t icos ? V o s , h o m -
b r e , os h a b é i s p u e s t o en la cabeza q u e habé i s de a c r e c e n t a r 
v u e s t r a f o r t u n a , y po r es to os en t r egá i s á todo g é n e r o de t r a -
t o s , de comerc ios y especu lac iones . Si el en t end imien to q u i -
siese e n t r a r en el e x á m e n de todos v u e s t r o s c o n t r a t o s , tal vez 
h a l l a r í a q u e los m a s son u s u r a r i o s é i l íc i tos , y c o n s i g u i e n t e -
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m e n t e os i n t imar í a , no solo la neces idad d e d e j a r es tos n e g o -
c ios , s ino la obl igación de r e s t i t u i r las adqu i s i c iones h e c h a s en 
m u c h o s a ñ o s . ¿ Q u é hacé i s vos p o r no v e r o s en s e m e j a n t e s 
a p u r o s ? Dis t r aé i s el en t end imien to p a r a q u e no e n t r e en es te 
e x á m e n . ¿Y é l ? él po r no c o n t r i s t a r o s , t o l e r a , d i s i m u l a y c a -
l l a . Noluit eam contristare. Y o s , p a d r e , os h a b é i s p r o p u e s t o 
colocar bien á v u e s t r a s h i j a s , y por es to no h a y bai le á q u e no 
las envie is , a d o r n o q u e no les pongá i s e n c i m a , ni p r e t end i en -
te con qu ien no l a s dejeis t r a t a r con toda l i b e r t a d . Si el e n -
t end imien to qu i s i e se h a c e r u n e x á m e n i m p a r c i a l de v u e s t r o 
c o m p o r t a m i e n t o , s in d u d a h a l l a r í a q u e no es c o m p o r t a m i e n t o 
de u n p a d r e c r i s t i ano , s ino de u n p a d r e q u e h a o lv idado e n -
t e r a m e n t e su ob l igac ión . ¿ Q u é hacé i s v o s p a r a no v e r o s o b l i -
gado á m u d a r de c o n d u c t a ? Dis t raé i s el e n t e n d i m i e n t o p a r a 
q u e no se o c u p e de es to . ¿Y é l ? él p o r no d i s g u s t a r o s , s u f r e , 
to lera y ca l la . Noluit eam contristare. T ú , j o v e n p e r d i d o en 
l a s c i v i a s ; t ú , a r t e sano s u m e r g i d o en v i c i o s ; t ú , donce l la e n -
r e d a d a en a m o r e s ; todos o i r ía i s los g r i tos de v u e s t r a c o n c i e n -
c ia , si le diéseis ocasion de h a b l a r . P e r o ¿ q u é hacé i s v o s o t r o s 
p a r a q u e ella n u n c a t enga es ta ocas ion? P r o c u r á i s d i s t r a e r l a 
en o t ras c o s a s , s in j a m á s d a r l e l u g a r p a r a o c u p a r s e de v u e s -
t r a c o n d u c t a . Hacé i s lo q u e , s egún la E s c r i t u r a , h a c i a el i m -
pío Saú l c u a n d o se sen t ia a g i t a d o del esp í r i tu p e r t u r b a d o r , q u e 
luego l l a m a b a á u n b u e n t añedor de g u i t a r r a , p a r a q u e h a -
ciéndole m ú s i c a , le d i s t r a j e s e de la penosa i m p r e s i ó n q u e le 
c a u s a b a el r e m o r d i m i e n t o i n t e r i o r : Quandocumque Spiritus Do-
mini malus arripiebat Saúl, David tollebat citharam, el percu-
tiebat manu sua, el refocillabatur Saúl \ As í voso t ros p r o c u -
rá i s s i e m p r e e s t a r me t idos en negocios de l m u n d o p a r a q u e no 
s u c e d a q u e , ha l l ándoos l a conciencia a l g u n a vez solos y d e s -

1 I Reg. x v i , 23. 
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ocupados , a p r o v e c h e la o p o r t u n i d a d p a r a h a c e r o s r e n d i r cuen-
ta de v u e s t r o s de só rdenes . ¿ Q u é o s p a r e c e , c r i s t i a n o s , de u n a 
tal c e g u e d a d ? Pod ré i s f o r m a r ju ic io de el la , m i r a n d o los efec-
tos q u e p r o d u c e . 

E l p r i m e r o es ind i spone r al p e c a d o r p a r a a p r o v e c h a r s e de 
los med ios de conve r s ión q u e la mi se r i co rd i a d iv ina le o f r e -
ce . U n o de los m a s ins ignes f a v o r e s q u e Dios h i z o al impío 
A c a b , f u e e n v i a r l e u n p r o f e t a tan s an to é i l u s t r ado c o m o M i -
q u e a s , p a r a q u e a y u d a d o de s u s sanos c o n s e j o s , a b r i e s e los 
ojos, y e n t r a s e en el b u e n c a m i n o . Mas ¿ q u é h i z o a q u e l p r í n -
cipe tan c iego c o m o l ibe r t ino? Léjos de e s c u c h a r con doci l idad 
los s a l u d a b l e s av i sos del env iado de D i o s , los desp rec ió c o m o 
d e m a s i a d o s e v e r o s , y b u s c ó o t ros p r o f e t a s q u e le anunc ia sen 
cosas m a s de su g u s t o . P o r su de sg rac i a e n c o n t r ó , no uno , 
s ino c u a t r o c i e n t o s , q u e pose ídos del e sp í r i tu de m e n t i r a , le 
d ie ron o rácu los f a l s o s , y añad ie ron n u e v a s t in ieb las á su y a 
h a r t o g r a n d e obcecac ión . Así lo hacen los p e c a d o r e s obceca -
dos . A q u e l c o m e r c i a n t e , aque l r i co , aque l j o v e n , aque l l a m u -
j e r , e t c . , h a l l a r o n un b u e n M i q u e a s , es dec i r , u n confesor docto 
y celoso q u e d e s a p r o b ó c o m o in ju s t a s aque l l a s g a n a n c i a s , co-
m o i l íci tas aque l l a s v i s i t a s , como pe l ig rosos aque l los t r a tos , 
y c o m o d a m n a b l e s aque l l a s condescendenc ias . P e r o ¿ q u é h a n 
h e c h o ellos p a r a no t ene r q u e e n m e n d a r s e ? Han a b a n d o n a d o 
a l buen p r o f e t a c o m o á r igo r i s t a , y , á imi tac ión de A c a b , h a n 
ido en b u s c a de doc to re s de un m o r a l m a s b e n i g n o , qu i enes 
les h a n d i cho q u e aque l l a s g a n a n c i a s son j u s t a s , q u e aque l l a s 
v i s i t a s n a d a t ienen de ma l , q u e en aque l los t r a tos no h a y nin-
g ú n p e l i g r o , q u e aque l l a s condescendenc ias en nada se oponen 
al E v a n g e l i o . P r e d i c a d l e s a h o r a tanto c o m o q u e r á i s : todos los 
r a y o s del cielo no les h a r á n cae r la v e n d a de los ojos. 

D e a q u í s e les s igue o t ro efecto no menos e s p a n t o s o , cua l 
es o b s t i n a r s e de tal modo en l a cu lpa , q u e p a r e c e es tán i d e n -
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t i f icados con e l la . D e las f amosas t in ieblas de Eg ip to a s e g u r a n 
los L i b r o s san tos , q u e de tal m a n e r a o p r i m i e r o n á a q u e l pue-
blo, q u e no solo el uno no ve ia al o t ro , sino q u e cada cua l s e 
q u e d ó inmoble en la s i tuac ión en q u e se h a l l a b a , s in d a r u n 
paso p a r a c a m b i a r l a : Nano vidit fralremsuum, nec móvil se 
de loco in quo eralEsta es l a ho r r i b l e , p e r o v e r d a d e r a imá-
gen de u n a a l m a q u e tiene obcecado el e n t e n d i m i e n t o : es tá co- • 
m o i n m o b l e en las t in ieblas á q u e la h a n conduc ido s u s c u l -
p a s , s in d a r u n p a s o p a r a sa l i r de e l l a s , y c o n v e r t i r s e . H a -
b lad le de Dios , no o y e : m o s t r a d l e el cielo, no lo v e : a d v e r -
t idle s u pe l ig ro , no os en t i ende : Non móvil se de loco in quo 
eral. Br i l l e s o b r e s u f r e n t e u n r a y o de aque l la celest ia l luz 
q u e , i l u s t r ando el en tend imien to , sue le a b l a n d a r el c o r a z o n : 
ó c i e r r a m a s los ojos p a r a q u e 110 p e n e t r e en su i n t e r i o r ; ó si 
los a b r e u n poco , v u e l v e p ron to á c e r r a r l o s , cua l h o m b r e opr i -
m i d o de un g r a v e s o p o r : Non móvil se de loco in quo e ro í . Vi-
s í te la Dios con a l g u n o de aque l los cas t igos q u e suelen h a c e r 
a l h o m b r e c u e r d o y j u i c i o s o : ella no desp ie r t a , ella no se d a 
por en t end ida : Non móvil se de loco in quo eral. 

¿ Qu ie ro dec i r con es to q u e su m a l y a no tiene r e m e d i o ? 
A p a r t e Dios de m í un tal pensamien to . E s de fe q u e , m i e n -
t r a s el h o m b r e es v i ado r se ha l la en es tado de e n m e n d a r s e ; 
y q u e por m u y difícil q u e sea su c u r a c i ó n , n u n c a l lega á ser 
impos ib le , si él 110 r ehusa los r emed ios q u e la bondad de Dios 
le h a s eña l ado . ¿Y cuá les son los r emed ios q u e Dios h a seña-
lado p a r a c u r a r d e la ceguedad e s p i r i t u a l ? E l ciego del p r e -
sen te evange l io nos lo d i r á . L u e g o q u e en tendió q u e J e s u c r i s t o 
p a s a b a , l leno de conf ianza en su pode r y b o n d a d , s e puso á 
g r i t a r : I l i jo de D a v i d , compadeceos de m í ; y no cesó de d a r 
v o c e s h a s t a q u e h u b o obtenido s u c u r a c i ó n . P o r a q u í es donde 

1 Exod. x , 2 3 . 
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debeis c o m e n z a r , si q u e r e i s c u r a r de v u e s t r a ceguedad e s p i -
r i t ua l . Dir ig ios al m i s m o S a l v a d o r q u e dió vis ta á e s t e c iego, 
y no d u d a n d o un p u n t o de su pode r y m i s e r i c o r d i a , d e c i d l e : 
; A h ! d iv ino Je sús , mi mi se r i a es i n c o m p a r a b l e m e n t e m a s d i g -
na d e v u e s t r a compas ion q u e la de a q u e l ciego á q u i e n vo lv i s -
teis la v i s t a , p u e s él e r a c iego en el c u e r p o , y yo lo soy en el 
a l m a ; su ceguedad solo le p r i v a b a de la luz n a t u r a l , y la m i a 
m e p r i v a de la luz de la g r a c i a . P o r lo tanto , d is ipad las t in ie -
b las de mi e s p í r i t u , i l u m i n a d los ojos de mi a l m a , p a r a q u e 
no m e q u e d e d o r m i d o en el sueño de la m u e r t e e t e r n a : IIlu-
mina oculos meos, ne unquam obdormiam in morle. H a c e d l e 
es ta ú o t r a s eme jan t e súp l i ca con h u m i l d a d y p e r s e v e r a n c i a , 
y no d u d é i s q u e l l ega rá el m o m e n t o en q u e él os r e s p o n d a : 
Respice, fides lúa te salvum fecil, m i r a , tu g r a n fe te h a s a l -
v a d o . 

P e r o a d v e r t i d una c o s a : si el c iego hub i e se q u e r i d o e s c u -
c h a r á la t u r b a , de s e g u r o s e h u b i e r a q u e d a d o con s u c e g u e -
d a d . P o r q u e ¿ q u é le decia la g e n t e ? Q u e cal lase , q u e tuv iese 
respe to á la d ign idad de J e s u c r i s t o , q u e se de jase d e g r i t a r : 
Qui prwibant, increpaban! eum ul laceret. Mas é l , a t end iendo 
á lo q u e le c o n v e n i a , y no á lo q u e los d e m á s le a conse j aban , 
p re sc ind ió de e l l o s ; y es to fue lo q u e le s a l v ó . I g u a l m e n t e s i 
voso t ro s hacé i s caso del t u m u l t o de v u e s t r a s pas iones , s igni -
ficadas, s egún s an G r e g o r i o , p o r las r ep rens iones de la t u r b a , 
es m a s q u e c ier to q u e no c u r a r é i s de v u e s t r a ceguedad e s p i -
r i t u a l . P o r q u e ¿ q u é q u e r r á n las pas iones? Q u e no las p r ivé i s 
d e s u s g u s t o s , q u e las dejeis e s t a r t r a n q u i l a s , q u e no c o n t r a -
d igá i s s u s t endenc ias . Y c o m o esto no es posible , s i voso t ros , 
r e c o b r a n d o la v i s ta del a l m a , c o m p r e n d é i s el a b i s m o á q u e 
s u s gus tos y tendencias van á c o n d u c i r o s , po r es to s e e s f o r -
z a r á n en poneros o b s t á c u l o s ; y como E v a á A d á n , p r o c u r a -
r á n s e d u c i r o s con mil a r t e s y ca r i c i a s . Mas voso t ros , s ab i endo 



y a q u e de el las os p r o v i e n e todo el m a l , y q u e no es posible 
c u r a r m i e n t r a s e l las o s d o m i n e n , debeis h a c e r u n e s f u e r z o s u -
p r e m o p a r a r e p r i m i r l a s y a h o g a r l a s . Desde el m o m e n t o q u e 
lo h a g a i s , s u c e d e r á á v u e s t r o en tend imien to lo q u e se o b s e r v a 
en el sol en c ie r tos d i a s de n i e b l a , q u e d e s p u e s de h a b e r e s -
t a d o ec l ipsado p o r a l g u n a s h o r a s , l o g r a a l fin d e s v a n e c e r l a 
con la f u e r z a de s u s r a y o s , y en tonces b r i l l a con m a s esplen-
dor y c l a r i d a d . H a g a Dios q u e así se ve r i f i que . A m e n . 

PRIMER DOMINGO DE CUARESMA. 

Antes de tratar de lo que es propio de este domingo, cree-
mos del caso dar á los curas algunas advertencias generales 
sobre lodos los domingos de Cuaresma , sin las cuales seria poco 
menos que imposible desempeñasen como deben los grandes de-
beres que el cargo parroquial les impone en este tiempo. Son tan-
tas las obligaciones que pesan sobre ellos durante la Cuaresma, 
tantas las instrucciones de que son deudores á sus feligreses, y 
tanto el lino y oportunidad con que deben darlas, que el mas 
ligero descuido puede acarrearles una responsabilidad inmensa 
delante de Dios. Ellos han de excitar á los pecadores á la pe-
nitencia, han de preparar al pueblo para la comunion pascual, 
han de enseñarle prácticamente el modo de hacer una buena con-
fesión, en fin, han de recordarle lodos sus deberes, así genera-
les como especiales, para que sepa cada uno en qué ha delin-
quido, y se halle en disposición de exponerlo todo al confesor 
con la exactitud y claridad que corresponde. ¿Será posible cum-
plir con lodo eso en solo seis domingos que comprende la Cua-
resma? Si se hace con plan, sí: si no se guarda método, no. 
Vamos á indicar el método que nosotros guardaríamos si nos 
hallásemos investidos del carácter parroquial, que es el mismo 
que observamos todo el tiempo que pesó sobre nosotros este pe-
noso y delicado ministerio. 

Antes que lodo, procure el cura, si posible es, no oir las con-
fesiones de sus feligreses, particularmente las que se hacen para 
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cumplir con la parroquia, en ninguno de los domingos ó fiestas 
que caen dentro de la Cuaresma. Es evidente que si en tales dias 
ha de estar mucho en el confesonario, ó le faltará tiempo para 
entretenerse cual conviene en la instrucción del pueblo, ó can-
sado tendrá que omitirla. Por lo tanto, vea de inducir á los fe-
ligreses á que, dejándole libres los domingos para instruirlos, 
acudan á la confesion anual en solos dias de trabajo. Una vez 
desembarazado de las ocupaciones del confesonario, ypudiendo 
ya disponer de tiempo suficiente para dar las instrucciones pro-
pias de la Cuaresma, las dividirá en tres clases, dando á cada 
una hora distinta. 

La primera comprenderá las condiciones necesarias para una 
buena confesion ; y estas las explicará en la misa matutinal, 
exponiendo una en cada domingo, para lo que hallará cuanto 
sea menester en el Ca tequ i s t a o r a d o r , lomo desde la pá-
gina 316 hasta la pág. 367. La segunda contendrá las mate-
rias morales aptas para apretar á los pecadores, y precisarlos 
á una sólida y verdadera conversión; y estas las predicará en 
el oficio ó misa mayor, echando mano de los sermones que pa-
ra los domingos de Cuaresma pondrémos en el presente A r l e 
pas to ra l . La última versará sobre el examen práctico de la con-
ciencia, explicando cada mandamiento por sí, y haciendo ver 
los diferentes modos con que se viola; y esto lo hará por la tarde 
del modo que vamos á decir. Reunido el pueblo en la iglesia, y 
hecho algún ejercicio devoto, como el V i a - c r u c i s , ó el rezo de 
la Corona de los dolores, subirá al pulpito, y allí con voz clara 
é inteligible, pero con palabras breves y concisas, explicará los 
diferentes pecados que se pueden cometer contra cada precep-
to, no diciéndolo lodo en un dia, sino repartiéndolo de modo 
que, explicando un domingo unos y otro domingo otros, que-
den todos explanados al llegar al domingo de Pasión. Asegu-
ramos á los curas que si proceden con arreglo á este método, 
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no tendrán por qué arrepentirse, y que en el confesonario pal-
parán sus buenos efectos. 

Vamos ahora á tratar de lo que es propio de este domingo. 
El evangelio presta materia para diferentes asuntos; pues se 
pudiera predicar sobre las t e n t a c i o n e s , deduciendo el sermón 
de aquellas palabras : D u c t u s est J e s ú s in dese r tum & Spiri— 
t u , u t t e n t a r e t u r a diabolo ; sobre el a y u n o c u a r e s m a l , par-
tiendo del texto: C ü m je junasse t q u a d r a g i n t a d i ebus et q u a -
d r a g i n t a n o c t i b u s , poslek e s u r i i t ; sobre la p a l a b r a de Dios, 
exponiendo aquella respuesta del Salvador : Non in solo pane 
v i v i t h o m o , sed in o m n i v e r b o q u o d proced i t de o r e Dei ; y 
líltimamente sobre la van idad de las cosas t e r r e n a s , explican-
do el pasaje: Os lend i t ei omnia r egna m u n d i , et g lo r i am e o -
r u m . Pero como en la Cuaresma se han de tratar asuntos que 
dispongan directamente para la conversión y la penitencia, á 
todos los asuntos indicados preferimos el siguiente: 

Necesidad de una pronta conversión. 

Cüm jejunasset quadrag in la die-
bus et quadragin ta noc t ibus , posteá 
esurii t . [Matlh. i v , 2 ) . 

Como es t amos ya-en el p r i m e r d o m i n g o de C u a r e s m a , c o -
m o u r g e el t iempo de p r e p a r a r s e p a r a la comunion pascua l , 
es necesa r io , c r i s t i anos , se convenzan los pecadores de q u e h a 
l legado la h o r a dec is iva de su c o n v e r s i ó n , y q u e es tán cons -
t r eñ idos á no m a l o g r a r este t i empo de sa lud q u e la b o n d a d de 
Dios todav ía les o f rece . ¿ Q u é es lo q u e hoy in t ima la Ig le s i a 
á todos los p e c a d o r e s ? L a peni tencia de s u s pecados . ¿ C u á l 
es el modelo q u e les pone a n t e los ojos? E l de Je suc r i s to p e -
ni tente en el des ie r to ¿ C o n q u é los a m e n a z a , si dif ieren p o r 
m a s t i empo el conve r t i r s e á Dios? Con u n a m u e r t e y c o n d e -
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nación e t e r n a . ¡ A y del pecado r q u e á esos t r u e n o s no d e s p i e r -
t e ! ¡Ay del obs t inado q u e , v iendo al m i s m o Hi jo de Dios h a -
cer peni tencia p o r s u s p e c a d o s , n o se r e s u e l v a á sa t i s face r 
cuan to an t e s á l a d iv ina j u s t i c i a ! 

P e c a d o r e s , voso t ro s padece is tan g r a n d e s equ i vocac i ones 
r e spec to de la mise r i co rd ia de D i o s : pensá is q u e él os p e r d o -
n a r á todos v u e s t r o s pecados , p o r m u c h o s q u e c o m e t á i s : p e n -
sá is q u e él os i r á d a n d o s i e m p r e n u e v o s aux i l io s , p o r m a s q u e 
a b u s é i s de ellos : pensá is q u e os c o n c e d e r á t i empo o p o r t u n o 
p a r a c o n v e r t i r o s , po r m a s q u e lo despe rd ic i e i s . O id , i lusos , 
oid t res desengaños q u e c o n t r a p o n g o á v u e s t r a s t r e s i l u s i o -
nes . Dios p e r d o n a h a s t a u n c ie r to n ú m e r o de p e c a d o s , y no 
m a s ; Dios concede u n c ier to n ú m e r o de a u x i l i o s , y de a q u í 
no p a s a ; Dios e spe ra p o r un t i empo d e t e r m i n a d o , y m a s a d e -
lan te nadie v a . ¡Desgrac iado el q u e con es tos d e s e n g a ñ o s á la 
v i s ta no t r a t e de c o n v e r t i r s e p r o n t a y s i n c e r a m e n t e á Dios! 

I 4 

A n t e s de e n t r a r en m a t e r i a q u i s i e r a m e reso lv iése i s u n a 
d u d a . ¿ P o r q u é Dios á c ie r tos p e c a d o r e s los e s p e r a á p e n i -
tencia po r m u c h o s años , y á o t r o s los condena l u e g o q u e co-
me ten el p r i m e r p e c a d o ? ¿ P o r q u é u n o s d e s p u e s de u n a v i d a 
m a l v a d a s e s a lvan por u n solo a c t o de c o n t r i c i ó n , c o m o D i -
m a s , y o t ros despues de u n a v i d a m u y b u e n a se p i e rden p o r 
u n solo p e c a d o , c o m o S a ú l ? E a , ¿ q u é r azones m e da i s de 
e s t o ? N o h a y o t r a s ino q u e Dios t i ene p re f i j ado á cada u n o el 
n ú m e r o de pecados q u e le q u i e r e p e r d o n a r , cua l n ú m e r o no 
es igua l p a r a t odos . 

Mirad al p u e b l o h e b r e o , q u e , d e s p u e s de h a b e r l e s a c a d o el 
Señor de la esc lav i tud de E g i p t o á f u e r z a de p r o d i g i o s , v a p o r 
el des ier to o r a m u r m u r a n d o de M o i s é s , o r a r e b e l á n d o s e c o n -
t r a D ios , o r a dando cu l to á los í do lo s . S u f r i ó el S e ñ o r s u s r e -
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bel iones h a s t a q u e , e s t ando y a cerca de l a t i e r r a de p romis ion , 
cometió u n n u e v o a t e n t a d o , q u e r i e n d o v o l v e r s e á E g i p t o de 
d o n d e h a b í a sa l ido . En tonces sí q u e D i o s , cansado de t an t a s 
r ebe l i ones , l l amó á Moisés , y le d i j o : ¿ D ó n d e es tás , Moisés? 
V e n a c á . ¿ H a s t a c u á n d o piensas tú h e de s u f r i r las v i l l an ías 
de ese tu pueb lo r e b e l d e , m u r m u r a d o r , y de m a l c o r a z o n ? 
S e p a s q u e voy á m a n d a r l e en h o r a m a l a , y á d e s t r u i r l e todo 
con una peste g e n e r a l : Usquequo delraliet mihi populus isle?... 
Feriara eos peslilenliá, atque consumam \ — ¡Ah , no , S e ñ o r ! 
e x c l a m ó Moisés : no d e s t r u y á i s á v u e s t r o p u e b l o ; p e r d o n a d l e 
esta n u e v a c u l p a , as í como le habé i s p e r d o n a d o todas las q u e 
h a comet ido desde la sa l ida de E g i p t o . — B i e n , r e spond ió el 
S e ñ o r , u s a r é con él de m i s e r i c o r d i a , c o n f o r m e m e p i d e s ; p e r o 
en la m a n e r a q u e v a s á o i r . Todos los q u e h a n nac ido despues 
de la sa l ida de Eg ip to , q u e d a n p e r d o n a d o s ; todos e m p e r o los 
q u e v ieron los p rod ig ios q u e ob ré en a q u e l p a í s , m o r i r á n i r -
r e m i s i b l e m e n t e . — ¿ Y p o r q u é , Señor , y p o r q u é no q u e r e i s 
p e r d o n a r á e s t o s ? — H é a q u í el p o r q u é : Tentaverunl mejam 
per decem vices : son y a diez las veces q u e es tos r ebe ldes s e 
h a n a m o t i n a d o c o n t r a mi a u t o r i d a d , y no q u i e r o q u e l leguen 
á la u n d é c i m a . ¿ V e i s , fieles m i o s , c o m o Dios tenia con tados 
todos los pecados q u e que r í a p e r d o n a r á a q u e l p u e b l o ? ¿Veis 
como al come te r el déc imo, le pe rd ió sin r e m e d i o , á p e s a r de 
los r u e g o s de Moisés ? 

Ven a c á , pecado r m i ó ; y y a q u e Dios h a echado tan bien 
s u s c u e n t a s , e chemos noso t ro s t ambién las n u e s t r a s . D íme : 
¿ s a b e s tú cuán to s pecados h a r e s u e l t o Dios p e r d o n a r l e ? ¿ s a -
bes tú cuán to s puedes come te r , s in l lenar la m e d i d a f a t a l , la 
cua l c u m p l i d a Dios no p e r d o n a ? T a l vez aque l pecado q u e i n -
t en t a s c o m e t e r , y p a r a c u y a comision t ienes t o m a d a s todas las 

1 N u m . x i v . l l . 
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medidas , sea el q u e t r a s p a s e el n ú m e r o de los q u e Dios te q u i e -
r e p e r d o n a r , y el q u e ponga el sello á tu e te rna r e p r o b a c i ó n . 
— ¡ O h ! p a d r e , no s e r á as í . — P u e d e , h i jo m i ó , q u e no sea 
a s í ; p e r o ¿ s i e s ? ¿ s i e s ? . . . Si e s , y pasas á comete r lo , e s t á s -
p e r d i d o p o r s i e m p r e . — P e r o la mise r i co rd ia de Dios es i n f i -
n i ta , y de cons igu ien te s o b r e p u j a no solo los p e c a d o s q u e co-
m e t e r é , s ino también los q u e puedo c o m e t e r . — ¿ L a m i s e r i -
co rd i a de Dios e s in f in i ta? D i s t i n g o : en sí m i s m a , lo concedo ; 
en s u s e fec tos , lo n i ego . Qu ie ro dec i r t e q u e , a u n q u e la m i s e -
r i co rd i a de Dios sea esenc ia lmente in f in i t a , no se s igue de aqu í 
q u e h a y a de p e r d o n a r infini tas veces . T a m b i é n es infini ta s u 
e s e n c i a ; pe ro ¿ o c u p a por esto infini tos l u g a r e s ? T a m b i é n es 
infini to su p o d e r ; p e r o ¿ h a c reado p o r esto infini tos m u n d o s ? 
No , sino q u e á todas sus o b r a s h a dado u n c ier to n ú m e r o , peso 
y m e d i d a , c o m o d ice el S á b i o : Omnia in mensura, et numero, 
et pondere disposuisli. H a fijado el n ú m e r o de flores q u e h a de 
h a b e r en u n a p r i m a v e r a , tan tas y no m a s ; c u a n t a s go t a s h a n 
d e cae r en u n a g u a c e r o , t an tas y no m a s ; cuan tos g r a n i t o s de 
a r e n a han de c u b r i r las p l a y a s , tantos y no m a s ; cuan to s pa -
sos h a de d a r u n a h o r m i g a , tantos y no m a s : Omnia in men-
sura, et numero, et pondere disposuisli. Y si Dios h a dec re t ado 
el n ú m e r o de es tas cosas tan ch icas y m e n u d a s , ¿ c ó m o q u i e -
r e s q u e h a y a de jado indef inido el n ú m e r o de pecados q u e te 
h a de p e r d o n a r ? 

Así como Dios t iene contadas las veces q u e q u i e r e p e r d o -
n a r , a s í t iene t amb ién fijado el n ú m e r o de las g r a c i a s y a u x i -
lios q u e q u i e r e conceder al pecado r p a r a q u e s e c o n v i e r t a . 
P a r a c o m p r e n d e r toda la fue r za de es ta v e r d a d , es necesa r io 
s u p o n e r q u e el pecado r no puede c o n v e r t i r s e p o r sí solo, s ino 
q u e necesi ta de la g r a c i a q u e le p r e v e n g a , le m u e v a y le con-
d u z c a á Dios . N a d i e puede ven i r á m í , dice J e s u c r i s t o en el 
E v a n g e l i o , á m e n o s q u e mi P a d r e celest ial m e lo t r a i g a con 
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su g r a c i a : Nemo potesl uniré ad me, nisi Valer meus traxe-
ril eum \ E s t a es u n a v e r d a d de fe definida en el concil io de 
T r e n t o , el cua l dice : Si a l g u n o di jese q u e sin la insp i rac ión 
p r e v e n i e n t e del Esp í r i t u San to y sin su aux i l io , p u e d e el h o m -
b r e d i sponer se c o m o es necesar io p a r a consegu i r la g r a c i a , sea 
e x c o m u l g a d o . A h o r a b i e n , es tas insp i rac iones , estos a u x i l i o s 
del todo ind ispensab les p a r a la convers ión ¿ á q u é n ú m e r o los 
h a fijado el S e ñ o r ? ¿ Q u i é n p u e d e s a b e r l o , hi jos m í o s ? E s t e 
n ú m e r o no es igua l p a r a lodos : p a r a unos es m a y o r , p a r a 
o t ros m e n o r , c o n f o r m e p lace á Dios , q u i e n , como d u e ñ o q u e 
es de s u s g r a c i a s , las d i spensa y d i s t r i b u y e en la med ida q u e 
bien le p a r e c e . 

Lo q u e h a y de c ier to es q u e , sea el q u e fue re el n ú m e r o 
de aux i l ios q u e Dios t enga r e sue l to conceder á un p e c a d o r , 
si este los de ja p a s a r s in a p r o v e c h a r s e de e l los , no t iene q u e 
e s p e r a r o t r o s . F a r a ó n f u e inv i tado á conve r t i r s e diez veces : 
c u m p l i d o es te n ú m e r o , cesaron los av i sos , a c a b á r o n s e los l la-
mamien to s , vino la o b d u r a c i o n , y él m u r i ó condenado . F é l i x 
p res iden te de J u d e a fue t ambién l l a m a d o á la convers ión p o r 
medio del após to l san P a b l o , las v is i tas fue ron m u c h a s , l as 
ins tanc ias d u r a r o n dos a ñ o s : a c a b a d o este p lazo, cesaron las 
inv i tac iones , no h u b o m a s a d v e r t e n c i a s , y él m u r i ó en la ido-
la t r í a . A q u e l jovenc i to q u e fué á p r e g u n t a r á J e s u c r i s t o q u é 
debía h a c e r p a r a consegu i r el cielo, fue invi tado u n a sola v e z 
á s e g u i r l e . Si q u i e r e s s e r pe r fec to , le dijo el S a l v a d o r , v e n d e 
todo lo q u e t i enes , d a el p rec io á los p o b r e s , y s i g ú e m e . E s t e 
fue el p r i m e r o y ú l t i m o a v i s o . ¡ Dichoso él si h u b i e s e sab ido 
a p r o v e c h a r l o ! no nos h u b i e r a de jado incier tos d e s u s a l v a -
ción ; m a s el m i s m o Evange l io dice q u e se fué t r i s t e , y no 
ins inúa q u e se p r e sen t a se o t r a v e z . 

1 Joan, v i , 4 4 
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En v is ta de es to pe rmi t e , p e c a d o r , q u e s a q u e un p a r de ila-
c iones . Si á veces el p r i m e r l l a m a m i e n t o es el ú l t i m o , con m a s 
r a z ó n p o d r á s e r el ú l t imo el q u i n t o , e l déc imo ó el v igés imo , 
¿ n o es v e r d a d ? Y si a l g u n o de es tos p u e d e s e r el ú l t imo , con 
m u c h í s i m a m a s r a z ó n p o d r á se r lo el q u e a c t u a l m e n t e Dios te 
hace p o r mi b o c a , q u e q u i z á s es el cen tés imo , q u i z á s el m i -
lés imo q u e te d i r ige , ¿ n o es a s í ? P u e s e s c u c h a a h o r a a t e n t a -
m e n t e lo q u e voy á dec i r t e : si es te es e l ú l t i m o l l amamien to 
q u e Dios te h a c e , y tú no le c o n v i e r t e s á é l , cuén t a t e c o n d e -
nado . ¿ Q u é dices á e s t o ? ¿ q u é r e s p o n d e s ? — R e s p o n d o q u e 
Dios es mise r i co rd ioso . — ¡ A h ! esto es lo q u e debe h a c e r t e 
t e m b l a r ; p o r q u e por lo m i s m o q u e Dios es mise r i co rd ioso , es 
m u y p r o b a b l e q u e no te l l a m a r á m a s , s i no te conv ie r t e s á él 
desde l uego . O y e lo q u e se lee en los H e c h o s de los A p ó s t o l e s : 
I b a san Pab lo en c o m p a ñ í a d e T imoteo a n u n c i a n d o el E v a n -
gelio p o r el m u n d o , c u a n d o lié a q u í q u e rec iben u n a i n s p i r a -
ción del E s p í r i t u Santo , po r la cua l se les p r o h i b e p r e d i c a r en 
el A s i a : Vetali sunt a Spirilu Sánelo loqui verbum Dei in Asia \ 
¿Y por q u é u n a tal p r o h i b i c i ó n ? P o r q u e , c o m o dice san G r e -
go r io s , Dios tenia una l a r g a e x p e r i e n c i a de la obs t inac ión de 
los as iá t i cos , s ab ia q u e , lé jos de a p r o v e c h a r s e de la p r e d i c a -
ción de san P a b l o , la d e s p r e c i a r í a n ; y p o r e s t o , á fin de no 
Verse ob l igado á cas t iga r los con m a y o r s e v e r i d a d , p roh ib ió 
el p r e d i c a r l e s : lo q u e , b ien m i r a d o , f u e m a s bien u n ac lo de 
s u m i s e r i c o r d i a , q u e un t i ro d e su j u s t i c i a . T ú c u e n t a s , peca -
d o r , q u e la mise r i co rd ia de D ios le h a r á n u e v o s l l a m a m i e n t o s , 
y yo con mas razón c u e n t o q u e no te los h a r á ; p o r q u e teniendo 
Dios u n a l a r g a e x p e r i e n c i a d e tu o b s t i n a c i ó n , s abe q u e léjos 
de a p r o v e c h a r t e de e l los , los d e s p r e c i a r í a s : y por esto c r e e r á 
h a c e r t e un g r a n beneficio con no l l a m a r t e m a s , y de j a r t e c o n -

1 Act. x v i , 6 . — s Corn. á Lapide in cap. x v i Acl. Apost. 
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d e n a r con menos pecados p o r no ve r se ob l igado á ca s t i ga r t e 
con m a y o r e s t o r m e n t o s . 

A c a b e m o s de d e s e n v o l v e r las g r a n d e s v e r d a d e s q u e v e n g o 
p r e d i c a n d o . N o solo Dios l leva con tados los aux i l io s q u e q u i e -
r e da r a l pecador p a r a q u e se c o n v i e r t a , s ino q u e t ambién le 
t iene seña l ado el p lazo p a r a q u e ve r i f ique su c o n v e r s i ó n . To-
das las cosas t ienen s u t i empo , dice el Sáb io : Omnia tempus 
habenl. Si se hacen en t i empo o p o r t u n o , s i r v e n , a p r o v e c h a n 
y son de ut i l idad ; pero si s e de ja p a s a r la o c a s i o n , q u e d a n 
n u l a s , es té r i les y d e n i n g ú n v a l o r . Id á s e m b r a r el t r igo en e l 
m e s d e m a y o , ¿ d e q u é os s e r v i r á ? Id á r e c o g e r l o en el mes 
d e d i c i e m b r e , ¿ q u é f r u t o s aca r é i s ? La P r o v i d e n c i a t iene s e -
ña l ados á los pecado re s los d ias o p o r t u n o s p a r a c o n v e r t i r s e . 
A unos tasa t re in ta años , como á S a ú l ; á o t ros c u a r e n t a d ias , 
c o m o á los n i n i v i t a s ; á o t ros uno , c o m o á los d e J e r u s a l e n ; 
p e r o á nadie h a d i c h o : H a s t a tal t i empo te a g u a r d a r é , h a s t a 
tal época a d m i t i r é tu c o n v e r s i ó n . Mien t r a s co r r e el t i empo s e -
ña l ado , las g r a c i a s son f u e r t e s , los aux i l io s e f icaces , las i n s -
p i rac iones f r ecuen te s y v i g o r o s a s ; p e r o a c a b a d o el p l a z o , la 
g r a c i a q u e d a sin f u e r z a , los aux i l io s s in e f i c a c i a , las i n s p i -
r ac iones sin v i g o r . Mien t ras d u r a n los d ias s eña lados Dios d a 
f u e r t e s a l d a b a d a s al co razon del p e c a d o r , le i n s t a , le r u e g a 
q u e m i r e po r s u sa lvac ión ; pe ro si es te hace el s o r d o , si no 
r e s p o n d e en h o r a o p o r t u n a , Dios se r e t i r a i n d i g n a d o , de l 
m o d o q u e lo h a c e un a m i g o á qu ien se desp ide con in ju r i a s 
y d e s p r e c i o s . 

N o q u i e r o dec i r q u e el Señor r e t i r e del todo s u s g r a c i a s , q u e 
es to se r ia u n a h e r e j í a , lo q u e qu ie ro dec i r e s , lo q u e dice el 
angél ico Doc to r , á s a b e r , q u e despues q u e el h o m b r e h a a b u -
sado h a s t a un c ier to pun to de las g r a c i a s e f i caces , Dios no le 
d i spensa y a s ino g r a c i a s suf ic ien tes . ¿Y sabéis lo q u e es la g r a -
cia su f i c i en t e? N o d i ré , c o m o a q u e l m a l teólogo, q u e Dios me 

« 



— 188 — 

l i b re de e l l a : p e r o sí d i ré , q u e Dios m e l ibre de q u e d a r con 
ella sola . E s de ta l cond i c ion , q u e con ella p u e d e el h o m b r e 
c o n v e r t i r s e , dat posse, q u e dicen los e s c o l á s t i c o s ; p e r o con 
ella so la no se conv ie r t e , sed non dat agere: con ella tiene el 
h o m b r e lo ba s t an t e p a r a q u e no p u e d a a t r i b u i r á Dios la c u l p a 
de su pe rd i c ión ; pe ro no o b r a con el la cuan to es m e n e s t e r p a r a 
s a l v a r s e : con ella Antíoco se obst inó en s u s sac r i l eg ios , J e z a -
bel con t inuó en s u s to rpezas , y A c a b m u r i ó en su i m p i e d a d . 
H é aqu í en lo q u e vienen á p a r a r todos los pecado re s q u e no 
se conv ie r t en á Dios den t ro el p lazo q u e él les tiene p re f i j ado . 

¡Vá lganos D i o s , me d i r é i s , q u é s e r m ó n tan espan toso nos 
h a p r e d i c a d o es ta m a ñ a n a ! ¿ Q u i é n s abe si h a b r é m o s y a c u m -
pl ido e l n ú m e r o de pecados q u e Dios q u i e r e p e r d o n a r n o s , si 
e s t a r án y a ago tados los a u x i l i o s q u e él ha d e c r e t a d o c o n c e -
d e r n o s , sí e s t a r á y a finido e l p lazo q u e él t iene p re f i j ado p a r a 
n u e s t r a c o n v e r s i ó n ? — A e s t o , fieles m i o s , solo p u e d o r e s -
p o n d e r encog iéndome de h o m b r o s , y rep i t iendo aque l lo del 
S á b i o : Nescit homo, ulrum amore an odio dignas sil; y p o r 
esto todos debemos t emer . En p r i m e r l u g a r debe is t e m e r vos -
o t r a s , a l m a s b u e n a s , po rque Dios , r e g u l a r m e n t e h a b l a n d o , de 
p e r s o n a s m u y favorec idas é i l uminadas s u f r e menos pecados 
q u e de aque l l a s á quienes no h a f avorec ido t a n t o : p u e s , como 
dice el A n g é l i c o e n las a l m a s p r iv i l eg iadas todo pecado c r e -
ce po r causa de la m a y o r i n g r a t i t u d . P o r lo t an to t emed , j u s -
tos, q u e el p r i m e r pecado m or t a l no sea p a r a voso t ro s el p r i -
m e r o y el ú l t i m o , como lo f u e en los ánge les m a l o s . 

P e r o m u c h o m a s debeis t e m e r voso t ros , p e c a d o r e s , p o r q u e 
despues de t an t a s culpas c o m o habé i s comet ido , es m u y p o -
sible es le ís m u y p róx imos á s e r a b a n d o n a d o s de Dios . Si en t r e 
voso t ro s h a y a l g u n o q u e y a de h e c h o lo s e a , es cosa q u e y o 

1 1 , 2 , quf f i s t -73 , art. 10. 

no la s é , ni p u e d o s a b e r l a ; solo sé q u e h a y a l g u n a s señales 
p o r las cua les p o d r é m o s c o n j e t u r a r l o . E l q u e m o v i d o del ser -
món q u e acabo de p r e d i c a r , se r e s u e l v a á de ja r d e s d e luego 
el pecado, á hace r en es ta C u a r e s m a u n a b u e n a confes ion , y 
á e m p r e n d e r u n a v i d a c r i s t i a n a , t enga b u e n á n i m o ; p o r q u e , 
no pud i endo f o r m a r s e u n a tal resoluc ión s ino en v i r t u d de 
u n a g r a c i a m u y p a r t i c u l a r , es ev iden te q u e Dios t o d a v í a no 
le h a de jado e n t e r a m e n t e , y q u e a u n p u e d e e s p e r a r m i s e r i -
co rd ia , el pe rdón y el c ie lo . Aque l e m p e r o q u e , h a b i e n d o oido 
las t e r r ib les v e r d a d e s q u e acabo de p u b l i c a r , v a y a s igu iendo 
en el pecado c o m o si n a d a h u b i e s e o ido , á este tal no se le 
p u e d e hace r o l r o f a v o r q u e ped i r á Dios h a g a u n a de es tas 
dos c o s a s : ó q u e le dé u n a g rac ia tan ef icaz y pode rosa c o m o 
la q u e dió á s an P a b l o y á san A g u s t í n , ó q u e aco r t e los d ias 
de su v i d a p a r a q u e , impos ib i l i tado de comete r n u e v a s c u l -
pas , s u condenac ión sea mas l l evade ra y to le rab le . P e r o ¡ q u é ! 
¿ s e r á posible h a y a a l g u n o en t r e voso t ro s q u e no q u i e r a s e -
g u i r los s a l u d a b l e s consejos q u e le d o y ? N o q u i e r o pensa r lo , 
no p u e d o c r e e r l o : an t e s estoy m u y conf iado en q u e b u s c a r é i s 
á Dios m i e n t r a s a u n es t i empo de h a l l a r l e , y q u e u n a vez 
ha l l ado , no le de ja ré i s m a s h a s t a poseer lo de un m o d o inami -
s ib le en el cielo. A m e n . 
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SEGUNDO DOMINGO DE CUARESMA. 

Habiéndonos la Iglesia propuesto en el domingo pasado el 
evangelio que explica la penitencia de Jesucristo en el desierto, 
pasa hoy d proponernos el que habla de su gloriosa transfigu-
ración en el monte Tabor. ¿Qué relación hay entre estos dos 
evangelios, senos dirá, para proponerlos en dos domingos in-
mediatos? Si solo se atiende al orden cronológico, ninguna ; 
pero si se considera el objeto que se propone la Iglesia, mucha 
y muy admirable. El objeto preferente de la Iglesia en la elec-
ción de los evangelios cuaresmales es señalar á los pecadores los 
trámites que han de seguir para llegar á una sólida y verda-
dera conversion; y no cabe duda que este objeto se consigue ad-
mirablemente con el enlace de los dos evangelios arriba indica-
dos. El primer paso que ha de dar un pecador para convertirse 
á Dios es, convencerse de la necesidad de una pronta conver-
sion ; y este paso se lo señala la Iglesia proponiéndole la peni-
tencia de Jesucristo : el segundo es convencerse de que su con-
version no ofrece tantas dificultades como le sugiere el demonio, 
ó le pinta el amor propio; y este paso se lo indica la Iglesia pro-
poniéndole la transfiguración del Salvador. Porque ¿ qué se le 
dice al pecador en el misterio de la transfiguración? Que en tra-
tando de convertirse á Dios, no escuche lo que le dirá el demonio 
para inspirarle miedo y desconfianza; sino que oiga únicamente 
á Jesucristo, quien le asegura que en convertirse no hallará tan-
tos obstáculos y dificultades como á él le parece: I p s u m a u d i -
t e . Para que se vea la naturalidad con que esta verdad se de-
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duce del texto que acabamos de indicar, vamos á mostrarlo 
prácticamente. 

Facilidad de la conversión. 

Hic est Filius meus di lectus , in 
quo mihi bené c o m p l a c u i : ipsum 
audite. [Matth. x v n , 5 ) . 

Sab iendo , c o m o lo s a b e n , los pecado re s q u e Dios no p e r -
d o n a s ino u n c ier to n ú m e r o de p e c a d o s , q u e no d i spensa s ino 
u n n ú m e r o d e t e r m i n a d o de aux i l io s , q u e no e spe ra á la c o n -
vers ión s ino p o r u n t i empo l imi t ado , c o n f o r m e se lo man i fes -
té en el p a s a d o d o m i n g o , ¿ c u á l p u e d e ser la causa de q u e , no 
obs t an t e todo e s t o , m u c h o s , en vez de c o n v e r t i r s e p r o n t o á 
D i o s , lo van d i f i r iendo de dia en d i a ? E s t e es u n p r o b l e m a q u e 
m e h a o c u p a d o por m u c h o t iempo, y c u y a so luc ion no sab ia 
e n c o n t r a r ; pe ro al fin c r e o h a b e r de scub i e r to el mis t e r io , y da -
do en el n u d o de la d i f icu l tad . La c a u s a de q u e m u c h o s p e -
cado re s v iven años y años en l a c u l p a , s in h a l l a r j a m á s u n a 
h o r a c ó m o d a p a r a c o n v e r t i r s e á D i o s , es p o r q u e la c o n V e r -
sion s e les r e p r e s e n t a tan e r i z a d a de d i f i cu l t ades , obs t ácu los 
é i n c o n v e n i e n t e s , q u e les p a r e c e poco m e n o s q u e i m p o s i b l e . 

S u c e d e á los infel ices lo q u e aconteció á los h i jos de I s rae l 
c u a n d o qu is ie ron e m p r e n d e r l a conqu i s t a de l a t i e r r a de p r o -
mis ión . A n t e s de e n t r a r en ella, env i a ron ade l an t e a l g u n o s e s -
p ías q u e , e x a m i n a n d o bien el pa í s , les i n f o r m a s e n de si la con-
q u i s t a of rec ía ó no g r a n d i f icu l tad . ¿Y q u é les d i j e ron a q u e -
l los env iados a l v o l v e r de su expedición ? Los u n o s a s e g u r a -
ron q u e la t i e r r a q u e ven ían de reconocer , e r a u n a t i e r r a q u e 
se t r a g a b a á sus m o r a d o r e s , q u e e s t aba toda p o b l a d a de m o n s -
t r u o s y g i g a n t e s , y q u e los h o m b r e s q u e la h a b i t a b a n e ran d e 
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una e s t a t u r a tan d e s c o m u n a l , q u e ellos en s u comparac ión no 
parec ían s ino p e q u e ñ a s langos tas : Terra quam vidimus, dé-
vorât habilalores suos : populus quem aspeximus, procera sta-
turœ est. Ibi vidimus monstra quœdam de genere giganteo; qui-
bus comparali, quasi locustœ videbamur \ Los o t ros p o r el 
c o n t r a r i o , dec l a r a ron q u e la t i e r r a q u e hab ían r e c o r r i d o , ni 
a b r i g a b a m o n s t r u o s , ni p r o d u c í a g i g a n t e s , ni se comia á s u s 
m o r a d o r e s ; a n t e s e r a u n a t i e r r a fe l i z , de l i c iosa , q u e m a n a b a 
por todas p a r t e s leche y miel : Venimus in terram, ad quam 
misisti nos ; quœ revera /Juit lacle et melle \ 

Tan d i sco rdan tes c o m o estas son las p i n t u r a s q u e J e s u c r i s -
to y el demon io hacen á los pecadores de la c o n v e r s i o n . E l 
demonio se la p in ta lan a r d u a y d i f í c i l , q u e r a y a en lo i m p o -
s i b l e : al con t ra r io , Je suc r i s to s e la r e p r e s e n t a tan l lana y f á -
c i l , q u e p a r a consegui r la bas ta una s ince ra v o l u n t a d . ¿ A cuá l 
de los dos se h a de d a r c r é d i t o ? ¿ S e h a de c r e e r al demon io , 
q u e es p a d r e de la m e n t i r a , ó á Je suc r i s to q u e , s iendo v e r d a -
de ro Hi jo de Dios , nos m a n d a el d iv ino P a d r e q u e le p r e s t e -
mos o ido? Ipsum audile. ¡ A h ! pecado re s : no c reá i s al demon io 
q u e , p a r a conse rva ros en su p o d e r , os ponde ra las d i f i cu l t a -
des de la convers ion ; s ino creed á Jesuc r i s to q u e os a s e g u r a 
q u e la convers ion no of rece t an tas d i f icul tades como p a r e c e á 
p r i m e r a v i s la . Si a l g u n a g r a n d i f icul tad hub iese en c o n v e r t i -
ros , es ta dif icul tad debe r í a p r o c e d e r , ó de p a r t e de Dios q u e 
os h a de p e r d o n a r , ó de p a r t e de vosot ros m i s m o s q u e os h a -
béis de c o r r e g i r , ó de p a r t e de los medios q u e p a r a el caso 
se r ia m e n e s t e r e m p l e a r . P u e s b i e n , g r a n dif icul tad p o r p a r -
te de Dios no la h a y , pues él n a d a desea tanto c o m o p e r d o -
na ros : de p a r t e de voso t ros t ampoco la h a y , pues una s ince ra 
vo lun tad b a s t a r á p a r a co r r eg i ros : de p a r l e de los med ios no 

1 N u m . X I I I , 3 3 , 34 . — Ibid. 28. 
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la h a y t a m p o c o , p u e s son s u m a m e n t e fáciles y p r a c t i c a b l e s . 
E n t r e m o s en el a s u n t o , y lo ve ré i s c l a r o . 

E s t e es el a r d i d de q u e usa el demonio p a r a p e r d e r las a l -
m a s : p r i m e r o p r o c u r a i nduc i r l a s á la c u l p a , in sp i rándo les 
u n a loca c o n f i a n z a ; y d e s p u e s las man t i ene e n r e d a d a s en el la , 
sug i r i éndo le s una cu lpab le de se spe rac ión . ¿ P o r q u e , dice al 
a l m a c u a n d o la l i e n t a , p o r q u é no h a s de sa t i s facer esa p a -
s i ó n ? T ú sabes q u e Dios es infini to en mise r i co rd i a , y q u e p a r a 
ob tener el pe rdón de c u a l q u i e r c u l p a , bas t a que - l a conf ieses y 
la l l o r e s . — A s í h a b l a el i m p o s t o r , y el a l m a i m p r u d e n t e , c u a l 
o t r a E v a incau ta , le p r e s t a oido, le c ree , y sob re su p a l a b r a 
s e a v e n t u r a á c o m e t e r e l p r i m e r p e c a d o , de u n o p a s a á c o -
m e t e r o t ro , y as í p r o g r e s i v a m e n t e v a a u m e n t a n d o el n ú m e r o 
de s u s i n i q u i d a d e s . L l ega d e s p u e s u n dia en q u e , a c o s a d a de 
los r e m o r d i m i e n t o s , r e s u e l v e conve r t i r s e á Dios . ¡ I n ú t i l r e -
s o l u c i ó n , le dice en tonces el d e m o n i o , v a n a i n t e n t o n a ! ¿ C o n 
q u é c a r a te a t r e v e r á s a h o r a á p r e s e n t a r t e á tu Dios ? Qu ien , 
c o m o t ú , h a a b u s a d o t an to de su m i s e r i c o r d i a , ¿ p u e d e espe-
r a r o l r a cosa q u e los r i g o r e s de s u j u s t i c i a ? 

P e c a d o r e s m i o s , ¿consen t i r é i s q u e el demonio o s coja en e s -
te s e g u n d o lazo, así c o m o os cogió en el p r i m e r o ? ¡ O h ! no d i -
g á i s , c o m o el d e s e s p e r a d o C a i n , q u e v u e s t r a s in iqu idades son 
d e m a s i a d o g r a n d e s p a r a q u e podáis e s p e r a r el p e r d ó n : Major 
esl iniquilas mea, quam ul veniarn merear 1 . Los q u e así h a -
blan dan á conocer q u e no tienen idea a l g u n a de la b o n d a d del 
Señor á qu ien s e r v i m o s . ¿ Q u é d ice al pecador este Dios infi-
n i t a m e n t e mise r i co rd ioso? T ú m e h a s a b a n d o n a d o , le dice p o r 
J e r e m í a s , tú m e h a s o f e n d i d o , p re f i r i endo s e r v i r a l m u n d o y 

' Geu. i v , 13. 
13 T. II. 
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al demonio , an t e s q u e c u m p l i r los p recep tos s u a v e s de mi l e y ; 
pero no i m p o r t a , q u i e r o o l v i d a r m e de q u e m e ofend is te , y so-
lo cons idero q u e le soy P a d r e . V u e l v e , h i jo , q u e tu P a d r e te 
e spe ra : d a m e tu c o r a z o n , a u n q u e ga s t ado p o r los v ic ios : si 
el m u n d o se l levó tus p r i m e r o s a m o r e s , no m e n i egues los ú l -
t i m o s , q u e con ellos m e q u e d a r é contento : v u e l v e , h i jo , v u e l -
ve , q u e yo s u s p i r o p o r el m o m e n t o de rec ib i r t e y e s t r e c h a r t e 
en t r e mis b r a z o s : Tamen reverten ad me, dicil Dominus, el 
ego suscipiam te 

D e s p u e s de u n a invi tac ión tan p a t e r n a l , ¿ q u e d a r é i s t o d a -
v ía d u d a n d o si el Señor q u e r r á ó no q u e r r á p e r d o n a r o s ? ¡ A h ! 
si es te o r á c u l o d iv ino no h a s ido suf ic ien te p a r a a l e n t a r o s , 
poned , os sup l i co , la v is ta en la a d o r a b l e p e r s o n a de N u e s t r o 
Señor J e s u c r i s t o , y d e c i d m e l u e g o : ¿ p o r q u é es te a m a b i l í s i m o 
S a l v a d o r b a j ó del cielo, y apa rec ió s o b r e la t i e r r a ? Si yo os 
lo di jese, t a l vez t endr ía i s d i f icul tad en c r e e r m e : o idlo pues 
de s u s m i s m o s l ab ios . N o v i n e , os d i c e , á b u s c a r á los j u s -
tos, s ino á los p e c a d o r e s : Non veni vocare justos, sed pecca-
toresa. S e g u i d l e a t e n t a m e n t e desde el pe seb re h a s t a la c r u z , 
y ve ré i s q u e todas s u s o b r a s con f i rman es ta v e r d a d de tanto 
consue lo . ¿ Q u é indica aque l la s a n g r e q u e , s i endo todavía ni-
ño, d e r r a m ó con el cuchi l lo de la c i r c u n c i s i ó n , a q u e l a d o r a -
ble n o m b r e Jesús q u e le i m p u s o un Ángel , y aque l éx t a s i s p r o -
fético de S i m e ó n en el q u e le l l amó S a l v a d o r del m u n d o ? I n -
dica q u e n o v ino á b u s c a r á los j u s to s , s ino á los p e c a d o r e s . 
¿ Q u é s igni f ican t an tas a m o r o s a s p a r á b o l a s c o m o nos p r o p o n e 
en el E v a n g e l i o : la del buen pas to r q u e , h a b i e n d o pe rd ido u n a 
o v e j a , la b u s c a , la l l a m a , la s igue , y no p a r a h a s t a q u e l o -
g ra e n c o n t r a r l a : la del ca r i t a t ivo s a m a r i t a n o q u e , h a b i e n d o 
encon t r ado en medio del c a m i n o á un infel iz a c r i b i l l a d o de h e -

1 Jerem. i i i , 1 . — 5 Mattb. i x , 13. 
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r i da s , y a b a n d o n a d o de todo el m u n d o , le c a r g a a m o r o s a m e n -
te sob re s u s h o m b r o s , y no le d e s a m p a r a h a s t a h a b e r c o n s e -
g u i d o su total c u r a c i ó n : la del p a d r e a m o r o s o q u e r ec ibe e n -
t re s u s b r a z o s á un hi jo p ród igo y d i s i p a d o r ? Signif ican q u e 
no v ino t an to p a r a b u s c a r á los j u s t o s como p a r a b u s c a r á los 
p e c a d o r e s : Non veni vocare justos, sed peccatores. ¿ A q u é fin 
r e i t e r a t an tas veces el conv i t e á los p e c a d o r e s , d ic iéndoles : 
Venid á mí todos los q u e g e m í s ba jo el peso de v u e s t r a s in iqui -
dades , y y o os a l i v i a r é . — L o q u e yo q u i e r o es la m i s e r i c o r d i a , 
y no el s a c r i f i c i o . — L o s j u s to s merecen toda mi t e r n u r a , p e r o 
los p e c a d o r e s se m e l levan todos mis c u i d a d o s ? — ¡ A h ! es ta s 
e x p r e s i o n e s dicen c l a r a m e n t e á todos los q u e q u i e r a n e n t e n -
der las , q u e Je suc r i s to m a s v ino á b u s c a r á los pecadores q u e 
á los j u s t o s : Non veni vocare justos, sed peccatores. 

Mas ¿ p o r q u é r e c u r r o á los o r á c u l o s de la fe, c u a n d o os ha -
bla v u e s t r o p rop io c o r a z o n ? Yo m e r e m i t o á lo q u e cada u n o 
es tá e x p e r i m e n t a n d o , p a r a s a c a r de a q u í una p r u e b a p r á c t i -
ca y pe r sona l . T ú , pecado r mió , aun v ives d e s p u e s de tan tas 
in iqu idades ; y en es to se v e c la ro q u e Dios t odav ía te a m a . 
T i e m p o há , sí, m u c h o t i empo h á q u e su jus t i c i a está g r i t a n d o : 
¿ Q u é hace en el m u n d o ese á rbo l i n f ruc tuoso q u e , en vez de 
d a r f r u t o s de s a n t i d a d , solo p r o d u c e esp inas de m a l a s o b r a s ? 
Cor témos lo , y v a y a á a r d e r en los in f ie rnos . — ¡ O h ! no, c o n -
testa en t e rnec ida la m i s e r i c o r d i a , no sea co r t ado a u n , d é m o s -
le m a s l i e m p o f a v r a a r r e p e n t i r s e , tal vez en o t r a estación me jo r 
d a r á los f r u t o s q u e a h o r a n i e g a . — A s í hab la la mi se r i co rd i a 
de Dios en f avor t u y o , y no contenta con e s p e r a r t e , ella mis -
m a te sa le a l e n c u e n t r o tendiéndote s u s b r a z o s . T a l vez tú no 
lo conoces , pero yo te a s e g u r o q u e esos r e m o r d i m i e n t o s q u e 
padeces , esa p e s a d u m b r e q u e e x p e r i m e n t a s , esa t r i s teza c o n -
t inua q u e no p u e d e s , po r m a s q u e h a g a s , s a c u d i r de t í , son 
a v i s o s , son g r i tos q u e la mi se r i co rd i a d iv ina te d a , p a r a q u e 

13* 
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m i r e s po r tu a l m a an t e s 110 se a c a b e ei t i empo . ¿ N e g a r á s q u e 
u n o y o t ro d ia e s t á s oyendo es tos av i sos a m o r o s o s y es tos g r i -
tos t i e rnos? ¿ N e g a r á s q u e has ta a h o r a tú los h a s d e s p r e c i a -
do , tú les has h e c h o el s o r d o ? ¿ N e g a r á s q u e , en pena de tanta 
d u r e z a y o b s t i n a c i ó n , merec í a s q u e Dios co r t a se el f rági l h i lo 
de tu v i d a , y te de jase h u n d i r en el a b i s m o ? Pues si no lo h a -
ce , si te e s p e r a , si te l l a m a , ¿ c ó m o es tás t odav ía v a c i l a n d o ? 
¿ c ó m o d u d a s si q u e r r á p e r d o n a r t e ? E s t e buen P a d r e q u e tan 
a m o r o s a m e n t e te l l a m a , ¿ p o d r á r e c h a z a r t e c u a n d o te vea h u -
mi l l ado á s u s p i e s ? E s t e Pas to r c o m p a s i v o q u e t an to t i empo 
h á te b u s c a , ¿ p o d r á n e g a r t e el pe rdón c u a n d o c o m p u n g i d o te 
p r e s e n t e s á é l ? 

¡ O h no 1 d i r á tal vez a l g ú n p e c a d o r , y o no d u d o de q u e 
Dios q u i e r e p e r d o n a r m e , p o r q u e sé q u e su bondad no t iene l í -
m i t e s , y q u e s u m i s e r i c o r d i a es inf in i ta . C u a n d o cons ide ro su 
bondad s ien to en mi co razon un r a y o de e s p e r a n z a q u e m e 
a l i e n t a ; p e r o c u a n d o despues v u e l v o la v i s ta á mi f r ag i l i dad , 
d e s m a y o , p i e rdo el á n i m o , y tengo por cosa cási impos ib le el 
c o n v e r t i r m e . ¡ O h c u á n t o s obs tácu los se oponen á m i c o n v e r -
s i ó n ! ¡ E l m u n d o m e t iene a tado con s u s c a d e n a s ! . . . ¿ c ó m o lo 
h a r é p a r a r o m p e r l a s ? ¡ L a c o s t u m b r e de peca r es en m í t a n 
a n t i g u a ! . . . ¿ q u é h a r é p a r a d e s a r r a i g a r l a ? ¡ L a s pas iones es-
tán tan v i v a s ! . . . ¿ q u é medio tengo p a r a e n f r e n a r l a s ? — ¿ L o 
h a s d i c h o todo? ¿Tienes a lgo q u e a ñ a d i r ? Dílo lodo, c a r í s i m o , 
q u e yo te e s c u c h o con a tención . ¡ Q u é ! ¿ c a l l a s ? ¿ n o t ienes y a 
o i rás d i f i cu l t ades q u e o p o n e r m e ? Ó y e m e a t e n t a m e n t e , y v e -
r á s c o m o dis ipo t u s t e m o r e s , del m i s m o m o d o q u e el v ien to 
d i s ipa el h u m o . 

Dices q u e no sabes cómo deshace r t e del m u n d o , p o r q u e te 
t iene a l a d o con cadenas q u e no se pueden r o m p e r . — ¿ N o se 
p u e d e n r o m p e r ? ¿ C ó m o lo h a c e n , p u e s , l an í a s a l m a s g e n e r o -
sas q u e lo desp rec ian , le escupen, y s e lo ponen ba jo s u s p iés? 

¿ N o ves c u á n t a s doncel l i tas v i v e n a p a r t a d a s de é l , sin q u e j a -
m á s h a y a n h o n r a d o con su as i s tenc ia s u s e s p e c t á c u l o s , s u s 
d ive r s iones y s u s fiestas? ¿ N o ves cuán tos jóvenes v a n r o m -
p iendo los lazos con q u e los tenia a t a d o s , y á s e m e j a n z a de 
la pa lomi ta e s c a r m e n t a d a , v a n á b u s c a r u n asilo en la s o l e -
d a d ? ¿ N o ves c u á n t a s p e r s o n a s , tanto del u n o como del o t ro 
sexo , van d e s e n g a ñ á n d o s e de él cada d ia , c o m p r e n d i e n d o q u e 
todos s u s b ienes son i l u s ión , h u m o y v a n i d a d ? Y b i e n , te d i -
ce el P a d r e san A g u s t í n , ¿ n o p u e d e s h a c e r t ú lo q u e hacen 
es tos? Non poleris quod isti el istte? El los r e n u n c i a n al m u n -
do con todos s u s p lace res , ¿ y tú no p o d r á s r e n u n c i a r l o ? El los 
v iven a p a r t a d o s de s u s pe l ig ros y ocas iones , ¿ y tú no p o d r á s ? 
¿ E s q u e t e figuras q u e , en l l egando á p r i v a r t e de l a s s a t i s -
facciones q u e él le p r o p o r c i o n a , p a s a r á s u n a v i d a t r i s te y a p e -
s a d u m b r a d a ? T a m b i é n les parec ía á los h e b r e o s , c u a n d o s a -
l ieron de E g i p t o , q u e p r i v a d o s de los a jos y cebol las de a q u e l 
p a í s , iban á m o r i r s e de h a m b r e en el d e s i e r t o ; y t an to les d o -
lia es ta p r i v a c i ó n , q u e p id ieron á Moisés les vo lv iese á la e s -
c lav i tud de la q u e con tantos p rod ig ios les h a b í a s a c a d o . P e r o 
tan p ron to c o m o e n t r a r o n en la t iecra de p r o m i s i ó n , y c o m e n -
z a r o n á d i s f r u t a r de a q u e l n u e v o p a r a í s o , o l v i d a r o n los a jo s 
y cebol las de E g i p t o , y no se a c o r d a r o n m a s de a q u e l p a í s 
s ino p a r a a b o r r e c e r l o y de te s t a r lo . I g u a l m e n t e , p e c a d o r , á t í 
te p a r e c e q u e el d ia q u e l legases á r e n u n c i a r las v a n a s sa t is -
facc iones del m u n d o , ad iós a l e g r í a , ad iós sa t is facción y c o n -
tento ; pe ro ¡ a h ! u n a vez hub ie se s g u s t a d o las d u l z u r a s de la 
v i r t u d y las sa t i s facc iones inefables con q u e Dios r e g a l a á los 
n u e v a m e n t e c o n v e r t i d o s , p r o n t o p o n d r í a s en o lv ido al m u n -
do con s u s v a n i d a d e s , ni te a c o r d a r í a s y a de él s ino p a r a l lo -
r a r los años q u e pasas t e en su e s c l a v i t u d . ¿ Q u e no m e c r e e s ? 
P r e g ú n t a l o á los q u e se h a n c o n v e r t i d o , y ellos te lo d i r á n . 

N o es solo el m u n d o , m e p a r e c e le oigo dec i r , q u i e n se opo-
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ne á m i c o n v e r s i ó n , s ino q u e se a t r a v i e s a n t ambién m i s p r o -
p i a s pas iones , a c o s t u m b r a d a s de m u c h o t iempo á c a m p e a r s in 
su jec ión y sin f r e n o . ¿ C ó m o lo h a r é p a r a d o m a r l a s ? — ¿ C ó -
m o ? Del m i s m o m o d o q u e lo hac í a s en el t i empo de tu i n o -
c e n c i a , p u e s b ien te a c u e r d a s de q u e en la h i s to r i a de tu v ida 
h a y u n a época d i c h o s a , en q u e tus pas iones e s t aban e n t e r a -
m e n t e s u j e t a s a l d o m i n i o de tu v o l u n t a d . ¿ Q u é h a c i a s e n t o n -
ces? A c u d í a s á D i o s , l l a m a b a s á tu aux i l i o á su bendi ta M a -
d r e , f r e c u e n t a b a s los S a c r a m e n t o s , a p a r t a b a s las ocas iones , 
mor t i f i c abas los s e n t i d o s , e ras p ron to en s u j e t a r la c o n c u p i s -
cencia luego q u e a d v e r t í a s s u s p r i m e r o s m o v i m i e n t o s . ¿Son 
cosas e s t a s q u e no p u e d a s p r a c t i c a r a h o r a ? N o : p a r a p o n e r -
las en p rác t i ca no se r e q u i e r e m a s q u e u n a vo lun t ad f u e r t e y 
dec id ida . La c o s t u m b r e de peca r no es en tí ni m a s i m p e r i o s a 
ni m a s a n t i g u a de lo q u e e r a en san A g u s t í n : él m i s m o con-
fiesa q u e el v ic io le ten ia a t ado c o m o con c a d e n a s de h i e r r o , 
y q u e despues de t r e i n t a años de desórdenes , la cas t idad h a b i a 
l l egado á p a r e c e r l e u n a cosa impos ib l e . Sin e m b a r g o , c u a n d o 
t r a t ó de v e r a s d e c o n v e r t i r s e á D i o s , v io q u e la cosa no e r a 
tan difícil c o m o se h a b i a figurado, y conoció por e x p e r i e n c i a 
p r o p i a q u e , c u a n d o v e r d a d e r a m e n t e s e q u i e r e , las pas iones 
c a l l a n , e n m u d e c e n y e s t án s u j e t a s al domin io de la r a z ó n . 

D i s ipemos y a la i lus ión de m u c h o s pecadores s o b r e l a g r a n 
dif icul tad q u e les p a r e c e h a y en p r a c t i c a r los med ios c o n v e -
nientes p a r a l o g r a r u n a conve r s ión v e r d a d e r a . Cási todo el t r a -
ba jo s e r e d u c e ¿ á q u é ? á h a c e r u n a b u e n a confes ion . ¡ O h q u é 
e m p r e s a lan a r d u a ! m e pa rece les oigo e x c l a m a r : ¡oh q u é p a -
so tan d i f íc i l ! ¿ C ó m o h a de ser posible p r a c t i c a r todo lo q u e 
se r e q u i e r e p a r a e s t o ? ¿ E s posible r e c o r d a r todos los p e c a d o s 
come t idos en u n a tan l a r g a sér ie de a ñ o s ? ¿ E s posible d e c l a -
r a r al confesor u n a s cu lpas , c u y a sola m e m o r i a hace s u b i r los 
colores al r o s t r o ? ¿ E s p o s i b l e ? . . . — C a l l a d , ca l lad , q u e no p u e -

de h a b l a r con ac ier to q u i e n , c o m o voso t ros , es tá todo poseído 
del t e m o r . 

A voso t ro s os d a m u c h o cu idado el r e c o r d a r todos los pe-
cados ; pero ¿ p o r v e n t u r a Dios os obl iga á e l lo? ¿ H a b é i s l e ido 
en a l g ú n mora l i s t a q u e q u i e n se e x a m i n a p a r a h a c e r u n a c o n -
fesión de m u c h o s a ñ o s , t iene obl igación de r e c o r d a r l o s lodos 
u n o p o r u n o ? ¿ L o habé i s oido á a lgún p r e d i c a d o r ? No , an tes 
todos os dicen q u e los pecados q u e , de spues de un d i l igente 
e x á m e n , no vienen á la m e m o r i a , q u e d a n p e r d o n a d o s i n d i -
r e c t a m e n t e por l a eficacia de la g r a c i a , q u e es i ncompa t ib l e 
con n i n g u n o de el los. Por lo q u e hace al r u b o r de c o n f e s a r -
l o s , c u a l q u i e r a os d i r á q u e no es mas q u e u n a ap rehens ión de 
n iños . T a n léjos eslá de q u e el confesor se a d m i r e de v u e s t r a s 
flaquezas, y os r e p r e n d a a m a r g a m e n t e por e l l a s ; q u e al con-
t r a r i o , v u e s t r a m i s m a mise r i a le m o v e r á á c o m p a s i o n , y h a r á 
q u e os t r a t e con mas d u l z u r a y a m a b i l i d a d . Y o j u z g o del c o -
r a z o n de los o t ros po r el m i ó ; y os a s e g u r o q u e el d ia q u e m e 
v i ene u n g r a n p e c a d o r a z o á los p i é s , s iento por él u n a c o m -
pas ion y t e r n u r a , q u e 110 e x p e r i m e n t o p o r las m i s m a s p e r s o -
nas d e g r a n v i r t u d . Me e x p l i c a r é , h a c i e n d o p r á c t i c o el caso . 

A s i é n t o m e al con fe sona r io , y al a b r i r la ventani l la de u n 
l ado , oigo á u n h o m b r e q u e l lo ra y s u s p i r a . ¿ Q u é t i enes , h i jo 
m i ó ? ¿ Q u é es lo q u e te h a c e s u s p i r a r ? — ¡ A y ! p a d r e , m e d i -
ce , es toy p e r d i d o . . . soy u n g r a n p e c a d o r . . . si Y . no se c o m -
p a d e c e de m í . . . — Á n i m o , h i jo , á n i m o , q u e y o es toy aqu í p a -
r a c o n s o l a r t e . ¿ Q u i e r e s h a c e r u n a c o n f e s i o n ? — P a d r e , no ten-
go v a l o r p a r a c o m e n z a r l a , q u i s i e r a , p e r o . . . ¡ e s toy p e r d i d o ! 
— ¡ Q u é p e r d i d o ! ¿ n o v ienes con deseos de confesa r t e b i e n ? 
Y a m o s , c o m i e n z a i n m e d i a t a m e n t e l a confesion, q u e yo le a y u -
d a r é á h a c e r l a . A n i m a d o un poco el pobrec i to , comienza á des-
e n v o l v e r su conc ienc ia , d e c l a r a n d o cosas q u e hacen e s t r e m e -
ce r . L l ega poco á poco á un c ier to pecado , al pecado q u e le h a -
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ce m a s i m p r e s i ó n , y . . . P a d r e , d ice , no p u e d o c o n t i n u a r , no 
tengo v a l o r p a r a decir lo q u e a h o r a s i g u e . — ¿ C ó m o no t i e -
nes v a l o r ? T e m a n d o q u e m e lo d igas todo i n m e d i a t a m e n t e . 
¿ P i e n s a s d e c i r m e algo q u e no lo h a y a oido cien veces? A c u é r -
da te q u e m e h a s l l amado p a d r e ; y y o v o y á t r a t a r t e con tal 
a m o r , q u e te a c o r d a r á s de mí todos los d ias de tu v i d a . — P e -
ro ¿ y la p e n i t e n c i a ? — T e la i m p o n d r é tan l igera c o m o lo su -
fra la j u s t i c i a ; y si tú no p u e d e s c u m p l i r l a po r tí solo, yo , h i jo 
mío , yo c a r g a r é sobre m í u n a p a r t e de e l l a . — A s í , c r i s t i a -
n o s , t r á t o yo á los pecadores q u e Dios m e e n v i a , y as í c reo 
q u e t r a t a n á los suyos todos los d e m á s confesores . 

N o sé si m e e n g a ñ o ; pe ro el co razon m e dice q u e hoy h e de 
consegu i r la convers ión de a l g u n o de voso t ro s . P o r q u e ¿ q u é 
p u e d e y a imped i r v u e s t r a c o n v e r s i ó n ? ¿ L a mu l t i t ud y e n o r -
m i d a d de v u e s t r a s c u l p a s ? Vis to h a b é i s q u e en Dios teneis u n 
P a d r e q u e os e s p e r a , os l l a m a , y desea v i v a m e n t e p e r d o n a -
ro s . ¿ P o d r á impedir la el conoc imien to de v u e s t r a flaqueza? 
Mos t rado os h e q u e con el aux i l i o de la g rac ia seré is m a s f u e r -
tes de lo q u e pensá is . ¿ P o d r á imped i r l a la dif icul tad q u e o f r e -
ce u n a confesion de m u c h o s a ñ o s ? Acabo de hace ros v e r q u e 
esa dif icul tad no es tan g r a n d e c o m o os la p in ta la i m a g i n a -
c ión . Haced la p r u e b a , y despues m e lo sabré i s dec i r . A m e n . 

TERCER DOMINGO DE CUARESMA. 

Quien lea con un poco de atención el evangelio de este do-
mingo encontrará en él tres ó cuatro cosas muy notables: la cu-
ración milagrosa de un hombre poscido de un demonio que le 
impedia hablar; la calumnia que los fariseos levantaron á Jesu-
cristo, atribuyendo aquella curación al poder de Belcebú, prín-
cipe de los demonios; la descripción que el mismo Salvador hizo 
del demonio impuro, y finalmente el estado infelicísimo á que, 
según el mismo, queda reducida una alma que, despues de ha-
ber recobrado la gracia, vuelve á caer en nuevas culpas. Aun-
que, como desde luego se ve, de aquí se pueden sacar varios 
asuntos, como son el callar los pecados en la confesion, la ma-
licia de la murmuración, los daños de la impureza, y los pe-
ligros de la reincidencia en el pecado; sin embargo, parécenos 
que lo mas natural, y al mismo tiempo lo mas conforme al es-
píritu de la Iglesia es, atenerse al primer asunto, es decir, al 
que trata de los que por vergüenza callan sus pecados en el tri-
bunal de la Penitencia. 

Este es el grande asunto que los curas deben tratar, parti-
cularmente en la Cuaresma, empleando cuantos argumentos les 
sugiera su celo é ilustración para desvanecer la aprehensión y 
temor que muchos tienen en declarar sus culpas, y que son causa 
de un sinnúmero de atentados y sacrilegios. No teman, no, los cu-
ras insistir demasiado sobre este punto : cuando les parecerá 
haber dicho sobre él cuanto hay que decir, tengan por cierto que 
aun no habrán dicho lo bastante : cuando se figurarán que, á 
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ce m a s i m p r e s i ó n , y . . . P a d r e , d ice , no p u e d o c o n t i n u a r , no 
tengo v a l o r p a r a decir lo q u e a h o r a s i g u e . — ¿ C ó m o no t i e -
nes v a l o r ? T e m a n d o q u e m e lo d igas todo i n m e d i a t a m e n t e . 
¿ P i e n s a s d e c i r m e algo q u e no lo h a y a oido cien veces? A c u é r -
da te q u e m e h a s l l amado p a d r e ; y y o v o y á t r a t a r t e con tal 
a m o r , q u e te a c o r d a r á s de mí todos los d ias de tu v i d a . — P e -
ro ¿ y la p e n i t e n c i a ? — T e la i m p o n d r é tan l igera c o m o lo su -
fra la j u s t i c i a ; y si tú no p u e d e s c u m p l i r l a po r tí solo, yo , h i jo 
mió , yo c a r g a r é sobre m í u n a p a r t e de e l l a . — A s í , c r i s t i a -
n o s , t r á t o yo á los pecadores q u e Dios m e e n v i a , y as í c reo 
q u e t r a t a n á los suyos todos los d e m á s confesores . 

N o sé si m e e n g a ñ o ; pe ro el co razon m e dice q u e hoy h e de 
consegu i r la convers ión de a l g u n o de voso t ro s . P o r q u e ¿ q u é 
p u e d e y a imped i r v u e s t r a c o n v e r s i ó n ? ¿ L a mu l t i t ud y e n o r -
m i d a d de v u e s t r a s c u l p a s ? Vis to h a b é i s q u e en Dios teneis u n 
P a d r e q u e os e s p e r a , os l l a m a , y desea v i v a m e n t e p e r d o n a -
ro s . ¿ P o d r á impedir la el conoc imien to de v u e s t r a flaqueza? 
Mos t rado os h e q u e con el aux i l i o de la g rac ia seré is m a s f u e r -
tes de lo q u e pensá is . ¿ P o d r á imped i r l a la dif icul tad q u e o f r e -
ce u n a confesion de m u c h o s a ñ o s ? Acabo de hace ros v e r q u e 
esa dif icul tad no es tan g r a n d e c o m o os la p in ta la i m a g i n a -
c ión . Haced la p r u e b a , y despues m e lo sabré i s dec i r . A m e n . 

TERCER DOMINGO DE CUARESMA. 

Quien lea con un poco de atención el evangelio de este do-
mingo encontrará en él tres ó cuatro cosas muy notables: la cu-
ración milagrosa de un hombre poscido de un demonio que le 
impedia hablar; la calumnia que los fariseos levantaron á Jesu-
cristo, atribuyendo aquella curación al poder de Belcebú, prín-
cipe de los demonios; la descripción que el mismo Salvador hizo 
del demonio impuro, y finalmente el estado infelicísimo á que, 
según el mismo, queda reducida una alma que, despues de ha-
ber recobrado la gracia, vuelve á caer en nuevas culpas. Aun-
que, como desde luego se ve, de aquí se pueden sacar varios 
asuntos, como son el callar los pecados en la confesion, la ma-
licia de la murmuración, los daños de la impureza, y los pe-
ligros de la reincidencia en el pecado; sin embargo, parécenos 
que lo mas natural, y al mismo tiempo lo mas conforme al es-
píritu de la Iglesia es, atenerse al primer asunto, es decir, al 
que trata de los que por vergüenza callan sus pecados en el tri-
bunal de la Penitencia. 

Este es el grande asunto que los curas deben tratar, parti-
cularmente en la Cuaresma, empleando cuantos argumentos les 
sugiera su celo é ilustración para desvanecer la aprehensión y 
temor que muchos tienen en declarar sus culpas, y que son causa 
de un sinnúmero de atentados y sacrilegios. No teman, no, los cu-
ras insistir demasiado sobre este punto : cuando les parecerá 
haber dicho sobre él cuanto hay que decir, tengan por cierto que 
aun no habrán dicho lo bastante : cuando se figurarán que, á 
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fuerza de inculcar siempre lo misino, se hacen ya importunos 
y molestos, el dia menos pensado hallarán que, después de tan-
tas excitaciones, todavía hay quien por vergüenza no ha decla-
rado sus pecados en la confesion. Pero no conviene tratar este 
asunto con acrimonia : es menester tener en cuenta la miseria 
humana: las reprensiones, las amenazas, las invectivas no son 
los medios mas aptos para alentar corazones apocados y aba-
tidos : la razón, la dulzura, la caridad son los mejores ex-
pedientes para inspirar aliento á un pecador acobardado, y lo-
grar de él que declare sinceramente sus fallas, á pesar del amor 
propio, de la timidez natural y de los artificios del demonio. 
Creemos que el sermón que á continuación vamos á poner, traía 
esta materia en los términos mas propios y convenientes. 

Vergüenza de confesar los pecados. 

Eral J e s ú s ejiciens da ;monium, e t 
illud e r a t m u l u m . [Luc. x i , 14) . 

L a Igles ia nos r e c u e r d a hoy u n a h i s t o r i a , q u e no p a r e c e te-
ne r o t r o ob je to q u e el de a l en t a r á c i e r t o s pecado re s t ímidos , 
q u e po r v e r g ü e n z a no se a t r even á d e c l a r a r s u s pecados en la 
confes ion . L a h is tor ia es la s i g u i e n t e : E n ocasion q u e el S a l -
v a d o r ven ia de conve r t i r u n a f a m o s a p e c a d o r a en casa de un 
fa r i seo l l a m a d o S i m e ó n , le fue p r e s e n t a d o u n h o m b r e m u d o , y 
se le sup l icó q u e , compadec iéndose d e é l , s e d ignase c u r a r l e . 
Miró le el bondados í s imo S a l v a d o r , y c o n o c i e n d o q u e s u m u -
dez p r o v e n i a , no de a l g ú n defec to f í s i co de la l e n g u a , s ino de 
un h o r r i b l e demon io q u e tenia d e n t r o , y no le de j aba h a b l a r , 
¿ q u é h i z o ? m a n d ó al demon io q u e s a l i e s e , y a p e n a s h u b o s a -
lido, hé a q u í q u e el m u d o se puso á h a b l a r con la m a y o r s o l -
t u r a y e x p e d i c i ó n : Cuín ejecissel dcemonium, loculus esl mutus. 
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¿ Q u é pensáis s igni f ica es te h o m b r e h e c h o m u d o p o r a r t e 
del d e m o n i o ? E s la figura m a s e x p r e s i v a de los c r i s t ianos q u e 
r e h u s a n d e c l a r a r s u s pecados en el s a c r a m e n t o de la P e n i t e n -
c i a , á qu i enes el demonio a t a la l e n g u a , i n fund iéndo les u n a 
v e r g ü e n z a tan r id i cu l a como c r i m i n a l . ¡Oh y c u á n t o s de es-
tos m u d o s h a y en t r e los c r i s t i anos ! ¡ cuán tos conv ie r t en la con-
fesion en u n e n o r m e sacr i l eg io po r no s a b e r v e n c e r la v e r g ü e n -
za q u e el demon io les s u g i e r e ! T a l vez m u c h o s de voso t ro s sois 
de este n ú m e r o , ta l vez hay en es te aud i to r io q u i e n , venc ido 
de la v e r g ü e n z a , h a ido ca l lando s u s pecados en c u a n t a s con-
fesiones h a h e c h o , y aun p iensa ca l l a r los en la q u e h a r á en es-
ta C u a r e s m a . Si r e a l m e n t e h u b i e s e a l g u n o , ó i g a m e con a t e n -
c ión , q u e v o y á deci r le cosas q u e tal vez le a n i m a r á n . L a v e r -
g ü e n z a de confesa r los pecados tiene t r e s cua l i dades q u e la h a -
cen d e s p r e c i a b l e á los ojos de c u a l q u i e r a p e r s o n a sensa t a : es 
r i d i c u l a en sí m i s m a , es pe r jud ic i a l a l q u e se deja d o m i n a r de 
e l l a , y es i n ju r io sa á Dios . E s r id icu la en s í m i s m a , p o r q u e no 
t i ene n i n g ú n mo t ivo ni f u n d a m e n t o r a z o n a b l e : es pe r jud ic i a l 
a l q u e se de ja d o m i n a r de e l l a , p o r q u e le ocas iona g r a n d e s m a -
les y le p r i v a de i ne s t imab le s b i e n e s : es i n ju r io sa á Dios , po r -
q u e induce á desobedece r s u s p r e c e p t o s , á come te r g r a n d e s 
s a c r i l e g i o s , y á m e n t i r d e s c a r a d a m e n t e al E s p í r i t u S a n t o . H a -
g a Dios q u e es tas v e r d a d e s q u e voy á e x p l a n a r , os a n i m e n á 
todos á confesa ros b i en , dec l a r ando todos v u e s t r o s pecados 
con toda f r a n q u e z a , s ince r idad y d is t inc ión . 

V o s o t r o s debeis s u p o n e r q u e c u a n d o yo calif ico de r id icu la 
la v e r g ü e n z a q u e os imp ide d e c l a r a r los pecados en la con fe -
s i o n , no lo h a g o á la l i g e r a , s ino ten iendo en c u e n t a todas las 
r a z o n e s , todas las c a u s a s q u e de ella m e podéis a l e g a r . En efec-
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t o : yo e x a m i n o u n o á u n o lodos los mo t ivos q u e podéis tener 
p a r a a v e r g o n z a r o s de m a n i f e s t a r s i n c e r a m e n t e v u e s t r a s c u l p a s 
al c o n f e s o r ; tomo en cons ide rac ión la f l aqueza h u m a n a , la t i -
midez n a t u r a l , el a m o r propio , y el deseo innato de la p r o -
pia r e p u t a c i ó n : m e h a g o c a r g o de q u e h a y c ier tos pecados c u -
y a mani fes tac ión r e p u g n a á la n a t u r a l e z a p e r v e r t i d a , h i e r e en 
lo m a s v i v o al o rgu l lo h u m a n o , y pone en t o r t u r a la p r o p e n -
sión n a t u r a l que todos tenemos á h u i r la nota de r e o y p e c a -
d o r . ¿ Q u e r e i s m a s ? P u e s en todo es to , lo d igo f r a n c a m e n t e , 
no e n c u e n t r o n a d a , n a d a a b s o l u t a m e n t e q u e p u e d a l l a m a r s e 
m o t i v o r azonab le pa ra a v e r g o n z a r s e de confesa r los p e c a d o s . 
P a r a q u e lo c o m p r e n d á i s del m i s m o modo q u e yo lo conc ibo , 
e n t r e m o s en deta l le . 

D e c i d m e , v o s o t r o s , á qu ienes la v e r g ü e n z a c i e r r a la boca 
en el t r i buna l de la Pen i t enc ia : ¿ p o r q u é no osáis c o n f e s a r 
v u e s t r a s c u l p a s ? ¿ E s p o r causa de su e n o r m i d a d ? Si as í fue-
s e , e s c u c h a d u n a ref lexión. Ta l vez v u e s t r a s c u l p a s no son 
tan e n o r m e s como vosot ros os i m a g i n a i s . Sucede á veces q u e 
u n o p o r ignorancia se fo rma una conciencia f a l s a , y t iene po r 
del i to m u y g r a v e una cosa q u e en r e a l i d a d no es m a s q u e u n a 
v a n a a p r e h e n s i ó n . A m í me ha suced ido no pocas veces h a l l a r 
pen i t en tes sencillos q u e confesaban c o m o g r a n d e s c r í m e n e s 
u n a s cosas q u e , bien e x a m i n a d a s , no e ran m a s q u e p u r a s b a -
g a t e l a s . Pudie ra s e r t ambién q u e el demon io , á fin de i n s p i -
r a r o s miedo y r u b o r , abu l t a se v u e s t r a s c u l p a s , r e p r e s e n t á n -
doos las mucho m a s g r a v e s de lo q u e r e a l m e n t e s o n , c o m o lo 
h izo con el desgrac iado Ca in , á qu ien p o n d e r ó t a n t o el a s e -
s ina to de su h e r m a n o A b e l , q u e le h izo c r e e r q u e p a r a él y a 
no p o d í a haber p e r d ó n . Majorest iniquitas mea, quám ut ve-
niam merearEn fin acaece f r e c u e n t e m e n t e q u e un p e c a d o , 

1 Gen. iv, 13. 

de sí m u y g r a v e , p i e r d e m u c h o de s u ma l i c i a , po r r a z ó n de 
las c i r cuns t anc i a s q u e le a c o m p a ñ a n . La i g n o r a n c i a , la i r r e -
flexión, u u a ten tac ión m u y f u e r t e , la fogosidad de las pa s io -
nes son cosas q u e a t e n ú a n bas t an t e la e n o r m i d a d de u n a c u l -
p a , y r e b a j a n a l g u n o s g r a d o s de su ma l i c i a . ¿ Y no p u d i e r a 
m u y bien s e r q u e en v u e s t r o s m a y o r e s pecados hub i e sen c o n -
c u r r i d o todas ó a l g u n a s d e es tas c i r c u n s t a n c i a s ? 

M a s , s u p o n g a m o s q u e v u e s t r o s pecados sean e f e c t i v a m e n t e 
m u y e n o r m e s , ¿ i g n o r á i s q u e el s a c r a m e n t o de la Peni tenc ia 
fue p r i n c i p a l m e n t e ins t i tu ido p a r a los g r a n d e s p e c a d o r e s , y 
q u e Dios se c o m p l a c e m u y p a r t i c u l a r m e n t e en h a c e r b r i l l a r 
sob re el los la g r a n d e z a d e su m i s e r i c o r d i a ? ¿ C u á l es e n t r e 
voso t ro s el q u e h a comet ido t an tas y tan g r a n d e s c u l p a s co -
m o un san A g u s t í n , un san P a b l o , y una Mar í a M a g d a l e n a ? 
A u n c u a n d o fuese is tan c u l p a b l e s , q u e hub iese i s come t ido los 
pecados de todos los p e c a d o r e s q u e h a y en la t i e r r a , los de 
todos los r é p r o b o s q u e padecen en el inf ierno, y los de todos 
los demon ios j u n t o s , Dios q u i e r e p e r d o n a r o s , y os p e r d o n a r á 
e f ec t i vamen te desde el m o m e n t o q u e los dec la re i s d e b i d a m e n -
te al confeso r . 

E l r e h u s a r d e c l a r a r n u e s t r a s c u l p a s , d i r é i s v o s o t r o s , no es 
tanto po r s u e n o r m i d a d , c u a n t o po r la confus ion q u e se sien-
te al e x p o n e r l a s al sacerdote.-Esa c o n f u s i o n , c a r í s i m o s , es 
m u y j u s t a , es m u y d e b i d a ; pues no h a y cosa mas v e r g o n z o s a 
q u e el pecado . La dec la rac ión de las c u l p a s debe h a c e r s e con 
u n a s a n t a confus ion : y s i voso t ros las confesáseis con f r e s c u -
r a , con d e s v e r g ü e n z a y d e s c a r o , c o m o hacen a l g u n o s , da r ía i s 
á conocer q u e no os hacen n i n g u n a i m p r e s i ó n , y q u e p o r lo 
m i s m o sois ind ignos de q u e se os a b s u e l v a . H a y u n a c o n f u -
s ion, d ice el Esp í r i t u San to , q u e es b u e n a , s a ludab le y g l o r i o s a ; 
y h a y o t r a q u e e s p e r v e r s a , c r i m i n a l y d e t e s t a b l e : Esl confu-

"sio adducens gloriam el graliam, el esl confusio adducens pecca-
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tum \ La p r i m e r a es la q u e s ien te todo p e c a d o r v e r d a d e r a -
m e n t e a r r e p e n t i d o : la s e g u n d a es la q u e imp ide d e c l a r a r los 
pecados a l m i n i s t r o del S e ñ o r . D e esta nos p r e c a v e el m i s m o 
Esp í r i t u San to , añad iendo : N o te a v e r g ü e n c e s de confesa r t u s 
p e c a d o s , y p o r la sa lud de t u a l m a , no tengas po r i g n o m i n i a 
el d e c l a r a r al s ace rdo te la v e r d a d de lo q u e h a s h e c h o : Non 
confundaris confleri peccata lúa. Pro anima lúa, ne confun-
daris dicere verum \ P o r q u e , d í m e , ¿ q u i é n es ese s a c e r d o t e 
p a r a c a u s a r t e tanto r u b o r y con fus ion el dec i r l e t u s p e c a d o s ? 
¿ E s a l g ú n Á n g e l ? ¿es a l g ú n S a n t o del c ie lo? ¿ e s a l g ú n h o m -
b r e c o n f i r m a d o en g r a c i a ? N o : es u n h o m b r e conceb ido en la 
c u l p a , c a p a z de come te r las m a s g r a n d e s i n i q u i d a d e s , r eo tal 
vez de del i tos m a y o r e s q u e los t u y o s . 

Es to no o b s t a n t e , m e d i r é i s , él en v i s t a de nues t ro s g r a n -
des p e c a d o s , p u e d e t r a t a r n o s con d u r e z a , y d e s e c h a r n o s con 
s e v e r i d a d . — O s e q u i v o c á i s , no p u e d e h a c e r t a l , á m e n o s q u e 
t enga e n t e r a m e n t e o lv idada su o b l i g a c i ó n , y esté del todo des -
pojado de la ca r idad y m a n s e d u m b r e q u e deben c a r a c t e r i z a r 
á todo m i n i s t r o de J e s u c r i s t o . É l debe r ec ib i ros c o m o J e s u -
cr i s to rec ib ía á los p e c a d o r e s y á las p e c a d o r a s , á q u i e n e s 
j a m á s sonro jó ni hizo b a j a r la c a r a , p o r m a s feos y a b o m i -
nables q u e hubiesen s ido s u s de l i tos . V o s o t r o s al p r i n c i p i o de 
la confesion le l l amais padre; y él debe t ene r p a r a con v o s -
ot ros e n t r a ñ a s de t a l , t r a t á n d o o s con toda d u l z u r a y a m a b i -
l i dad , á fin de e n g e n d r a r o s p o r es te medio en J e s u c r i s t o . ¡ A y 
del confesor q u e se a t r ev i e se á d e s e c h a r o s con m a n e r a s á s p e -
r a s y b r u s c a s ! Ser ia r e s p o n s a b l e á Dios del d a ñ o q u e h a r i a á 
v u e s t r a a l m a , y ca rgos t r e m e n d o s s e le h a r i a n p o r el lo en e l 
dia de la c u e n t a . De mí os a s e g u r o q u e , si sup iese h a b e r a l -
g u n a vez a t rope l l ado en el c o n f e s o n a r i o á a l g ú n p e c a d o r , el 

1 Eccli . IV, '23. — 2 Ibid. 2 4 , 3 1 . 
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r e m o r d i m i e n t o no m e d e j a r í a v i v i r , y e s p e r a r í a con h o r r o r 
la h o r a de c o m p a r e c e r al t r i buna l de Dios . 

Con todo, r ep l i ca ré i s v o s o t r o s , a u n q u e el confesor no t o -
m e con noso t ros u n a ac t i tud d e s t e m p l a d a , p u e d e d i f e r i r nos l a 
a b s o l u c i ó n , y p r i v a r n o s e n t r e t an to de c o m u l g a r . — S i así 
conv iene p a r a v u e s t r o b i e n , ¿ q u é i nconven ien t e h a y en q u e 
lo h a g a ? ¿ N o es mejor q u e d a r s e a l g u n o s dias sin abso luc ión , 
q u e c a r g a r s e la conciencia con u n h o r r e n d o s a c r i l e g i o ? Yo no 
sé q u é man ía teneis a l g u n o s en q u e r e r q u e s i e m p r e se os a b -
s u e l v a s o b r e la m a r c h a . Si un médico , á q u i e n fuese is á con-
s u l t a r s o b r e u n a g r a v í s i m a e n f e r m e d a d , os di jese : P a r a c u -
r a r v u e s t r a e n f e r m e d a d p u e d o d a r o s dos m e d i c i n a s , u n a des -
de l u e g o , y o t r a de spues de a l g u n o s dias de dieta y p r e p a r a -
c i ó n , a d v i r t i e n d o q u e la p r i m e r a es m u y a r r i e s g a d a , y p r o -
b a b l e m e n t e os h a r á m a s daño q u e p r o v e c h o ; p e r o la s e g u n d a 
es del todo c i e r t a , é i n d u d a b l e m e n t e os d a r á la sa lud : ¿ c u á l 
de l a s dos med ic ina s e leg i r í a i s? ¿ n o es c la ro q u e la s e g u n d a ? 
P u e s si el confesor os d i c e , q u e p a r a r e c o b r a r la sa lud del a l -
m a es m u c h o me jo r d i f e r i r po r a l g u n o s dias la abso luc ión q u e 
r ec ib i r l a l uego , ¿ p o r q u é no h a b é i s de s u j e t a r o s á su p a r e -
c e r ? Dejad el c u i d a d o de v u e s t r a a l m a á es te médico e s p i r i -
t u a l , q u e él s abe lo q u e os c o n v i e n e ; y si os a b a n d o n a i s e n -
t e r a m e n t e en s u s m a n o s , yo os a s e g u r o q u e p r o n t o os h a l l a -
ré i s en es tado d e s e r a b s u e l t o s , y admi t idos á la s a g r a d a m e s a . 

Así lo c reo , h a b r á q u i e n p i e n s e , p e r o s e r á á condic ion de 
a c e p t a r u n a b u e n a p e n i t e n c i a . — S i el confesor os i m p u s i e r a 
u n a b u e n a pen i t enc ia , no t endr í a i s s ino mo t ivos p a r a q u e d a r -
le m u y a g r a d e c i d o s , p o r q u e c u a n t o m a s fue r t e os la i m p o n -
d r í a , m a s c u m p l i d a se r ia la sat is facción q u e de p r e s e n t e da -
r í a i s á Dios , y menos os q u e d a r í a por sa t i s face r en el p u r g a -
tor io . Pe ro ¿ c r e e i s q u e el confesor h a de m o s t r a r s e i n h u m a n o 
en la impos ic ión de la pen i t enc ia? A no ser q u e t engá i s p o r 
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i n h u m a n i d a d el q u e se os i m p o n g a n a l g u n a s p a r t e s de l losa -
r io , a l g u n o s ac tos de mor t i f i cac ión , a l g u n a f r ecuenc ia de -Sa -
c r a m e n t o s , e t c . , podéis e s t a r s e g u r o s q u e no. É l s a b r á a c o -
m o d a r la pen i t enc ia á v u e s t r a e d a d , e s t ado y posicion ; y p r i -
m e r o c a r g a r á u n a pa r t e de ella s o b r e s í , p r i m e r o os la de ja rá 
p o r h a c e r en la o t r a v i d a , q u e no os la i m p o n d r á s u p e r i o r á 
v u e s t r a s f u e r z a s . En esta pa r t e podéis d e s c a n s a r ; p o r q u e or -
d i n a r i a m e n t e los confesores m a s p r o p e n d e m o s á la s u a v i d a d 
y b l a n d u r a , q u e a l r igor y á la s e v e r i d a d , sab iendo a q u e l l o 
q u e dice s an J u a n Cr isós tomo : Mas v a l e t ene r q u e d a r c u e n -
ta á Dios po r h a b e r sido m u y mise r i co rd iosos , q u e por h a -
b e r s ido d e m a s i a d o s e v e r o s : Melius est propter misericordiam 
fíeo rcitionem reddere, quám propter severitalem1. Y en efec-
to, si a l g u n a vez nos moles ta el e s c r ú p u l o s o b r e la pena im-
p u e s t a á a l g ú n pecador , no es po r h a b e r s ido con él d e m a -
s i ado r i g o r o s o s , sino por h a b e r s ido s o b r a d o ben ignos é indu l -
g e n t e s . 

P o r lo d i cho has ta aquí podéis conocer c u á n i n f u n d a d o es 
ese t e m o r q u e os impide d e c l a r a r c ie r tos pecados en la c o n -
fesión : po r lo q u e voy á deci r c o m p r e n d e r é i s c u á n p e r j u d i -
cial es á v u e s t r a s a lmas . S u p o n e d q u e uno de voso t ros v iene 
ca l l ando d e s d e m u c h o t iempo c ier to pecado m o r t a l po r t e m o r 
ó v e r g ü e n z a , ¿ c u á l e s han s ido las consecuenc ias de es te s i -
lencio v e r g o n z o s o ? Me e s t r e m e z c o al pensa r lo . La p r i m e r a y 
m a s i n m e d i a t a h a sido, q u e d a r p r i v a d o por lodo es te t iempo 
del p e r d ó n de s u s pecados , no solo de aque l q u e ca l l ó , s ino 
t a m b i é n de los q u e manifestó al confesor . La r a z ó n e s obvia , 
p o r q u e , n o p u d i e n d o él consegu i r el pe rdón de un pecado m o r -
tal s in c o n s e g u i r el de todos , po r ser la g r a c i a incompat ib le 
con n i n g u n o d e el los , resu l ta q u e , y a q u e él no q u e d a p e r -

1 Chrys . Hom. 43 in Matth. 
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donado de a q u e l pecado q u e m a n t i e n e ocul to , t ampoco lo q u e -
da de a q u e l l o s q u e m a n i f i e s t a , y pone por m a t e r i a de s u s con-
fes iones . Así c o m o u n e n f e r m o q u e t iene un depósi to de m a -
te r i a s i n d i g e s t a s , en tan to q u e no las a r r o j a de sí ó con un 
vomi to r i o ó con u n a p u r g a , no logra la s a l u d , por m a s m é d i -
cos q u e consu l t e , y p o r m a s med ic ina s q u e t o m e , p o r q u e el las 
hacen inú t i les lodos los r e c u r s o s del a r t e ; del m i s m o modo 
es te in fe l iz , p o r m a s confesiones q u e h a g a , po r m a s abso lu -
ciones q u e r e c i b a , no cons igue el pe rdón de n i n g u n a c u l p a 
en tanto q u e no saca f u e r a aque l l a q u e por v e r g ü e n z a t iene 
escondida en su c o r a z o n , p o r q u e ella v u e l v e inút i les c u a n t a s 
confes iones h a c e , é i n f r u c t u o s a s c u a n t a s abso luc iones r ec ibe . 

Pe ro ¿ q u é digo i n f r u c t u o s a s ? P e r j u d i c i a l e s debo dec i r , p u e s 
todas s u s confes iones no son o l r a cosa q u e o t ros t an tos s a c r i -
l eg ios , o t r a s t an tas p ro fanac iones del S a c r a m e n t o , o t r o s t a n -
tos a b u s o s de la s a n g r e de J e s u c r i s t o . É l c r ee r i a hace r un 
g r a n pecado si de jase de confesa r á lo menos por la C u a r e s -
m a , y no a d v i e r t e el infel iz q u e , confesándose m a l , no solo 
comete u n pecado , s ino m u c h o s ; no solo peca c o n t r a la obe-
diencia deb ida á la Ig l e s i a , s ino con t r a el honor y el respe to 
q u e es debido á D i o s : r e s u l t a n d o de a q u í , q u e m u c h o m a s le 
va l i e r a no confesa r se , q u e confesa r se del m o d o q u e lo h a c e ; y 
q u e m a s c u l p a b l e es con fe sándose , q u e no lo ser ia si del t o -
do de jase de c o n f e s a r . 

É l no deja de c o n o c e r l o , y de a q u í esa inqu ie tud en q u e 
v i v e , esa agi tac ión q u e e x p e r i m e n t a , esos r e m o r d i m i e n t o s 
q u e padece en tan to q u e no confiesa a q u e l pecado q u e es su 
e t e r n a pesad i l l a . As í c o m o el e n f e r m o de qu ien os h e h a b l a -
do , m i e n t r a s no echa f u e r a las m a t e r i a s ind iges tas q u e t iene 
en el e s t ó m a g o , s iente u n m a l e s t a r c o n t i n u o , u n a s a n s i e d a -
des pe rennes q u e no le pe rmi t en sosiego ni d e s c a n s o ; as í este 
m i s e r a b l e no v i v e , no r e p o s a , ni sos iega mien t r a s no saca 

1 4 T . I I . 
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f u e r a aque l pecado q u e h a s t a a h o r a no h a osado c o n f e s a r . ¿ Y 
cómo q u e r e i s q u e v iva y s o s i e g u e , ten iendo c o n t i n u a m e n t e á 
la v i s ta la imágen e s p a n t o s a de un m o n s t r u o tan a b o m i n a b l e ? 
Un h o m b r e q u e l l evase u n a h o r r i b l e c u l e b r a escond ida en el 
seno, ¿ p o d r i a d o r m i r ? U n o q u e sup iese t iene un f o r m i d a b l e 
d r a g ó n domic i l i ado en las e n t r a ñ a s , ¿ p o d r i a d e s c a n s a r ? Pues 
es te es el caso del q u e p o r v e r g ü e n z a cal la un pecado : l leva 
una h o r r i b l e s e rp i en t e o c u l t a en el a l m a , t iene u n f o r m i d a b l e 
d r a g ó n domic i l i ado en el c o r a z o n . 

Lo peor q u e h a y en e s t o e s , q u e el m i s e r a b l e c o r r e r i esgo 
i nminen t e de q u e n u n c a e c h e de sí tales m o n s t r u o s , y al ú l -
t imo m u e r e i m p e n i t e n t e . ¿ O s h o r r o r i z á i s ? La p r u e b a es s e n -
s ib le . A m e d i d a q u e él a d e l a n t a r á en e d a d , a u m e n t a r á t am-
bién s u , v e r g ü e n z a , c r e c e r á su r u b o r , s e m u l t i p l i c a r á n s u s 
pecados y sac r i l eg ios . A h o r a es u n o el pecado q u e no se a t r e -
v e á confesa r , d e s p u e s s e r á n m u c h o s : a l p r e sen t e son a l g u -
nas las confes iones y c o m u n i o n e s s ac r i l egas q u e h a h e c h o , con 
el t i empo s e r á n i n n u m e r a b l e s . ¿ S e r e s o l v e r á á lo m e n o s á r e -
p a r a r l o todo en a q u e l l a ú l t i m a confesion q u e h a r á an tes de 
m o r i r ? Es to podr ia e s p e r a r s e , si en tonces el demon io se e s t u -
viese d o r m i d o ; pe ro ¡ a h ! q u e no s e r á a s í : el d e m o n i o r e d o -
b l a r á en tonces sus a t a q u e s , le r e p r e s e n t a r á m a s v i v a m e n t e la 
mal ic ia y fea ldad de s u s c u l p a s , le i n s p i r a r á u n a v e r g ü e n z a 
cási i nvenc ib l e p a r a c o n f e s a r l a s : él c a l l a r á , él m o r i r á , él b a -
j a r á con s u s pecados á l o s in f ie rnos . ¡Cuán tos e j e m p l o s nos 
ref ieren las h i s to r i a s d e p e r s o n a s q u e , hab iendo ca l l ado s u s 
pecados en las confes iones q u e h ic ie ron e s t ando en s a l u d , los 
ca l la ron t ambién en la q u e h ic ieron en la h o r a de la m u e r t e , 
y m u r i e r o n c o n d e n a d a s ! E s t e es el fin desas t roso á q u e sue le 
conduc i r esa ma ld i t a v e r g ü e n z a d e confesar c i e r t a s c u l p a s ; 
desas t r e q u e nada t iene d e e x t r a ñ o , si se a t i ende á la g r a n d e 
in ju r i a q u e d icha v e r g ü e n z a i r r o g a á Dios . 
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P a r a q u e veá i s c ó m o m i r a Dios la res is tencia q u e se hace 
á confesa r el propio pecado, m e v a l d r é de dos h e c h o s m e m o -
rab les q u e nos re f ie re la E s c r i t u r a s a n t a . Peca ron n u e s t r o s 
p r i m e r o s p a d r e s comiendo el f r u t o del á rbo l p roh ib ido , y no 
obs tan te q u e aque l la cu lpa e s t u v o r eves t ida de m u c h a s c i r -
cuns t anc i a s q u e la h ic ieron s u b i r al g r a d o m a s al to de m a l i -
cia y p e r v e r s i d a d , Dios se la pe rdonó mise r i co rd iosamen te , 
sin da r l e s o t r o cas t igo q u e el s u f r i r las m i s m a s moles t i a s q u e ' 
h u b i e r a n tenido q u e to l e r a r , si no h u b i e r a n s ido c r i ados en la 
just ic ia o r i g i n a l . Pecó despues s u hijo Cain d a n d o m u e r t e á 
su h e r m a n o A b e l , y no obs tan te q u e come t ió a q u e l f r a t r i c i -
dio cegado por la pasión de la e n v i d i a , Dios no se lo p e r d o n ó , 
an tes p ronunc ió con t r a él una maldic ión e t e r n a . ¿ P o r q u é , p r e -
g u n t o yo a h o r a , Dios pe rdonó á Adán y á E v a su inobed i en -
c i a , y no quiso p e r d o n a r á C a i n el f r a t r i c i d i o ? T o m a d la E s -
c r i t u r a , y al lá lo ve r é i s . Adán y E v a confesaron h u m i l d e m e n -
te s u c u l p a , d ic iendo al S e ñ o r c u a n d o los r e p r e n d í a : Come-
díverdaderamente, S e ñ o r , somos c u l p a b l e s , hemos comido 
el f r u t o p r o h i b i d o , no h a y p o r q u e n e g a r l o . ¿Y Cain q u e h i z o ? 
Cuando Dios le echó en ca ra la m u e r t e de A b e l , negó d e s c a -
r a d a m e n t e el h e c h o , d i c i e n d o : Nescio \ no s é de q u é m e h a -
b í a i s , soy inocente del deli to q u e se m e i m p u t a , no soy yo el 
g u a r d i a n de mi h e r m a n o p a r a q u e h a y a de d a r c u e n t a de é l . 
— C o n esta n e g a t i v a de Cain se c reyó Dios m a s a l t a m e n t e in-
j u r i a d o q u e con el m i s m o homic id io q u e acababa de c o m e t e r : 
esta res i s tenc ia q u e el infeliz h i z o á confesa r su c u l p a , e n c e n -
dió su colera y le obl igó á p r o f e r i r con t r a él aque l l a s t e r r i b l e s 
p a l a b r a s : Malediclus eris 3 , s eas e l e r n a m e n t e ma ld i to . 

Cu idado , c r i s t i anos , en no hace ros pa r t i c ipan t e s de la e te r -
n a maldic ión q u e cayó s o b r e Cain . A Dios le i r r i t an m u c h o 

1 Gen . I I I , 1 2 . — 5 Ibid. í v , 9. - 3 Ibid. 11. 
14* 
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v u e s t r a s c u l p a s , pe ro le i r r i t a t odav ía m a s esa obs t inac ión q u e 
a lgunos m o s t r á i s en no q u e r e r confesa r l a s . Si las confesáis , 
po r m u c h a s , po r e n o r m e s q u e s e a n , él es b a s t a n t e fiel y j u s -
to p a r a p e r d o n á r o s l a s t o d a s , como a s e g u r a san J u a n : Sicon-
fiteamur peccala riostra, fidelis est etjustus, ut rcmitlat nobis 
peccala riostra1; p e r o si no las confesá i s , él es t amb ién b a s -
tante j u s t o y fiel p a r a c u m p l i r la p a l a b r a q u e t iene d a d a de 
110 p e r d o n á r o s l a s e t e r n a m e n t e : Quorum relinuerilis, retenta 
sunt \ A n i m a o s , p u e s , á confesa r l a s , venc i endo esa v e r g ü e n -
z a q u e , c o m o a c a b o de m a n i f e s t a r o s , es i n f u n d a d a en s u s m o -
t i v o s , i n ju r iosa á D i o s , y pe r jud i c i a l á v u e s t r a s a l m a s . Así 
e spe ro lo ha ré i s en es ta C u a r e s m a , de modo q u e el d ia q u e os 
p r e s e n t a r é i s á confesa r podá is dec i r á Dios con toda v e r d a d : 
¡ A h , S e ñ o r ! a u n q u e a l man i fes t a r m i s pecados s iento c u b r í r -
s e m e el r o s t r o de r u b o r y c o n f u s i o n , Vos veis q u e h a g o una 
confesion i n g é n u a , f r a n c a y s i n c e r a : Operuit confusio faciem 
meam. Tu seis confusionem meam3. A m e n . 

1 I Joan . I , 9 . — s J o a n . x x , 2 3 . — 3 Psalm, LXVIII, 8 , 2 0 . 

t 

CUARTO DOMINGO DE CUARESMA. 

Con solo correr la vista sobre el evangelio de este dia se ve, 
que de él pudieran sacarse tres sermones muy excelentes, y que 
tendrían la gran circunstancia de la oportunidad. El uno seria 
sobre el cumplimiento pascual, y se deduciría del texto que di-
ce : E r a t a u t e m p r o x i m u m P a s c h a dies fes tus J u d a x t r u m . El 
otro versaría sobre la comunion sacrilega, y se inferiría de aque-
llas palabras: Accep i t e r g o J e sús p a n e s , e t d i s t r i b u i t d i s c u m -
ben t i bus . El último recaería sobre la huida de las ocasiones, y 
se le daria por lema: Abii t J e sús t r a n s m a r e Galilseae. . . et se-
q u e b a t u r e u m m u l t i t u d o m a g n a . Como hemos dicho, lodos es-
tos sermones son muy oportunos para predicarse en este dia, 
mas siendo forzoso limitarse á uno solo, damos la preferencia 
al último. Hélo aquí: 

Fuga de las ocasiones. 

Abiit Jesús t rans mare Gali lsae. . . 
et sequebatur eum mul t i tudo m a g -
na . (Joan, v i , 1 ) . 

La Igles ia , q u e no t iene o t r o anhe lo en es te t i empo de C u a -
r e s m a q u e el de m o s t r a r á los p e c a d o r e s todos los pasos q u e 
h a n de d a r p a r a l legar á u n a v e r d a d e r a c o n v e r s i ó n , d e s p u e s 
de h a b e r l e s p r o p u e s t o en el d o m i n g o pasado el t r i s t e e s p e c t á -
culo de un h o m b r e h e c h o m u d o por el demonio , figura de los 
q u e cal lan s u s pecados en la con fes ion , les pone h o y á la v i s -
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vues t ras cu lpas , pero le i r r i ta todavía mas esa obstinación que 
algunos mostrá is en no querer confesarlas. Si las confesáis, 
por m u c h a s , por enormes que sean , él es bastante fiel y j u s -
to para perdonároslas todas , como asegura san Juan : Sicon-
fiteamur peccala riostra, fidelis est etjustus, ul rcmitlat nobis 
peccala nosira1; pero si no las confesáis, él es también bas-
tante justo y fiel pa ra cumpli r la pa labra que tiene dada de 
110 perdonároslas e ternamente : Quorum relimeritis, retenía 
sunt \ Animaos , p u e s , á confesarlas, venciendo esa vergüen-
za que, como acabo de manifestaros, es infundada en sus mo-
t ivos , injuriosa á Dios , y perjudicial á vues t ras a lmas . Así 
espero lo liaréis en esta Cua re sma , de modo que el dia que os 
presentaréis á confesar podáis decir á Dios con toda verdad : 
¡ Ali, Señor! a u n q u e al manifestar mis pecados siento c u b r í r -
seme el rostro de rubor y confusion, Yos veis que hago una 
confesion ingénua , f ranca y sincera : Operuit confusio faciem 
meam. Tu seis confusionem meamz. Amen . 

1 I Joan. I , 9 . — s J o a n . x x , 2 3 . — 3 Psalm, L X V I I I , 8 , 2 0 . 

t 

CUARTO DOMINGO DE CUARESMA. 

Con solo correr la vista sobre el evangelio de este dia se ve, 
que de él pudieran sacarse tres sermones muy excelentes, y que 
tendrían la gran circunstancia de la oportunidad. El uno seria 
sobre el cumplimiento pascual, y se deduciría del texto que di-
ce : E ra t autem p rox imum Pascha dies festus Jud íeorum. El 
otro versaría sobre la comunion sacrilega, y se inferiría de aque-
llas palabras: Accepit ergo Jesús panes , e td i s t r ibu i t d iscum-
bentibus. El último recaería sobre la huida de las ocasiones, y 
se le daría por lema: Abiit Jesús t rans mare Galilseae... et se-
queba tur eum mult i tudo magna . Como hemos dicho, lodos es-
tos sermones son muy oportunos para predicarse en este dia, 
mas siendo forzoso limitarse á uno solo, damos la preferencia 
al último. Helo aquí: 

Fuga de las ocasiones. 

Abiit Jesús trans mare Galilsae... 
et sequebatur eum multitudo mag-
na. (Joan, vi, 1). 

La Iglesia, que no tiene otro anhelo en este tiempo de Cua -
resma que el de mos t ra r á los pecadores todos los pasos que 
han de dar para llegar á una verdadera convers ión , despues 
de haberles propuesto en el domingo pasado el tr is te espec tá -
culo de un hombre hecho mudo por el demonio, figura de los 
que callan sus pecados en la confesion, les pone hoy á la vis-
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ta el edificante ejemplo de una turba q u e , enamorada de la 
predicación de Jesuc r i s to , y a t ra ída de los mi lagros que le 
veía ob ra r sobre los en fe rmos , le siguió al otro lado del m a r 
de Gali lea, pa ís des ier to é inhabi tado, h u y e n d o , digámoslo 
as í , del t ra to y comunicación del mundo : Ábiü Jesús Irans 
mare tíalikece, et sequebalur eum mulliludo magna. 

¿ P o r qué Jesucr is to condujo las t u rba s a l despoblado? P a -
ra enseñarnos q u e es s u m a m e n t e pel igroso tener t ra to y c o -
municación con el m u n d o , y que no se puede l legar á una 
conversión v e r d a d e r a , s ino h u y e n d o cuanto sea posible de las 
ocasiones y pel igros q u e en él tanto a b u n d a n . ¿Comprendé i s , 
pecadores , esta doctr ina toda celest ial? No, que si la c o m -
prendiése is , no le har ía is esa oposicion tenaz que le hacéis . 
Todos los dias os es tamos diciendo que , . s i n qu i ta r las ocasio-
nes del pecado, es imposible conver t i rse s ince ramente á Dios ; 
que viviendo en el las , no es dable conservar la g rac ia y la v i r -
tud , que el hu i r l a s es una obligación r igorosa , c u y o olvido 
os hace indignos de la absolución. ¿ Y qué hacéis voso t ros? 
Os subleváis contra esta doc t r ina , t r a tando de vanos e s c r ú -
pulos nues t ros av i sos , calif icando de celo indiscreto nues t r a s 
exhor tac iones , diciendo q u e exageramos las cosas , y que en 
las ocasiones no hay tanto pel igro como se qu ie re supone r . 

Sé las razones que a legais para p roba r vues t ro aser to , p e -
ro sé también que están fundadas en suposiciones fa lsas . Vos -
otros suponéis t res cosas á cual m a s absu rda : 1 . a suponéis 
que la ocasion no t iene bastante fue rza pa ra haceros p e c a r : 
2 . a suponéis que á voso t ros os sobran las fue rzas p a r a resis-
tir : 8 . a suponéis que D i o s , asistiéndoos con su g r a c i a , no os 
dejará caer . E s c u c h a d m e con doci l idad, que confio hace ros 
ver toda la insubsistencia y falsedad de estos pr incip ios . 

Si m á x i m a hay en el m u n d o que sea condenada p o r la fe, 
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reprobada por la razón y desmentida por la exper ienc ia , es 
la de los que dicen que la ocasion, considerada en sí misma, 
no tiene bastante fue rza p a r a precipi tar en la culpa. ¿Quién 
no sabe que ella ha sido el escollo fatal donde han t r i s t emen-
te nauf ragado tantos hombres san tos , que habían resistido al 
ímpetu de las tentaciones mas fuer tes? N u n c a se está mas en 
disposición de pecar que cuando se está en la ocasion : e n t o n -
ces los sentidos tocan el objeto, y le tocan m u y de cerca : e n -
tonces la presencia del objeto i r r i ta y pone en movimiento la 
pasión : entonces pa ra llegar á la ejecución solo falta un p a -
so . Y cuando solo falla un paso , ¿es posible de tenerse , sobre 
todo empujando la inclinación n a t u r a l ? 

Aquí está el engaño de los que piensan poder t omar de las 
ocasiones una satisfacción inocente, sin consentir de modo a l -
guno en el mal . Voy á la comedia , dice u n o , no por mal , 
sino pa ra a d m i r a r la agudeza de la invención, la novedad de 
los ac to re s , la melodía del canto. Leo aquel l ibro, dice otro, 
no por m a l , sino para r ec rea rme en la nobleza de los pensa-
mientos , en la elocuencia del estilo, en la belleza de las f ra-
ses. Tra to con aquel la pe r sona , dice o t ro , no por m a l , sino 
solo pa ra d i s f ru ta r de su conversación amena y s impát ica . 
jAl i , hijos mios! tampoco el pez busca el anzue lo , ni la fie-
r a el lazo que le a r m a el cazador , sino el cebo que se les pone 
en aquellos ins t rumentos ; mas ¿dejan por esto de quedar pren-
didos , y de encont rar la muer t e? No os supongo tan p e r d i -
d o s , que crea busquéis el pecado en la ocasion, antes estoy 
bien persuadido que todos separar ía i s lo uno de lo o t ro , si 
fuesen cosas realmente separables . Pero ¿ q u é impor ta que no 
busquéis el pecado en la ocasion, si de hecho buscáis la oca-
sion q u e os precipita en el pecado? Porque uno diga que no 
qu ie re q u e m a r s e , ¿de ja rá por esto de hacer lo , si se a r ro ja al 
fuego? 



Pero puede hace r una cosa , d i ré is , puede ponerse jun to al 
fuego, y mantenerse á cierta dis tancia, no a r r ima r se demasia-
do a el , y luego que siente demasiado calor , re t i ra rse - ¿ Y 
como lo haré is esto, puestos en la o c a s i o n ? - N o s pondrémos 
en el la , pero nos pref i jarémos ciertos l ími tes , nos mantendré-
i s a c e r t a d is tancia ; y si la pasión comienza á exal tarse , 
al punto nos r e l i r a r é m o s . - N o puede nega r se , hijos mios, 
que esa sal ida es ingeniosa , pero yo os digo f rancamente que , 
puestos en la ocas ion , no os mantendré is dentro los límites 
que os habéis pref i jado , sino que sal laréis la b a r r e r a , y p e -
recereis . 1 p a r a convenceros de es to , idos con el p a s a -
miento al pa r a í so t e r r e n a l , y observad á aquella muje r q u e 
acaba de sal ir de las manos del divino H a c e d o r . Se está p a -
seando á hora de s iesta por aquel delicioso j a r d í n , r e c r e á n -
dose con el olor q u e exha lan las flores, con el sonido a g r a d a -
ble que hacen las a g u a s , y con el canto a legre con que las 
aves sa ludan el nac imiento de la na tu ra leza . Distraída y ab-
sorta en la contemplación de las marav i l l a s que la rodean 
llega sin adve r t i r l o a l pié de aquel á rbo l cuyo f ru to le es tá 
prohibido c o m e r . L legada a l lá , levanta los ojo"*, descubre por 
entre el follaje a l g u n a s manzanas he rmosas á la vista y a g r a -
dables al pa l ada r , y como fascinada por su be l leza , se pone 
a mi ra r las m u y despacio : Vidü mulier quod bonum esset lia-
num ad vescendum, et pulchrum ociilis1. L á r g a t e mujer g r i -
ta san Bernardo , no te de tengas , ¿ q u é haces ah í ' con templan -
do lo que te está p roh ib ido locar? Quid spectare libet, auod 
manducare non Hcet?~lAh, censor e sc rupu loso! responde 
L v a : ¿ y qué no ves lo que hago? Miro, pero de aquí no p a -
so : contemplo el f r u t o , pero no lo toco : Oculos leudo, non * 
manum. Mirar un f r u t o tan bello como este ¿ p o r ven tu ra no 

1 Gen. n i , 6. 
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puede hacer lo cua lquiera que tenga ojos en la c a r a ? Dios no 
me ha dicho que no lo m i r a r a , sino que no lo comiera : Non 
est interdiclum ne videam, sed ne cornedam.—¿Yeis, hi jos 
mios , como E v a también se ha prefijado l ímites? ¿Yeis como 
quiere mantenerse á cierta distancia del pecado? ¿Veis como 
propone no ir mas al lá de lo lícito? Pero ¿qué sucede? que la 
he rmosu ra del f ru to le despier ta la g u l a , le i r r i ta el deseo de 
gus ta r la ; y e l la , como si hubiera perdido el t ino , la coge, 
la come , y se t raga la muer te . Pero ¿y los l í m i t e s ? . . . ¿ y los 
p r o p ó s i t o s ? . . . ¡Qué propósi tos , ni qué l ímites! estas son be-
llas pa l ab ra s , que pronto quedan desment idas por los hechos . 

Ya está visto, di rá algún l ibert ino, este es un sermón q u e 
v a á l lenarnos á todos la cabeza de escrúpulos . P o r q u e , si el 
peligro que hay en las ocasiones es tan cierto como se nos d i -
ce , y estar en medio de ellas es cosa indispensable á qu ien , 
como nosot ros , v ive en el mundo , será necesario, ó que to-
dos nos hagamos e rmi taños , ó que renunciemos para s i e m -
pre el p a r a í s o . — N i n g u n a de estas dos cosas es verdad : ni 
hay necesidad de que os hagais e rmi t años , ni d e q u e r e n u n -
ciéis el c i e l o ; sino solo de que seáis mas cuerdos y p r u d e n -
tes. Verdad es q u e en el mundo abundan las.ocasiones ; pero 
¿cuán tas pudiéra is evi tar , si procediéseis con mas cautela y 
ci rcunspección? ¿ Q u é necesidad hay , por ejemplo, de en t r a r 
en esa casa donde sabéis que habéis de luchar con una fue r t e 
tentación, la cual mas de una vez os ha puesto ya en pel igro 
inminente de perder la g r ac i a? ¿Qué necesidad hay de m e z -
clarse con esa gente que se dice de buen h u m o r , y que en 
buen romance debe l lamarse gente l iber t ina , r e l a j ada , p e r -
d ida , capaz de perver t i r el corazon m a s bien fo rmado? ¿ Q u é 
necesidad hay de leer esos l ibros r ep robados por el m o r a l , y 
condenados por la Ig les ia ; l ibros escritos de intento pa ra des -
catolizar á la j u v e n t u d , a r ru ina r la sociedad, y a c a b a r , si 



posible f u e r a , con la Religión de Jesucr is to? ¿ Q u é necesidad 
hay de en t r a r en esos tea t ros , en esas salas de bai le , en esas 
reuniones de uno y otro sexo, donde los sentidos tocan obje-
tos que hacen es t remecer la pureza? Todas estas ocasiones , y 
ot ras mil q u e omito por b revedad , ¿no pudierais evi tar las , 
aunque v ivá is en el m u n d o ? ¿Qué decís á es to? 

Decimos, respondéis , que V. exagera las cosas , y abul ta 
un tanto el pel igro de esas que llama ocasiones del mundo . 
¿Y sabe por q u é ? Porque no las ha visto. Los q u e no las han 
presenciado forman de ellas una idea horr ib le , y las tienen por 
tentaciones insuperab les ; mas nosotros que estamos avezados 
á e l las , las presenciamos sin que nos hagan n inguna mala im-
p r e s i ó n . — A n t e s que os responda, habéis de pe rmi t i rme os 
diga quién ha sido el au tor de esa vues t ra objecion, que si os 
fuese conocido, ta! vez no la hubierais adoptado. Sabed , pues , 
que su au to r fue Pelagio, heresiarca insigne del siglo V, quien 
con la m a y o r desvergüenza escribía á san Jerónimo estas i n -
sul tantes p a l a b r a s : Vosotros que vivís encerrados en celdas, 
y no t raíais con m u j e r e s , sois fuertemente molestados por los 
impulsos de la c a r n e ; y yo que estoy cont inuamente rodeado 
de un ejército de el las , no siento ningún movimiento de la 
concup i scenc ia : Ego elsi fosmimrum vallor agminibus, nullam 
babeo concupiscenliam.—¿Y qué respondía san Jerónimo al 
au tor de este cúmulo de desvergüenzas? Lo mismo q u e yo 
contesto á los q u e , sin saberlo, uos reproducen el a r g u m e n -
to de aque l he res i a rca . ¿ T ú , pues, le dec ia , vives en medio 
de las ocasiones mas pe l igrosas , y no sientes n inguna mala 
impres ión? Estoy dispuesto á creerte s iempre que me pruebes 
una de dos cosas , ó que no eres hijo de A d á n , ó q u e 110 he-
redaste su c u l p a . 

Es fue r t e cosa que no se quiera conocer el peligro que hay 
en las ocasiones , cuando vemos que los San tos , q u e tenían 
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las pasiones mas domadas y el entendimiento mas i l u s t r a -
do, las huian tanto, que por no encont rar las iban á sepu l ta r -
se en los desiertos. Yo quedo atónito s iempre que leo una res-
puesta que san Jerónimo dio al hereje V ig i l ando . Esc r ib ía este 
al San to , p reguntándole : ¿ p o r qué en vez de v i v i r en las 
ciudades como la gente c u l t a , prefer ía hab i ta r en el desierto 
como las fieras? ¿ Q u é es , le dec ia , lo que te m u e v e á tomar 
este pa r t ido? ¿ D e q u e t e m e s ? — ¿ S a b e s de qué t emo? le r e s -
pondía el San to , temo de esas ocasiones entre las cuales tú 
v i v e s : temo la h e r m o s u r a y el a t rac t ivo de las jóvenes i tal ia-
nas : temo las divers iones peligrosas de R o m a : en una pa la -
b r a , temo el encuentro de a lguna o c a s i o n . — P e r o ¿no ves, 
instaba Vig i lando , que esto es hu i r como el soldado cobarde , 
q u e rehusa en t r a r en el c o m b a t e ? — P a c i e n c i a , contestaba san 
Jerónimo, paciencia : debo confesar le que soy débi l , que no 
tengo fuerzas para luchar con enemigos tan va l i en tes ; y así 
pref iero h u i r y no ser venc ido , á ser vencido por 110 h u i r . 
¿ Q u é decís á esto, cr is t ianos? San Jerónimo no se siente con 
fue r za s bastantes pa ra resist ir á un encuentro c a s u a l , y no 
b u s c a d o , ¿y vosotros f recuentaré is aquel la casa sin dar e n -
t rada á reos pensamientos , os ent re tendréis con aque l la p e r -
sona sin t raspasar los límites de una cr is t iana amis t ad , leeréis 
aquel l ibro sin encenderos en deseos impuros? P a r a que lo 

. c r e a , es menester me probéis una de dos cosas , ó q u e no des -
cendeis de A d á n , ó que no ha pasado á vosotros su cu lpa . 

Pero, p a d r e , d i r é i s , ¿ q u e no sabe V . que á donde no lle-
gan las fue rzas de la c r i a t u r a , llega el poder de la g r a c i a ? — 
Hemos l legado, fieles, al paso est recho en que os esperaba . 
O s concedo desde luego que la grac ia del Señor puede soste-
nernos en los mayores pel igros , como sostuvo á José sol ici ta-
do de su señora , á Judi t amada del bru ta l Holofernes , á S u -
sana instada de dos jueces i m p u r o s ; pero ¿os parece cosa r a -



cional que uno se prometa esta grac ia del Señor , cuando, contra 
su exp re sa vo lun tad , se pone t emera r i amen te en pel igro de 
ofender le? ¿Dónde habéis leido que Dios asista con su grac ia 
al t emerar io que por gus to se pone en la ocasion? Yo no lo 
he leido ni en la Esc r i t u r a s ag rada , ni en la his tor ia eclesiás-
tica. He leido que Dios preservó á Jud i t de la lascivia de H o -
lofernes , á Susana de la in temperancia de dos j u e c e s , á un 
s innúmero de inocentes v í rgenes de la incontinencia de los t i -
ranos ; pero es cierto que ninguna de estas he ro ínas se habia 
puesto en la ocasion p o r capr icho. A cuantos se han expues to 
á ella por gus to y p rop ia vo lun tad , los he visto abandonados 
de Dios, y caídos miserab lemente en el pecado. Sansón se p u -
so á t r a t a r m u y cordia lmente con Dál i l a , ¿ q u é sucedió? que 
perdió las fuerzas prodigiosas de que Dios le habia do tado , y 
vino á ser el escarnio de s u s enemigos. Dina se e x p u s o por 
curiosidad al trato fami l ia r del hijo del r ey de S i q u e m , ¿ q u é 
resul tó? un pecado q u e á la una le costó el honor , y al otro 
la v ida . David se en t r e tuvo en m i r a r m u y despacio á la h e r -
mosa Be t sabé , ¿qué se s iguió de a q u í ? un adul ter io q u e e s -
candalizó á todos s u s vasa l los . ¿Veis como Dios abandona á 
los t emera r io s , que por h u m o r y capr icho se ponen á j u g a r 
con el pe l ig ro? 

La razón de esto e s , p o r q u e , como notan los teólogos, nun-
ca Dios hace mi lagros p a r a conseguir una" cosa que se puede . 
lograr por medios comunes y na tura les . Podia él con un mi-
lagro c u r a r á Tobías de su c e g u e r a ; pero no quiso hacer lo , 
porque para ello bas taba la vi r tud na tura l del hígado de un 
pez. Podia con un prodig io levantar la piedra que cubr ía á 
Lázaro d i f u n t o ; pero no quiso hacer lo , po rque pa ra ello eran 
buenos los b razos de los c i rcuns tantes . Podia sa lva r á san P a -
blo del nau f r ag io , t ranspor tándole mi lagrosamente á la p l a -
ya ; pero no quiso h a c e r l o , porque esta era cosa que podia 

hace r l a el mismo Apóstol con su indus t r i a . P u e s , si vosotros 
podéis por vosotros mismos re t i r a ros de aquel la ca sa , dejar 
aquel compañero , no comparecer en aquella r eun ión , cor tar 
las relaciones con aquel la pe r sona , ¿por qué pretendeis que 
Dios haga un milagro pa ra manteneros p u r o s en medio de 
aquellos incentivos en que voluntar iamente os ponéis? 

¿Sabéis cuando Dios os asist irá con s u g rac ia? Cuando os 
pongáis en la ocas ion, ó por obligación de vues t ro oficio, ó 
por causa de obediencia , ó por motivo de car idad . Angelissuis 
mandavií de te, ut custodianl te in ómnibus viis tuis. Dios, os 
dice D a v i d , h a mandado á sus Ángeles que os gua rden en to-
dos vues t ros caminos . No les ha mandado que os gua rden en 
los precipic ios , notad bien esto, sino en los caminos , in viis: 
y en aquellos caminos solamente q u e , como he dicho, debeis 
andar ó por razón de vues t ro oficio, ó por obediencia , ó por 
caridad : in viis tuis. Si vosotros nunca os apar ta i s de estos 
caminos , si h u í s todas las ocasiones en que no tenéis neces i -
dad de poneros , entonces sí q u e , si a lguna vez invo lun ta r i a -
mente os encontráis en algún peligro, Dios acud i rá á vues t ro 
socorro , como acudió al de José , al de Susana y al de Jud i t . 
Amen . 



D O M I N G O D E P A S I O N . 

Aunque el cura desde la entrada á la Cuaresma haya recor-
dado á sus feligreses el precepto eclesiástico de la confesion y 
comunión anual, conforme se lo advertimos en su correspon-
diente lugar, no estará por demás que, en obsequio de los ne-
gligentes y morosos, refresque en este domingo la memoria del 
dicho precepto, aunque no sea sino en forma de aviso ó adver-
tencia. Para que en pocas palabras pueda decirles cuanto so-
bre el particular les importa saber, cíteles textualmente el de-
creto del concilio ele Lelran, el cual está concebido en estos tér-
minos : « Todos los fíeles de uno y otro sexo, habiendo llegado 
«á la edad de discreción, confiesen fielmente sus pecados al pro-
apio párroco, á lo menos una vez al año; y reciban con re-
ferencia, á lo menos por la Pascua, el sacramento de la Eu-
«carislía, á no ser que, siguiendo el consejo del confesor, por 
« alguna causa razonable juzgasen conveniente abstenerse de él 
«por algún tiempo : y á los que no cumplieren con este precepto 
«príveseles de la entrada á la iglesia durante su vida, y des-
«pues de su muerte séales negada la sepultura eclesiástica.» 

No obstante que el Concilio declara que lodo fiel debe confe-
sarse con su propio párroco, el cura haga entender á sus-feli-
greses que, con el fin de impedir sacrilegios, los deja entera-
mente libres para dirigirse al confesor que mas les agrade, con 
tal que sea aprobado por el Ordinario: y para que lo tengan mas 
á la mano, él llamará á algunos confesores forasteros, los mas 
que pueda, y los mejores que le sea posible hallar. 
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Despues de esto, como la semana de Pasión suele ser la se-

mana de Cuaresma en que mas gente acude á la confesion y co-
munión, y los que en ella acuden no son por lo general los mas 
pios y fervorosos, á fin de evitar los sacrilegios que son de te-
mer, hágales hoy una viva pintura de la comunion indigna. Es-
ta pintura es de lodo punto necesaria, pues las comuniones sa-
crilegas son muy comunes en la Cuaresma; y por mas que el 
cura se esfuerce en hacer conocer su gravedad, siempre suelen 
quedar algunos Judas que reciben indignamente el cuerpo de Je-
sucristo. El cura seria muy culpable, si por mirar con negli-
gencia ó descuido este punto, fuese causa de una sola comunion 
sacrilega. Cabalmente el evangelio de hoy da materia para for-
mar sobre esto un bellísimo discurso, el cual nosotros arregla-
mos así: 

La comunion sacrilega. 

Tulerunt ergo lapides, ut jace-
rent in cum. [Joan, v m , 30). 

El evangelio que se acaba de leer contiene la historia de una 
conversación que el Salvador tuvo en el templo con los judíos, 
algunos meses antes de mor i r . Como él sabia el plan que ellos 
habían formado de dar le muer te , quiso mostrar les q u e , si lo 
ejecutaban, serian culpables de un atentado inaudito, por cuan-
to él les habia predicado la pu ra v e r d a d , y su conducta era in -
tachable. ¿Quién de vosot ros , l esdec ia , podrá echarme en ca -
ra el mas leve pecado? Quis ex vobis arguel me de peccalo 
Por lo que hace á mi doc t r ina , nadie es capaz de p r o b a r que 
sea falsa : y no siéndolo, ¿por qué no la seguís? 

Vosotros vais á quedar llenos de ho r ro r , cuando oigáis la 
respuesta que los judíos dieron á eslas preguntas tan modestas 
é inofensivas. La respuesta que le dieron fue , l lenarle de in-
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j u r i a s , t r a t a r l e de samar i tano , es dec i r , de após ta ta , l lamarle 
energúmeno, esto e s , poseído del demonio , y ¿lo creeréis? co-
ger p iedras para t i rárselas : Tulerunt lapides, ut jacerentineum. 
Por manera q u e , pa ra l ibrarse de su f u r o r , Jesucr is to creyó 
conveniente hacerse invisible , y sa l i r del templo : Abscondit 
se, el exivil de templo. 

Vosotros sin duda os h o r r o r i z á i s de esta conducta infame 
de los judíos respecto de Jesucr i s to , mas hor ror izaos del modo 
todavía mas horr ib le con que m u c h o s cr is t ianos se conducen 
con él. ¡ A y ! Este buen Sa lvador está rea lmente en nuestros 
templos , no solo pa ra ins t ru i rnos , como á los j u d í o s , sino pa-
ra a l imentarnos con su propio c u e r p o , y darnos á beber su p r o -
pia s a n g r e ; y no obstante ¡cosa h o r r e n d a ! muchos cristianos, 
m a s crueles que aquellos sangu ina r ios discípulos de la Sinago-
g a , le u l t ra jan en este Sac ramen to de amor , le t ratan del modo 
m a s indigno, recibiéndole con una conciencia c r imina l , y en 
una alma llena de pecados. ¡Acción mons t ruosa ! ¡sacrilegio 
hor r ib le ! ¿qu ién me da rá pa lab ras pa ra condenaros del modo 
q u e merece is? Yo no sab r í a cómo e x p r e s a r la hor ro rosa idea 
q u e tengo de la comunion ind igna , sino diciendo, q u e ella es el 
sacr i legio mas enorme por su n a t u r a l e z a , el delito mas odioso 
p o r sus c i rcuns tanc ias , y el pecado m a s funesto por sus conse-
cuencias . Proposicion h o r r o r o s a , c u y a exact i tud voy á p ro -
b a r o s en todas sus par tes . 

La comunion sacr i lega es por s u na tura leza el mas enorme 
de todos los c r í m e n e s , porque es c r imen de lesa Majestad di -
v i n a , y lo es en el g r ado mas a l to que serlo puede . Con d e -
cir esto, queda dicho todo, sin q u e n a d a se pueda a ñ a d i r : y 
si yo añado todavía a lgunas p a l a b r a s , no será para decir cosas 
n u e v a s , sino p a r a hacer mas c lara mi espantosa proposicion. 
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En lo h u m a n o se dice crimen de lesa ma je s t ad , no todo de-

lito que se comete contra el pr ínc ipe , sino solo aquel que se co-
mete directamente contra su persona . Quien r o b a , quien a s e -
s ina , quien viola las leyes , comete , s í , g randes c r ímenes , y 
dignos de ser castigados s eve ramen te , pero no son cr ímenes de 
lesa ma je s t ad , po rque solo ofenden al príncipe indi rec tamen-
te , y no le tocan, digámoslo as í , sino de rechazo. Pero quien 
insulta á sus minis t ros , quien p e r t u r b a sus Es tados , quien r e -
voluciona á sus súbdi tos comete crimen de lesa m a j e s t a d , por-
que esto es a tacar d i rec tamente á su sagrada pe r sona , y o f e n -
de r l e , si puedo exp re sa rme as í , en línea rec ta . Mas , como y a 
conoceréis , estos cr ímenes de lesa majestad no son todos igual-
mente eno rmes , ni de consiguiente igualmente dignos de casti-
go . Despreciar á los minis tros del r ey , es crimen de lesa ma-
jestad , pero en el g r ado mas bajo : p e r t u r b a r sus Estados, lo 
es t ambién , pero ya en un grado mas a l t o : revolucionar á sus 
súbd i tos , lo es igua lmente , pero de un orden super ior : en fin, 
poner las manos en su misma persona , es el mayor crimen de 
lesa majestad que pueda concebirse, y p a r a cuyo cast igo ape-
nas hay género de muer t e que baste. 

Del mismo modo, cr is t ianos, hay diferentes grados de c r í -
menes de lesa Majestad d iv ina , todos m u y dignos de cast igo, 
pero los unos mas que los otros. Ofender á los minis tros de 
Jesucr i s to , ó en su honor , ó en su reputac ión , ó en sus p e r -
sonas , es cr imen de lesa Majestad d iv ina , que merece un cas -
tigo severo , porque estos son desacatos que resal lan sobre J e -
sucr is to mismo. Por ta r se con desvergüenza ante la majestad 
de Jesucr is to expues to en los a l t a res , es cr imen de lesa M a -
jestad d iv ina , digno de un castigo mayor , porque la injur ia ya 
le toca mas directamente . Profanar los demás Sacramentos , 
como el O r d e n , el Matr imonio , etc . , recibiéndolos con mala 
disposición, es cr imen de lesa Majestad d iv ina , digno de un 
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castigo todavía m a s e jemplar , porque el u l t ra je hiere mas i n -
mediatamente á Jesucr is to . Pero sobre todos estos hay uno 
que es el soberano, el m a s a t roz , el mas hor r ib l e , v e s , ¿ lo 
d i ré? es u l t r a ja r , poner las manos sobre la persona adorable 
de Jesucr is to , como lo hace quien recibe su sagrado cuerpo 
indignamente . ¡Ah qué injur ia! ¡ah q u é a ten tado! 

Cuando vosotros oís las injurias que los judíos hicieron á 
Jesucr is to al t iempo de su Pasión, por du ro que tengáis el co-
razon , no podéis menos de ver ter a lgunas l ág r imas de com-
pasión y t e rnu ra , m a s debeis estar ciertos, sin dudar lo un pun-
to, que las in jur ias q u e él recibió en su muer te , fueron m u c h o 
menores que las que recibe en una comunion ind igna ; que las 
penas que toleró en su sagrada Pas ión , no le fueron tan sen-
sibles como las que le causan los que le reciben en pecado ; y 
que lodos los u l t ra jes del Calvario no igualaron en a m a r g u r a 
á los que los malos cristianos le hacen en el a l tar . ¿Quere i s os 
haga ver la gran diferencia que hay entre las in jur ias que s u -
frió de los jud íos , y las que recibe de los cristianos s a c r i l e -
gos? Será fáci l , haciendo comparación entre unos y ot ros . 

Los judíos no conocían quién era Jesucr is to cuando le cruci -
ficaron ; que si lo hubiesen conocido, j a m á s le hubieran puesto 
en c r u z , como asegura san P a b l o : Si cognovissent, numquam 
Dominum gloria crucifixissent1; mas vosot ros , crist ianos sa-
cri legos, vosot ros , cuando le recibís en pecado, sabéis quién 
es , le conocéis b i en , y no ignoráis que volvéis á poner en c ruz 
al mismo Hijo de Dios. Cuando los judíos le ma l t r a t a ron , él 
todavía no se hallaba en su estado de gloria y majes tad , e s -
taba en cierta manera disfrazado, y no parecía sino un h o m -
bre común y v u l g a r : In similitudinem hominum faclus, et ha-
bilu invcntus est homo': mas vosotros , comulgando indigna-

1 I C o r . n , 8. - ' Philip. I I , 7 . 

mente , le mal t ra ía is cuando es ya inmorta l y glorioso, y venís 
á hundir le el puñal en el pecho precisamente en el acto de es-
lar él sentado en su trono de majestad y de glor ia . En fin, 
los judíos eran s u s enemigos dec la rados , y en este concepto 
se comprende fáci lmente que le procurasen toda suer te de in -
ju r i a s y tormentos : mas vosotros decís ser sus buenos ami -
gos , y hacéis de ello una profesion pública viniendo á uniros 
con él por la part icipación de su cue rpo . ¡Qué sensible debe 
de serle esta i n ju r i a ! 

Bien lo declara él mismo con aquel las t iernas y amorosas 
quejas que hace por boca de su Profe ta . Si los t u r c o s , dice, 
que no creen en m í , viniesen á in ju r i a rme en este S a c r a m e n -
to, lo lomaría con pac i enc i a : si los jud íos , que son mis m a s 
acér r imos enemigos , me cargasen de oprobios y maldiciones, 
lo suf r i r ía ca l l ando : si los he re j e s , que me hacen g u e r r a ab ie r -
t a , vomitasen contra mí todo género de blasfemias , no lo sen-
liria tanto : Si inimicus meus maledixisset mxhi, suslinuissem 
utique1; pe ro tú que eres crist iano, tú que haces profesion de 
observar mi ley, y de g u a r d a r mis p recep tos ; tú que quieres 
se crea que eres mi amigo, mi he rmano y mi d i sc ípu lo ; tú á 
quien he hecho tantos favores , y dispensado tantos beneficios; 
t ú á quien he dado par te en mi confianza, á quien he hecho el 
honor de recibir te en mi m e s a , á quien he al imentado con mi 
propia ca rne y s a n g r e ; ¿ t ú l lenarme de u l t r a j e s? ¿ tú c u b r i r m e 
de oprobios? ¿ t ú r enova rme los to rmentos? Asegúro te que 
esta injur ia me es ex t remamente sensible , y que me cues-
ta m u c h o t r aba jo sopor ta r la . 

Mas por muy sensible que le sea en sí m i s m a , h a y t o d a -
v ía a lgunas c i rcunstancias que se la hacen mucho mas pesa-
d a , y que hacen sub i r las comuniones sacri legas al g rado mas 

1 Psalm. LIV, 13. 
15' 
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alto de malicia y p e r v e r s i d a d . ¿Y cuáles son estas c i rcuns tan-
cias? Son la t ra ic ión , la ingra t i tud y la crueldad con que el 
sacri lego consuma el m a s enorme de los a lentados . 

El gran pecado de J u d a s ¿cuál fue? F u e , me d i ré i s , e n t r e -
g a r á Jesucr i s to á sus enemigos. E s v e r d a d ; mas no parece 
fuese esto lo q u e mas sintió el bondadosís imo Sa lvador . Lo que 
m a s afligió su t ierno co razon , lo que mas t raspasó su bendita 
a l m a , fue el v e r q u e le en t regaba por medio de una traición. 
Es ta fue la única cosa de que se le quejó en el ac to de ser pren-
dido en el h u e r t o de los Olivos. No le dijo : ¿ p o r qué me en-
t regas? s i n o : ¿as í me en t regas á lo t ra idor , s i rviéndote de un 
falso beso de paz y amis t ad? Osculo Filium hominis Iradis'? 
Como si hub iese quer ido dec i r l e : Si quer í a s en t r ega rme á mis 
enemigos , o t ro s medios tenias pa ra hacer lo , ¿ p a r a qué fingirte 
m i amigo? ¿ p a r a qué emplear un beso? Un beso ¿es medio 
decente pa ra e n t r e g a r á un h o m b r e á los asesinos? Osculo Fi-
lium hominis Iradis? 

¡Ah! c r i s t i anos , ¡con cuán ta mas razón pudiera Jesucr is to 
hacer esta reconvención al que indignamente comulga! ¡Ah 
desleal! pud i e r a deci r le , ¡ah pérf ido! ¿ n o h a s hal lado otro me-
dio de o f e n d e r m e , que viniendo aquí á venderme t ra idoramen-
t e , y con c a p a de buen amigo? Si ganas tienes de in ju r i a rme , 
no te fal tan o t ros medios pa ra hacer lo á tu gus to . ¿ P a r a qué 
emplear la h ipocres ía y el fingimiento? ¿ p a r a qué presentar te 
con los ojos b a j o s , con la manos juntas ante el pecho, con el 
ros t ro modes to y devoto , cual si fueses uno de mis mas s in -
ceros a m i g o s ? ¿Es te es el medio que empleas pa ra en t regarme 
á los demonios : Osculo Filium hominis Iradis? ¡ Ah! esto es ha-
cer como Cain , que con palabras t iernas de he rmano sacó a l 
campo al inocente Abel para d e r r a m a r su s a n g r e : es hacer co-

1 Luc. xxii , 48. 
> ' i 
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m o Absalon, que convidó á su h e r m a n o Amnon á su mesa p a -
r a asesinar le a levosamente : es hacer como Joab , que dio un 
abrazo á Amasa pa ra hund i r l e la espada en el corazon . 

Ing ra t i t ud . Jesucr is to decia á los j u d í o s : muchas obras b u e -
nas os he hecho, ¿por cuál de ellas me perseguís t Multa opera 
bona ostendi vobis, propter quod me lapidatis'? ¿ E s por h a -
ber dado vis ta á los ciegos, pa labra á los m u d o s , sa lud á los 
enfermos , v ida á los m u e r t o s ? Si estos son a g r a v i o s , teneis 
sobrada razón en venga ros , pues rea lmente os h e hecho m u -
chos. Pero ¿ e s delito amaros t i e rnamente , y l lenaros de b e -
neficios? 

Es t e , y aun mas penetrante, es el lenguaje de Jesucr is to pa-
ra con los q u e indignamente le rec iben. Yo, les d ice , estoy en 
este Sacramento dándoos continuas p ruebas de mi acendrado 
a m o f , ¿ p o r cuál de ellas me u l t ra ja i s? Aquí estoy humi l lado , 
empequeñecido, anonadado, y sin ninguno de aquellos resplan-
dores que me c i rcundan en la gloria : aquí estoy haciéndoos 
compañía en este dest ierro, observando vues t ras necesidades, 
recibiendo vues t r a s súp l icas , en jugando vues t ras l ágr imas , 
remediando vues t ros ma les , de r r amando cont inuamente sobre 
vosot ros mil gracias y bendic iones : aquí estoy pa ra ser v u e s -
t r a medic ina , vues t ro alimento y vues t ra v ida . ¿Son estos m o -
tivos pa ra in ju r i a rme? Si lo s o n , teneis sobrada razón en h a -
cer lo , pues efect ivamente son muchos y grandes . Pero ¿es 
delito a m a r o s , y amaros tan t i e rnamente? 

Crueldad . Jesucr is to había dicho al t iempo de espi rar s o -
b re la c r u z , que ya estaban acabadas pa ra él las a f r en t a s , las 
a m a r g u r a s y los d o l o r e s : Consummatum est \ Mas ¡ a y ! que la 
crueldad del pecador sacri lego le p repa ra un nuevo Calvar io 
en su corazon , le renueva las angust ias de su dolorosa m u e r -

1 Joan, x , 32. — s Ibid. x i x , 3 0 . 



t e , y parece que ta c r u z , en vez de ser el f in, no fue mas que 
el principio de sus penas y tormentos . Quien come i n d i g n a -
mente el pan sagrado , d i c e s a n Pablo , quien bebe en pecado 
el cáliz de s a l u d , este crucif ica otra vez en sí mismo el Hijo 
de Dios, y se hace reo de su cuerpo y sangre : Reus erit cor-
poris et sanguinis Domini ¡Ay qué c rue ldad! Decidme, i n -
felices j u d í o s : ¿hub ie ra i s crucificado á Jesucris to, si h u b i e -
seis sabido que e ra Hijo de D i o s ? . . . Pues los crist ianos lo s a -
b e n , y no obstante lo hacen. 

Este pecado es muy h o r r e n d o , pero os aseguro que h o r -
rendos son también los males con que Dios lo cast iga. Males 
t empora les , males esp i r i tua les , males e ternos. ¿Puede decirse 
m a s ? Si me p regun tá i s , de dónde salen tantos males públ icos 
q u e asolan los pueblos y las familias, tantas revoluc iones , t an -
tas g u e r r a s , tantas en fe rmedades , tanta es ter i l idad, tanta po-
b r e z a , t an ta m i s e r i a ; os responderé con Isa ías , que salen del 
templo, que son la paga que Dios os da por vues t ros g randes 
s a c r i l e g i o s : Vox de templo, vox Domini reddenlis relribulio-
nem inimicis suis\ Si me p regun tá i s , dónde se forman esos r a -
yos q u e de improv iso separan por s iempre al hijo del pad re , 
al mar ido de la m u j e r , al hermano del he rmano , os d i r é : m i -
rad esa s ag rada m e s a , y lo s a b r é i s : en ella se forman esos ter-
r ibles go lpes , del templo salen : Vox de templo, vox Domini 
reddenlis relribulionem inimicis suis. Si deseáis saber de dónde 
p rov iene q u e las familias no m e d r a n , que los negocios no pros-
p e r a n , que los r ecur sos fa l tan , que los campos no f ruct i f ican, 
q u e las necesidades a u m e n t a n , que todo el mundo s u s p i r a , os 
di ré : dad una m i r a d a á ese a l ta r , y pronto hal laréis la r a z ó n : 
las comuniones sacr i legas son las que atraen sobre vosotros 
esos azotes y esos m a l e s : Vox de templo, vox Domini reddenlis 

1 I Cor . x i , 27 . — ' Isai . LXVI, 6. 
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relribulionem inimicis suis. ¿ Q u e no lo creeis? Tampoco J e r u . 
salen quiso creer las desgracias que le pronosticó el Hijo de 
Dios , como castigo de l a muer t e que iba á d a r l e ; sin embargo 
el pronóstico se cumpl ió , y su cumplimiento excita todavía 
nuestro ho r ro r y espanto. 

Castigos espir i tuales . No me detendré en pintaros el ho r ro r 
de aquella ceguedad de entendimiento que producen en el hom-
bre las comuniones sacr i legas , ceguedad que hace que apenas 
se dist inga el bien del ma l , el vicio de la v i r t u d , y el camino 
recto del sendero ex t rav iado . Tampoco me detendré en pon-
deraros aquella dureza de corazon que la Eucaris t ía causa en 
quien indignamente la rec ibe , du reza semejante á la de F a -
r a ó n , á quien ni los consejos s i rv ie ron , ni las amenazas ablan-
d a r o n , ni los castigos hicieron en t ra r en sí. Ot ro castigo qu ie -
ro descubr i ros , y es la inquie tud , el hor ro r , la desesperación 
que se apodera del sacrilego en la hora de su muer te . ¡ A y ! en 
aquel la hora fatal no hay cosa que m a s le a to rmen te , que la 
memor ia de las comuniones sacri legas que h a hecho . David 
tenia muchas cosas que le inquietaban el esp í r i tu , y le t u r b a -
ban el co razon , y por esto decia : Anxialus esl super me spiri-
tus meus, in me turbatum esl cor meum 1 ; pero lo que mas le 
ag i t aba , lo que mas ho r ro r le hac ia , era la voz de la sangre 
de Ur ías que injus tamente habia de r r amado . Esto e ra l o q u e 
le hacia c l amar con t i nuamen te : Libera me de sanguinibus, 
Deus: ¡ ah! Dios mió, l ibradme de esa sangre inocente , cuya 
voz m u d a pide venganza contra m í : defendedme de ese acu-
sador terr ible que cont inuamente me cita á vues t ro t r i b u n a l : 
Libera me de sanguinibus. 

¡ Ah! infeliz sacri lego, que con tus comuniones impías d e r -
r a m a s la sangre de Jesucr is to , no dudes que esta s a n g r e se le 

1 P sa lm. CXLII, 4 . 
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presentará á la hora de tu muer te , te acusará del mal uso que 
has hecho de el la, y pedirá venganza al cielo por tus profana-
ciones criminales. Esta vista te será insoportable, pero á pe -
sar tuyo tendrás que sopor t a r l a : esta sangre l levará á tus oidos 
una voz lúgubre que te es t remecerá , pe ro por mas que q u i e -
ras no podrás aca l l a r l a : este acusador produci rá contra tí hor -
rendos ca rgos , pero tú no podrás responder á uno de ellos. 
¡Oh Dios, qué acusador! ¡Oh cielos, qué enemigo! 

Castigos eternos. La comunion indigna es el pecado que mas 
infaliblemente condena. No soy yo quien lo d ice , es el apóstol 
san Pablo. Quien come indignamente el pan consagrado, dice, 
y bebe en pecado el cáliz de s a lud , este infeliz se traga su j u i -
cio y su condenación: Quimanducat el bibit indigne, judicium 
sibi manducat el bibil¿Oísteis j amás una proposicion tan es -
pantosa? No es sobre papel donde se escribe la sentencia de 
este desgraciado, no es sobre bronce donde se graba el decreto 
de su condenación : ¡ah! él mismo lo l leva impreso en el a lma ; 
él mismo, comiéndolo, lo ha convertido en su propia sustan-
cia. ¿Cómo bor ra r lo? ¿cómo hacerlo r evoca r? Es m u y dif í -
cil : y si en esta vida hubiese algún pecado irremisible, yo no 
dudaría sostener que este seria el de la comunion indigna. 

¡Ah! crist ianos, si alguno de vosotros se reconoce c u l p a -
ble de este gran delito, que lo l lore , que lo confiese, que pida 
humildemente perdón á Dios. Sin duda que Dios no le ha con-
servado hasta ahora , sino para que tenga tiempo de repa ra r 
todos sus sacrilegios. Repárelos con una confesion humilde, 
con un dolor sincero, con un propósito eficaz de no volver j a -
más á cometer un delito, que es el mas enorme en sí mismo, 
el mas feo por sus circunstancias, el mas temible por sus cas-
tigos. Amen . 

1 I Cor. x i , 29. 
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D O M I N G O D E R A M O S . 

Al llegar á este domingo, se llega á la última semana de Cua-
resma , llamada por san Juan Crisóstomo semana grande, por 

&fan Bernardo semana penosa, y por el común de los cristianos 
semana sania. Y con mucha razón se la llama así, porque efec-
tivamente en ella lodo es sanio, lodo respira grandeza, todo 
recuerda las penas que el Salvador toleró por los hombres, y 
excita deseos de lomar en ellas alguna parle. 

Son tantas y tan interesantes las cosas que hay por decir so-
bre esta semana misteriosa, que si el cura no multiplica hoy sus 
instrucciones, dejará á los feligreses ignorantes de muchas co-
sas cuyo conocimiento les seria sumamente provechoso. En pri-
mer lugar ha de explicarles el misterio de la entrada triunfante 
del Salvador á Jerusalen, misterio que es el objeto de la solemni-
dad de este dia, y que, bien explicado, despierta en el alma 
sentimientos muy santos y piadosos. Despues ha de darles al-
gunas lecciones sobre la semana santa, haciéndoles una breve 
reseña de los grandes misterios que en ella se celebran, y en-
señándoles el modo práctico de presenciarlos con fruto. Por úl-
timo ha de decirles algunas palabras sobre la Pasión de Jesu-
cristo, exhortándoles eficazmente á lomar parle en ella, por me-
dio de una séria consideración, y de la imitación práctica de 
sus ejemplos. 

Como cualquiera comprenderá, estos punios no pueden ser 
tratados con mucha extensión, ya por no fatigar la atención de 
los fieles, ya por no permitirlo las demás ocupaciones dé esle 
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dia; y así han de reducirse á los términos mas breves y pre-
cisos que posible sea, según vamos á hacerlo en los siguientes 
modelos : 

Homilía sobre la entrada de Jesucristo 
á Jerusalen. 

Cüm appropiuquasset Jesús Je-
rosolymis, ele. [Malih. xx i ) . 

Aunque la ceremonia de la bendición de las palmas lia sido 
un poco l a rga , no puedo d ispensarme, ó fieles, de haceros al-
gunas reflexiones sobre el gran misterio de la entrada t r iun-
fante del Salvador á Jerusalen , misterio vivamente represen-
tado por los ramos benditos que esos inocentes niños llevan en 
la mano, por la procesión solemne que se acaba de hacer , y 
por el cántico de gloria que al en t ra r á la iglesia se lia entonado 
en honor de J e suc r i s to : Gloria, laus, et honor tibí sil Christe. 
¡Ah , fieles, qué de pensamientos, qué de reflexiones despierta 
este misterio en quien tiene el corazon un poco cristiano! Oid 
su his tor ia , tal como la refiere san Maleo; y escuchad con aten-
ción las reflexiones morales que de paso iré haciendo. 

Como Jesucris to era el verdadero Cordero de Dios que debia 
ser sacrificado por la salvación del mundo, quiso pract icar en 
sí mismo todo lo que la ley de Moisés ordenaba se practicase 
con el cordero pascual , que era su imagen y su figura. Dicha 
ley disponía que el cordero destinado á ser inmolado por la Pas-
c u a , fuese separado de los demás corderos el dia diez de m a r -
zo, y así se le tuviese separado hasta el dia catorce del mismo 
mes , en cuya tarde debia sacrificarlo toda la mult i tud del pue-
blo de I s r ae l : decima die mensís tollal unusquisque agnum... 
et servabilis eum usque ad quarlam decimam cliem... immolabit-
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que eum universa multitudo ad vesperam1. Con arreglo á esta 
disposición, sabiendo el Salvador que debia morir por la Pas-
cua , cinco dias antes suspendió su predicación, puso fin á sus 
correr ías evangél icas , y se encaminó á Jerusa len , con el fin 
de agua rda r allá que llegara la ho ra de su sacrificio. ¡Oh bon-
dad inefable de nuestro dulcísimo Redentor! ¡Oh amor de J e -
sucristo pa ra con nosotros! Al ver acercársele el dia de redi-
mirnos por medio de una muer le tan acerba como afrentosa, 
no espera á que los verdugos vayan á busca r l e : él mismo se 
les viene á las manos , y espontáneamente se presenta á J e -
rusalen para entregarse á la muer le . 

Pero ¿cómo se presen ta? como un Rey pacífico que v a , 110 
á ejercer un dominio tempora l , sino á reinar sobre los cora-
zones. Hasta entonces él liabia hecho sus viajes á p i é ; y aun-
que liabia ido muchas veces á Je rusa len , nunca se liabia pre-
sentado sino en un estado pobre , abyecto y destituido de toda 
p o m p a . Mas esta vez se presenta con cierto aparalo de Rey, 
bien que de un rey manso, pacífico y benigno. Hablando Isaías 
de esta su enlrada triunfal en Je rusa len , había dicho : Ó Je-
ru sa l en , el dia que entre por tus puer tas tu Rey sa lvador , no 
entrará con fausto mundano, vestido de p ú r p u r a , sentado en 
ca r roza , rodeado de guard ias , obsequiado de cortesanos, ni 
aclamado con t rompetas , como los reyes de este m u n d o ; sino 
que ent rará humi lde , pacífico, y montado sobre una jumenta , 
seguida de su pollino : Dicite Sion: Ecce Ilex tuus venit tibí 
mansuelus, sedens super asinam, el pullum, filium subjugalis'. 
Su carroza será una humilde j umen ta , su p ú r p u r a los vestidos 
pobres de sus discípulos, sus guardias una tropa de niños ino-
centes, y sus cortesanos un pueblo sencillo y piadoso : mos-
trando hasta en este dia de su mayor gloria el espíritu de s e n -

1 Exod. XII, 3. — ! Isai. LXII, 11. 
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ci l lez, humi ldad y mansedumbre que h a venido á enseñarnos . 

Represéntaos , c r i s t ianos , á este Rey pacífico, sentado so-
b re una a s n a , a t r avesando las calles y p lazas de Je rusa len , 
lleno de una majestad y d u l z u r a admirables . Los Evangel i s -
tas nos hacen notar que á la noticia de su l legada toda la c i u -
dad se puso en movimiento y agitación : Commola est univer-
sa civitas1: muchos de los que habían venido á Jerusa len pa ra 
ce lebrar la P a s c u a , hab iendo entendido que l legaba Jesús de 
N a z a r e t , fueron á recibir le fue ra de las m u r a l l a s , y le p r e s -
taron todos los honores de que fueron capaces . Unos extendían 
sus vestidos sobre el camino por donde debia p a s a r ; o t ros c o r -
taban r a m a s de los á rbo le s , y las colocaban en los pun tos pr in-
cipales de su tránsi to : estos iban delante de él publ icando sus 
mi l ag ros , aquellos le seguían cantando sus a l abanzas , todo's 
hacían resonar el a ire con mil v í tores y aclamaciones : Turba 
autemqucepnecedebant, el quw sequebantur, clamabant. ¿Y qué 
gr i taban ? Hosanna Filio David: benediclus qui venil in nomine 
Domini: Bien venido sea el Hijo de Dav id , bendito sea el Dios 
de Israel que viene á s a l v a r n o s . — S o b r e todo los n iños , ¡ah! 
los niños en par t i cu la r esforzaban sus t iernas voces , y g r i t a -
ban : Bendito sea nues t ro Rey y Mesías , bendito sea en la t ier-
r a y en el cielo, por los h o m b r e s y por los Ángeles : Hosan-
na in excelsis. 

Pero ¿ q u é es lo que obse rvo? ¿qué tr iste espectáculo se pre-
senta á mis ojos en medio de tantos objetos de a legr ía? Al acer-
carse Jesucr is to á la c i u d a d , levanta los ojos , los fija en ella, 
y se pone á l lorar , como asegura san Lucas : Ul appropinqua-
vit, vidéns civilatem, flevil super eam \ ¿Y por q u é , mi dulce 
J e s ú s , por q u é os entregáis á la t r is teza en un t iempo q u e todo 
os convida á la a legr ía y al gozo? ¡ A h , cr is t ianos! él ve el fondo 

1 Matth. XXI, 10. — ' Loe. XIX, 41. 

de los corazones , él conoce la mul t i tud de pecadores que hay 
en J e rusa l en , él sabe que dentro pocos dias los habi tantes de 
esta ciudad pedirán su m u e r t e , y muchos de los que ahora g r i -
tan : Hosanna al Hijo de David, en b reve g r i t a rán : Crucifí-
cale, crucifícale. 

Yed a h í , fieles, por qué l lora , ved ahí el mot ivo de sus l á -
g r imas . Pero ¡ah! que es muy probable que también lloró so-
b re tantos crist ianos que imitan á los judíos en el modo de r e -
cibir le. En t re aquel los infelices habia m u c h o s , tan ignorantes 
de todo lo que pertenecía á é l , que ni tan solo sabían quién e r a ; 
en términos q u e , viendo el magnífico espectáculo que ofrecía 
su ent rada á J e ru sa l en , hubieron de p r e g u n t a r : ¿Quién es es-
t e , cuya presencia tanto conmueve al públ ico? Quiseslisle? 
Otros hubo que le recibieron con mues t r a s ex ter iores de v e -
neración , y aparentaron reconocerle por el Mesías ve rdade ro ; 
pero sus corazones estaban llenos de falsedad y mal ic ia , y m a -
quinaban en secreto cómo podrían dar le m u e r t e . O t r o s , en fin, 
té reconocieron por Sa lvador con la mayor sinceridad y buena 
fe , pero l levados despues de su inconstancia , ó perver t idos pol-
las sugest iones de los escribas y far iseos , le abandonaron v i l -
men te , y se jun ta ron con la t u r b a de a lborotadores que fué á 
pedir á Pílalos que m a n d a r a ponerle en c r u z . Por lodos estos, 
q u e componían la mayor ía inmensa de la poblac ion , l loró el 
buen Sa lvador , y l lorando dijo aquellas tan sentidas pa labras : 
¡Ah Je rusa l en ! ¡ ingrata Je rusa len! si tú conocieses hoy los 
grandes castigos que te esperan , y no t a rda rán en ven i r t e , en 
pena de tu i ng ra t i t ud . . . ¡oh si los conocieses, como los c o -
nozco y o ! Sin duda Horarias como yo l lo ro , y tus l ág r imas 
serian i r r emed iab les : Si cognovisses el tu... qucB nunc abscon-
dita sunt ab oculis luis '. 

1 Luc. x i x , 42. 
* 
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Sensible es decir lo , pero forzoso es confesarlo : entre los 

cristianos hay m u c h o s , cuya ingrati tud para con Jesucris to 
no es menor que la de los judíos , y cuyo castigo, de c o n s i -
guiente , no será menos ejemplar y severo. Unos son tan in -
diferentes para todo lo que atañe á él , q u e , como muchos ju -
díos, apenas saben quién es. Otros le honran con el exter ior , 
y se juntan con los que hoy le aclaman por Dios ve rdade ro ; 
pero inter iormente son enemigos suyos , por cuanto sus a lmas 
son esclavas del pecado. Ot ros , en fin, le honran hoy con una 
conciencia p u r a , pero le volverán pronto las espaldas, y le c ru-
cificarán de nuevo con su recaída en la culpa. ¿Y qué hemos 
de decirles á todos estos infelices? Lo que el Salvador dijo á 
la ingrata Jerusalen en el dia solemne de su entrada : ¡Oh si 
supiérais los castigos que os están reservados en pena de vues-
tra infidelidad y obstinación! ¡oh si lo supierais! Este buen Sal-
vador viene hoy á visitar vues t ras a lmas cual rey manso , p a -
cífico y benigno : nada desea tanto como llevaros la bendición, 
la paz y la felicidad : su único deseo es reinar amorosamente 
en vuestros corazones , y establecer en medio de ella el impe-
rio del amor . ¿ N o quereis hoy recibirle como amigo? Pues 
otro dia tendréis que recibirle como juez , y juez lleno de i n -
dignación. El cielo os ilumine. Amen . 

Modo de santificar la semana santa. 

Fratres: Hoc seníile in vobis, quod 
et in Christo Jesu. [Philip, n , 5). 

Hemos l legado, fieles, á la últ ima semana de Cuaresma, 
comunmente dicha semana santa. ¿Sabéis por qué se la l l a -
ma así? No solo por razón de los misterios santísimos que en 
toda ella se nos representan, sino también por la obligación 
que hay de pasarla mas santamente que ninguna otra semana 
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del año. Apenas h a b r á cristiano que no lo comprenda a s í : y 
por esto se nota que todos, cual m a s , cual menos , p rocuran 
en estos dias dar a lguna mues t ra de par t icular devocion : los 
justos reaniman su fervor , los pecadores practican a lgunas 
obras de penitencia, y has ta los mismos l ibertinos, que en el 
resto del año viven sin religión, no pueden dejar de manifes-
tar en estos dias que la fe no está enteramente apagada en sus 
corazones. Deseoso yo de fomentar en vosotros estos buenos 
sentimientos, vengo á deciros en brevís imas palabras cómode-
beis conduciros para santificar esta s e m a n a , siguiendo aquel 
documento del A p ó s t o l : IIoc sentitc in vobis, quod el in Chris-
to Jesu. 

Por poco de atención que hagais á lo que la Iglesia pract ica 
en esta semana , veréis que todo anuncia su g randeza , lodo des-
cubre su sant idad , todo nos predica, y muy a l tamente , que 
ahora mas que nunca debemos hacer br i l lar nuestra fe y r e -
ligion, y manifestar con obras el amor que tenemos á un Dios 
que tanto ha sufr ido por nosotros. ¿ Q u é significa, os p r egun -
taré con san Bernardo, esa admirable combinación de ce remo-

' nías á cual mas t ierna, de rezos á cual mas fúnebre , de oficios 
á cual mas patético y devoto? Quid sibivult mirabilis isla con-
junclio? El Passio que leemos en la misa de hoy, y volveré-
mos á leer tres otras veces has ta el v iernes , la traslación de 
su divina Majestad al monumento que tendrá lugar despues 
del oficio del jueves , los Maitines de tinieblas que se cantarán 
el mismo jueves por la t a r d e , la adoracion de la c ruz que á 
piés descalzos se verif icará el viernes por la m a ñ a n a , el s i -
lencio de las campanas , el despojo de los a l tares , el a p a g a -
miento de las l ámpa ra s , la melancolía del canto, !a tristeza 
de los ornamentos , lo fúnebre de las procesiones, e tc . , todo 



esto, ¿ q u é signif ica? Quid sibivull? ¡ A h ! cr is t ianos, os diré 
con el mismo san Bernardo , significa que celebramos el triste 
aniversar io de la muer t e de un D i o s ; significa que hacemos 
memor ia de todas las penas , angust ias y tormentos que Jesús 
padeció por noso t ros ; significa que en estos dias debemos con-
ducirnos con mas piedad y religión de lo acos tumbrado , pa ra 
que se vea que tomamos a lguna par te en las inmensas penas 
que el Sa lvador suf r ió p o r amor n u e s t r o : Ul Chisto patienli 
quodammodo compali videamur. 

Todo lo q u e debeis hace r pa ra conduciros con la piedad y 
religión que rec laman los g randes mister ios de esta semana , 
consiste en t res ó cua t ro cosas pr incipales : en obse rva r con 
mas exact i tud la ley de la abstinencia y del a y u n o , en d a r á 
la oracion un poco mas de t iempo de lo acos tumbrado , en acor-
daros con mas frecuencia de los misterios de nues t ra r e d e n -
ción, y en asistir con la puntual idad que os sea posible á los 
oficios del j ueves y v ie rnes . 

Vosotros debeis p r imeramen te prac t icar la abstinencia y el 
ayuno con mas exac t i tud . No ignoráis que la abstinencia de 
la Cuaresma fue insti tuida p a r a honra r la memor ia del ayuno 
que el Sa lvador pract icó por espacio de cuarenta dias en el d e -
sier to . Mas, así como este divino Sa lvador j amás sufr ió tanto 
por nosotros como d u r a u t e los dias de su dolorosa pasión, cu-
y a memor ia ce lebramos en esta s e m a n a ; nada hay tampoco 
mas jus to que hacer en el la , en honor s u y o , m a s penitencia 
que en cua lquier otro t iempo. ¡Ah , fieles! ¿cuán tas personas 
encer radas en los c laus t ros , ó bien re t i radas en sus casas, e j e r -
cen en estos dias con sus cuerpos una santa c rue ldad? Yo q u i -
siera poder conduciros al interior de los conventos y monas-
ter ios , y haceros ver lo que allá pract ican muchos de sus mo-
radores . Veríais que unos ayunan á pan y a g u a , que otros 
afligen sus carnes con cilicios y discipl inas, que otros pasan 
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g r a n par te de las noches arrodi l lados ante los a l t a res , etc. No 
os digo esto po rque pre tenda que vosotros hagais o t ro tanto, 
sino pa ra haceros ver cómo se portan las a lmas que de ve ras 
aman á Dios, é induciros á imitar las en a lgo. 

Lo segundo que habéis de prac t icar en estos dias e s , da r 
á la oracion un poco mas de tiempo de lo acos tumbrado . Ha 
hab ido siglos de la Iglesia en que toda esta semana era fer ia-
d a , á fin de que los crist ianos pudiesen en t regarse mas l ibre-
mente al ejercicio de la oracion. Al presente la Iglesia os p e r -
mite el t rabajo, pero no deja de convidaros con la mu l t i p l i c a -
ción de sus funciones y ceremonias á q u e , suspendiendo una 
par te de ese t rabajo mismo, la acompañéis en la oracion cási 
cont inua que en estos dias ofrece á Dios. Sobre todo el j ueves 
y v i e rnes , d u r a n t e las horas que Jesús sac ramentado es tará 
en el monumento , ¡ ah! venid á hacer le compañía por el m a -
yor t iempo q u e podá i s , venid á uni r vues t ras oraciones con 
la que él hizo en las angus t ias del hue r to , y en todo el t iempo 
q u e d u r ó su bendita Pasión. No consintáis pueda él deciros lo 
que dijo á sus disc ípulos , viéndolos dormidos , mien t ras él ora-
ba : Sic non potuislis una hora vigilare mecum? ¿ n i una h o r a 
tenéis pa ra venir á o r a r en mi compañ ía? 

A mas de la abstinencia y orac ion , os encargo la asiduidad 
en asist ir á los divinos oficios. Ya os he dicho que en los p r i -
meros siglos de la Ig les ia , du ran te toda esta s e m a n a , se s u s -
pendían las ocupaciones servi les , los t r ibunales estaban cerra-
dos , los mercaderes dejaban sus negocios, los sabios suspen-
dían sus es tudios , en todo el mundo crist iano no se pensaba 
en o t ra cosa q u e en honra r los misterios de nues t ra redención, 
por medio de una asistencia puntual á las funciones religiosas. 
Ya que no vengáis á todas las que se ha rán en estos dias, p ro -
c u r a d á lo menos asistir á las del j u e v e s y viernes . El jueves 
es el g ran dia de la institución de la E u c a r i s t í a : y aunque la 

1 6 ' T . I I . 
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Iglesia esté toda ocupada en la pasión de su divino Esposo, y 
renueve la memoria de esta institución con una fiesta solem-
nísima el jueves despues de la Trinidad, quiere no obstante 
que testifiquemos nuestro reconocimiento á Dios en el mismo 
dia que nos ha concedido este inefable beneficio. ¿Puede h a r 

ber un deseo mas jus to? El viernes no se celebra misa en toda 
la Iglesia, porque en tal dia se ofreció el gran sacrificio de la 
c r u z ; poro se renueva la memoria de este sacrificio, consu-
miendo el sacerdote la hostia consagrada el dia anterior , y e x -
puesta á la veneración pública en el monumento. ¿Puede h a -
ber cosa mas debida que asistir á la ceremonia en que tan v i -
vamente se expresa la grandeza de aquel sacrificio? 

¡Ah! fieles, ¡qué de bendiciones, qué de gracias celes t ia-
les recibiréis en estos d ias , si sois fieles en pract icar los e je r -
cicios que acabo de recomendaros! En esta semana Jesucris to 
hace llover sus g rac ia s , y aplica los méritos de su Pasión con 
m a s abundancia que en ningún otro tiempo del año. Pero ¿á 
quiénes los apl ica? A los que se hacen dignos de ellos por su 
exactitud y cuidado en santificar estos dias. Haga el cielo que 
todos seáis de este, número . Amen. 

Modo de meditar con fruto la Pasión del 
Redentor. 

Fratres: Hoc sentite in vobis, quod 
et in Chrislo Jesu. (Philip, n , 5). 

» 

Deseosa la Iglesia de que las consideraciones que en estos 
dias harémos sobre la Pasión del Salvador, nos sean útiles y 
provechosas , nos enseña hoy el modo de conseguirlo, recor-
dándonos en la Epístola aquellas palabras que san Pablo e s -
cribió á los filipenses: «Hermanos , imitad los ejemplos que 
«os ha dado vuestro Redentor, quien, siendo Dios por natu-

«ra leza , se ha anonadado á sí mismo, tomando la forma de 
«esclavo, haciéndose hombre semejante á nosotros, y liumi-
«liándose por obediencia á sufr i r muer te , y muer te de c r u z . » 
Con estas palabras os advier te la Iglesia q u e , para sacar fruto 
de la Pasión de Jesucr is to , no basta considerarla especula t i -
vamen te , y como quien dice por puro entretenimiento, sino 
que es menester pasar á la práct ica , y poner en obra las vir-
tudes admirables que en ella os enseña el S a l v a d o r : Hoc sen-
lile in vobis, quod el in Chrislo Jesu. 

No es mi objeto, ni tampoco el de la Iglesia, proponeros 
hoy la imitación de todas las v i r tudes de que el Salvador os 
da ejemplo en su bendita Pasión, sino solamente de las que 
mas resplandecen en el la, y es tán , digámoslo as í , encima de 
todas las o t r a s , cuales son , según el mismo Apóstol , la h u -
mi ldad , la obediencia y la caridad : Humiliavil semelipsum, 
factus obediens usque ad mortem. Con tal que de vues t ras con-
sideraciones saquéis la imitación práctica de estas tres v i r t u -
des , podrá decirse que meditásteiscon gran fruto la Pasión del 
Redentor . Cuatro palabras sobre cada una , y no mas . 

Tan pronto como os pongáis á considerar los misterios de 
la Pasión, se os presentará á la vista un hombre cargado de 
oprobios , afeado con sal ivas , desgarrado con azotes, corona-
do de espinas, a t ravesado con clavos, y clavado en una c ruz . 
¡Buen Dios! exclamaréis atónitos, ¿quién es este que está r e -
ducido á tales ex t remos de vilipendio y abyección? ¿ E s algún 
asesino? ¿es algún facineroso? N o , os dirá san Pab lo , es el 
mismo Hijo de Dios, es la gloria y el esplendor del Padre , y 
Dios igualmente que é l : Qui cuín in forma Dei esset, non ra-
pinam arbitralus esl esse se a>qualem Deo. Pero un Dios que 
por nuestro amor ha quer ido anonadarse , Semelipsum exina-
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nivil: un Dios q u e , pa ra l ib ra rnos del pecado, ha quer ido to-
rnar la fo rma de esc lavo , Formam serví accipiens: un Dios 
q u e , p a r a ensenarnos la h u m i l d a d , se h a humi l l ado á sí m i s -
mo has ta el punto de que re r ser vendido al precio que se vende 
un esclavo, de q u e r e r ser azo tado al estilo que se azota á los 
esc lavos , de q u e r e r ser condenado á un género de m u e r t e que 
solo se da á los infames : Humiliavü semelipsum... usque ad 
moriera, moriera aulem crucis. ¡Oh Dios , qué humi ldad ! 

Mas ¿por qué el Sa lvador se humi l l a tan to? Po r obedien-
c i a , responde san Pab lo , p o r q u e así lo h a dispuesto su Pad re 
celestial en sus e ternos decretos : Faclus obediens. Él podia no 
mor i r , él podia r ed imi r al h o m b r e por otros medios menos 
cos tosos , él podia a h o r r a r s e los azo tes , las e sp inas , los c l a -
v o s , la h ié l , la c ruz y la m u e r t e , como él mismo nos asegu-
ra : Nemo lollil animam meara a me; sed ego pono eam1. Con 
solo ve r t e r una l ág r ima en el dia de su nacimiento, con solo 
d i r ig i r una súpl ica á su divino P a d r e , con solo manifestar le 
un s imple deseo de que pe rdona ra al h o m b r e , el h o m b r e h u -
biera sido pe rdonado , sin tener él que su je ta rse á tantas penas 
y a m a r g u r a s p a r a red imir le . Pero 110 : su divino Pad re habia 
dispuesto que el h o m b r e fuese r e sca tado , no por una r eden -
ción en te ramente g r a t u i t a , 110 por a lgunas l ág r imas y suspi ros 
de su unigéni to Hi jo , sino por su muer t e , y m u e r t e de c r u z . 
¿ Q u é hizo el Sa lvador en vis ta de este decre to? Se sujetó á 
é l , a u n q u e tan d u r o , diciendo á su P a d r e celestial aquel las 
pa l ab ra s que en persona s u y a dijo el rea l P r o f e t a : Ya que no 
os a g r a d a n inguna otra host ia ni sacrificio, ya que no a c e p -
táis o t ro holocausto por el pecado que el de mi v i d a : Sacrifi-
cium el oblationem noluisli, holocauslum el pro peccalo non pos-
tulasli; aquí estoy pronto á hacer lo , pues no tengo otro deseo 

1 Joan, x , 18. 
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que cumpl i r vues t r a vo lun tad , cueste lo que c o s t a r e : Ecce ve-
rtió... ul faciam voluntalem luam \ ¿He de ser azotado y c o -
ronado de espinas? Gustoso lo seré . ¿ H e de estar colgado de 
tres clavos en una c r u z ? Contento lo es ta ré . ¿ H e de agonizar 
tres h o r a s , y mor i r entre crueles to rmentos? Satisfecho m o -
r i ré . Basta saber que es voluntad vues t r a para su j e t a rme á to-
do : Ecce venio... ul faciam voluntatem tuam. ¿ P u e d e conce-
birse una obediencia mas pe r fec ta? 

¿Y qué fue lo que le animó a suje tarse á un decreto tan s e -
vero? El amor , responde san Pablo, el a m o r exces ivo que nos 
t e n i a : Propter nimiam charitatem suam qua dilexit nos*. Y no 
solo el a m o r que tenia á todos los h o m b r e s en gene ra l , sino el 
que tenia á cada uno en par t icu la r , le indujo á padecer todo 
lo que padec ió ; por manera que con la misma buena vo lun-
tad hub ie ra muer to por uno solo q u e m u r i ó por todos, y la 
sangre que de r r amó por todos la hubiera d e r r a m a d o g u s t o -
samente por uno solo. No solo esto, sino que e n c a d a una de 
sus penas nos tuvo presentes á todos, y las ofreció á su divino 
Pad re por cada uno de nosotros en pa r t i cu l a r . ¡ A h , dulce J e -
s ú s mió, mi dulcísimo Jesús! ¿es posible es to? Con que , c u a n -
do Vos sudábais gotas de sangre en el h u e r t o entre mor ía les 
angust ias ¿ las ofrecíais á Dios por mis p e c a d o s ? . . . Y cuando 
estábais a tado en la coluna, bajo una l luvia de azotes ¿os aco r -
dásteis de m í , y por mí los padec i s t e i s? . . . Y cuando es tábais 
c lavado en la c r u z , y ofrecisteis al cielo el sacrificio de v u e s -
tra v ida ¿ m e tuvisteis p r e s e n t e ? . . . Y cuando dijisteis á v u e s -
t ro P a d r e ce les t ia l : Padre mió, perdonadlos, ¿ e ra yo uno de 
los que en aquel instante os l lamaban la a t enc ión? . . . Bendito 
seáis , dulce Redentor mió, bendito seáis , que si yo ver t iese 

1 Psalm. x x x i x , 7 , 8, 9. — ! Ephes. 11, 4. 
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mil veces la sangre por Vos , no os pagaría la menor par te de 
un tal beneficio. 

Puesto que no somos capaces de tanto, ¿ q u é deberémos ha-
cer, a l menos, crist ianos mios, para mostrarle nuestro a g r a -
decimiento, y sacar f ru to de la consideración de su Pasión do-
lorosa? Por l o q u e o s tengo ya dicho, es fácil conocerlo. ¿ Jesús 
fue humi lde? Seámoslo nosotros también. ¿Jesús fue obedien-
te? Seámoslo igualmente nosotros. ¿Jesús padeció por nuestro 
a m o r ? Amémosle nosotros con todo el corazon. Si su e j e m -
plo no basta á hacernos humi ldes , obedientes y cari tat ivos, re -
flexionemos lo que el Apóstol nos dice en la Epístola de hoy , 
á saber , que Jesucris to por su humildad, obediencia y car idad 
mereció ser exal tado, y recibió un nombre que es venerado en 
el cielo, en la t ierra y en los infiernos: Propter quod et Deus 
exaUavil illum, et donavitilli nomen, quod est super omneno-
tnen \ Este es el premio que Dios da á la h u m i l d a d , á la o b e -
diencia y á la caridad ; premio en el que tendrémos parte, si á 
imitación de Jesucr is to pract icamos fielmente estas v i r tudes . 
Amen. 

Philip. I I , 9 . 

D O M I N G O D E P A S C U A . 

Despues de haber instruido al pueblo, durante el tiempo de 
Adviento, sobre el gran misterio de la Encamación; despues de 
haberle enterado, desde Navidad hasta la Septuagésima, de los 
misterios de la infancia y juventud de Jesucristo, como y tam-
bién de su vida oculta y de su Bautismo; despues, en fin, de ha-
berle preparado, desde la Septuagésima hasta la Resurrección, 
para cumplir el precepto pascual, poniéndole á la vista la vida 
penitente del Salvador, es deber del cura exponerle el gran mis-
terio de la Resurrección de Jesucristo, sus diferentes aparicio-
nes, y su vida-gloriosa é inmortal, dándole con ocasion de esto 
instrucciones saludables que confirmen su fe, animen su espe-
ranza, y perfeccionen su caridad. Sobre todo debe aplicarse á 
precaverle contra la recaída en el pecado, solidarle en la gra-
cia de la comunion pascual, y hacerle llevar una vida del lodo 
nueva, d ejemplo de Jesús resucitado. Para saber qué orden 
ha de dar á sus instrucciones, vaya estudiando atentamente los 
evangelios dominicales que se leen desde Resurrección hasta Pen-
lecostes, que ellos mismos se lo dirán. 

Por lo que hace al presente dia, se puede instruir al pueblo 
de tres modos diferentes, cada uno de los cuales será de grande 
utilidad : explicándole el inefable misterio de la Resurrec-
ción : 2." hablándole de la resurrección mística del alma, y de 
las condiciones que ha de tener para que sea conforme con la 
resurrección corporal de Jesucristo: 3." tratando de la resur-
rección venidera de nuestros cuerpos, como consecuencia nece-
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mil veces la sangre por Vos , no os pagaría la menor par te de 
un tal beneficio. 

Puesto que no somos capaces de tanto, ¿ q u é deberémos ha-
cer, a l menos, crist ianos mios, para mostrarle nuestro a g r a -
decimiento, y sacar f ru to de la consideración de su Pasión do-
lorosa? Por l o q u e o s tengo ya dicho, es fácil conocerlo. ¿ Jesús 
fue humi lde? Seámoslo nosotros también. ¿Jesús fue obedien-
te? Seámoslo igualmente nosotros. ¿Jesús padeció por nuestro 
a m o r ? Amémosle nosotros con todo el corazon. Si su e j e m -
plo no basta á hacernos humi ldes , obedientes y cari tat ivos, re -
flexionemos lo que el Apóstol nos dice en la Epístola de hoy , 
á saber , que Jesucris to por su humildad, obediencia y car idad 
mereció ser exal tado, y recibió un nombre que es venerado en 
el cielo, en la t ierra y en los infiernos: Propter quod et Deus 
exaUavil illum, et donavitilli nomen, quod est super omneno-
tnen \ Este es el premio que Dios da á la h u m i l d a d , á la o b e -
diencia y á la caridad ; premio en el que tendrémos parte, si á 
imitación de Jesucr is to pract icamos fielmente estas v i r tudes . 
Amen. 

Philip. I I , 9 . 

D O M I N G O D E P A S C U A . 

Despues de haber instruido al pueblo, durante el tiempo de 
Adviento, sobre el gran misterio de la Encamación; despues de 
haberle enterado, desde Navidad hasta la Septuagésima, de los 
misterios de la infancia y juventud de Jesucristo, como y tam-
bién de su vida oculta y de su Bautismo; despues, en fin, de ha-
berle preparado, desde la Septuagésima hasta la Resurrección, 
para cumplir el precepto pascual, poniéndole á la vista la vida 
penitente del Salvador, es deber del cura exponerle el gran mis-
terio de la Resurrección de Jesucristo, sus diferentes aparicio-
nes, y su vida-gloriosa é inmortal, dándole con ocasion de esto 
instrucciones saludables que confirmen su fe, animen su espe-
ranza, y perfeccionen su caridad. Sobre todo debe aplicarse á 
precaverle contra la recaída en el pecado, solidarle en la gra-
cia de la comunion pascual, y hacerle llevar una vida del lodo 
nueva, á ejemplo de Jesús resucitado. Para saber qué orden 
ha de dar á sus instrucciones, vaya estudiando atentamente los 
evangelios dominicales que se leen desde Resurrección hasta Pen-
lecostes, que ellos mismos se lo dirán. 

Por lo que hace al presente dia, se puede instruir al pueblo 
de tres modos diferentes, cada uno de los cuales será de grande 
utilidad : explicándole el inefable misterio de la Resurrec-
ción : 2." hablándole de la resurrección mística del alma, y de 
las condiciones que ha de tener para que sea conforme con la 
resurrección corporal de Jesucristo: 3." tratando de la resur-
rección venidera de nuestros cuerpos, como consecuencia nece-



— 248 — 
saña de la de nuestro Salvador. Como estos tres puntos son de 
grandísimo interés, los pondrémos íntegros, dejando á la liber-
tad de los curas elegir el que mas les acomode, ó bien predicar-
los en diferentes años. 

La resurrección del Salvador evidentemente 
demostrada. 

Surrexit. (Marc. xvi , 6). 

Hoy, crist ianos, se cumple á la letra aquel g rande oráculo 
que el real Profeta pronunció en el segundo de sus salmos, 
cuando dijo : «Coligáronse los reyes de la t ie r ra , y los p r í n -
c i p e s se levantaron como un solo hombre contra Dios y su 
«Ung ido . . . pero el que habita en los cielos se bur la rá de ellos, 
«y pondrá de manifiesto toda su insensatez y miser ia . » S í , c r i s -
t ianos, los príncipes de la Sinagoga se conjuraron contra el Se-
ñor, y dieron muer te á su unigénito Hi jo ; pero ¿en qué ha v e -
nido á pa ra r su conjuración insensata ? El que habita en lo mas 
alto de los cielos se ha burlado de sus esfuerzos impotentes, 
haciéndolos servi r para mayor gloria de Jesucris to. La m u e r -
t e , s í , la muer te ignominiosa y cruel que le han dado, solo ha 
servido para hacer su triunfo mas glorioso y completo. M i e n -
t ras que en sus tumbas se lee aquel ignominioso epitafio que 
d i ce : Ilicjacet, «aquí yace p o d r i d o ; » en el sepulcro de Je -
sucristo se lee aquel glorioso epígrafe : Surrexit, «ya ha re-
« s u c i t a d o . » S í , ha resucitado el Salvador, ha resucitado el que 
la impía Sinagoga creia haber sepul tado en un olvido eterno. 
¡Ah! publíquese su resurrección por todo el mundo, y pub l í -
quese para gloria del Señor, pa ra befa de sus enemigos, y pa-
r a consuelo de cuantos le aman y le s i rven . 

Pero ¿qué es lo que observo? Mientras nuestros corazones 
se entregan á la a legr ía , que un suceso tan feliz na tura lmente 
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i n s p i r a ; veo que la impiedad, temerosa de las consecuencias 
que de él se de r ivan , hace los mayores esfuerzos para impug-
narlo. Hace lo que su interés rec lama, porque bien sabe ella 
que si Jesucris to ha verdaderamente resucitado, su causa está 
pe rd ida , y la Religión ha conseguido un triunfo tan glorioso 
como comple to ; así como, por el contrar io, si la resurrección 
de Jesucris to fuese una ment i ra , vana seria nuest ra fe , vana 
nuest ra esperanza , y vana también nuestra Religión, como 
confiesa san Pablo : Si autem Christus non resurrexit, inanis 
est ergo prwdicatio nostra, inanis est et fidesvestra Afor tu-
nadamente la resurrección del Salvador es un hecho tan claro 
y patente , que no hay sofismas que basten á oscurecerlo, 
cuanto menos á desmentirlo. Yo, cr is t ianos, vengo hoy á pro-
poneros las razones que patentizan la verdad de esta r e s u r -
rección, no tanto para fortalecer vuest ra f e , que ya supongo 
m u y robus ta , cuanto para haceros ver la nulidad de los s o -
fismas con que los impíos la atacan. 

Por muy antiguo y remoto que sea un hecho, si lo aseguran 
escri tores dignos de fe, contemporáneos, incapaces de engañar 
igualmente que de ser engañados, debe tenerse por tan cierto 
como si hubiese pasado ante nuestros propios ojos. Este es un 
principio que no niegan los mismos incrédulos , por cuanto el 
negarlo seria des t rui r los fundamentos en que se apoya la ver-
dad de todas las his tor ias . Ahora bien, crist ianos, ¿quiénes 
son los que nos aseguran el hecho de la resurrección de J e -
sucris to? Son sus mismos discípulos, escritores contemporá-
neos del suceso, testigos oculares del hecho, hombres dignos 
de todo crédito. Pa ra no creerlos seria menester suponer una 

1 I Cor. xv , 14. 
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de tres cosas , o q u e t ra taron de engañarnos , vendiéndonos por 
ve rdadero un hecho que sabían era fa lso; ó que pudieron e n -
gaña rnos , bur lando la suspicacia de sus misinos enemigos in-
teresados en descubr i r la impos tura , caso de h a b e r l a ; ó que 
pudieron engañarse ellos mismos, creyendo inocentemente que 
era vivo el que en realidad estaba muer to . Pero ninguna de es-
tas cosas se puede suponer , como p roba ré con toda evidencia . 

P r imeramen te no se puede suponer que los discípulos de Je-
sucris to quisiesen engaña rnos , escribiendo en el Evangel io lo 
que ellos mismos no creían. ¡Qué! Hombres tan Cándidos é in -
génuos ¿podían idear una tal supercher ía? Hombres tan t í m i -
dos y apocados ¿e ran capaces de combinar , publicar y s o s -
tener una tal impos tu ra? ¿ Y para qué lo hubie ran hecho? ¿con 
q u é fin? ¿con qué ut i l idad? Nadie es embus te ro , si no tiene 
interés en serlo : nadie se pone á engañar , si no espera a lgún 
provecho de su engaño. ¿Y qué provecho podían esperar los 
discípulos de Jesucr is to de publ icar su resur recc ión , caso de 
no ser v e r d a d e r a ? ¿Quién liabia de premiar les la men t i r a? ¿ Je -
s u c r i s t o ? . . . Pero ¿ c ó m o , si le suponemos mue r to? 

Se dirá tal vez q u e , como lenian tanto amor á Jesucr is to , 
quis ieron sa lva r su honor , fingiendo haberse cumpl ido lo que 
él dijo antes de m o r i r : Posl tres dias resurgam; al cabo de t res 
dias resuci ta ré . Pero adviér tase que el amor que tenian á su 
Maestro no e ra ta l , que pudiese empeñar los en p rocura r su 
honor por medio de la impos tu ra . El abandono en que le de ja -
ron al t iempo de su Pasión prueba c laramente que no le ama-
ban tanto como todo eso. Y aun cuando le hubiesen amado m u -
cho , ¿podian amar le has ta el punto de quere r ser p e r s e g u i -
dos , encarcelados , y muer tos crue lmente , solo por el gus to 
de sa lva r su honor por medio de una ment i ra? Sabemos h a -
ber habido tontos que se dejaron matar pa ra sostener una cosa 
falsa que en su concepto e ra ve rdade ra ; pero tontos que se h a -
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yan dejado mata r por la manía de persuadir á los otros lo que 
ellos mismos no c re í an , ¡oh! tontos de esta especie nunca los 
ha h a b i d o , ni los h a b r á . Es menester decir , pues , o q u e los 
Evangel is tas fueron los hombres mas insensatos que j a m á s se 
hayan visto en el mundo , cosa que desmienten sus esc r i tos ; 
ó que no t ra taron de estafar al mundo cuando escribieron la 
his tor ia de la resurrección de Jesucr is to . 

Y aun suponiendo que hubiesen t ratado de hace r lo , ¿ p u -
dieran ellos sal ir con la s u y a ? Era imposible. Po rque ¿cómo 
bur la r la vigilancia de los escr ibas y fariseos q u e , i n t e r e s a -
dos en acabar hasta con la memor ia de Jesucr i s to , acechaban 
lodos los pasos de sus disc ípulos , y prevenían todos los casos 
de los que pudiera deducirse que realmente habia resuc i tado? 
Todo el m u n d o sabe q u e apenas su sagrado cadáver fue puesto 
en el sepulcro , los implacables autores de su muer te , temiendo 
q u e sus discípulos fuesen á roba r l e , y luego comenzasen á di -
v u l g a r en t re el pueblo que habia resuc i tado , se presentaron 
á P i la tos , diciéndole : «Ahora recordamos que aquel seductor 
«dijo cuando aun v i v i a : Despues de tres dias resuci ta ré . E n -
« v i a , p u e s , un piquete de tropa á custodiar el sepulcro has ta 
«el tercer d ia , á fin de que sus secuaces no vayan á robar l e 
«de noche , y hagan despues creer á la plebe que ha resuc i -
« tado » Todo se hizo como ellos deseaban : una guard ia de 
soldados romanos fué á s i tuarse al rededor del sepulcro , se to-
maron todas las aven idas , se ocuparon mil i tarmente lodos los 
puestos, y , para m a y o r precaución y segur idad , se selló la enor-
me piedra que tapaba el sepulcro con el sello público ó m u -
nicipal : Abeunles Mi, munierunt sepulchrum, signantes lapi-
dem, cum cuslodibus \ 

Pues bien : p a r a que los Apóstoles hubieran podido dar al-

1 Matth. x x v n , 6 3 . — 1 Ibid. 66. 
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gun viso de verdad á la impostura de la r e su r r ecc ión , antes 
que todo era indispensable que se posesionasen del cadáve r de 
Je suc r i s to ; po rque mient ras se le viese en el sepulcro ¿cómo 
habían de pe rsuad i r á nadie que habia resuc i tado? ¿Y e ra po-
sible apodera rse del dicho c a d á v e r ? ¿Cómo habían de h a c e r -
lo, si el sepulcro que lo contenia estaba rodeado de centinelas, 
que á nadie permit ían acercarse á é l? Se dirá q u e los centinelas 
se d u r m i e r o n , y en t re tanto vinieron los discípulos á roba r el 
cuerpo de su Maestro. Es ta fue la sal ida que hal laron los e s -
cr ibas y fariseos p a r a ocul tar al pueblo la verdad de la r e s u r -
recc ión , dando m u c h o dinero á a lgunos soldados p a r a q u e d i -
jesen , que habiéndose ellos dormido, vinieron los Apóstoles, 
y se l levaron el cadáve r del S a l v a d o r : Pecuniam copiosam de-
derunt militibus, dicentes : Dicite quia discipuli ejus nocte ve-
nerunt, el furalisunt eum, vobis dormientibusPero ¡oh e f u -
gio m a s propio de niños q u e de hombres que picaban de sábios! 
Si los centinelas d o r m í a n , ¿cómo pudieron ver la pre tendida 
sustracción del c u e r p o ? Y si no la v i e ron , ¿cómo podian a s e -
g u r a r l a ? Y despues ¿ e s creíble que se durmiese lodo un cue rpo 
de g u a r d i a ? ¿Tan olvidadas estaban las reglas mil i tares en el 
ejército r o m a n o ? . . . Aun suponiendo que realmente se h u b i e -
sen dormido, ¿cómo suponer en h o m b r e s tan cobardes como 
los discípulos tanto a t rev imiento , que osasen pene t ra r en un 
cuerpo de guard ia p a r a hacer un robo, y r o b a r prec isamente 
aquello que m a s vigi laban los soldados? Y aun dado que h u -
biesen tenido valor pa ra empresa lan a t rev ida y ar r iesgada , 
¿tan p ro fundamen te dormir ían los so ldados , que ni al pasa r 
por medio de ellos los discípulos, ni al romper el sello, ni a l 
qui tar la enorme piedra del s e p u l c r o , ni al l levarse el c u e r -
po, hubiese uno , uno s iquiera , que despertase, y gr i tase ¡alto! 

1 Matlh. x x v i i i , 13. 

¿quién vive? Suposiciones son estas que chocan con el sentido 
común . De consiguiente , aun cuando los Apóstoles hubiesen 
sido tan fa tuos , que hubiesen quer ido fingir la resurrección 
de Jesucr i s to , no hubie ran tenido medio de hacer lo . 

Ni se puede decir que fuesen engañados ellos mismos . Lo 
que nos refieren en el Evangel io de la resurrección del S a l -
vador , lo vieron con sus mismos ojos, lo oyeron con sus pro-
pios o idos , lo palparon con sus mismas m a n o s , como nos a se -
g u r a uno de e l l o s : Quod audivimus, quod vidimus oculis nos-
Iris, el manus noslrw contreclaverunt de verbo vilce... teslamur 
el annuniiamus vobis1. ¿Y qué mas se necesita pa ra estar cier-
to de un hecho c u a l q u i e r a , que v e r l o , oirlo y pa lpar lo? Si 
el que v e , oye y palpa una cosa, puede engañarse acerca de 
su rea l idad , es meuesler decir que todo lo que percibimos con 
los sentidos tal vez no es mas q u e una i lus ión, un delir io y 
un sueño ; d i spara te que solo podría decirlo un loco. Porque 
si a h o r a viniese uno á persuadiros que todo lo que ac tua lmen-
te perc ib í s , tal vez no es mas que un engaño de vues t ros 
s e n t i d o s ; que este templo que veis , no es un templo , sino 
una cosa q u e os lo p a r e c e ; que esta voz mia que oís , no es 
una voz r e a l , sino una voz aparen te , ¿no le tendr ía is por un 
h o m b r e pr ivado de juic io? ¿no le juzgar ía i s digno de estar en 
una casa de dementes? Pues este es el caso de los que dicen, 
q u e los Apóstoles tal vez se engañaron en el hecho de la r e -
sur recc ión ; po rque es como si di jesen, que ellos creyeron 
v e r , oir y tocar lo que nunca v ie ron , oyeron ni l oca ron ; que 
cuando en el cenáculo creian hab la r , comer y t ra ta r con J e -
sucr is to resuc i tado , solo hab l a ron , comieron y t ra taron con 
un fantasma ; que cuando se dice que Jesucr i s to apareció á 
quinientos discípulos reun idos , no fue una apar ic ión v e r d a -

1 I Joan, i , 1. 
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dera , sino un sueño que todos juntos tuvieron en plena vigi-
l ia , en el que todos soñaron la misma cosa, á todos Ies pa re -
ció ver el mismo objeto, bajo la misma fo rma , y con c i r c u n s -
tancias enteramente idénticas. Y para decir esto ¿no es m e -
nester haber perdido el seso? Concluyamos, pues , que los 
Apóstoles ni han quer ido , ni han podido engañarnos acerca 
de la resurrección de Jesucr is to ; y de consiguiente q u e , aun 
prescindiendo de la fe , la resurrección del Salvador es el he -
cho histórico mas evidentemente demostrado. 

¿ P o r q u é , pues , preguntaré is , los incrédulos se empeñan 
tanto en n e g a r l o ? — E s porque no les gustan las consecuen-
cias que de él se infieren. Si Jesucristo ha resuci tado, luego 
es Dios ve rdadero , ya que resucitarse á sí mismo es cosa que 
solo Dios puede hacerla ; y de consiguiente es ve rdadera su 
Religión, verdadero su Evangelio, verdadera la doctrina que 
enseña que nosotros resucitarémos también, que habrá un cie-
lo para los^buenos, un infierno para los picaros , una eterni-
dad para todos. Héos aquí por qué se empeñan tanto en negar 
un hecho tan cierto y evidente. Como de esto depende todo, 
como en esto estriba todo, ó negar esto, ó conceder todo lo 
demás . 

Mas ¿ d e qué s i rve negarlo? Quieran ó no q u i e r a n , la r e -
surrección de Jesucristo es un hecho verdadero, cierto é i n -
contestable. ¡Ah! este que para los impíos es un hecho ater-
rador , para nosotros debe ser un suceso de gran consuelo. 
Porque si Jesucristo ha resucitado, luego nosotros r e suc i t a -
rémos también , luego nuestros cuerpos no dormirán perpétua-
mente en la t u m b a , luego vendrá un dia en que oirémos la 
voz del Hijo de Dios que nos l lamará á la inmor ta l idad; y si 
le hemos servido en esta v ida , nos ha rá eternamente dicho-
sos en el cielo. Amen. 

Resurrección espiritual del pecador. 
% ' 

Surrexi t , non esthic. (Marc. x v i , 6) . 

Al ver dos dias a t r á s el cuerpo adorable del Redentor en 
brazos de la m u e r t e , a t ravesadas las manos y piés con h o r -
ribles c lavos , y abierto el corazon con una aguda lanza : al 
verle todo ensangrentado, todo cubierto de her idas , fr ió, ye r -
to é inmoble : al verle encerrado en un sepulcro , envuelto 
en una sábana , cubierto con una enorme losa , y rodeado de 
tropa apostada para custodiarlo, ¿quién no hubiera creído que 
iba á ser alimento de los gusanos , pasto de la corrupción , y 
befa de sus implacables enemigos? Pues no ha de ser a s í , cris-
t ianos, no ha de ser así . Jesús , á quien dos dias hace l lorá-
bamos d i fun to ; Jesús , á quien vimos espirar en un leño entre 
tormentos inaud i tos ; Jesús , á quien contemplábamos sin v i -
da ni acción en un sepulcro, ya no está en él , ya ha resuc i -
tado, ya ha adquir ido una vida toda nueva y gloriosa. ¡Oh, 
qué vergüenza para los judíog! ¡oh , qué rabia para el infier-
no! ¡oh, qué consuelo para nosotros! 

Tr i s t eza , que tanto nos oprimiste en estos dias pasados ; 
l ág r imas , que tan abundantemente corristeis de nuestros ojos, 
a f u e r a , a fue r a , que no vendríais bien en un dia de tanto go-
zo. Llore el judío, cuya malicia ha quedado bur lada : llore la 
m u e r t e , cuyo imperio ha ya fenecido : llore el inf ierno, c u -
yas potestades están ya d e s a r m a d a s : s í , l loren, que mientras 
ellos l lo ra rán , mi a lma , rebosando contento, cantará con la 
Iglesia : Surrexit Christus spes mea: ha resucitado Jesús , mi 
amor , mi a legr ía , y toda mi esperanza. 

Mi a legr ía , cr is t ianos, seria hoy del todo comple ta , si pu-
diese persuadirme tres cosas : 1.* que así como Jesucris to ha 



resuci tado ve rdade ramen te en cuanto al c u e r p o , lodos habéis 
resuci tado v e r d a d e r a m e n t e en cuanto al a l m a : 2 . a que así co-
mo Jesucr i s to y a no volverá á mor i r , tampoco vosotros v o l -
veré is á p e c a r : 3.* que así como Jesucr i s to ha tomado una 
vida toda g lor iosa , vosotros lomaréis una v ida toda c r i s t i a -
na. Pe ro ¿ p o d r é yo pe r suad i rme es to? Yo sé q u e apenas hay 
cr is t iano q u e en t iempo de Cuaresma no resuci te de un modo 
ú otro de la c u l p a , puesto que son pocos los que no acuden á 
la confesion ; pero sé también que hay resurrecc iones falsas, 
resur recc iones p a s a j e r a s , y resurrecc iones impe r f ec t a s ; y que 
muchos pecado re s , que parecen resuc i t a r á la g r a c i a , solo 
r e suc i t an , ó de un modo falso, ó pasajero , ó imperfecto . De-
jadme decir a lgo sobre cada uno de estos tres géneros de re-
su r r ecc ión , y luego podréis deduc i r á cuál de ellos pertenece 
la v u e s t r a . 

P a r a a y u d a r o s á fo rmar una idea exacta del modo con q u e 
m u c h o s pecadores resuci tan de la culpa en tiempo de Cuares -
m a , m e va ld ré de un hecho memorab le que nos refiere la E s -
c r i tu ra santa en el p r imer l ibro de los Reyes . Deseoso el rey 
Saúl de saber si le convenia acepta r una batalla q u e le p r e -
sentaba el e jérci to filisteo, consultó á Dios sobre lo que debia 
h a c e r ; m a s , no habiéndose el Señor dignado contes tar le , á 
causa de sus grandes deli tos, concibió la sacri lega idea de ave-
r igua r lo por medio de una insigne bru ja que vivia en E n d o r . 
Presentóse á ella d is f razado en altas horas de la noche , y le 
dijo : me conviene consul tar una cosa con el difunto profeta 
S a m u e l , y así quiero q u e , valiéndote del a r te de n i g r o m a n -
cia que profesas , me lo hagas r e s u c i t a r : Samuelem mihi sus-
cita Accedió la m u j e r , y no bien hubo hecho las p r imeras 

1 I R e g . X X V I I I , 1 1 . 
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gestiones de su ar te diaból ico, cuando , permit iéndolo Dios, 
s e levantó de la t ierra una figura h u m a n a q u e represen taba 
al venerab le Samuel con su ba rba b l anca , f ren te a r r u g a d a , ca -
beza ca lva , y cubier to con una l a rga c a p a ; cua l figura, des-
pues de haber reprend ido ásperamente al impío Rey por haber 
t u rbado su reposo, volvió á meterse debajo la t i e r r a , y des-
aparec ió . ¿Cree i s , c r i s t ianos , que aquel la f igura fuese la v e r -
dade ra persona de S a m u e l , resuci tada por la evocacion de la 
b r u j a ? Nada m e n o s : no fue mas que una apar ienc ia , una som-
b r a , un fan tasma . 

Aqu í leneis una imágen que exp re sa al v ivo el modo con 
q u e un considerable número de pecadores h a resuci tado del 
pecado en esta C u a r e s m a . Aquel j o v e n , apre tado por el p r e -
cepto de la Ig les ia , se resolvió á h a c e r su confesion. Al con-
s idera r lo que dijo y lo que hizo la m a ñ a n a que fué á confe-
sa r se , cua lqu ie ra hub i e r a dicho que hab ía ve rdaderamente re-
suci tado de sus cu lpa s , y que de la muer t e del pecado habia 
pasado á la vida de la g rac ia . Pe ro ¿ lo creeis vosotros así? Os 
engañais . F u e resur recc ión apa ren te , resur recc ión de Samuel , 

. s o m b r a s , e spec t ros , f a n t a s m a s , y nada mas . E l infeliz f u é á 
confesarse sin cási haber hecho ningún e x á m e n , sin haber con-
cebido ningún dolor de s u s cu lpa s , sin propósito a lguno de 
dejar s u s vicios. Aquel la doncell i ta fué también á confesarse, 
bien q u e mas por cumpl imiento que por devocion , m a s por 
t emor de sus padres que por deseo de conver t i rse á Dios . A l 
v e r l a lan recog ida , tan modes ta , tan devota en el acto de c o n -
fesar y c o m u l g a r , cua lqu ie ra hub ie ra pensado q u e aquel la 
c r i a tu ra hab ia rea lmente resuci tado del pecado , y que de la 
esc lavi tud del demonio habia pasado á la dichosa l iber tad de 
los hi jos de Dios. Pero ¿ lo pensáis vosotros as í? Os equ ivo-
cáis . F u e resurrección fa lsa , resurrección de S a m u e l , som-
b r a s , engaños , ment i ras , y nada m a s . La desgrac iada calló 

17 , x. a . 
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los pecados de m a s bu l to , dis imuló sus t ra tos y en redos , y 
solo dijo al confesor aquel las culpas que tal vez no habia n e -
cesidad de deci r . Aquel h o m b r e fué igualmente á confesarse . 
¡Oh q u é devoto! ¡oh qué compungido! ¡oh qué fe rvoroso! Al 
m i r a r l e , el mas malicioso hub ie ra creído que la cosa iba de 
ve ra s , q u e esta vez no e r a como o t ras , que su conversión e ra 
v e r d a d e r a , y ve rdader í s ima su resur recc ión . Pero ¿ lo juzgá i s 
vosot ros a s í ? Os a lucinais . F u e resurrección apa ren te , r e s u r -
rección de S a m u e l , ce remonias , h ipocres ías , fa l sedades , y 
nada mas . E l miserab le no tenia propósito ve rdade ro ni de de-
j a r las ocasiones en q u e v i v e enredado, ni de res t i tu i r los b i e -
nes ajenos q u e posee , ni de reconcil iarse con el enemigo á quien 
profesa un rencor inve te rado . ¡Oh, cuántas resur recc iones h a y 
de este género ! 

Es ta s resur recc iones son tan evidentemente fa lsas , que n a -
die puede hacerse respecto de ellas la menor i lusión. O t r a s 
h a y q u e , siéndolo t ambién , no lo parecen , y ace rca de las 
cua les es la cosa m a s fácil equivocarse. Tales han sido las de 
aquel los pecadores q u e , habiendo hecho al parecer una b u e -
na confes ion , ó el mismo d i a , ó pocos días despues , vo lv ie -
r o n al pecado. ¿ Q u é hemos de presumir de tales confesiones? 
P o r r e g l a general hemos de p resumir que fueron m a l a s , p o r -
q u e el dolor que se mos t ró en ellas no fue s incero y r e a l ; q u e 
si lo hubiese s ido, ¿se r ia posible que tan pronto hubiesen 
v u e l t o á cometer la cu lpa? Con un ejemplo de la E s c r i t u r a 
os s e r á fácil conocer lo . 

Pocos meses despues que Fínees hubo contraído m a t r i m o -
nio con una joven t ierna y amab le , tuvo que s e p a r a r s e d e el la 
p a r a sa l i r con el ejérci to de I s rae l , que iba á pelear con t ra 
los filisteos. Pocos dias habia que los dos esposos se hab ían 
despedido t i e rnamen te , cuando se presentó á la t ierna conso r -
te un mensa je ro dándole la t r is te nueva de q u e , habiéndose 
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trabado en aquel mismo dia una sangr ienta bata l la entre los 
dos e jérc i tos , la jo rnada habia sido desastrosa p a r a I s rae l , y 
q u e en t re las m u c h a s desgrac ias que tenia que conta r le , una 
era que su es t imado Fínees habia quedado tendido en el c a m -
po, m u e r t o á manos de un filisteo. No bien hubo el mensa j e -
ro acabado de p ronunc ia r las pa labras : Finees ha muerto, 
cuando la infeliz consorte cayó en t ierra sin sen t idos , y faltó 
poco pa ra q u e quedase m u e r t a á la violencia de tan fiero gol -
p e 1 . Suponed a h o r a , c r i s t ianos , q u e , apenas vue l t a de su des-
m a y o , se le hubiese presentado el filisteo que hab ia m u e r t o 
á su quer ido F inees , y habiéndole manifes tado deseos de c a -
sarse con e l la , ella hubiese accedido al pun to , dando a legre 
la mano de esposa al que habia sido el asesino de su mar ido . 
¿ Q u é pensar ía is del dolor q u e manifestó por su m u e r t e ? ¿ N o 
dir íais q u e fue un dolor fingido, un dolor aparen tado p a r a c u -
b r i r la m a s negra infidel idad? Pues bien : esos pecadores de 
quienes hablo , mos t ra ron en el dia de su confesion un g r a n -
dísimo h o r r o r al pecado , a segura ron al confesor q u e , h a -
biendo sido el pecado el b á r b a r o asesino que qui tó la vida á 
Dios, el m a s dulce y amab le de los esposos , ellos le de tes ta -
ban con todo el odio que merec ía . Pero ¿ q u é ? á vue l t a de 
m u y pocos dias se les presentó el mismo pecado á quien l l a -
maban asesino de su sumo Bien, y cambiando de repente el 
odio en a m o r , le acogieron , le a b r a z a r o n , y le di jeron : T ú 
eres mi esposo. ¿Podemos creer que cuando el dia antes m o s -
t raban por él tanto sentimiento y h o r r o r , su h o r r o r y sen t i -
miento fuese s incero y fo rma l? Si hay entre vosot ros quien 
sea capaz de persuadi rse esto, levántese y d íga lo , que n o s -
otros atónitos lo o i rémos. Pues no , vosot ros teneis bas tan te 

1 IReg . i v , 19, 20. 
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i lustración p a r a conocer que aquel dolor fue a p a r e n t e , y de 
cons iguiente , q u e f u e falsa su resur recc ión . 

Otros hay q u e resuci tan en r ea l i dad , es decir , recobran la 
vida de la g r a c i a por medio de la pen i tenc ia ; pero su r e s u r -
rección es p a s a j e r a , pues no d u r a por m u c h o t iempo. De esta 
especie de r e su r recc ión tenemos un famoso e jemplo en el Evan-
gelio. Tan p r o n t o como Jesucris to espiró sobre l a c r u z , se 
vieron en el m u n d o muchos portentos q u e indicaron claro, q u e 
el que acababa de m o r i r e ra ve rdade ro Dios. Pe ro el m a s a som-
broso f u e , q u e a lgunos muer tos sal ieron d e s ú s sepu lc ros , e n -
t ra ron en J e r u s a l e n , y se aparecieron á var ios de s u s p a r i e n -
tes y conocidos \ P r e g u n t o ahora : ¿aquel la resur recc ión fue 
v e r d a d e r a ? N o cabe d u d a . ¿ F u e p e r p e t u a ? Según san A g u s -
t ín , santo T o m á s y otros doctores i lu s t r e s , no lo f u e , sino que 
los resuc i tados vo lv ie ron á mor i r al cabo de a lgún t i e m p o 5 . 

Ved aquí una figura de la resur recc ión espir i tual de muchos 
pecadores . E n l legando á la mitad de la C u a r e s m a , se p r e p a -
ran p a r a a c e r c a r s e á los S a c r a m e n t o s : hacen su e x á m e n , fo r -
m a n su dolor , qui tan las ocasiones, y p rac t ican cuan to es m e -
nester p a r a rec ib i r con f ru to la santa absolución. A favor de 
estas d i l igencias , los sepulcros se a b r e n , los muer tos r e s u c i -
t an , y los q u e yacían en las tinieblas de la cu lpa aparecen 
unas c r i a t u r a s del todo nuevas á la v is ta del m u n d o . ¡Feliz 
m u d a n z a ! ¡d ichosa resur recc ión! ¿ c u á n t o t iempo d u r a r é i s ? 
¡Ay! apenas h a b r á n t r anscur r ido a lgunas semanas vo lverán 
á m o r i r , y s u segunda muer t e se rá mas fatal que la p r i m e r a . 
¡Oh sania Ig les ia ! tú rebosas de júbilo viendo la resur recc ión 
de estos h i jos tuyos , que poco h á l lorabas d i funtos ; pero a g u a r -
d a , a g u a r d a , que no pasa rá m u c h o t iempo sin q u e hayas de 

1 Mattli. x x v n , 5 3 . — 1 D. Thom. 3 part, quéest. 53 , art. 3. 
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r enova r sobre ellos tu ant iguo l lan to , v iéndolos nuevamente 
mue r to s por la cu lpa . 

En fin hay otros cr is t ianos que resuci tan de un modo rea l 
y du rade ro , pero imperfec to , es decir , que en su convers ión 
no se notan las he rmosas cual idades q u e acompañaron la r e -
sur recc ión de Jesucr is to . Jesucr i s to no se contentó con solo 
resuc i ta r , sino que dejó en el sepulcro todas las flaquezas y 
debil idades que por nuestro a m o r hab ia tomado, res t i tuyó á 
s u c u e r p o la h e r m o s u r a que habia perdido en su dolorosa p a -
s ión, é hizo que su resur recc ión gloriosa fuese públ ica y n o -
tor ia á todo el m u n d o . ¿ Q u é enseña esto? Que p a r a que una 
convers ión sea perfecta son necesarias t res c o s a s : p r i m e r a , 
dejar todas las dolencias , h e r i d a s , l lagas y contusiones que 
el pecado hizo en el a l m a : s e g u n d a , res t i tu i r al a lma a q u e -
lla p u r e z a , aquel la inocencia , aquel las v i r tudes que la cu lpa 
habia bo r rado en e l l a : t e rce ra , aparecer conver t ido á la v i s -
ta del pró j imo, pa r t i cu la rmente á la de aquel los á quienes se 
tuvo la desgracia de escandal izar , ó fueron sabedores de la 
ma la conducta precedente . 

¿Y es esto lo q u e hacen muchos cr is t ianos al conver t i r se? 
¡Cuántos despues de su conversión mues t r an todavía las s e -
ñales de sus cu lpas pa sadas , qu ie ro decir , conservan muchos 
resabios de los malos hábi tos que cont ra je ron en el t iempo de 
su mal v iv i r , al modo que muchos de los que han ido á la 
g u e r r a , conservan toda la vida las cicatr ices de las her idas 
q u e rec ib ieron en los combates ! ¡Cuántos despues de su con-
vers ión quedan indevo tos , negl igentes , f r ios en el servicio de 
Dios , sin m e d r a r en la v i r t u d , sin d a r un paso adelante en la 
per fecc ión , sin adqu i r i r un g rado de fe rvor , al modo que m u -
chos de los q u e han convalecido de una g r a v e enfe rmedad , 
quedan por s iempre flacos, débiles y enfermizos! ¡Cuántos 
despues de s u convers ión tienen g ran cuidado de ocul tar la al 
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públ ico , reputando por cosa afrentosa el que se diga que se 
han conver t ido , al modo que algunos jud íos , teniendo por 
afrenta t ra ta r públ icamente con Jesucristo, iban á e n c o n t r a r -
le de noche por no ser vistos ni conocidos! 

Heos aqu í , fieles, el modo con que muchos pecadores r e -
sucitan de la culpa en este santo tiempo : unos solo resuci tan 
en apar ienc ia , esto es , parecen vivos , y están m u e r t o s : o t ros 
solo resuci tan de paso, esto es , viven a lgunos dias, y despues 
vue lven á m o r i r : otros solo resucitan á medias , esto e s , r e -
cobran la g r ac i a , pero quedan débiles en la v i r t ud . No sea 
así vuest ra r e su r recc ión , cristianos mios. Si todavía no h a -
béis verdaderamente resuci tado, haced una nueva confesion 
que supla la insuficiencia de la que habéis hecho : si habéis 
resuci tado en rea l idad , perseverad en la gracia que habéis 
recibido : si ya teneis la g rac ia , haced que v a y a creciendo 
s i empre , dando cada dia nuevos f rutos de v i r tud y sant idad. 
De este modo, despues de haber hecho una resurrección en -
teramente conforme á la de Jesucr is to , resuci taréis g lor iosa-
mente en la eternidad bienaventurada . Amen . 

El por qué de la resurrección de la carne. 
• 

Surrexit. (Man. x v i , 6 ) . 

¿Quién lo d i r í a , crist ianos, que entre los alleluias de un 
dia tan alegre y festivo como el de h o y , se hiciese un entier-
ro y un fune ra l? ¿Un ent ier ro? me d i ré i s , ¿ u n funera l? ¿ y 
de q u i é n ? — D e la mue r t e , que mur ió el viernes pasado á las 
tres de la t a r d e , hora precisa en que espiró sobre la c ruz el 
Autor de la vida : Mors mortua tune est in ligno, quando mor-
tua vita fuit. En aquella ho ra memorable la vida y la m u e r t e 
e n t r a r o n en un desafío pa smoso : Mors el vita diiello con/lixe-

re mirando : el combate fue tan sangriento y reñido, que una 
y otra quedaron tendidas sobre el c a m p o ; pero con esta d i -
ferenc ia , que el Autor de la vida ha vuelto hoy á v iv i r , y la 
m u e r t e h a quedado mue r t a por s iempre : Dux vitw mortuus 
regnat vivus... mors mortua est. 

Yo os veo a tóni tos , c r i s t ianos , y me parece vais á p regun-
ta rme : ¿cómo puede decirse que la muer te h a y a muer to , 
cuando todos los dias está haciendo víct imas entre nosotros? 
— V e r d a d es que todos mor imos , pero ¿acaso mor imos por 
s i empre? No, dice san P a b l o , porque el que hoy ha r e s u c i -
tado á Jesucris to de entre los mue r to s , nos resuci tará también 
á nosotros otro d i a : Qui suscilavit Jesum, el nos cum Jesu sus-
citabil1. No basta que nuest ra a lma v iva eternamente con Dios 
en el cielo, es menester que nuest ros cuerpos v ivan también 
e ternamente con el a lma , d is f ru tando de su misma d i cha , y 
par t ic ipando de su misma felicidad : Üportet corruptibile hoc 
induere incorruptionem, el moríale hoc induere immorlahlalem5. 
Si nuestros cuerpos no hubiesen de part icipar de la b ienaven-
tu ranza del a lma en el para í so , ¿quién tendría ánimo para 
mort i f icar lo a h o r a , y sujetar lo á las grandes privaciones y pe-
nal idades que le impone nues t ra Religión? ¿Cómo el a lma 
pudiera estar p lenamente satisfecha en el cielo, no haciendo 
par t ic ipante de su felicidad á quien tanto la ha ayudado á m e -
recer la? ¿Dónde estaría la justicia de Dios , si no llamase á 
d is f ru ta r de la corona á quien tanta par le ha tomado en los 
combates , y tanta gloria ha adquir ido en el t r iunfo? Por es -
tas tres razones , que ahora no hago mas que tocar , pero que 
luego exp lanaré con toda la extensión necesar ia , se compren-
de cuan jus to , V cuán debido es que venga un dia en que 
nues t ra carne resuc i t e , y v iva e ternamente con Dios. E s c u -

1 II Cor. I V , 1 4 . — ! 1 Cor. X V , 5 3 . 
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chadme a ten tamente , que hoy confio haceros oir cosas que os 
an imarán á ser buenos , y os h a r á n suaves todos los sacr i f i -
cios q u e la Religión exige de vues t ros cuerpos . 

No vaci lo en a f i rmar , que si no hub iese la esperanza s e g u r a 
de que nues t ros cuerpos r e s u c i t a r á n , y jun to con el a lma s u -
b i rán a l cielo á d i s f ru ta r de los p remios á que se hayan h e -
cho ac reedores en este m u n d o , apenas hab r í a quien tuv iese 
va lor p a r a su je ta r lo á las leyes d u r a s q u e nos impone n u e s t r a 
Rel igión. Vosot ros sabéis q u e , al paso q u e todas las d e m á s 
religiones son s u m a m e n t e complacientes con el c u e r p o , con- , 
cediéndole todo género de sat isfacciones y p laceres , la nues-
t ra es pa ra con él tan áspera y s e v e r a , q u e parece solo h a v e -
nido al m u n d o p a r a mor t i f i ca r lo . 

No es mi án imo r eco r r e r aqu í todas las leyes penosas q u e 
nues t ra santa Religión impone á la c a r n e , po rque p a r a esto 
necesitaría m a s t iempo del q u e puedo d i s p o n e r ; pero no puedo 
d i spensarme de ci tar a l g u n a s . ¿ Q u é ley tan penosa á la c a r -
ne no es aquel la q u e , so pena de condenac ión , y condenación 
e t e rna , nos p roh ibe toda acc ión , todo deseo, todo pensamien -
to que hue la á i m p u r e z a ? Ñeque fornicarii, ñeque molles... 
regnum Deipossidebunt1. ¿ Q u é ley tan mort i f icante no es aque-
lla que nos manda a m a r á los que nos abor recen , hace r bien 
á quien nos hace m a l , bendec i r á los q u e nos pe r s iguen? Di-
ligile mímicos vestros, benefacile his qui oderunt ios, el orate 
pro persequentibus vos \ ¿ Q u é ley tan g ravosa no es aquel la 
que nos intima a r r a n c a r n o s el ojo, cor ta rnos la mano , s iem-
p re que nos sean ocasion de ofender á Dios? Sioculus tuus... 
si dexlra manas tua scandalizat te, erue, projice abs le \ ¿ Q u é 

1 I Cor. v i , 10. — s Matth, v , 44. — 3 Ibid. 29, 30. 

ley tan áspera no es aquel la que nos obliga á ofrecer la m e -
ji l la i zquie rda á quien nos h ie re en la de recha , y á ceder la 
capa á quien nos disputa la tún ica? Si quis te percusseril in 
dexleram maxillam, prcebe illi el alteran.,. el ei quivult tuni-
cam luam tollere, dimilte ei el pallium¿Qué ley tan insopor-
table no es aquel la que nos precisa á abor rece r al p a d r e , á la 
m a d r e , e t c . , s iempre que su a m o r sea un obstáculo para ser-
v i r á Jesucr i s to? Si quis... non odit patrem, et matrem,... non 
polest meus esse discipulus\ ¿ Q u é ley, en fin, t an ' s eve ra no 
es aquel la que nos es t recha á su f r i r el des t i e r ro , la pérd ida 
de los b ienes , y has ta la m i s m a m u e r t e , p r ime ro que negar 
un solo a r t ícu lo de nues t r a fe? Nolile timere eos qui occidunt 
corpus3. 

Y bien , c r i s t ianos , ¿qu ién tendr ía va lor pa ra su je ta r s u 
c u e r p o á leyes tan d u r a s y repugnan tes , si no supiese que 
este mismo c u e r p o rec ib i rá en el cielo el ga la rdón de sus sa-
cr i f ic ios? Ví rgenes inocentísimas q u e , ence r radas dentro los 
c laus t ros , y en t regadas á la c ruz y á la abnegac ión , hacéis 
de vues t ro s cuerpos v ivas hostias de la cas t idad , ¿ tendr ía is 
va lo r p a r a hace r lo q u e hacé i s , si no supiéseis q u e esos c u e r -
p o s , ahora afligidos y crucif icados , r e suc i t a rán un d i a , y 
br i l l a rán entre los mas puros Seraf ines? Már t i res invic tos , que 
por no desment i r v u e s t r a fe abandonásteis vues t ros cuerpos 
á las cadenas , á las espadas y á las c r u c e s , ¿hub ié ra i s teni-
do ánimo pa ra su f r i r tales tormentos, si no hubieseis a l imen-
tado la dulce esperanza de que un dia recobrar ía i s los m i e m -
bros des t rozados , y resplandecer ía is como soles en el cielo? 
Confesores i lus t res , que macera is vues t r a carne con a b s t i -
nencias , vigi l ias y pr ivac iones , ¿ l a t ra ta r ía i s a s í , si no e s -
peráseis que a lgún dia se levanta rá del polvo de la t u m b a , y 

• Matth, v , 39, 40. - 1 Luc. x i v , 2 6 . - 3 Matth, x , 28. 
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será glorif icada en el pa ra í so? ¿ Q u é es , decidlo , lo que os 
inspira esa santa c rue ldad contra vues t ra c a r n e , la cual t r a -
íais como si f u e r a de b r o n c e ? 

¡Ah cr is t ianos! si no es la esperanza de la r e su r recc ión , yo 
no sé qué o t ra cosa pueda ser . Y esta misma esperanza ¿no 
os a n i m a r á á vosotros á p r i v a r o s con gus to de aquel las satis-
facciones corpora les q u e os prohibe el Evange l io? Si nues t ra 
Religión os dijese que debíais renunciar las por s i empre , p o -
d r í a esto pareceros una cosa d u r a é insopor table , pero la R e -
ligión no os dice tal cosa . No os d ice , ó m u n d a n o s , q u e os 
pr ivé is por s i empre del placer q u e hallais en escuchar esas 
mús i ca s que resuenan en vues t ros t e a t r o s : lo q u e os dice es, 
q u e os pr ivéis de él por a lgún t iempo, has ta q u e , r e s u c i t a -
d o s , podáis d i s f ru ta r lo en el cielo, y de un modo mas pu ro 
y pe rmanen te . No os d ice , ó g lotones , q u e os pr ivé is e te rna-
men te del gus to q u e percibís en las v iandas sabrosas : lo q u e 
os dice e s , q u e aguardé i s un poco, has ta q u e podáis r ec rea -
ros con el gusto de aquel las viandas infini tamente m a s e x q u i -
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r e dároslos por toda la e ternidad. Si con esta esperanza ella 
no logra que os sujeteis de buena voluntad á las leyes peno-

sas q u e os impone , f rancamente lo digo, no at ino o t ro t í tulo 
mas poderoso por el cua l pueda logra r lo . 

Ni tampoco comprendo cómo nues t ra a lma pud i e r a estar 
p lenamente contenta en el cielo, si no tuviese al cue rpo en su 
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si qu i e re mani fes ta r su dolor , es indispensable que el cue rpo 
con t r ibuya con s u s lágr imas y susp i ros . En vano p a r a ella 
b r i l l a ran tantas estrel las en el firmamento, si el cue rpo se n e -
gase á m i r a r l a s : en vano serian p a r a el la todas las m a r a v i -
llas que hay en el mundo , si los sentidos se resistiesen á p e r -
c ibi r las . 

F i g u r a o s , de cons iguiente , qué a m o r no cobra el a lma á 
un cue rpo del cua l se ve tan bien s e r v i d a , y sin cuyo c o n c u r -
so 110 puede decir una p a l a b r a , da r un p a s o , ni f o r m a r un 
pensamiento . ¡ A h ! es tal el a m o r que le profesa , q u e nada te-
me tanto como su m a l , ni nada desea mas que su b ien . ¿Có-
mo q u e r e i s , p u e s , que ella no desee v ivamente tener lo por 
compañero en el cielo, á fin de compar t i r con él el p remio q u e 
todos jun tos merec ie ron? 

Mirad un buen g e n e r a l : ¿acaso se contenta con r epo r t a r él 
solo el p remio de la v ic tor ia? N o , sino que p rocu ra sean p r e -
miados también los soldados que de cua lquier modo le han a y u -
dado á c o n s e g u i r l a : y así veréis q u e r epa r t e premios á todos, 
no solo á los capi tanes que han ido al f rente de las compañías , 
no solo á los g ranaderos que han ent rado los p r imeros en el 
c o m b a t e , no solo á los gas tadores q u e han fo rmado puentes 
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y establecido las ba te r ías , s ino también á los q u e , ó por can-
sancio, ó por en fe rmedad , no han podido tomar una pa r t e di-
rec ta en la acción, y han q u e d a d o en el campamen to á cus to -
d i a r las munic iones . Pues si un buen genera l qu ie re que r e -
ciba p remio el soldado que solo h a cont r ibuido ind i rec tamente 
á conseguir la v ic to r ia , ¿ p u e d e el a lma b ienaven tu rada dejar 
de desear que par t ic ipe del p remio aque l cuerpo que peleó con 
ella en cási todos los combates q u e sos tuvo en este m u n d o , y 
fue quien recibió en la r e f r i ega los pr inc ipa les golpes y he r i -
d a s ? ¡Ah! ella sabe bien q u e el c u e r p o fue quien p r i n c i p a l -
mente sintió la fat iga de la o rac ion , la molest ia de la vigi l ia , 
la penal idad del a y u n o y la aspereza de la d i sc ip l ina : ella sabe 
bien q u e quien padeció en los combates de la i m p u r e z a no fue 
el la , s ino el c u e r p o ; que quien sintió la pr ivac ión de los p l a -
ceres del m u n d o no f u e e l l a , s ino el c u e r p o ; q u e quien su f r ió 
el h a m b r e , la sed y las enfe rmedades no fue el la , sino el c u e r -
po . Y despues de esto, ¿que re i s que ella desee pa ra sí sola toda 
la g lo r i a , y que el cue rpo q u e d e sin r ecompensa? Si así fuese, 
m u y pocos ser ian los que quisiesen sacr i f icar la p rop ia c o m o -
d idad , sab iendo que este sacrif icio solo habia de r e d u n d a r en 
p rovecho del a l m a . 

Mas d i r é : parece q u e la m i s m a jus t ic ia de Dios no queda-
ría del todo a i rosa con noso t ros , si despues de h a b e r ella exi-
gido tantos sacrificios á nues t ro cuerpo , no le diese su p remio 
correspondiente en el cielo. P e r d o n a d m e , Dios mió, este modo 
de h a b l a r , que no tiene o t ro objeto que el de hace r m a s o s t e n -
sible y recomendab le vues t r a just ic ia á unas f rági les c r i a t u -
r a s , q u e m a s se mueven por los objetos sens ib les , q u e por íos 
espir i tuales y abs t rac tos . S u p o n e d , cr i s t ianos , que Dios no nos 
hubiese p r e p a r a d o otra felicidad en el cielo, q u e aquel la de que 
hab laba san Pablo cuando d e c i a : « q u e ni el ojo vio, ni el e n -
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«tendimiento comprendió , ni el corazon h u m a n o e ra capaz de 
« d e s e a r 1 : » suponed que toda la dicha del paraíso consistiese 
en ver á Dios , en conocer sus a t r ibu tos , en a d m i r a r sus i n f i -
ni tas perfecciones , sin tener cosa a lguna que interesase á nues -
tros sentidos co rpora l e s , ¿ q u é nos responder ía is cuando nos -
otros os predicásemos sobre esta felicidad toda abs t rac ta y e s -
p i r i tua l? Temo nos dir íais lo que dijeron los hebreos en vis ta 
del m a n á : Anima riostra nauseal super cibo isto levissimo* : 
¡oh q u é b ienaven tu ranza tan insípida es l a q u e nos proponéis ! 
¡ oh qué bienes tan desabr idos! ¿Y por esos bienes, solo percep-
tibles al entendimiento, quereis q u e renunciemos tantos ot ros , 
que son pa lpables y l isonjeros á los s e n t i d o s ? — Q u e nos h a -
b la r ía i s as í , lo infiero de lo mismo que noto en vosotros s iem-
p re que se os predica del cielo. Mientras solo se os habla de lo 
q u e per tenece á la g lor ia del a l m a , el uno bos teza , el otro 
d u e r m e , el otro es tá á pun to de do rmi r se ; pero tan pronto 
como se t r a t a de lo que toca á la dicha del c u e r p o , y se os 
expl ican las cosas he rmosas que allá ve rán vues t ros ojos, los 
olores inefables q u e r ec rea rán vues t ro olfato, las mús icas a r -
moniosas que he r i r án vues t ros o idos , ¡ a h ! todos a l punto des-
pe r t á i s , todos os ponéis tan a ten tos , que parece no teneis b a s -
tante oido pa ra e s c u c h a r . ¡Tal es nues t r a condicion y miser ia ! 
¡Tal es la inclinación que tenemos á los bienes sensibles y cor-
porales ! 

E n vis ta de esto ¿ q u é h a debido hace r la Just ic ia divina s iem-
p re p ropensa á to lerar los defectos h u m a n o s ? Acomodarse á 
u n a tal incl inación, p reparándonos en el cielo bienes c o r p o -
ra les y sensibles , y disponiendo que nues t ros cuerpos r e suc i -
tados vayan algún dia á d is f ru ta r los . Ya q u e no os tendríais 
por fel ices, parece nos ha dicho Dios, si en el cielo no p u d i é -

1 I Cor. i i , 9 . — * Num. x x i , 5. 
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seis d i s f ru ta r de gustos semejantes á los que disfrutáis en ese 
mundo , sabed q u e os los tengo preparados en abundancia . No 
será sola vues t ra a lma l a q u e será feliz contemplando mi esen-
cia ; será también feliz el cuerpo , cuyos sentidos recrearé con 
inefables d u l z u r a s . Cada sentido tendrá su placer propio y e s -
pecial : los ojos ve rán he rmosuras admi rab l e s , los oidos per-
cibirán cánticos melodiosísimos, el olfato sent i rá olores los 
mas exquis i tos , el gus to exper imentará sabores los mas d e -
l icados, el tacto se rá recreado con placeres tan puros como 
a r reba tadores . 

¿ Q u é mas se os puede decir , cr is t ianos , pa ra an imaros á 
se rv i r fielmente á Dios? La Religión, es v e r d a d , os impone le-
yes d u r a s á la c a r n e ; pero esta misma Religión os asegura que 
la carne resuci tada subirá también al cielo á recibir la paga 
de sus sacrificios. El a lma , es cierto, exige del cuerpo que la 
ayude en la obra de su santificación ; pero esta misma a lma 
no es tará plenamente sat isfecha, mient ras no tenga al cuerpo 
por compañero de su eterna felicidad. Dios, no cabe duda , 
pide nues t ros servicios corporales mient ras v ivamos en este 
m u n d o ; pero este mismo Dios nos hace saber que no fal tará 
al cue rpo su p remio y su recompensa . ¡ A h , Dios mió! si así 
ha de ser , pedid de nuestro cuerpo cuanto querá is . Su f ra este 
cuerpo miserable cuanto Vos tengáis á bien ordenar , s u f r a el 
h a m b r e , su f ra la sed , suf ra la muer t e . ¡Dichoso é l , que d e s -
pues de h a b e r sido aniquilado, á manera del g rano de t r igo 
echado en la t i e r r a , resuci tará un d i a , é irá á d is f ru tar de 
las inefables du lzu ras del paraíso! A m e n . 

\ 

PRIMER DOMINGO DESPUES DE PASCUA. 

Nada especial ocurre advertir sobre este domingo: solo hay 
que recordar á los curas que, debiendo suponer que sus feli-
greses han ya cumplido el precepto pascual, y de consiguiente 
que están en gracia de Dios, todo su cuidado ha de ser hacer-
les comprender toda la dicha de su nuevo estado, y exhortar-
los á perseverar constantemente en él. El evangelio del dia no 
puede ser mas á propósito para esto: y si el cura lo medita bien, 
verá que la Iglesia no ha podido tener otro intento al designarlo, 
que darle ocasion de predicar sobre estos dos interesantísimos 
puntos: la paz de la buena conciencia, y la perseverancia en 
la gracia recibida. Aunque, como acabamos de decir, estos dos 
asuntos son de sumo interés, parécenos sin embargo que el se-
gundo está destinado á producir mas fruto : y por esto el pri-
mero solo lo propondrémos en bosquejo, y el segundo lo daré-
mos íntegro y acabado. 

Para predicar sobre la paz de la conciencia, se toma el tex-
to : P a x vobis , y sobre él se discurre así: «Hoy, que es el dia 
«octavo de la gran solemnidad de la Pascua, la Iglesia nos pone 
ná la vista dos apariciones de Jesucristo á sus discípulos, una 
« que se verificó el mismo dia de su resurrección, y otra que tuvo 
«lugar ocho dias despues. En una y otra la primera palabra 
« que el Salvador dirigió á sus Apóstoles fue esta : La paz sea 
«con vosotros: P a x vobis . Igual saludo debo dar hoy á todos 
«mis feligreses reunidos en este templo, y por cierto que no lo 
«doy por puro cumplimiento ó ceremonia, sino con toda la efu-
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«sion de mi alma, y con el mas vivo deseo de que se cumpla. 
«Sí, cristianos, yo deseo que la paz sea con vosotros, P a x v o -
« b i s : no aquella paz falsa que da el mundo, ni aquella paz 
« engañosa que procede de una conciencia mal formada, ni aque-
talia paz fatal que es efecto y castigo del pecado; sino aquella 
«paz sólida que procede de una conciencia pura, aquella paz 
«verdadera que es efecto dé la gracia, aquella paz santa que 
«es fruto del Espíritu Santo que habita en el alma. Porque ha-
« beis de saber que hay dos especies de tranquilidad interior, una 
«verdadera, y otra falsa: una que es el mayor bien que en este 
«mundo podemos poseer, y otra que es el peor mal que en este 
«mundo nos puede venir. Hablaré de la una y de la otra, mos-
«trándoos los medios de alcanzar la primera, y descubriéndoos 
«las causas que suelen producir la segunda : y en esto consis-
«tirá lodo el asunto de hoy.» 

Para desenvolver la primera idea se dirá, que los medios 
seguros de alcanzar la tranquilidad interior son, ser sobrio en 
los deseos, justo con el prójimo, y pió para con Dios, según 
aquella máxima de san Pablo : Sobr ié , j u s t é , et pié v i v a m u s 
io hoc s á c u l o L a sobriedad de deseos hace estar en paz con-
sigo mismo, la justicia con el prójimo hace estar en paz con los 
otros, la piedad para con Dios hace estar en paz con él. 

La sobriedad de deseos consiste en tener pocos, y estos jus-
tos, razonables y fáciles de satisfacer; porque si se alimentan 
muchos deseos, y estos son de cosas inútiles, indebidas y de di-
fícil adquisición, es claro que el interior ha de estar inquieto y 
agitado. La causa de todas nuestras inquietudes interiores son 
nuestros deseos inmoderados, una ambición insaciable, una co-
dicia que nunca dice basta, una envidia que nunca nos deja es-
tar contentos con lo que poseemos, y siempre nos hace desear 

1 Til. 11,12. 
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lodo cuanto vemos en el prójimo. La culpa, pues, no está en 
las cosas: está en nuestros deseos que no queremos moderar. 
Uno, por ejemplo, vive inquieto porque es pobre; mas su po -
breza, bien examinada, no nace sino de la destemplanza de 
sus deseos. ¿Cuántos se tendrían por felices, si llegasen á po-
seer la mitad de lo que él posee? Desee menos, y será mas ri-
co : no quiera salir de su esfera, y verá que todavía le sobra. 
Otro vive intranquilo porque se ve despreciado; pero si tuviese 
menos orgullo, si no concibiese de sí una idea superior á sus mé-
ritos, si no pretendiese ser mas honrado de lo que le loca, el 
tal desprecio no perturbaría un ápice su tranquilidad. No pre-
tenda ser mas de lo que es, y estará muy tranquilo en su po-
sición. Otro vive agitado porque ve á otros mas honrados que 
él, tal vez sin merecerlo tanto; pero si considerase que los ho-
nores del mundo son inconstantes, interesados, y las mas veces 
perniciosos, estaría tan distante de ambicionarlos, que se ten-
dría por dichoso de no recibirlos.—Yáyase extendiendo este con-
cepto con nuevas aplicaciones, recalcando siempre en que nada 
puede perturbar la tranquilidad de un hombre que no quiere mas 
de lo que tiene, ni desea sino aquello que fácilmente puede con-
seguir, que es lo que hemos dicho ser sobrio en los deseos: So-
b r i é . 

Cuando se dice que la justicia con el prójimo es fuente de ver-
dadera paz y tranquilidad, no se habla precisamente de aque-
lla justicia general que excluye toda violacion del derecho ajeno 
en cosas considerables, como son el hurlo, la calumnia, etc.; 
háblase de una justicia especial, que podiiamos llamar justicia 
de miramiento, respeto y honor, la cual hace que sea atento y 
obsequioso con el prójimo, según pide el estado y posicion de 
cada uno. ¿Se quiere estar en paz con todo el mundo? Dése á 
cada upo lo que merece: no se exija de nadie mas de lo que 
debe: limítese cada cual á sus negocios: no se mezcle en los 

18 T . II. 
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ajenos, si no le precisa á ello el deber ó la caridad: no censu-
re las conductas que no tiene derecho ájuzgar: soporte los de-
fectos que no puede corregir : haga lodos los favores que le sea 
posible hacer. Sobre lodo no sea demasiado celoso de los dere-
chos propios, trabando cuestiones por cosas de poco interés; 
porque querer vivir en paz con los oíros, y no querer sacrifi-
car nada, y estar siempre firme en las propias pretensiones, en 
los propios derechos, en los propios puntillos, es querer un im-
posible. Las mas de las cuestiones, riñas y enemistades ¿de qué 
provienen? De no guardarse los unos con los otros esta justicia 
de miramiento y atención que hemos dicho : Jus té . 

La piedad para con Dios es el gran medio de estar en paz 
con él, y lograr la verdadera tranquilidad del corazon. Quien 
sabe que tiene á Dios por enemigo, no puede estar tranquilo, 
por mas que afecte estarlo. David no pudo hallar sosiego miem-
tras supo que Saúl era enemigo suyo, ¿y podrá hallarlo un hom-
bre que sabe que tiene por enemigo á lodo un Dios? ¿Cómo qui-
tarse de encima la idea insoportable de su justicia indignada? 
¿cómo ahuyentar la imagen pavorosa de la muerte? ¿cómo no 
ver á cada momento la sombra horrible de la eternidad? Bien 
sabría David lo que se decía cuando escribió aquellas memora-
bles palabras: La inquietud y la amargura están como de asien-
to en el corazon de los pecadores, y los infelices ni llegan á sa-
ber lo que es paz y tranquilidad : Contritio et infelicitas in viis 
e o r u m , et v iam pacis non cognoverunt \ Por el contrario ¿de 
qué tranquilidad y alegría no goza un hombre que tiene una pre-
sunción fundada de que está bien con Dios? Es tal, que nada 
de este mundo es capaz de quitársela.—Amplifíquese esta idea 
con lo que refiere la historia, enseña la fe, y muestra la mis-
ma experiencia. 

1 Psalm. X I I I , 6 . 
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Pasando á las causas que suelen producir una tranquilidad 

falsa, se dirá que son la ignorancia de las verdades eternas, 
la familiaridad con el pecado, y el abandono de Dios. 

Muchos pecadores viven tranquilos ¿por qué? Porque son de 
aquellos que, rechazando todos los conocimientos que podrían 
saludablemente inquietarlos, dicen á Dios : Apartaos de nos-
otros, que no queremos saber nada de vuestros preceptos: R e -
cede a nobis , scientiam v ia rum t u a r u m nolumus \ Vuestra 
ciencia es una ciencia importuna que echaría hiél en todos nues-
tros placeres; y así preferimos ser ignorantes, antes que per-
der la paz de que disfrutamos.—¿Pensáis que si aquel comer-
ciante estudiase bien la naturaleza ele los contratos que hace, 
viviría tan tranquilo como vive ? ¿ Pensáis que si aquel padre 
de familia supiese mejor su obligación, gozaría de la calma que 
goza ? ¿ Pensáis que si aquel joven estuviese mas instruido en 
la doctrina cristiana, descansaría sobre sus confesiones como 
descansa? Nada de esto: lo que les hace estar en paz es la ig-
norancia en que viven. 

Otros pecadores, que no son ignorantes, viven también en 
paz, ¿sabéis por qué? Porquehan llegado á familiarizarse lan-
ío con el pecado, que ya no les hace impresión. Las primeras 
veces que se cómele la culpa, asusta, alarma, siembra el ter-
ror en el corazon; pero á fuerza de repetirla va haciéndose me-
nos pavorosa, y se llega á dormir tranquila y dulcemente en sus 
brazos. ¡ Cuánto le costó á aquella mujer cometer el primer pe-
cado impuro! ¡ Cuántas luchas no sostuvo antes de cometerlo! 
¡ Qué inquietud, qué agitación, qué horror no sintió despues de 
haberlo cometido! El rubor natural, el temor de Dios, la de-
licadeza propia del sexo, lodo se le oponía, todo se le atrave-
saba para que no sallase la barrera. Sin embargo la salló, tras 

1 Job, x x i , 14. 
1 8 -
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de un pecado vino otro, y ahora ha llegado al punto de vivir 
muy contenta en la deshonestidad, prescindiendo de lodo re-
mordimiento, de todo honor, y de toda vergüenza—Váyanse 
aduciendo otros ejemplos por el mismo estilo. 

Peligros del que no persevera en el bien. 

Dixit eis: Pax vobis. [Joan, x x , 19). 

Suponiendo, como la caridad me obliga á suponer , que to-
dos habéis recobrado por la penitencia aquel la santa paz que 
habíais perdido por el pecado, os dirigiré hoy , dia octavo des-
pues de Pascua , las mismas palabras con que el Salvador s a -
ludó á sus discípulos al aparecérseles en el cenáculo ocho dias 
despues de su resurrección : Pax vobis, la paz sea con v o s -
otros. S í , esa paz d ichosa , que es el m a y o r bien que podéis 
poseer en este mundo ; esa paz envidiable , que ha sido f ru to 
de la buena confesion que hicisteis en la C u a r e s m a ; esa paz 
san ta , quecousis te en la posesion de la grac ia y amor de Dios, 
¡ ah ! esta paz sea con voso t ro s : no por una s e m a n a , no por un 
mes , no por un año, sino por todo el t iempo q u e d u r a r e vues-
t ra v ida . ¡Que Dios os conserve s iempre esa dichosa paz! ¡que 
vues t ro Ángel apar te cuidadosamente todo cuanto pudiera h a -
cérosla pe rde r ! ¡que el demonio nunca hal le medio de r o b á -
ros la ! Pax vobis. 

No os admiré i s , cr is t ianos, de que y o m e mues t r e tan d e -
seoso de la conservación de esta p a z : es p o r q u e temo, y creo 
temerlo con sobrado fundamento , que a lgunos la perderéis 
pronto , dejando el buen tenor de vida que acabais de e m p r e n -
der , y volviendo á vues t ras cos tumbres ord inar ias . Este te-
mor no nace en mí de ningún bajo concepto que me h a y a f o r -
mado de v o s o t r o s : nace de la mucha exper iencia que tengo 
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de la flaqueza h u m a n a , y de las astucias que sé emplea el d e -
monio para descaminar á los nuevamente convertidos. ¿ Q u é 
astucias no emplea para echarlos de nuevo por el camino del 
ma l? A unos les sugiere que su vida puede ser m u y l a r g a , y 
que seria cosa muy dura tener que suje tarse por tanto t iempo 
á las pr ivaciones que lleva consigo el nuevo modo de v iv i r 
que han t o m a d o : á otros les pondera las dificultades que hay 
en el nuevo camino que han emprendido, y les da á entender 
que estas dificultades no desaparecerán j a m á s : á o t ros , en fin, 
les exagera la paciencia de Dios, persuadiéndoles q u e , a u n -
que le ofendan por otra nueva t emporada , no dejará de p e r -
donar los , cuando arrepent idos vue lvan á él . Dios me dé su 
gracia para disipar estos t res engaños , y haceros ver todo el 
peligro que hay en no perseverar en la gracia recibida. 

El p r imer engaño que el demonio suele proponer á los nue-
vamente conver t idos , es persuadir les ser cosa m u y récia y du-
ra suje tarse por toda la v ida , que puede ser m u y l a r g a , á las 
privaciones y sacrificios que lleva consigo el modo de v i v i r 
que han comenzado. ¿Qué haces t ú? dice á cada uno de e l los : 
¿por tantos años que aun puedes v iv i r , quieres l levar una v ida 
tan pesada como la que emprendis te? ¿ T ú , pues , pasarás tan-
tos años sin gozar un placer sensua l , sin soltar una pa labra 
licenciosa, sin condescender en lo mas mínimo con tus pasio-
nes? ¿Quién tiene valor para tanto? ¿quién puede resis t i r lo? 

G u a r d a o s , cr is t ianos, de prestar oidos á estas palabras me-
losas , porque bajo la miel está el veneno, y con la piel de oveja 
se encubre el lobo. Yo convengo en que vues t ra vida puede ser 
l a r g a , y lo será indudablemente si Diosos la concede tal como 
yo os la de seo ; pero ¿qué va á ser de vosot ros , si esta vida 
que contais l a r g a , fuese b r e v e , como puede m u y bien serlo, 
y vosotros entre tanto, por no persevera r por algún tiempo 
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mas , perde is la corona que solo está promet ida á los p e r s e -
veran tes? E s a vida que puede ser m u y la rga ¿no puede ser 
también b r e v í s i m a ? La muer t e que á vosotros os parece m u y 
distante ¿no podría suceder que estuviese y a l lamando á la 
puer ta de v u e s t r a casa? ¿Y que va á ser de voso t ros , repito, 
si en el en t re tanto que viv i ré is apar tados de Dios , la muer te 
llega de improv i so? 

No sé si a lguna vez habéis pa rado la atención en lo que s u -
cedió á los israelitas allá al pié del monte S ína i , mient ras e s -
peraban á Moisés, que estaba en la c u m b r e t ra tando con Dios. 
Habíanle esperado por mucho t i empo , manteniéndose fieles 
á sus ó rdenes , y sin dar el menor indicio de inobediencia ó 
rebelión; M a s , viendo que su vuel ta se r e t a rdaba m a s de lo 
que ellos se habían imaginado, comenzaron á fast idiarse de la 
v ida a jus tada que l levaban, y cambiaron la modestia en disolu-
ción, la piedad en l ibert inaje, y la religión en idolat r ía . ¡Des-
grac iados! no bien se hubieron dado al desorden , cuando vo l -
vió Moisés ; y hallándolos infragranli, a r m ó la t r ibu de L e -
v í , é hizo de ellos una horrorosa m a t a n z a . 

P regun to ahora : ¿cuánto t iempo habian pasado los israe-
litas sin t raspasar las órdenes de Moisés? A lo menos habian 
pasado t re in ta y cinco d i a s : por manera q u e si ellos se h u -
biesen mantenido fieles cinco dias m a s , no habr ian e x p e r i -
mentado un castigo tan t remendo. ¡Qué desgrac ia , h a b e r p a -
sado tanto t iempo en la fidelidad y sumis ión , y luego perecer 
por no haber tenido paciencia pa ra cont inuar en ella por el 
breve espacio de cinco dias! Una desgracia semejante , y peor 
todav ía , es posible os venga á vosot ros , si fastidiándoos de la 
v ida crist iana que habéis emprendido , y persuadiéndoos que 
esta vida puede durar tnucho, faltais á la fidelidad que p r o -
metisteis á Dios, y volvéis á vuestros desórdenes a c o s t u m -
brados . ¡Av! tal vez esa vida que contáis muy l a rga , no d u -
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ra r á un mes, una s e m a n a , un d i a : tal vez al dia s iguiente que 
habréis mudado de resolución, comparecerá la m u e r t e , y os 
sorprenderá en vues t ro mal estado. ¿Yen tonces? ¡ a h ! enton-
ces habrémos de escribir sobre vues t r a t u m b a aquel las tristes 
pa lab ras del Eclesiástico : ¡ Ay de es tos , que por no haber t e -
nido paciencia pa ra se rv i r un dia mas á Dios, se han conde-
nado e te rnamente! Vw his, qui perdiderunl suslinenliam 

M a s , concediéndoos que vues t ra v ida hubiese de d u r a r 
largos años , ¿ser ia esto un motivo racional para vo lver a t rás 
en la nueva ca r re ra q u e habéis comenzado? Ya sé que el de-
monio, envidioso de vues t ra d icha , p rocu ra la abandonéis , y 
q u e para conseguirlo abul ta las dif icultades que de presente 
hallais en la práctica de la v i r t u d , y aun trata de persuad i ros 
que estas dificultades subsis t i rán s i empre , y que nunca d i s m i -
nu i rán : p e r o , ¿ tendré i s vosotros el candor de creer sus p a -
l ab ras? Yo os digo, yo os aseguro que todas las dif icultades 
que se hallan en el camino del cielo, no son sino al p r inc ip io ; 
que si hay un poco de pac iencia , si se tiene un poco de constan-
c ia , p ronto desaparecen con el auxi l io de la g r a c i a , así como 
al levantarse el sol se disipa y desvanece la niebla. Yo c o m -
prendo que ahora os cuesta un poco p r iva ros de aquel los g u s -
tos que poco h á permit ía is á vues t ros sent idos , q u e la sepa-
ración de aquel la persona os entr is tece , que la pr ivación de 
aquel rec reo os a p e s a d u m b r a , que el ret i ro os es penoso, la 
oracion molesta , la penitencia insopor tab le ; pero ¿sabéis por 
qué os sucede así? Porque sois novicios en la v i r t u d , porque 
no estáis hechos á las a r m a s , po rque la gracia todavía es muy 
t ierna en vosot ros . Tened un poco de firmeza, aguan tad por 
a lgún t iempo, dejad que la grac ia vaya creciendo y tomando 
f u e r z a s , que yo os aseguro que despues se rá olra c o s a : l o q u e 
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ahora hal lais d u r o , penoso é insopor table , p ron to se os h a r á 
tan l ige ro , tan fácil y tan s u a v e , q u e vosotros mismos no os 
conoceréis . 

P a r a haceros v e r prác t icamente cómo van desaparec iendo 
las dif icultades que en un principio se encuent ran en el camino 
del cielo, me va ldré de una visión que tuvo un Santo de la O r -
den domin icana , y cuya relación estoy cierto q u e os a g r a d a r á . 
Mostróle Dios el camino del cielo bajo la fo rma de un monte 
muy alto, á c u y a c u m b r e se llegaba por tres sub idas g r a d u a -
les. La subida mas baja era muy r á p i d a , s u m a m e n t e escabro-
s a , y toda cubier ta de maleza y espinas ; y p o r ella iba s u -
biendo poco á poco una hermos ís ima v i rgen con una enorme 
cruz á cues tas . Como el camino era tan espinoso, la pobreci ta 
tenia los piés todos rasguñados y cubier tos de sangre : como 
la c ruz pesaba tanto, su f rente estaba bañada de sudor por el 
cansancio y la f a t i g a : como la subida era tan r á p i d a , á cada 
paso que daba exha laba un susp i ro . Tenia q u e pa ra r se á me-
nudo para tomar un poco de aliento y r e c o b r a r s u s agotadas 
f u e r z a s , y aun á veces sucedía q u e , vencida del balance de la 
g ran c r u z , venia á t i e r r a , y desandaba resba lando pa r t e del 
camino que habia hecho. En tales apuros s u ánimo des fa l l e -
cía , su corazon d e s m a y a b a , y cási l legaba á punto de a b a n -
donar la c r u z , y desist ir de su e m p r e s a ; pe ro luego venia á 
a lentar la una voz del cielo que le decia : A n í m a t e , que esto 
acabará pronto . En la segunda subida vió á otra v i rgen m u -
cho m a s h e r m o s a , la cual también l levaba su c r u z , pero m u -
cho mas pequeña que la de la p r i m e r a . El t e r reno que pisaba 
no e ra ya áspero y q u e b r a d o , sino m u y suave y p r a c t i c a b l e : 
tampoco estaba cubier to de maleza y esp inas , sino sembrado 
de rosas y claveles . Po r lo que la inocente v i rgen iba subiendo 
cuesta a r r iba muy l igera y a i ro sa , sin encont rar obstáculos 
que entorpeciesen su m a r c h a ; antes hal lando á cada paso o b -
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je tos que la r ec reaban , y le daban br ios pa ra ir adelante. En 
fin sobre la c u m b r e de la tercera subida vió á otra v i rgen , 
que de he rmosa le pareció un paraninfo de la g lor ia . De su 
cuello colgaba una cruceci ta que le daba sobre el corazon : 
tenia la v i rgen como clavados en ella sus ojos , sin cansarse 
j amás de m i r a r l a : era tal la afición con que la m i r a b a , que 
de sus ojos corr ían dos hermos ís imas l ág r imas que indicaban 
claro, que en la c ruz encontraba aquel la dichosa c r ia tu ra to-
do su contento y fel icidad. 

Es ta fue la v is ión , c r i s t i anos ; el significado es el que va is 
á oir . La p r imera virgen que subia al monte con una enorme 
c ruz á cues tas , t repando por sendas ásperas y dif íci les, p i -
sando espinas y malezas , rendida del cansancio y de la f a t i -
g a , es figura del a lma recientemente conver t ida , la cual en-
cuen t ra g randes dificultades en mantenerse fiel á Dios , ya por 
pa r t e de los hábi tos ant iguos que la incitan de nuevo al peca-
do, y a por par te de la carne que forceja para romper el f reno 
en que la t iene, ya por par te de la m i s m a vir tud que es pa ra 
ella una cosa en te ramente nueva y desacos tumbrada . De lo 
que resul ta que p a r a la pobre todo son c r u c e s , lodo espinas, 
todo ba r rancos y ma lezas , y pasa algún t iempo en que no hace 
m a s que susp i ra r , su f r i r y padecer . La segunda virgen que 
m a r c h a b a alegre por caminos sembrados de f lores , l levando 
una pequeña c r u z , representa al a lma cuando ya está un poco 
mas adelantada en el camino del cielo, pues entonces o rd ina -
r i amente las tentaciones ca lman , las pasiones es tán mas suje-
tas , la carne se mues t ra mas dócil, la vir tud se hace mas prac-
ticable ; por mane ra q u e , así como poco antes todo e ra t r a -
bajo, combates y angus t i a s , despues todo es reposo , todo es 
p a z , todo es sat isfacción. Por úl t imo, la virgen que estaba en 
lo m a s alto del mon te , toda absor ta en la contemplación de la 
cruceci ta que l levaba sobre el pecho, es s ímbolo del a lma que, 



— 282 — 

habiendo llegado á un alio grado de v i r t u d , no encuentra ya 
otro placer en este mundo que a m a r y se rv i r á Dios. 

Po r lo q u e se ve claro, c r i s t ianos , que una a lma conver t ida 
no queda s iempre en el mismo es lado , sino que pasa por t res 
g rados d i f e r en t e s : al principio muchos t r aba jos , despues a l -
gunas consolaciones, al úl t imo delicias inefab les : p r imero una 
g r a n c ruz que apenas puede l levar , despues una c ruz media-
na que no la fa t iga , finalmente una cruceci ta que la rega la y 
la consuela : pr imero espinas que p u n z a n , despues flores que 
r e c r e a n , al fin consuelos que a r r eba tan . De consiguiente , no 
hay q u e ami lana r se , ni aba t i r se , por las dificultades que aho-
r a encontrá is en el servicio de Dios ; porque si teneis un po-
co de p a c i e n c i a , estas dif icultades desaparecerán pronto . 
Ahora sois principiantes ; ¿qué mucho palpéis las d i f i cu l t a -
des del pr incipio? Ahora estáis en la p r imera s u b i d a ; ¿ q u é 
mucho halléis cruces y espinas? Llegad á la s e g u n d a , y v e -
réis como las espinas se vuelven flores, y las cruces se m u -
dan en delicias. 

Q u e , si dejándoos acobardar por las presentes dif icultades, 
volviéseis a t r á s , y recayéseis de nuevo en la c u l p a , ¡ a h ! ¿no 
seria m u y factible que perdiéseis la grac ia por s i empre , sin 
volver j amás á recobrar la? S í , muy factible f u e r a , y de esto 
no debe quedaros la menor d u d a . Porque , si, como vosotros de-
c í s , ahora os cuesta tanto t rabajo conservar la g r a c i a , ¿ c u á n t o 
mas os h a de costar el r ecobra r l a , despues de haber la pe rd ido? 
Si ahora apenas teneis fue rzas para sosteneros, ¿cómo habéis 
de tenerlas despues para l evan ta ros? ¿No es c laro q u e , c a -
yendo de nuevo, quedaríais mas débiles de lo que sois a h o r a ? 
¿No es evidente que con una nueva ca ida , los hábi tos , ahora 
un tanto amor t iguados , recobrar ían nueva f u e r z a ? ¿ q u e las 
pasiones, ahora un tanto domadas , se har ían mas insolentes? 
Este a rgumento tiene para mí tanta f u e r z a , que no vacilo en 
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pronost icar q u e , cayendo de nuevo en la culpa, caeríais pa-
ra no levan ta ros mas . 

¡Y q u é ! ¿pensáis que Dios os pe rdonar ía esta nueva culpa 
con la facilidad que os ha perdonado las pasadas? Muy i g n o -
rantes mos t ra r ía i s se r , si tal cosa os persuadiéseis . Ref l ex io -
nad que pecar de nuevo es mofarse de Dios, y fal tar v i lmente 
á la pa lab ra que se le dio en el confesonario de no ofenderle 
m a s : reflexionad que vo lver á la culpa es mos t ra r á Dios la 
ingra t i tud m a s insigne que pueda caber en una c r i a t u r a : r e -
flexionad que recaer en el pecado es dar un escándalo g r a v í -
s imo al p ró j imo, es a r repen t i r se de haberse conver t ido , es 
p r iva r al cielo de aquel la a legr ía que exper imentó en el dia 
de la convers ión , es s u m i r á la Iglesia en nuevas angus t i as y 
en nuevos l lantos , es entr is tecer á los b u e n o s , es a legra r á los 
impíos , es hacer risible la Rel ig ión , es dar un g ran contento 
a l demonio, es ¿ lo d i ré? es decir á D i o s : Revoco la p romesa 
que os hice de no ofenderos mas : declaro de ningún va lor la 
palabra que os di de ser obediente y s u m i s o : renuncio el p e r -
don que me disteis de todas mis cu lpas , y os devue lvo la g r a -
cia q u e me otorgás te is , pa ra que la deis á quien os la a g r a -
dezca . 

Todo esto es recaer en el p e c a d o : y os digo que lo r e f l ex io -
néis b i en , para q u e , bien penetrados de toda la malicia que en-
cier ra la nueva c u l p a , no seáis fáciles en prometeros el perdón 
de ella. ¿Y cómo podéis p rometé ros lo , diciendo t e r m i n a n t e -
mente san Pablo , ser cosa poco menos que imposible que vuel-
va á la peni tencia , y de consiguiente que sea perdonado aquel , 
que d e s p u e s de haber sido ya perdonado una v e z , vue lve á 
caer en pecado? Impossibüe esl enim, eos qui semel sunt illu-
mnali... el prolapsi sunt, rursüm renovariad pcenilcnliam l. 

1 Hebr. vi , 4 , 5 , 6 . 
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¿Cómo podéis prometéroslo , a segurando el apóstol san Pedro , 
que ser ia mejor no h a b e r conocido j a m á s el camino de la j u s -
t icia, que re t i ra rse de é l , despues de haber lo conocido? Me-
liús enim eral Mis non cognoscere viam justitia?, quám posl 
agnitionem, relrorsüm convertí ab eo 

A mas de que ¿cree is q u e el demonio os de jar ía sa l i r de su 
poder tan fácilmente como h a hecho a h o r a ? Mirad cómo se con-
duce un carcelero con un p reso q u e , habiendo logrado escapar 
de la cá rce l , es cogido de n u e v o . Lo p r imero que hace e s , ase-
g u r a r s e bien de é l , p a r a q u e no repi ta el h e c h o : y p o r esto 
le encierra en el calabozo m a s oscuro q u e t iene, r e f u e r z a las 
pue r t a s , tapia las ven t anas , dobla las g u a r d i a s : y pa ra qu i -
tar le has ta la posibilidad de hace r nuevas ten ta t ivas , le d i s -
minuye la r ac ión , le ca rga de cadenas , le tiene bajo la opre-
sión mas d u r a . Si antes le pe rmi t í a a somarse á la ventana , 
a h o r a ni le deja ver la l u z : si antes le concedía sal ir al a i re 
l ibre , ahora le hace r e sp i r a r una a tmósfera ca rgada de p u t r e -
facción : si antes le dejaba d a r a lgunos pasos dentro la misma 
cárce l , ahora le tiene de m o d o que no puede m o v e r un dedo. 

Así pun tua lmente lo h a r i a el demonio con vosot ros , si por 
vues t r a desgracia cayéseis de nuevo en sus manos . É l os t e -
nia y a en su poder , y sea q u e él os custodiase con poco cu i -
dado, sea que vosotros hiciéseis un g rande e s fue rzo , lo cierto 
es q u e le habéis escapado. ¿ Q u é h a r á él si consigue apodera rse 
otra vez de vosotros? T o m a r á todas las precauciones imagina-
bles para que no podáis escapar le m a s , os pondrá bajo la mas 
r igu rosa v ig i lanc ia , os t endrá bajo la m a s d u r a opres ion , os 
c e r r a r á todos los pasos por donde pudiéra is h u i r . Si ahora os 

* habéis conver t ido por medio de algún s e r m ó n , él tendrá buen 
cuidado de que no oigáis o t r o s : si con la lectura de a lgún libro 
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piadoso , él p r o c u r a r á que no vengan otros á v u e s t r a s m a -
nos : si por a lgún l lamamiento inter ior , él os d i s t raerá de m o -
do que nunca percibáis bien la voz d iv ina . De consiguiente , 
lo q u e os conviene es g u a r d a r o s mucho de vo lve r á su e s -
clavi tud ; p o r q u e si volvéis es probable q u e en ella os q u e -
daré is por s i empre . 

P a r a que abandonéis á Dios , y os echeis de nuevo en la 
c a r r e r a del vicio, él os pinta las cosas todo al r evés de lo q u e 
son : os pinta la v ida muy l a r g a , la v i r t u d muy dif íci l , el 
perdón de nuevas culpas m u y asequible . Yo no niego que 
vues t r a v ida pueda ser l a r g a : lo que digo e s , que puede 
también ser m u y b r e v e , que la muer t e puede es tar m u c h o 
mas cerca de lo que pensá is , y q u e si os coge enredados en 
nuevas c u l p a s , l loraréis e te rnamente vues t r a inconstancia. 
Tampoco niego q u e la v i r t u d tenga sus dif icul tades : lo q u e 
af i rmo es , que estas dificultades o rd inar iamente solo se sien-
ten al pr incipio, y que si hay un poco de cons tanc ia , no t a r -
dan en desvanecerse . Menos niego aun q u e , si caéis en nue-
vas cu lpa s , podáis obtener de ellas el perdón : lo q u e a se -
g u r o e s , que os se rá mucho mas dif íci l , y q u e tal vez no lo 
conseguiré is . ¡Quiera Dios que estos avisos os hagan cautos, 
os animen á pe r severa r en el b ien , y os ayuden á conseguir 
la corona que solo está promet ida á los perseveran tes ! Amen . 



S E G U N D O D O M I N G O D E S P U E S 
D E P A S C U A . 

A primera vista se pensaría que la Iglesia, en la elección del 
evangelio de este domingo, no tuvo presente el fin que se pro-
puso en todos los evangelios del tiempo pascual, cual es, según 
otras veces hemos dicho, conservar en sus hijos la gracia que 
recibieron en la Cuaresma por medio del sacramento de la Pe-
nitencia, por cuanto hace leer un evangelio que parece no tiene 
conexion alguna con dicho objeto. Sin embargo, sise considera 
con un poco de detención, se echa de ver que pocos evangelios 
serian mas conducentes á la consecución de este fin que el que 
hoy se lee, y que en su elección la Iglesia no pudo mostrarse ni 
mas prudente ni mas sábia. ¿ Qué cosa mas conducente á la con-
servación de la gracia, que inspirar á los fieles un tierno amor 
hácia la persona sagrada de Jesucristo ? Pues esto se consigue 
con el evangelio de hoy, en el que, bajo el título de buen Pas-
tor, el mismo Jesucristo nos descubre su carácter amabilísimo, 
y nos muestra el derecho incontestable que tiene á los sentimien-
tos mas tiernos de nuestro corazon. ¿Cuál cosa mas á propósito 
para evitar la reincidencia en la culpa, que hacer ver su enor-
midad y malicia, poniendo á la vista la suma bondad de Dios 
á quien ella directamente ataca? Pues este objeto se logra tam-
bién con el presente evangelio, en el que brilla de un modo es-
pecial la infinita bondad de Dios, quien se digna darse á sí mis-
mo el tiernísimo título de Pastor de nuestras almas. Para que 
se vea la exactitud de estas apreciaciones, darémos una prueba 
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práctica de ella, poniendo en seguida los dos asuntos que aca-
bamos de indicar. 

\ 

Carácter amabilísimo de Jesucristo. 

Ego sum Pastor bonus. (Joan, x, 11) . 

L a Iglesia, que despues de vues t ra conversión nada teme 
tanto como el veros nuevamente caidos en la culpa , y nada de-
sea con mas ardor que el veros inseparablemente unidos con 
Jesucristo, ha creido que no podia adoptar otro medio mejor 
para evi tar lo uno y conseguir lo otro, que inspiraros un t i e r -
nísimo amor hácia la sagrada persona de Jesucris to mismo : 
porque es evidente q u e , si el amor de Jesucristo logra echar 
hondas raíces en vuest ros corazones, nada habrá en este m u n -
do que sea capaz de separaros de é l , como de sí decia el a p ó s -
tol san P a b l o 1 . P a r a inspiraros este amor os descubre hoy su» 
carác ter amabilísimo, ó, por mejor decirlo, os refiere las pa-
labras con que el mismo Salvador pone de manifiesto la s u m a 
amabil idad de su carácter , diciéndonos que él es el buen P a s -
tor de nuestras a lmas : Ego sum Pastor bonus. 

¡Oh , si yo pudiera descubr i ros todo el fondo de amabil idad 
que encierra este título! ¡ O h , si me fuese dado haceros c o m -
prender todas las prendas embelesadoras que adornan á este 
amabilísimo Pas to r ! Mas , ya que esto no me sea posible, m e 
esforzaré en predicar las á mi modo , hablándoos de él bajo las 
tres principales relaciones que tiene con nosotros. Él es nues-
tro amigo, nuestro legislador, y nuestro salvador, y en todos 
tres conceptos se nos mues t ra amabi l í s imo: amabilísimo co-
mo amigo, dándonos un trato el mas dulce y bondadoso : ama-
bilísimo como legislador, imponiéndonos una ley la mas dulce 

1 Rom. vili , 35. 
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y suave : amabi l ís imo como sa lvador , haciéndonos beneficios 
los mas g randes é inest imables. Si estas tres ve rdades que voy 
á exponer , 110 logran que cobréis un ent rañable amor á la s a -
g rada persona de Jesucr i s to , no sé ot ras q u e puedan c o n s e -
gu i r lo . 

P a r a daros una idea del ca rác te r amabi l ís imo de J e s u c r i s -
to, m e bas ta r ía r ecor re r l igeramente las mues t ras de bondad 
q u e dio á los h o m b r e s mient ras v iv ió con ellos en este m u n -
do, los mi lagros que hizo á favor de los desg rac iados , la c a -
r idad con q u e t r a taba á los p o b r e s , la paciencia con que ins -
t ru í a á los ignoran tes , la m a n s e d u m b r e con que cor reg ía á los 
díscolos, la d u l z u r a con q u e h a b l a b a á los enemigos , el ca -
riño con que ca tequizaba á los n iños , el t rato co r t é s , benigno y 
amigable q u e daba á lodos. ¡ A h ! e ra de un corazon tan t ierno 

car i ta t ivo , que no sabia p resenc ia r una necesidad sin que a l 
pun to t ra tase de remediar la : no podia v e r l lorar á una p e r -
sona sin q u e al instante p rocu ra se en juga r sus lágr imas . Mirad 
como, viendo la aflicción de Magdalena y Marta por la muer t e 
de su hermani to Lázaro , al pun to se encamina al lugar donde 
está en ter rado, le hace levantar de la t u m b a , y se lo devue lve 
resuci tado y v i v o 1 . Mirad c o m o , encont rando por el camino 
á una pobre v iuda que acompañaba a l sepulcro al hi jo único 
que ten ia , al momento hace p a r a r el fére t ro , a la rga la mano 
al j o v e n , y lo ent rega sano á la desconsolada m a d r e M i r a d 
como por doquiera que pasa v a dando vista á los ciegos, oido 
á los sordos , pa labra á los m u d o s , haciendo bien á todo el m u n -
do , y dejando en todas par tes las señales de su beneficencia, 
como se dice en los Hechos de los Após to les : Pertransiil be-
nefaciendo, el sanando omnes3. 

1 Joan, x i , 43. — * L u c . v u , 1 6 . — 3 Act. x , 38. 
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Pero lo que sobre todo quiero miréis es la d u l z u r a , la a m a -

bil idad, el cariño con que t ra ta á los pecadores . ¡Oh! es p a r a 
con ellos tan fino y a m a n t e , que 110 sabe decirles sino p a l a -
b ras de consuelo y de perdón. A ninguno sonro ja , por mas cu l -
pable que s e a : á n inguno hace ba ja r la c a r a , a u n q u e sea reo 
de los mas feos delitos. De su bendita boca no salen o t ras p a -
labras que e s t a s : Hi jo , tus pecados te son pe rdonados , anda 
en paz : Remittuntur libi peccala lúa : vade in pace. En t r a un 
cier to dia en el templo, y un pecador levanta la v o z , y le d i ce : 
J e sús , compadeceos de mí . ¿Y qué le contesta el buen S a l v a -
d o r ? Ya estás perdonado, le d ice , anda en paz : Vade inpace. 
Pasa otro dia por e x t r a m u r o s de Je rusa len , y ve á una m u j e r 
adúl te ra que está p róx ima á mor i r apedreada . ¿Y q u é le dice? 
La pena que vas á s u f r i r , le d ice , manifiesta bien la g ravedad 
del delito q u e ha s cometido ; pero ya quedas perdonada del 
lodo, véte t ranqui la á tu casa : Vade in pace. Come otro dfti 
en casa de un noble fariseo, y en medio del convite v a á a r -
rojarse á sus piés la pecadora mas descocada que habia en J e -
rusa len . ¿Y qué le dice? Tus pecados , le dice , aunque m u -
chos y m u y g r a v e s , quedan perdonados t o d o s ; vué lve te en 
paz : Vade in pace. 

No quiero aduc i r mas h e c h o s : baste decir en g e n e r a l , que 
los far iseos , viendo la g ran propensión que tenia á t ra ta r ami-
gablemente con los pecadores y publ ícanos , se escandal izaron 
de é l , y preguntaron á sus d i sc ípu los : ¿Cómo es que v u e s -
tro Maestro h a b l a , t ra ta y come con los publ ícanos y pecado-
re s? Quare cum publicanis el peccaloribus manducat Magisler 
veslerlcí A esta bondad del corazon añad id , c r i s t ianos , a q u e -
lla he rmosura del ros t ro q u e , según el real P ro fe t a , é r a l a mas 
embelesadora que jamás se hubiese visto en t re los h o m b r e s : 

1 Matth. i x , 11. 
19 T. II . 



— 290 — 
Speciosus forma prce filiis hominum': á esta h e r m o s u r a del ros-
t ro añadid aquel la du l zu ra de pa l ab ra s , que hacia que los p u e -
blos se desterrasen pa ra oirle p r e d i c a r : á esta d u l z u r a de p a -
l a b r a añadid aquel t rato amable y embelesador , que obligaba 
á las t u rba s á seguirle has ta en los m a s recónditos des ie r tos ; 
y decidme luego si puede haber una persona m a s amab le que 
Jesucr i s to , si puede haber quien tenga mas t í tulos que él p a -
r a ser amado de nosotros. 

¿Y q u é d i ré del modo atento con que nos propone la o b s e r -
vanc ia de s u s leyes? Él es nues t ro Dios y nues t ro Redentor , y 
en ambos conceptos pudiera hablarnos en tono muy alto, m a n -
dándonos la observancia de su ley en té rminos los m a s d u r o s 
y severos . Pero ¿lo hace as í? No, antes usa de fó rmulas tan 
modes tas , que mas parece un subdi to que pide f avo re s , que 
un soberano que dicta leyes. Mirad cómo comienza el código 
tJe su legis lación: Quivull venire posl me: quien qu ie ra venir 
conmigo, venga : quien qu ie ra s e g u i r m e , s í g a m e : quien quie-
r a ser discípulo mió, séalo : Qui vull. Yo á todos l lamo, á to-
dos admito, á lodos abrazo , pero no violento á n a d i e ; porque , 
como todos los que me sigan h a b r á n de l levar su c r u z , qu ie ro 
q u e la abracen de buen grado, y por su propia elección. 

Habla en seguida á sus Apóstoles, y les dice : I d , mis ca -
ros disc ípulos , id á anunciar mi ley por todo el m u n d o : ex-
citad á todos los h o m b r e s á en t r a r en mi servicio : Prccdicale 
Evangelium omni crealurce. Decidles q u e yo soy su Dios , su 
Redentor y su P a d r e ; que tengo la pleni tud de poder en el cielo 
y en la t i e r r a , y que á mí están suje tas todas las cosas , así v i -
sibles como invisibles. Data est mihi omnis potestas in ccelo et 
in térra. Advert idles que no debe espantar les la c ruz q u e he 
dicho habrán de l levar , porque la encontrarán mas l igera de 

1 Psalm. x n v , 3 . 
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lo que p iensan; que no teman doblarse al yugo de mi ley, por-
que es un y u g o du l ce , suave y m u y l l evade ro : Jugum enirn 
meum suave est, et onus meum leve. Asegurad les , que si e n -
tran á s e r v i r m e , no tendrán por q u e quejarse de m í ; pues en 
esta v ida les daré el ciento por uno, y en la otra recibi rán la 
vida e terna : Cenluplum accipient, et vilam celernam posside-
bunt.—¿Caben, c r i s t ianos , expres iones mas atentas y a m a -
bles? ¿ E s este el tono que emplean los legisladores h u m a n o s ? 

Y al fin ¿qué ley es esa que nos impone? ¡ A h ! es una ley 
sencilla que comprende m u y pocos preceptos , es una ley santa 
q u e santifica á los que la g u a r d a n , es una ley úlil q u e solo nos 
manda lo que puede hacernos felices, y solo nos proh ibe lo 
q u e pud ie ra hacernos daño. 

S é , y no tralo de ocultar lo, que esta ley contiene a lgunos 
puntos un lanto difíciles de c u m p l i r ; pero sé también que nues-
t ro amabi l ís imo Legis lador ha p rocurado suav iza r los con su 
ejemplo y con su g rac ia . Jesucr is to h a hecho con nosotros lo 
que hizo Moisés con los hijos de I s r ae l , cuando se vieron en 
la perentor ia necesidad de pasar el mar Rojo. Yiendo que n a -
die se a t rev ía á en t r a r en aquel p rofundo abismo que la mano 
de Dios había abier to en medio de las o las , ¿ q u é hizo el i n -
trépido caudi l lo? E n t r ó él el p r i m e r o , anduvo solo una par te 
del camino, y volviéndose luego á la m u c h e d u m b r e , que a tó -
nita le es taba contemplando desde la playa, g r i t ó : ¡ E h ! el que 
no me s iga , es un cobarde . No bien h u b o pronunc iado estas 
mágicas p a l a b r a s , cuando lodo el pueb lo , deponiendo todo 
miedo y vaci lación, entró animoso por entre las o las , s iguien-
do el e jemplo de su valeroso conductor . 

Lo propio ha hecho Jesucr is to con nosotros. Conociendo que 
habíamos de ha l la r dificultad en cumpl i r a lgunos puntos d e s u 
ley, ¿ q u é h a hecho? Los ha pract icado p r imero , l levando a n -
tes q u e nosotros el y u g o q u e nos impone. ¿Nos manda l levar 

19* 
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la c r u z ? É l nos v a adelante. ¿Nos obl iga á mort i f icar la ca r -
ne? É l la mort i f ica p r imero . ¿Nos p r e s c r i b e la p o b r e z a ? É l 
la pract ica en toda su perfección. ¿ N o s prec isa á pe rdonar 
al enemigo? É l ruega por los que le c ruc i f ican . ¿ P u e d e h a -
ber un legislador mas benigno? ¿Se r i a posible imaginar un 
carácter m a s amab le? 

Pero lo q u e mas que ninguna o t ra cosa pa tent iza s u c o n -
dición amab i l í s ima , son los bienes ines t imables que como Sal-
v a d o r nos h a hecho . Examinemos todos los bienes que p o s e e -
m o s , tanto en el orden na tura l como en el de la g r a c i a , y no 
encon t ra rémos uno solo que no nos h a y a venido por medio de 
Nues t ro Señor Jesucr i s to , como a s e g u r a san Pab lo : Omnia 
per ipsumDe sus benditas manos nos vienen la benignidad 
de las estaciones, la ferti l idad de los c a m p o s , la opor tunidad 
de ías l l uv i a s , la s a lud , la p a z , y l a v i d a : Omnia per ipsum. 
A él debemos los misterios adorables de nues t r a Rel igión, las 
Esc r i t u r a s que nos i n s t ruyen , los Sac ramen tos que nos s a n -
tif ican, la predicación que nos c o r r i g e , la g r a c i a , las v i r t u -
des , y mil otros bienes q u e nosotros mi smos no c o n o c e m o s : 
Omnia per ipsum. Si el P a d r e celest ial nos m i r a con ojos b e -
nignos , es por amor de é l : si nos p e r d o n a los pecados , es en 
obsequio s u y o : si nos l ibra del in f ie rno , es por atención á sus 
m é r i t o s : si nos admite en el cielo, es por respeto á su s a n -
tísimo nombre . Notad la expres ión q u e acabo de pronunc ia r , 
po rque tiene mucho peso en nues t ro a s u n t o . 

Dios tiene varios n o m b r e s , y lodos m u y santos y adorables . 
L lámase Adonai, esto e s , santo : Jehová, esto e s , e t e r n o : Te-
lagrammaton, esto e s , ser de los s e r e s : l lámase Dios de Abra -
h a n , de Isaac y de J a c o b : Dios f u e r t e , Dios de los ejércitos, 
Dios de las batallas. Pero en n i n g u n o de estos nombres nos es 

1 Coloss. i , 16. 
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dado sa lva rnos , sino solo en el nombre de Nues t ro Señor Je -
sucris to, Como nos adv ie r te san Pedro : Nec enim aliud no-
men esl sub ecelo datum hominibus, in quo oporteat nos salvos 
fieriBien lo exper imen ta ron , y m u y á pesar suyo, los S a n -
tos de la ant igua ley. Como ya sabéis , el cielo estaba ce r rado 
desde el pecado de A d á n , y los Ángeles tenían orden de no 
abr i r lo á nad i e , que no llevase por consigna el nombre ado-
rab le de Jesucr i s to . I b a n , p u e s , los santos Pa t r ia rcas , despues 
de su m u e r t e , á l l amar á sus p u e r t a s , supl icando á los que 
es taban den t ro , les f ranqueasen la en t rada . ¿ Q u é nombre l le -
váis por c o n ^ g n a ? Decían e s t o s . — D i o s de A b r a h a n , Dios de 
I s a a c , Dios de J a c o b . — A t r á s , contestaban los cent inelas , que 
no reconocemos esa consigna. Iban también los santos P ro fe -
t a s , haciendo la misma súpl ica . Santo y seña , decian los de 
d e n t r o . — A d o n a i , Eloim, Jehová.—Atrás, q u e no es esa la 
consigna que tenemos. Iban igualmente los santos r e y e s , p r ín -
cipes y conductores de ejérci tos , pidiendo la m i s m a grac ia . 
Dad el n o m b r e , dec ían los Ángeles .—Mirabi l i s , Deus fortis, 
Deus exerciluum.—Atrás, q u e por esos nombres no se a b r e 
la puer ta á nadie. 

Llega en fin la plenitud de los t i empos : Jesucr is to , vence-
dor de la m u e r t e y del pecado, sube a l cielo, l levando en pos 
de sí un s innúmero de a lmas jus tas red imidas con su sangre . 
¿ E n nombre de quien se solicita la en t rada? preguntan los Á n -
g e l e s . — I n nomine Jesu, en nombre de J e s ú s . — ¡ O h ! con t e s -
tan , In nomine Jesu omne genuflectatur, al nombre de Jesús 
pós t rense los cielos, áb ranse sus puer t a s de par en pa r , y recí-
base en t r iunfo á los que solicitan en t ra r en v i r tud de tan ben-
dito n o m b r e : Benedictus qui venit in nomine Domini. Es te es 
el nombre adorable que por tanto t iempo hemos esperado, esta 

1 Act. iv , 12. 
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la consigna á la que nadie hasta ahora habia sabido contestar , 
esta la l lave , la única l lave que pudo abrir el p a r a í s o . — ¡ O h 
nombre sacrosanto! ¡Oh amabilísimo Jesús! Vos habéis i n t r o -
ducido al cielo á los que habían perdido toda esperanza de en -
t r a r en é l : Yos habéis abierto aquellas puer tas que no p u d i e -
ron abr i r ni la religión de los Profetas , ni la piedad de los P a -
tr iarcas , ni la santidad de tantos justos como la Sinagoga cuen-
ta en el catálogo de sus héroes. 

En vista de esto, séame permitido levantar la v o z , y gr i ta r 
con el apóstol san Pablo : Si quis non amal Dominum noslrum 
Jesum Chrislum, sit analhema 1: el ingrato, el insensible, él 
bá rba ro q u e , después de tantos favores , no ama á Nues t ro 
Señor Jesucr is to , sea eternamente excomulgado : ello es jus to , 
él lo tiene bien merecido. ¿Y el que le ofende? . . . ¡Ah! este 
merecer ia que pa ra él Dios criase un infierno expreso, con l la-
mas mil veces mas voraces, con verdugos mil veces mas crue-
les , con tormentos mil veces mas atroces. ¿Ofender á J e s ú s ? . . . 
¿á un amigo tan bueno? . . . ¿ á un legislador tan b e n i g n o ? . . . 
¿ á un sa lvador tan a m a b l e ? . . . ¡ O h ! semejante delito no se en-
cuent ra en el proceso de ninguno de los demonios. ¿ H a b r á en -
tre nosotros quien tenga el corazon mas perverso que los de -
monios mismos? ¡Oh no! mis caros f ieles: seamos ju s tos , sea-
mos reconocidos, seamos hombres . Jesucris to es nuestro buen 
a m i g o ; amémosle, pues , con todo el corazon : es nuestro b e -
nigno legis lador ; obedezcámosle, pues , con toda fidelidad : es 
nues t ro sa lvador amabi l ís imo; s i rvámosle , pues , con todo el 
aféelo. Así lograrémos que algún dia sea nuestro glorificador 
en el cielo. Amen. 

1 I Cor. x v i , 22. 

Malicia del pecado. 

Ego sum Pastor bonus. [Joan, x , 11). 

¡Cuánta sabiduría y prudencia descubre la Iglesia en la elec-
ción del evangelio del presente dia! Para impedir que sus hijos 
recien convertidos vuelvan al pecado, adopta un medio que 
solo su perspicacia hub ie ra sabido at inar , cual e s , ponerles á 
la vista toda la deformidad y malicia de esle horr ible mons-
truo, con relación á la suma bondad de Dios, á quien d i r e c -
tamente ofende y ataca. No les habla ya ni de los daños que 
el pecado causa en el a l m a , ni de los males con que Dios le 
a m e n a z a , ni de los tormentos eternos con que lo cas t iga ; po r -
que si bien es verdad que estas reflexiones sirven mucho pa ra 
demost rar su mal ic ia , no la ponen tan de manifiesto como el 
considerar que es una in ju r ia , un a taque dirigido contra un 
Dios infinitamente bueno, el cua l , para descubrirnos su b o n -
d a d , no ha tenido reparo en tomar el título de buen Pastor de 
nues t ras almas : Efjo sum Pastor bonus. 

En efecto, cristianos : lo que el pecado tiene de peor , lo que 
le hace mas abominable , y lo q u e , digámoslo as í , consti tuye 
su malicia esencial , es que él ataca directamente á Dios, y le 
ul t ra ja en sus atr ibutos mas adorables. Le ataca en su sobera-
n ía , siendo una manifiesta rebelión contra sus leyes : le ataca 
en su inmensidad, siendo un desacato enorme hecho en su mis-
ma presencia : le ataca en su bondad , siendo una injuria que 
se le hace por lo mismo que él es bueno. Miradlo con a t e n -
ción bajo estos tres puntos de v i s t a , y no podréis menos que 
detestarlo como él merece , y tomar las precauciones mas e x -
quisitas para no cometerlo mas. 

La pr imera cualidad del pecado consiste en ser un ataque 
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directo contra la soberanía de Dios, y una manifiesta rebelión 
contra sus leyes y preceptos . De este a taque y rebelión podéis 
concebir a lguna idea , recordando la respues ta insolente y a t re -
v ida que el impío Fa raón dio á Moisés, cuando este f u é á in-
t imar le una orden que Dios le habia comunicado. Presen t ó -
sele en cierto dia el caudillo de I s rae l , y con toda la dignidad 
de un enviado de Dios le d i j o : Ó Rey, de pa r t e de Dios vengo 
á deci r te , que permi tas á los hebreos que viven en tus E s t a -
dos sal ir al desierto, y ofrecer le allá un sacr i f ic io : Ha>c dicit 
Dominus: dimilte populum meum, ut sacrificetmihiin deserto 
Vosotros vais á quedar hor ror izados cuando oigáis la con t e s -
tación desvergonzada q u e el inicuo Rey dio á esta in t imación. 
¿Y quién es ese Dios , dijo con un descaro inaudito, q u e qu ie re 
impone rme leyes? ¿Cuál Dios es e se , q u e trata d e m a n d a r m e , 
como si él fuese mi Señor , y yo fuese su dependiente? Que v a y a 
á dar órdenes á sus súbdi tos , que por lo q u e á mí toca , no r e -
conozco en él ni competencia ni autor idad p a r a m a n d a r m e : 
Quis est Dominus, ut audiam vocem ejus? Nescio Dominum. 

Vosotros tal vez pensaréis que este espíri tu de rebelión fue 
propio de aquel fiero monarca de E g i p t o ; pero yo os advier to , 
que es común y genera l á todo h o m b r e que peca. Dios , no ya 
p o r minis ter io de algún h o m b r e , sino por sí mismo, nos ha-
b l a , y nos d i c e : Ego surn Dominus Deus tuus: yo soy vues-
t ro Dios y Señor, q u e , habiéndoos formado d é l a n a d a , y dado 
todo cuanto poseeis , tengo sobre vosotros un derecho i n c o n -
tes table , q u e nadie me puede d isputar . En reconocimiento de 
m i soberan ía , hé aqu í la ley que os impongo, y de cuya ob-
servanc ia os hago responsables . No tendréis o t ros dioses fue ra 
de m í , y á mí solo rendi ré is culto y h o m e n a j e : á mí todas las 
adoraciones de vues t ro esp í r i tu , á mí lodos los obsequios de 

1 E x o d . v , 2. 

vues t ro cuerpo, y á mí todos los afectos de vues t ro corazon. 
Gua rdaos , no solo de b las femar , pero has ta de pronunciar en 
vano mi santo y adorable nombre . Santificaréis mis fiestas: 
honra ré i s á vues t ros padres y s u p e r i o r e s : os mantendréis lim-
pios de odios, hu r to s y obscenidades. Tendréis á r aya vues-
tros deseos y apet i tos , no siéndoos ya permitido ni apetecer 
la muje r a j ena , ni envid iar los bienes de vuestro pró j imo. Es ta 
es en compendio la ley que os impongo : á vuestro cargo q u e -
da el cumpl i r l a y obse rva r l a . 

Así se expl ica Dios , cr is t ianos, aquel Dios que tiene nues -
t ra sue r te en su mano, que puede mandarnos cuanto le dé la 
g a n a , sin q u e nadie tenga derecho á pedir le la razón de lo q u e 
m a n d a . Pero ¿ q u é le responde el h o m b r e cuando peca? ¡ A h ! 
con un descaro sin igual le contes ta , y le d i c e : ¿Y quién sois 
V o s , p a r a que vengáis á ponerme t r abas? Quis est Dominus, 
ut audiam vocem ejus? ¿Quién sois , pa ra venir á coar ta r mi 
l ibe r tad? ¡Qué leyes , qué vínculos , ni q u é preceptos! . . . Ni en 
Vos reconozco autor idad pa ra imponérmelos , ni en mí obliga-
ción de c u m p l i r l o s : Nescio Dominum. ¿Vos quereis que no pro-
nuncie en vano vues t ro n o m b r e ? Pues yo lo blasfemaré s i e m -
p re que se me antoje. ¿Vos t raíais de obl igarme á la sant i f ica-
ción de las fiestas? Pues yo me servi ré de ellas pa ra ofenderos 
mas . ¿Vos m e manda i s a m a r á mi enemigo? Pues yo me ven-
g a r é de él d o n d e q u i e r a q u e le encuent re . ¿Vos quereis que sea 
casto? Pues yo concederé á mi carne cuantas abominaciones 
me p i d a : Nescio, nescio Dominum.—Esto no lo dice el p e c a -
dor con la boca , es ve rdad ; pero lo dice con las o b r a s , que 
es un modo de hab la r todavía mas explícito, y que Dios com-
prende m u c h o mejor que el que se hace con los labios. ¿Cabe 
rebelión m a s patente cont ra su soberan ía? 

Pues no pa ra todo a q u í : el pecador l leva su audacia hasta 
el punto de levantar su mano contra Dios, luchar á b r a z o pa r -
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tido con é l , y hace r cuanto puede pa ra a r r u i n a r l e y des t ru i r -
le . Si esta hor r ib le proposicion os choca , sabed que no es 
m i a , sino de la Esc r i t u r a santa : Telendil adversus Deum ma-
num suam, et contra Omnipolentem roboralus est'. 

Ó Luci fe r , ó ángel rebelde y cabecilla de los demonios , tú 
dijiste que que r í a s levantar tu trono, y hacer te semejante al 
Alt ís imo : Exaltabo solium meum, et similis ero Allissimo2: y 
esta expresión a r rogan t e te convir t ió del mas he rmoso de los 
Serafines en el m a s feo y a tormentado de todos los espí r i tus 
infernales. Pero ¡ah! que tu expresión fue muy atenta y co-
medida en comparación de la que prof iere el pecador . Tú te 
contentabas con ser semejante á D i o s : el pecador aspira á mas , 
pues aspira á der r iba r le de su t rono , y acabar con su ex is ten-
c ia , y si de hecho no acaba con é l , no es p o r q u e él no haga 
cuanto bastar ía p a r a des t ru i r l e , es porque Dios es i n v u l n e r a -
b le , y fel izmente está fuera de sus t i ros. Conozco, crist ianos, 
que esta proposicion os sorprende, pero me será muy fácil p r o -
b a r su exact i tud : escuchad. Si Dios fuese capaz de dolor, ¿110 
es verdad q u e lo t endr ía , al verse ofendido y despreciado de 
una c r ia tu ra s u y a ? Es evidente, así como un padre siente una 
g ran pena viéndose insultado d e s u hi jo . Este dolor en Dios ¿no 
es verdad que seria un dolor infinito? No cabe duda que lo s e -
r i a , y a porque es de infinita malicia la injur ia que se le hace , 
y a porque cosas l imitadas no tienen cabida en él. Y un dolor 
inf in i to—escuchad bien l o q u e voy á p r e g u n t a r — u n dolor i n -
finito ¿no es verdad que seria bastante pa ra acabar le la vida, 
y que se la acabar ía rea lmente? Es cosa tan c lara , que se com-
prende por sí mi sma . ¡Oh Dios! ¡0I1 Dios! ¿ q u é mas se p u e -
de decir de la malicia del pecado? 

Y sin emba rgo 110 para todo a q u í : el pecado 110 solo a taca 

1 Job, x v , 25. — ' Isai. x iv , 1 3 , 1 4 . 
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la soberanía de Dios, siendo una rebelión declarada contra su 
ley ; sino que también dir ige el golpe cont ra su inmensidad , 
siendo un desacato hor r ib le hecho en su presencia. Si se le ofen-
diese en luga r donde él no lo p re senc ia ra , la injur ia ser ia m e -
nos a t r o z ; y y a que no fuese del todo perdonable , ser ia d i s i -
m u l a r e en par te , por cuanto supondr ía que á lo menos se t ie-
ne algún respeto y miramiento á su infinita Majestad. Pe ro 
ofenderle ante sus mismos ojos , pero u l t ra ja r le en su p r e s e n -
cia m i s m a , ¡ a h ! esta es una circunstancia que e leva la culpa 
al g rado mas alto de p e r v e r s i d a d , por cuanto supone q u e se 
hace de él el desprecio mas formal y completo. 

Los sediciosos q u e quieren mover revolución en un E s t a -
do, ord inar iamente no levantan la bande ra de rebelión á la vis-
ta del rey , ni van á a tacar le en su mismo palacio , sino que 
salen á una provincia dis tante de la cap i ta l , buscan a lgún r i n -
cón del reino, no tanto po rque allá se consideran m a s s e g u -
r o s , cuanto porque creen que la sola presencia del soberano 
ser ia bas tante pa ra ahogar todo motin y sedición. Q u e si la 
sola presencia de un príncipe de la t ie r ra infunde tal respeto 
á los rebeldes , que basta por sí sola pa ra contenerlos en el 
orden y en el deber , ¿ q u é respeto no debiera infundi r en un 
crist iano la presencia de todo un Dios , cuando es cuestión de 
ofenderle? Yo leo en la historia de R o m a , que habiendo sido 
enviado un soldado para asesinar á Mario, insigne genera l r o -
m a n o , volvió sin ejecutar el bá rbaro designio, diciendo, q u e 
puesto á la presencia de aquel hombre g r a n d e , le habia f a l -
tado de repente el valor , y el puñal se le habia caido de la m a -
no. Yo leo en la Esc r i tu ra s a g r a d a , que habiendo David e n -
contrado un cier to dia á S a ú l , su capital enemigo , dormido, 
no se a t revió á ponerle la mano enc ima , antes se re t i ró en s i -
lencio, re t rocediendo respetuoso ante su real presencia . ¡Ah, 
Dios mió! el pecador no g u a r d a con Yos un tal mi ramien to y 
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consideración. Él sabe que Vos estáis presente en todo l u g a r ; 
él cree q u e todas sus acciones están desnudas ante vues t ros 
o jos ; él confiesa que no hay lugar tan secreto, r incón tan apa r -
tado, que no esté santificado con la presencia de v u e s t r a san -
t a y adorable Majestad : y no obstante ¡qué h o r r o r ! se a t reve 
á las acciones mas in fames , obligándoos á ser test igo de las 
in ju r ias que os hace , y , si me a t revo á dec i r lo , precisándoos 
á tener la an torcha p a r a que queden mas en claro los insul-
tos que os dir ige. ¿Cabe insolencia igua l? ¿ C a b e a f ren ta ma-
y o r ? . . . 

Pa rece q u e no, c r i s t i anos : sin emba rgo oid un atentado to-
davía mas g r ande . El pecador no solo comba te la soberanía y 
presencia de Dios , sino que ataca fieramente su infinita bon-
d a d , u l t ra jándole por lo mismo q u e es inf ini tamente bueno. 
No os escandalice esta detestable propos ic ion , p o r q u e es h a r -
to cier ta y v e r d a d e r a . ¿ P o r qué no atacais á un h o m b r e mas 
poderoso que voso t ros , aun cuando tengáis mot ivos de queja 
contra é l? decídmelo : ¿ p o r qué no le a t aca i s? P o r q u e c o m -
prendéis q u e no os sa ldr ía á buena cuen t a , porque conocéis 
que él sabr ía vengarse . Y luego, no hab iendo recibido de Dios 
sino gracias y favores , le ofendeis con la m a y o r f r e s c u r a : ¿ p o r 
qué es to? ¿ p o r qué? Porque le consideráis tan bueno, que le 
creeis incapaz de tomar venganza : p o r q u e os h a perdonado 
tantas veces , que pensáis poder ofenderle impunemente y sin 
r iesgo a lguno. ¡Ah! que si supieseis q u e luego de haber co-
metido esa i m p u r e z a , ose robo, e tc . , él hab ía de condenaros 
i r remis ib lemente , á buen seguro que os pensar ía is m a s en co-
meter lo . Dios es bueno , decís, de consiguiente ofendámosle, 
que en ello no cor remos ningún pe l i g ro .—Tene i s r a z ó n , Dios 
es bueno, y es necesaria toda su bondad pa ra su f r i r ese len-
gua je insolente y b r u t a l : Dios es bueno, y si no lo fuese tanto, 
cierto es q u e seria menos ofendido: Dios es bueno, y cási se-
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ria de desear q u e su bondad no fuese tan g r a n d e , puesto que 
ella es ocasion d e q u e se le ofenda con mas descaro . ¡Cosa h o r -
r ible! La bondad , que es útil á cualquiera que la t enga , solo 
á Dios r e su l t a dañosa y per judic ia l . Si vosotros teneis un buen 
cr iado, le t ra íais con toda consideración : ¿ p o r q u é ? P o r q u e 
es bueno . Si poseeis un buen caballo, le cuidáis con el m a y o r 
e s m e r o : ¿ p o r q u é ? P o r q u e es bueno. ¡Ah Dios mió! solo de 
Yos no se hace ningún caso por ser b u e n o : solo á Vos se ofen-
de sin pudor , po rque vues t ra s u m a bondad no os deja v o l -
v e r sino bien por ma l . 

Pero a d v e r t i d , pecadores , que este Dios tan bueno fue 
quien precipitó de lo mas alto del cielo á lo mas profundo del 
infierno la te rcera par te de los Ángeles , solo por un pecado 
de pensamiento concebido en un instante : adver t id q u e este 
Dios tan bueno fue quien echó á Adán del paraíso te r res t re , 
no mas que por haber comido una manzana contra su p roh i -
bición : adver t id que este Dios tan bueno es quien v e r á a rde r 
por toda una eternidad un número cási infinito de a l m a s , sin 
compadecerse j amás de el las , y sin pensar j a m á s en l i b r a r l a s . 
¡ A h ! cuando decís que Dios es bueno, decís una g r a n v e r d a d ; 
pero no la decís en tera . Debiérais añadir que también es jus to ; 
la medida de su bondad es la medida de su jus t ic ia , y q u e él 
con nadie se mos t ra rá mas terr ible y severo, q u e con a q u e -
llos con quienes se h a b r á most rado mas bueno y benigno. No 
a t r ibuyá i s á Dios una bondad ba ja , sin discernimiento y sin 
l u z , que no haga ninguna diferencia en t re inocentes y cu lpa -
bles : esto seria formarse un ídolo, y no represen ta rse á Dios 
tal cual e s , y tal cual debe s e r . 

Si vosotros reflexionáis un poco sobre lo q u e acabo de d e -
ciros, de la malicia del pecado, si consideráis q u e él es una re-
belión contra la soberanía de Dios , un ul t ra je á su presencia, 
y un a t aque á su bondad , ¿podréis dejar de exc lamar con J e -



— 302 — 
r e m í a s : ¡Ay de nosot rps! que hemos tenido la desgracia de 
ofender á Dios? Vce nolis, quia peccavimus \ No, cr is t ianos; 
antes con el mismo Profeta convidareis á vuest ros ojos á d e r -
r a m a r lágr imas abundantes , y á no cesar j amás de hacer llan-
to sobre una desgracia tan lamentable : Deduc quasi lorrentem 
lacrymas... ñeque taceat pupilla oculi tui\ El mal es tan gran-
de , que aun cuando derramáseis tantas lágr imas como gotas 
de l luvia han caido desde el principio del mundo, no lo l l o -
rar ía is tanto como él merece ser llorado. ¿Qué mal mayor , 
que haberse rebelado cont ra Dios, haberle hecho injurias que 
le hubieran quitado la v ida si él fuese mor t a l , haber le u l -
trajado en su misma presencia , y haber le ofendido por ser 
bueno? El que no llore amargamente este mal , el que lo re-
pita despues de haberlo llorado, ¿qué dirémos de él? Que es 
un monst ruo semejante á los que habitan en el infierno. No 
permita Dios que tal cosa pueda decirse de ninguno de v o s -
otros. Amen. 

1 Thren. v , 16. - 5 Ibid. n , 18. 

T E R C E R D O M I N G O D E S P U E S 
D E P A S C U A . 

El evangelio de estedia está tomado del capítulo xvi del evan-
gelio de san Juan, en el cual se refiere letra por letra el admira-
ble sermón que el Salvador predicó á sus discípulos reunidos en 
el cenáculo, la noche antes de su pasión. La Iglesia ha conside-
rado este capítulo tan instructivo, y tan propio para el tiempo 
pascual, que de él ha sacado el evangelio de tres domingos con-
secutivos, el de hoy, el del domingo próximo y el del domingo 
siguiente. Para el de hoy ha lomado la parle del capítulo que es-
tá comprendida desde el versículo 17 hasta el 22 : para el del 
domingo próximo desde el versículo 5 hasta el U; y para el del 
domingo siguiente desde el 25 hasta el 50. No se crea que tal 
distribución de evangelios se haya hecho al azar, y sin motivo 
alguno : si se busca la razón que puede haber tenido la Iglesia 
para poner por evangelio del presente domingo la parte media 
de dicho capítulo, y reservar el principio y el fin para los dos 
domingos siguientes, sin duda se hallará, y muy conveniente y 
satisfactoria. Indudablemente lo ha hecho así por motivo del asun-
to especial que dicha parte media encierra, el cual conviene pro-
ponerlo al pueblo algunas semanas despues de Pascua, y pri-
mero que se le hable de la Ascensión del Salvador, y de la ve-
nida del Espíritu Santo, que son el objeto de los evangelios de 
los dos domingos siguientes. Véase la parte del capítulo que com-
prende el evangelio de hoy, y desde luego se echará de ver que 
en ella Jesucristo hizo tres cosas con sus discípulos: I." les anun-
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rar ía is tanto como él merece ser llorado. ¿Qué mal mayor , 
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— 304 — 
ció que pronto se separaría de ellos, pero que pronto volvería á 
mostrárseles: Modicum, et jam non videbitis rae: i terüm m o -
d i c u m , et videbitis m e : 2 .° les predijo que, durante su breve 
ausencia, vivirían en grande aflicción y tristeza, al paso que 
el mundo estaría muy satisfecho y alegre: A m e n , amen dico vo-
b i s : quia p lorabi t i s , et flebitis v o s , m u n d u s autem g a u d e b i t : 
3." los consoló, diciéndoles, que él volvería á verles, y que en-
tonces su tristeza se convertiría en alegría, y alegría que na-
die podría quitarles: I t e rum autem videbo vos , el gaudebit 
cor v e s t r u m , et gaudium ves t rum nemo tollet á vobis . 

No es difícil conocer cuál haya sido el objeto de la Iglesia al 
escoger estas palabras del Salvador para el evangelio del tercer 
domingo después de Pascua. Como ella en este tiempo no aspi-
ra á otra cosa que á mantener á sus hijos en la gracia recibi-
da, les recuerda las verdades mas propias para conseguirlo, 
cuales son indudablemente la brevedad de la vida presente, in-
dicada en el Modicum, et jam non videbitis m e ; la vanidad de 
las cosas de esta vida, insinuada en el P lorabi t is , et flebitis vos ; 
y la certeza de la recompensa eterna, tocada en el Gaudium 
ves t rum nenio tollet a vobis. Así que, sobre este evangelio se 
pueden formar estos tres asuntos, todos dirigidos á un mismo 
intento : la brevedad ele la vida presente, la vanidad del mun-
do descubierta en la muerte, y la eternidad del premio que se 
dará á los justos. Como el último de estos asuntos se ha tocado 
ya en otros sermones de esta Obra, nos limitarémos á los dos 
primeros. 

Brevedad de la vida presente. 
, , a „ i',,- l ; • i .• . . . 

Modicum, et jam non videbitis 
me. (Joan, xvi, 17). 

El evangelio de hoy es un trozo de se rmón que el S a l v a -
dor predicó á sus amados discípulos en la vigilia de su pasión, 

despues de haber comido con ellos el cordero pascua l , é ins-
tituido el adorable sacramento de la Eucar is t ía . En aquel s e r -
món , que fue el mas tierno y patético que el Salvador p ronun-
ció en todo el curso de su v ida , dijo, entre otras cosas, las 
siguientes p a l a b r a s : «Dentro poco ya no estaré con vosotros, 
«pero dentro poco volveréis á v e r m e . . . Durante mi ausencia 
« no os faltarán motivos de tristeza y de l lanto ; mas cuando yo 
« v u e l v a , vuest ra tr isteza se conver t i rá en alegr ía que nadie 
«podrá qu i ta ros , porque d u r a r á e te rnamente .» 

Puede ser que vosotros, semejantes á los disc ípulos , no 
comprendéis el sentido de estas pa labras , y como ellos estáis 
diciendo en vuestro in t e r io r : ¿ Q u é quiere decir con es to , que 
en b reve se i rá , y en breve v o l v e r á ? Quid est hoc, quod di-
cit, Modicum? Nescimus quid loquitur. Si así fuese , ved la e x -
plicación que de estas palabras nos ha dado san Agus t í n , uno 
de los doctores mas ilustres de la Iglesia. E s , dice el Santo, 
como si el Sa lvador hubiese dicho : «Yoy á dejaros pronto, 
«porque se acerca e l d i a de volver á mi Padre celestial, que 
«me envió al mundo : mi ausencia os causará no poca t r is le-
« z a ; pero consolaos, que no será muy l a r g a , pues acabado el 
«b reve curso de esta v ida , vendré á juzga r á los h o m b r e s ; 
«vosotros me veré is , mi vista os causará una alegr ía inefable, 
« y esta alegría será e terna \ » 

¿Qué debemos concluir , cr is t ianos , de este discurso del 
Sa lvador? Que el tiempo de nuest ra vida es b r e v e ; que á mas 
de ser b r e v e , es inc ier to ; que sobre ser incierto, es i r r epa ra -
ble : y así que por razón de su brevedad debemos v iv i r des-
pegados de todo lo transitorio, por razón de su incerti tud de-
bemos estar s iempre preparados pa ra mor i r , por razón de ser 
i r reparable debemos aprovechar lo para obrar todo el bien po-

1 D. Aug. Tract. 101 in Joan. 
20 T. II. 
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sible. Ocupémonos de estos pensamientos , los mas dignos de 
un cr is t iano, y los mas propios pa ra hacernos emprender un 
tenor de vida ve rdaderamen te santo y piadoso. 

Cuando el t iempo de nues t ra v ida fuese mucho m a s la rgo » 
de lo que realmente e s , cuando nosotros viviésemos tantos 
años como solían vivir los an t iguos pa t r i a r ca s , cuya vida co-
m u n m e n t e era de siete á n u e v e s ig los , al cabo de ellos p o -
dr íamos decir con Dav id , que nues t ros dias se desvanecieron 
como el humo , y desaparecieron cual sombra que pasa r á p i -
damente ante nuestros o jos , sin da rnos t iempo pa ra fijarle la 
mi rada : Defecerunt sicul fumas dies mei... Bies meisicut um-
bra declinaverunl1. S i rva de p rueba aquel la chocante respues-
ta q u e el pa t r ia rca Jacob dió al Rey de Egipto, al p regun ta r l e 
este cuántos años tenia. Ó Rey, le dijo, mis años han sido po-
cos y m a l o s : pocos, po rque no cuento mas que ciento y trein-
ta : m a l o s , porque los he pasado todos como peregr ino y ex-
t ranjero en este m u n d o : Dies peregrinalionis mece centum tri-
ginla annorum sunt, pañi el mali\ 

¡A.h! si Jacob l lamó corta una vida q u e contaba ciento y 
treinta años de fecha, ¿qué nombre darémos á la n u e s t r a , que 
ordinar iamente no pasa de los se ten ta? ¿ Q u é es vues t r a v i d a ? 
nos p regun ta en vista de su brevedad el apóstol S a n t i a g o : Quce 
est enim vila veslras? No os cansé is , cr is t ianos, en d i scur r i r 
la respues ta que se ha de d a r á tal p r e g u n t a , porque van á 
contes tar la , y mucho mejor de lo que sabr ía is hacer lo v o s -
o t ros , el misino Sant iago , el exper imentado J o b , y el d e s -
engañado Salomon. ¿Veis , nos dice el p r imero , veis ese sutil 
vapor que se leyanta de la t i e r r a , se extiende por el aire , y 

« Psalm. c i , 4 , 1 2 . — s Gen. XLVII,9. — 3 Jac. iv , 14. 

al momento se disipa'? Pues esto es vues t r a vida : Vapor ad 
modicum parens, citò exlerminabilur \ ¿Veis , nos dice el se-
gundo , esa frágil flor q u e por la mañana se ab re , que el me-
diodía comienza á marchi ta rse , y al anochecer ya está seca? 
Pues esto es vues t r a vida : Quasiflos egredilur, el contentar* 
¿Veis, nos dice el ú l t imo, ese correo que va á la pos ta , esa 
nave que su rca velozmente el mar , ese pajar i to que vue la l i -
gero por el a i r e , sin dejar r a s t ro del camino q u e ha hecho? 
Pues esto es vues t ra vida : Tamquam nuntius percurrens, el 
tamquam navis... aut tamquam avis, cujus nullum invenüur 
argumenlum ilineris 3. 

Verdad es , cr is t ianos, que á nosotros la vida nos parece 
m u y l a r g a , siendo así que es b rev í s ima; mas ¿sabéis p o r qué 
nos parece l a rga? Porque aun hemos de pasar la : dejad que la 
hayamos pasado , que entonces comprenderemos cuán corla 
h a sido. Eso tiene el tiempo de par t icu la r , dice san Agustín 
que antes de pasar , parece larguís imo ; pero cuando ya h a 
pasado, se ve q u e ha sido m u y breve : Hoc modicum longum 
videtur, quoniam adhuc agilur : cum finitum fumi, tune sen-
liemus quhm modicum fuerit \ 

Esta es una verdad q u e , pa ra comprender l a , no se n e c e -
si ta mas que volver la vista a t r á s . Decidme, crist ianos : ¿qué 
os parece de los años que habéis v iv ido? ¿Han sido largos ó 
b r e v e s ? De mí os aseguro, que los encuentro b reves , b r e v í -
s imos. Paréceme era a y e r que iba á la escuela con la' cart i l la 
ba jo el brazo, y sa l taba cual cabrit i l lo con los ot ros niños de 
mi edad ; y eso que de entonces acá h a t ranscurr ido un buen 
número de años. Pues no dudéis que lo mismo nos sucederá 
con los años que nos quedan por v iv i r . L legaremos , si l lega-

1 Jac. IV, 15. - ' Job , XIV, 2. - « S a p . v , 1 0 , l l . 
4 Aug. Tract. 101 in Joan. ' 
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m o s , á los sesenta ó setenta años de edad : y si entonces d a -
mos una m i r a d a a t r á s , veremos que todo este t iempo h a sido 
b r e v e , muy b r e v e : Tunesentiemus quam modicum fueril. 

Si en t re tanto deseáis saberlo por información de otros, 
acercaos á a lguno de esos viejos ochentones , y rogadle q u e os 
diga f r a n c a m e n t e , q u é le parecen todos los años q u e l leva de 
v i d a ; y veréis como os responde, que le parecen un sueño, una 
v i s ión , una m e n t i r a ; que las cosas de su infancia se le r e p r e -
sentan como si acabasen de p a s a r ; que sus ochenta años se los 
figura como un a b r i r y ce r ra r de ojos. Pe ro quienes todavía 
s ab rán i n fo rmaros mejor de la velocidad con que pasa la vida, 
son aquel los infel ices condenados de quienes se nos habla en 
el l ibro de la Sab idu r í a . P regun tad les , qué juicio fo rmau del 
t iempo que es tuv ie ron en este mundo, y de los p lace res , h o -
nores y r i quezas q u e aquí d i s f ru ta ron . ¡ A y ! os responderán , 
todo p a s ó : p a s a r o n los p laceres , pasaron los h o n o r e s , p a s a -
ron las r i q u e z a s ; y pasaron con tal r a p i d e z , que nos parece 
q u e en t re n u e s t r o nacimiento y nues t ra m u e r t e no h u b o un 
solo dia de d i s tanc ia : Transierunt omnia illa tamquam um-
bra... et nos nali, continuo desivimus esse 

A q u í toma l a palabra el apóstol san P a b l o , y con todo el 
celo q u e c o m u n i c a la mas ard iente c a r i d a d , nos d i c e : Y a veis, 
h e r m a n o s m i o s , q u e el t iempo de estar en este m u n d o es b r e -
v e : Tempus breve est: y a veis q u e vues t r a v ida pasa como 
u n a s o m b r a q u e h u y e : Pmteril figura liujus mundi. Por lo 
tan to e scuchad a ten tamente el consejo que os quiero d a r : v i -
vid d e s p r e n d i d o s de las cosas t e r r e n a s : despreciadlas como 
pe r sonas q u e conocen su inconstancia y van idad . E l que po-
see r i q u e z a s , v i v a como si no las poseyese : el que tiene m u -
je r , pór tese c o m o si no la t u v i e r a : el que goza de a lguna fe-

1 Sap . v , 8 , 9 , 1 3 . 
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licidad, obre como si no la gozase . ¿ P a r a qué aficionarse á 
unas cosas que d u r a n tan poco? ¿ P a r a qué poner el corazon 
en un m u n d o q u e pasa como una ilusión ópt ica? Qui habenl 
uxores, e t c . , prceterit enim figura hujus mundi'.—¡Dichoso, 
cr is t ianos , dichoso el q u e , s iguiendo este consejo del A p ó s -
to l , v ive sin apego á las cosas de la t ie r ra , y m i r a los place-
res como lodo que m a n c h a , las r iquezas como h u m o que se 
desvanece , y los honores como vanos fantasmas q u e no t i e -
nen fondo ni rea l idad! 

P o r q u e habé is de notar esto, que el t iempo de nues t r a v i -
d a , no solo es m u y b r e v e , sino también m u y incier to y d u -
doso. Voso t ros , dice el apóstol Sant iago, vais fo rmando p la -
nes sobre v u e s t r a v i d a , d i c i e n d o : Hoy ha rémos esto, mañana 
h a r é m o s aquel lo , otro dia h a r é m o s lo o t r o : Ecce nunc qui di-
citis: hodie aut craslino ibimus in illam civilalem \ ¡Benditos! 
¿cuán to mejor seria q u e , dejando en par te eslos p royec tos , os 
p repa ráse i s pa ra el negocio mas i m p o r t a n t e , que es m o r i r bien 
y c r i s t i anamente? ¿Sabéis acaso lo que mañana será de v o s -
o t ros? ¿Sabéis si mor i ré is hoy , ó m a ñ a n a , ú otro d ia? N a d a 
de esto sabéis : Ignoralis quid eril in craslino \ Si tendeis la 
vis ta á vues t ro contorno, ve ré i s á cuán tos y cuántos a r r e b a t a 
una muer t e imprev i s t a y p r e m a t u r a . Es te m u e r e en el m i s -
mo acto de nacer , aquel al tocar los pr imeros dias de la i n -
fanc ia , el o t ro en el momento de cumpl i r los años de su p u -
ber tad : este m u e r e de un flujo de sangre que le a h o g a , aquel 
de una apoplejía que le p r iva de sentido, el o t ro de un acci-
dente q u e no le da t iempo pa ra deci r Jesús: este m u e r e al l e -
van ta r se de la m e s a , aquel al sa l i r de un bai le , el o t ro un m o -
mento despues de h a b e r apre tado la mano de su a m i g a . D e -

1 I Cor. Vil, 29, 30 , 31. — ' Jac. í v , 13. — 3 Ibid. 
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cidme que no sea as í , decidme que no veamos mor i r todos 
los dias á personas que se promet ían largos años de v ida . Y 
viendo caer á mil de un lado, y á diez mil de o t ro , ¿vosot ros 
os teneis por tan s egu ros , como si á favor vues t ro hubiese 
un privi legio especial? 

¿De dónde procede una tan lamentable i lus ión? No vacilo 
en a f i rmar , que procede del demonio, quien p r o c u r a p e r s u a -
díroslo a s í , á fin de que no penseis en lo que m a s os c o n v e n -
dría pensa r , que es en disponeros con t iempo pa ra m o r i r c r i s -
t ianamente . No atreviéndose y a el impostor á deciros que no 
mor i ré i s , como lo dijo á nues t ros p r i m e r o s p a d r e s , po rque sa -
be q u e una tal ment i ra no ser ia cre ída de voso t ros , p rocu ra 
á lo menos haceros creer q u e no mori ré is luego, á pesar de 
lodos los ejemplos de muer t e s p r e m a t u r a s que d ia r iamente te -
neis á la v is la . Son dignos de notarse los ardides de que se v a -
la pa ra que os tengáis por invu lne rab les en medio de tantos 
golpes como de continuo descarga l a mue r t e . Muere un joven, 
por e jemplo , y temiendo el demonio que su m u e r t e os s i rva 
de aviso y escarmiento, ¿ q u é m u c h o , os d ice , que haya m u e r -
to? E r a tan vicioso, tan desa r reg lado , que no podia menos de N 

acabar pres to . Pero tú que sabes g u a r d a r m o d e r a c i ó n , tú que 
no te en t regas á excesos y de s t emp lanzas , no tienes por que 
t e m e r : Nequaquam morlemorieris. Muere un v ie jo . . . Que un 
viejo m u e r a , os dice en tonces , nada tiene de e x t r a ñ o , antes 
es cosa muy n a t u r a l : es claro q u e no se puede v iv i r s iempre , 
y que algún dia se ha de m o r i r . Pero tú que eres j oven , tú 
que tienes una construcción fue r t e y r o b u s t a , cuenta con l a r -
gos años de v i d a : Nequaquam morte m o r i e r a . Muere un r i c o . . . 
Hé aquí un h o m b r e , os d ice , q u e h a sido víc t ima de sus con-
veniencias : es tanto lo que h a rega lado su cuerpo , que lo ha 
debi l i tado, hecho enfe rmizo , y hund ido antes de h o r a en la 
t u m b a . Pe ro tú que no tienes medios pa ra cebarlo t an to , tú 
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que estás precisado á g u a r d a r parsimonia y f ruga l idad , estás 
bien libre de esto : Nequaquam morte morieris. 

Con tales, ó semejantes d i scursos , p rocu ra el demonio h a -
ceros creer q u e , ya que algún dia haya is de mor i r , este dia 
todavía está muy lé jos ; y que pa ra disponeros pa ra una bue-
na m u e r t e , lo que mas os sobra es el t iempo. Y lo mas sen-
sible e s , que vosotros , engañados con tales d i scursos , en lo 
que menos pensáis es en disponeros para presentaros al t r i b u -
nal de Dios, como si fuese ment i ra aquello que dijo Jesuc r i s to : 
Es tad s iempre p repa rados , po rque la hora menos pensada se 
os l lamará á dar cuentas : Eslote parali, quia quá horá non pu-
talis Films hominis veniet¡Ah! cr is t ianos , la muer t e es un 
pa^o tan dif íci l , que si no os prevenís con t iempo, cási p o -
déis es tar seguros de e r r a r l o : es un sallo tan ar r iesgado, q u e 
si anles de dar lo no lo ensayais muchas veces , no puede se -
ros sino muy fatal . Todos los negocios g r a v e s y difíciles p i -
den una preparac ión sé r ia , larga y atenta antes que se e m -
p r e n d a n , so pena de f racasar por completo . ¿Cuál es el juez 
que agua rda á rev i sa r la causa el dia antes de fa l la r la? ¿Cuál 
el mil i tar que espera ap render el manejo de las a r m a s la v í s -
pera antes de en t ra r en el combate? ¿Cuál el cómico que no 
ensaya muchas veces en secreto el papel que ha de represen-
tar ante el públ ico? Y siendo el mor i r una cosa mucho m a s 
séria y t rascendenta l , ¿quere i s hacerlo sin preparación a l g u -
na? ¿ Ó pensáis que para p repara ros bas tarán aquellos pocos 
momentos que precederán á vues t ra ú l t ima agonía? Os a d -
v ie r to , que si lo dejais pa ra entonces, ó no lo ha ré i s , ó lo 
haréis m a l a m e n t e ; porque es proverbio vu lga r , que las c o -
sas hechas apr isa rar ís imas veces salen bien. 

Si el e r r o r cometido entonces fuese r epa rab l e , paciencia : 

' Luc. x i i , 40. 
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pero no lo e s , crist ianos mios, no lo es. Una sola vez se m u e -
re ; y si esta vez no se muere bien, ya no queda apelación ni 
recurso : el paso decisivo está ya dado, y no es posible v o l -
ver a t r á s para repet i r lo . ¡Cuán cautos , cuán diligentes debe-
r ía haceros esta reflexión! Oíd un caso que refiere la E s c r i t u -
ra santa , y aprended á ser previsores y prudentes . Muerto 
So lomon, entró á re inar su hijo Roboam, á quien la Escr i tura 
califica de tonto, bien que no mostró serlo tanto como todo 
esto en el hecho que vais á oír. Apenas fue proclamado por 
r e y , las t r ibus le enviaron comisionados para rogar le que 
disminuyese un tanto las insoportables contribuciones con que 
su pad re Salomon las habia gravado. Oyó él la solicitud, y sin 
tomar n inguna resolución, dijo á los comisionados: El asunto 
es m u y g r a v e , y vale la pena de que lo medite un p o c o : re-
t i raos , y de aqu í á t res dias vo lved , que entonces habré ya 
pensado si vues t r a exposición debe ser atendida ó no : lie us-
que ad diem terlium, et revertimini ad me \ 

P r e g u n t o a h o r a : ¿ por qué no se resolvió desde luego ? ¿ por 
qué quiso tener todos los ánimos suspensos por espacio de tres 
d ias? ¿ p o r qué se reservó este tiempo para del iberar? Porque , 
aunque m u y to rpe , no lo era tanto, que no conociese que se 
t ra taba de un asunto vital para sus Es tados ; y que cualquiera 
determinación que tomase, seria i r revocable , y quedar ía por 
ley pe rpé tua en todo el r e i n o : y por esto fue un acto de p r u -
dencia el no precipi tar la respuesta , y el pedir dilación. Apren-
d e d , c r i s t ianos , la lección de prudencia que os da este Rey, 
por o t ra pa r t e m u y imprudente y necio. Si cosa hay en este 
m u n d o q u e , hecha una vez , no pueda deshacerse , esta es el 
mor i r , esta es el dar cuenta á Dios, y el pronunciarse la sen-
tencia final. Lo que entonces se haga , hecho se q u e d a r á , y lo 

1 III Reg. x i i , 5. 
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quedará por s iempre : lo que entonces se resuelva de nosotros, 
resuelto es tará , y por toda una eternidad. Y no obs tante , ¡ay 
de mí ! ¿cuál de vosotros tiene la prudencia de tomarse , no 
diré tres d ias , pero ni tres horas para d iscurr i r sèr iamente so-
bre la mue r t e , y meditar qué respuesta dará al divino Juez , 
cuando le pida cuenta de toda su v ida? Tal vez me diré is , que 
ya lo discurr i ré is en tonces .—¿Entonces? No os a luc iné i s : en-
tonces no será tiempo de deliberar , sino de par t i r , y par t i r 
presto . A h o r a , ahora es tiempo de tomar una buena r e s o -
lución ; y si no aprovecháis ese tiempo, entonces conoceréis, 
aunque ta rde , que la pérdida del tiempo de la vida es una pé r -
dida i r reparable . No permita Dios que hayais de aprender lo 
á costa de vues t ra a lma . Amen. 

La vanidad del mundo descubierta en la muerte. 
Modicum, et jam non videbitis 

me. (Joan, x v i , 17). 

Jamás se ha visto desengaño mayor , ni cosa que descubra 
mejor la vanidad del mundo, que la que exper imentó el gran 
sacerdote Aaron poco antes de mor i r . Estando ya á punto de 
en t ra r en la t ierra de promision, y cuando aquel nuevo p a -
raíso le sonreía con sus encantos y delicias, ¡oh vanidad de las 
cosas h u m a n a s ! oye que Moisés le l lama apa r t e , y en nombre 
de Dios le dice, que se disponga para subir inmediatamente 
con él y su hijo á la cumbre del monte Hor, donde tiene que 
comunicarle un secreto. Muy distante el santo anciano de sos-
pechar lo que le iba á suceder , se viste de pontif ical , llama 
á su hijo Eleàzaro, y en compañía de Moisés marchan juntos 
y en silencio al punto designado. Llegados al lá, sin cási dar le 
t iempo para descansar , descubre Moisés el secreto fatal , y le 
dice : Quítate inmediatamente esos ornamentos q u e vis tes , y 
ponlos á tu hijo que eslá aqu í , por cuanto t ú , en vez de en -
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t ra r en la t ierra de promis ion , has de tomar presto el c ami -
no de la e lernidad ¡Anuncio ter r ib le! ¡c rue l int imación! 

Obediente Aaron á es ta orden del cielo, comienza desde 
luego á desprenderse de todos los ornamentos propios de su 
alta dignidad : se quita de la cabeza aquel la majes tuosa t iara 
que br i l laba de oro y p e d r e r í a , se a r r a n c a del pecho el mis-
terioso rac ional , deja cae r en t ierra el magnífico c in tu ron , se 
despoja de la blanca y s imból ica túnica t a l a r : y reducido á 
la condicion de hombre p r i v a d o y c o m ú n , ve con sus propios 
ojos como su hijo ent ra en el goce de todos sus honores s a -
cerdota les , y como de s u caida resul ta la erección de un n u e -
vo pontíf ice. 

Sí q u e fue este un lance bien t r i s te , diréis v o s o t r o s . — ¿ F u e 
un t r is te lance , c r i s t ianos? Pues sabed que todos vosotros os 
veréis en él antes de m u c h o . Dejad que pase el breve tiempo 
de esta v i d a , que es el Modicum de q u e habla el presente evan-
gelio : dejad que l legue la m u e r t e , que será la que da rá c u m -
plimiento al Jam non videbilis me: vosotros veréis como ella 
os despoja de todo cuan to poseeis en este m u n d o , y como lo 
pasa todo al dominio de vues t ro s herederos . Entonces compren-
deréis cuán vanos son lodos los bienes de esta v i d a , y cuán 
necios los crist ianos que tienen pegado á ellos el corazon . Pa-
ra q u e lo comprendáis a h o r a , que es cuando puede se ros útil , 
vengo á poneros á la v i s t a el despojo universal que ha rá la 
muer te de cuanto ahora posee is , á fin de q u e , conociendo la 
vanidad de los bienes t rans i tor ios y caducos , busquéis otros 
mas estables y pe rmanen t e s . 

R a r a s veces la E s c r i t u r a santa nombra la m u e r t e , sin que 
le ponga algún adjet ivo q u e nos recuerde ser ella la que nos * 

1 Num. x x , 25, 26. 
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h a de despojar de todo lo de este mundo . Dia de renunciar lo 
lodo, la l lama san Pedro : Bies restiluíionis. Tempestad que 
todo h a de des t ru i r lo , la nombra Salomon : Interilus quasi tem-
pestas. Ladrón que todo lo s a q u e a , la apellida san Juan : Tam-
quam fur. ¿Y por qué la l laman as í? Pa ra q u e , r e f l ex ionan -
do nosotros que ella nos despojará de lodas las cosas t e r r e -
nas , no pongamos en ellas nuestro afecto y corazon . 

No creáis empero , c r i s t ianos , que la muer t e a g u a r d e á des -
pojaros de todas las cosas de esta v i d a , pa ra cuando os vea 
en la ú l t ima enfe rmedad . ¡Ay!-si sabéis mi ra r lo b ien , veréis 
que y a os ha qui tado una g ran par te de los objelos que os eran 
mas caros y preciosos en este mundo . ¿Dónde están aquel los 
padres que os dieron el s e r ? ¿dónde aquel las madres q u e os 
a l imentaron con su leche? ¿dónde aquel los he rmanos con quie-
nes jugába i s en vues t ra infancia? ¡Ah! yo no os renovar ía el 
sentimiento que os causó la pérdida de unas personas tan ama-
das , si no fuese pa ra recordaros que la muer t e l iará pronto 
con vosotros lo q u e mucho t iempo há hizo con ellos. 

Mas ¿ q u é digo h a r á ? Desde mucho t iempo que ya viene ha-
ciendo en v u e s t r a vida daños i r reparab les . ¿ N o es v e r d a d , 
hombre de cá lculos , que vues t ro espír i tu ya no encuent ra en 
los órganos corporales aquella energía y vivacidad que encon-
t raba a lgún d ia , que vues t ro entendimiento es mas ta rdo en 
concebir , vues t r a memoria mas flaca pa ra re tener , v u e s t r a 
voluntad mas perezosa para o b r a r ? ¿ N o es v e r d a d , m u j e r va-
na , q u e , puesta ante el espejo, ya no hallais en vos aquel la 
he rmosura q u e teníais en la j u v e n t u d , que á la l isura de la 
f rente han sucedido las a r r u g a s , á la f rescura del ros t ro la 
pa l idez , y al cabello rub io la calvez y las canas? ¿ N o es v e r -
d a d , cr i s t ianos , q u e fuisteis niños, y ya no lo so i s ; que fu is -
teis j óvenes , y ya declináis hácia la v e j e z ; que á vuestros años 
a legres y floridos han sucedido poco á poco los años tr istes y 
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pesados? Pues b i e n : estas edades que ya pasaron como v i e n -
to que silba y h u y e , y como agua q u e m u r m u r a y c o r r e , ¿no 
son otros tan tos hu r to s pequeños y secretos q u e , sin que vos -
otros lo adv i r t i e r a i s , os ha hecho la m u e r t e ? 

Pe ro el saqueo general y completo se rá cuando l legue v u e s -
t ra hora e x t r e m a . Vosotros ahora poseeis muchas cosas que 
caut ivan v u e s t r o afecto y v o l u n t a d : el uno tiene padres á quie-
nes a m a con t e r n u r a , el otro tiene muje r á quien qu ie re con 
pas ión , el o t ro tiene hijos á quienes idolat ra has ta el de l i r io : 
este tiene f incas en el campo, aquel posee casas en la c iudad, 
el otro g u a r d a s u m a s considerables en sus cofres. Pues no p a -
sarán m u c h o s años , tal vez no t r anscu r r i r án muchos dias, sin 
que la m u e r t e venga á qui táros lo todo. Tendidos sobre el le -
cho de dolor , o b s e r v a r é i s . . . ¡ay q u é cosas tan tr istes voy á 
deci ros! observaré is que vues t ra m u j e r se acerca á v u e s -
t r a cabece ra , os mira a lgunos instantes de hito á h i to , y l ue -
go se sale prec ip i tadamente del aposento , a r ro jando un p r o -
fundo susp i ro al tiempo de pasar la pue r t a . ¿ Y sabéis qué 
q u e r r á deciros con esto? Q u e r r á dec i ros : adiós , mar ido , adiós 
p a r a s iempre . Observaré i s que vues t ros tiernos hijos se c o l o -
can juntos al rededor de vues t ra c a m a , os besan uno á uno 
amorosamente la mano, y hecha esta tr iste ce remonia , se r e -
t iran de vues t r a presencia tristes y afligidos. ¿ Y sabéis qué 
q u e r r á n deciros con esto? Q u e r r á n d e c i r o s : ad iós , p a d r e , es-
ta es la ú l t ima vez q u e nos veis. Obse rva ré i s que vues t ros 
amigos se si túan enfrente de vues t ro lecho, os contemplan un 
b reve ra to silenciosos y pensa t ivos , y luego os dejan sin de-
cir pa l ab ra . ¿ Y sabéis qué que r r án deciros con su si lencio? 
Q u e r r á n dec i ros : adiós , amigo, ya no nos verémos mas . O b -
se rva ré i s que o t ros , menos h u m a n o s , regis t ran vues t ros c o -
f res , examinan vues t ros escr i tor ios , se apoderan de vues t ros 
papeles . ¿Y sabéis qué que r r án deciros con es to? Q u e r r á n d e -
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ciros que desde aquel la h o r a quedáis pr ivados de todos v u e s -
tros derechos , t í tulos y adquis ic iones ; y que de todo lo que 
poseíais, y a no os queda mas q u e el derecho á un pequeño 
ángu lo del campo santo . ¡Oh m u e r t e , cuán verdad es que eres 
el fin de todo lo de este m u n d o ! Finis universorum. 

Mas no penseis , c r i s t ianos , que ella haya de despojaros so-
lamente de los bienes ex ter iores de que he hablado hasta a h o -
ra : e s t a , si puedo decir lo"así , no será mas q u e la p r i m e r a 
edición de sus es t ragos y dilapidaciones. Pa ra comprende r la 
q u e t ras de ella v e n d r á , i m a g i n a d , os supl ico , cómo queda 
un h o m b r e , aunque sea el mas noble , luego que la muer te le 
h a d a d o el ú l t imo golpe. ¿ D ó n d e e s t á n sus sent idos? Abr id le 
los o jos . . . no v e : tomadle la m a n o . . . no siente : g r i tad le al 
o i d o . . . no oye : meneadle el c u e r p o . . . es como una masa de 
b a r r o endurec ido . ¡ A h ! g rabemos sobre sus sentidos el Finis 
universorum, y s igamos . ¿Dónde están sus tesoros? ¿Tesoros 
habéis d icho? De tanto dinero no le queda un solo r e a l , de 
tantos vest idos no se le deja m a s que una tr iste m o r t a j a , de 
tantas fincas solo le restan siete piés de t ierra en el c e m e n t e -
r io. Ha r to dichoso será el mise rab le , si el que h a heredado 
sus tesoros se digna echar a lgunas gotas de agua bendita s o -
bre su sepulc ro . Esc r ibamos también aquí el Finis universo-
rum, y vamos adelante . ¿Dónde está su h e r m o s u r a ? En vano 
la buscáis . Aqu í no hay mas que unos ojos ec l ipsados , una 
tez denegr ida , un cuerpo que cor re á la descomposición. No 
ha veinte y cua t ro horas q u e exhaló el a l m a , y es tanto lo que 
h i ede , q u e es menes ter ab r i r ven t anas , echar v inagre , q u e -
m a r incienso, pa ra pur i f icar el a i re de los malos olores que 
despide ; y si cuanto antes no se le saca de casa , t endrán que 
desocupar la todos los que la hab i t an . ¿Qué os pa rece? ¿ p o -
drémos también poner aqu í el Finis universorum? Acabemos . 
¿Dónde están aquel poder , aquel la majes tad , aquel la nobleza 



— 318 — 
que le g ran jeaban el respeto y la admi rac ión de todos? ¡ A y ! 
colocado sobre un triste féretro, m a r c h a al sepulcro sin mas 
cortejo que el de algunos parientes y a m i g o s , sin mas a c o m -
pañamiento q u e el de a lguna piadosa h e r m a n d a d , sin mas ob-
sequio que el de unos cuantos sace rdo tes . Verdad es q u e á su 
tránsi to la gente acude , el vecindar io se conmueve , y toda la 
ca r r e r a se llena de curiosos e s p e c t a d o r e s : pero ¿ á qué pensáis 
v ienen? ¿Pensá is que vienen á r end i r homena je á su nobleza, 
autor idad y poder? Observad : el u n o apenas sabe ocul tar la 
satisfacción que le causa el verle l l evar á' la t u m b a , el otro 
se r ie de las l ág r imas que ve d e r r a m a r á su esposa y á sus 
hi jos , el otro le hace la señal de la c r u z , y , sin otro o b s e -
quio, le vue lve las espaldas . Aquí dicen u n o s : Dios te p e r -
done las lágr imas que has hecho d e r r a m a r estando en v ida , 
por lo demás la muer te m u y bien te es tá . Allá dicen ot ros : 
Ahora pagas tu al taner ía y soberbia : en fin has tenido que 
inclinar tu orgul losa f ren te . Acá dice e s t e : Héos al que q u e -
ría dominar lo t o d o : este h o m b r e pensaba q u e la muer t e t am-
bién le tendría miedo. Acullá r e sponde a q u e l : Ha tardado, 
pero al fin también le h a llegado la h o r a . ¿De qué le han s e r -
vido sus títulos y r iquezas? Todos j u n t o s no han podido l i -
b ra r l e de m o r i r . — E s t o s son los obsequios que le da el m u n -
do, estos los honores fúnebres que le hace . Sus mejores ami-
gos , m a s por cortesía que por afecto , le acompañan has ta el 
cementer io, es v e r d a d ; pero apenas e c h a d a s las úl t imas golas 
de agua bendi ta , apenas dicho el lieqaiescant in pace, v u e l -
ven t ranqui los á sus casas , como si nada se hubiera hecho . 
¿ N o es v e r d a d , cr i s t ianos , que ello v a as í? Pues escr ibamos 
también aquí el Finís universorum : fin de todas las g r a n d e -
zas h u m a n a s . 

Vosotros sin duda vais á pensar q u e , habiéndoos la m u e r -
te despojado de todo lo dicho, nada le queda rá y a q u e hacer , 
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pero os equivocáis . Pe rd ida la fami l ia , perdidos los bienes, 
perdidos los títulos y honores , todavía os quedará la figura 
de h o m b r e ; y esta será otra cosa que también os a r r e b a t a r á 
la insaciable mue r t e . Apenas han pasado unos quince dias des-' 
de q u e mur ió aquella señori ta ga l ana , que era el a lma de las 
conversaciones , la legisladora de las m o d a s , y el ídolo de la 
juventud : s í , no h a b r á mas que unos quince dias que m u r i ó ; 
y no obstante , lie el videle, id á v e r l a . . . ¡Ah! en vista de un 
espectáculo tan miserable como el que ofrecerá á vues t ros ojos, 
no podréis menos de exc lamar , a tóni tos , como exc lamaban 
los israeli tas al ve r á la reina Jezabel comida de los p e r r o s : 
Hceccine esl illa Jezabel'? ¿Este cráneo descarnado y sin ca-
bello es aquel la misma cabeza que poco h á asomaba en los 
balcones rociada de á m b a r e s , pe r fumada de a lmizc l e , y c o -
ronada de flores? Iíceccine esl illa Jezabel? ¿Es t a s dos ciegas 
y p ro fundas cavernas son aquellos mismos ojos que un dia p a -
recían compet i r con el sol en he rmosu ra y c la r idad? Hcecci-
ne esl illa Jezabel? ¿ E s t a masa informe y cubier ta de gusanos 
es aquel lindo ros t ro , aquel ros t ro hermoso que cau t ivaba el 
corazon de cuantos lo mi r aban? Hceccine esl illa Jezabel? ¿En 
esto ha venido á pa ra r aquella l inda m o z a ? . . . ¡Ah m u n d o ! 
¡ah mundo , qué miserable eres! ¡Qué tonto es el que le i d o -
l a t r a ! — Y t ú , muer t e desap iadada , ¿ todav ía no eslás s a t i s -
fecha? ¿ Q u e d a algo en q u e puedas cebar te? 

S í , c r i s t i anos ; algo, y mucho , queda . Perdido lodo lo vues-
tro y has ta vosotros mismos , despojados de todo cuanto p o -
seísteis y fuisteis en este m u n d o , podríais consolaros un tanto, 
si á lo menos os quedase la esperanza de q u e viviréis en la me-
mor ia de los h o m b r e s , si una edad quedase encargada de h a -
cer saber á la otra q u e vosotros exististeis. Mas ¡ay (!e mí ! 

1 IV Reg. i x , 37. 



que ni esta vida apa ren t e os dejará la mue r t e . No h a b r á n t rans-
cu r r i do muchos a ñ o s , cuando ya no h a b r á quien se acuerde 
de voso t ros , ni qu ien pronuncie vues t ro nombre . Así como 
an tes que viniéseis al mundo , nadie os e spe raba , nadie os co-
nocía , nadie os n o m b r a b a ; así despues q u e habré is salido de 
é l , nadie p r e g u n t a r á de voso t ros , nadie s a b r á que hayais 
exist ido, nadie p r o n u n c i a r á pa ra nada vues t ro nombre . Vues-
t ra pa t r ia c o n t i n u a r á , sin vosotros , en ser la m i s m a que e r a : 
sin vosotros segu i rán igualmente habi tadas las casas , concur-
r idos los m e r c a d o s , so lemnizadas las fiestas : y no po rque 
vosotros ya no ex i s t í s , h a b r á menos alegría en el mundo , m e -
nos fausto, menos t ráf ico, menos movimiento . E s decir , que 
despues de haberos despojado la muer t e de todo lo que tiene 
a lguna sustancia y rea l idad , os despojará has ta de lo ideal, 
has ta de lo a p a r e n t e , hasta de lo i lusorio. 

Siendo ello as í , pe rmi t idme , cr i s t ianos , que yo cite el m u n -
do á vues t ro t r ibuna l , y le convenza en presencia vues t r a de 
su falsedad y perf id ia . Ven acá , mundo e m b u s t e r o : ven acá, 
m u n d o hipócri ta y t ra idor . ¿ P u e d e s tú negar que todos los 
bienes q u e prometes sean pura apar ienc ia? ¿Puedes negar que 
tus r iquezas , honores y placeres vengan á acabar con la m u e r -
t e? ¿ P u e d e s negar que tú mismo no seas mas q u e un sueño, 
una s o m b r a , una q u i m e r a , que en un instante se d i s ipa? ¿Có-
mo negarlo , t rapacero , si lo es tamos tocando con la m a n o ? 
¿ c ó m o desment i r lo , pérfido, si lo están viendo nues t ros ojos? 
¡ A h ! no me admiro de tí que t ra tes de engañarnos , porque 
eres falso por na tura leza : de quienes me a d m i r o es de tus 
ado radores , q u e , picando de m u y p ruden tes y entendidos , se 
dejan engañar de tí. ¿P ruden te s he d icho? ¿ E n t e n d i d o s ? . . . 
Ret i ro la pa labra . ¿ E s p rudenc ia , c r i s t ianos , ofender á Dios 
p o r unos bienes que en breve os a r r eba ta rá la m u e r t e ? ¿ E s p r u -
dencia poner el corazon en unas he rmosu ra s q u e cuanto a n -

les irán á consumirse en una t u m b a ? ¿ E s prudencia exponer 
la suer te eterna del a lma por unas cosas que no han de d u r a r 
mas que cuat ro dias? Si es p r u d e n c i a , será prudencia carnal 
y diaból ica , no prudencia rac ional y evangél ica. El hombre 
verdaderamente prudente da u n a m i r a d a atenta y escudr iña-
dora á todos los bienes de este m u n d o , y viendo que lodos 
han de acabar con la m u e r t e , busca otros en el cielo que d u -
ren por toda una e te rn idad . ¿ P o d r é yo conseguir que todos 
vosotros mostréis una total p rudenc ia y c o r d u r a ? Lo deseo, 
y lo espero. A m e n . 
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C U A R T O D O M I N G O D E S P U E S 
D E P A S C U A . 

El evangelio de hoy, lo mismo que el del domingo preceden-
te, está lomado del capítulo xvi de san Juan, donde el santo 
Evangelista refiere las notables palabras que el Salvador diri-
gió á sus discípulos, cuando en la última cena les anunció, que 
él estaba próximo á volver al cielo de donde habia venido, y que 
en llegando allá, les enviaría el Espíritu Santo. El que profun-
dice un poco dichas palabras, notará que envuelven una espe-
cie de reprensión ó queja de Jesucristo contra sus discípulos, 
porque, habiéndoles él dicho que volvía al Padre que le habia 
enviado al mundo, ninguno de ellos le preguntó á dónde iba, co-
mo si esta fuese una cosa que nada les importase. Vado ad eum 
qui misit Die, les dijo, et nemo ex vobis interrogat m e : Quo 
vadis? 

De este evangelio se pueden sacar dos asuntos morales tan 
bellos como provechosos: el uno sobre la indiferencia con que mu-
chos cristianos miran la vida venidera, deduciéndolo de aque-
llas palabras: Nemo ex vobis in te r roga t m e : Quo vadis? El 
otro sobre la conducta que suele guardar Dios en orden á sus 
gracias, basándolo sobre aquellas otras palabras: Adhuc mul -
ta habeo vobis dicere. Vamos á darlos enteros en la forma que 
nos parezca mas conveniente. 

Indiferencia de los cristianos por la vida 
venidera. 

Nemo ex vobis interrogat me: 
Quo vadis? ( / o a n . x v i , 5). 

Como nos vamos acercando á la gran festividad de la As-
censión de Jesucristo al cielo, la Iglesia, á fin de que nos dis-
pongamos á celebrarla con fruto, nos recuerda hoy las memo-
rables palabras con que el Salvador la anunció á sus discípu-
los en la noche que precedió á su bendita pasión. Muchas 
fueron las palabras edificantes y consoladoras que el buen Sal-
vador dijo á sus amados discípulos en aquella por muchas ra-
zones santís ima n o c h e ; pero las que mas hacen al intento son 
e s t a s : «En la casa de mi Padre hay muchas habitaciones, y 
«yo voy á p repara r una para cada uno de vosot ros . . . Poco 
«t iempo estaré ya en vuest ra compañía , pues va á sonar la 
«hora de volver al Padre que me envió al mundo .» Vado ad 
eum qui misit me. 

¿Lo creeré is , crist ianos? Como si se tratase de cosas de po-
ca impor tanc ia , como si el separarse Jesucris to de los h o m -
bre s , y el ir á preparar les un lugar en el cielo, no impor ta-
se nada , todos los discípulos se mostraron indiferentes á este 
anuncio de Jesucristo, y á ninguno de ellos ocurr ió p r e g u n -
tarle ni á dónde iba , ni dónde estaba el lugar que iba á p r e -
para r l es , ni dónde residía aquel Padre que le habia enviado. 
No debió gus tar mucho al Salvador esta indiferencia de sus 
discípulos, y a q u e los reprendió amorosamente por el la, di-
ciéndoles : Os acabo de decir que voy á mi P a d r e , ¿ y n i n g u -
no de vosotros se digna preguntarme : A dónde vas? Vado ad 
eum qui misil me, et nemo ex vobis interrogat me: Quo vadis? 

¡Con cuánta mas razón , crist ianos, se os pudiera hacer á 
21 ! 



vosot ros semejante reconvención! Vosotros sabéis que J e s u -
cris to h a sub ido al cielo, que allá os tiene preparado un l u -
gar eminente y dichoso, que despues de esta vida infeliz y ca-
duca os a g u a r d a una vida feliz y e te rna : y no obstante , ¡ a h ! 
y no obstante mirá is con tal indiferencia y tédio aquel la vida 
b i e n a v e n t u r a d a , q u e muchos la trocaríais por la ac tual „ s i 
Dios os aceptase la p ropues ta . ¡ I lusos! ¿ q u é hallais en la v i -
da p resen te pa ra amar l a tanto? Yo no encuentro en ella sino 
cosas q u e debieran hacernos desear el sal ir de ella lo m a s pron-
to q u e fuese posible. Por una par te la veo toda llena de t r a -
bajos y miser ias , por otra considero que mient ras ella d u r a 
e s t amos en peligro de pe rde rnos , por otra sé que no podemos 
v e r á Dios mient ras ella cont inúe. ¿ N o son estos motivos s u -
ficientes pa ra hacernos susp i ra r por la hora de pasar de esta 
v ida mor ta l y miserable á otra vida e terna y dichosa? En mi 
concepto lo son , y creo lo serán también en el vuestro , lue-
go q u e os haya is pene t rado de las reflexiones que voy á h a c e r . 

Nunca he sabido exp l i ca rme cómo los h o m b r e s , que por 
inst into natura l aspiran á la fel icidad, cobran tanto car iño á 
es ta v ida , que solo les proporciona aflicciones y a m a r g u r a s ; 
y miran con tanto h o r r o r la o t r a , que les ofrece gozos y s a -
tisfacciones inefables. Que quien disfruta de una posicion có-
m o d a y placentera se resis ta á de ja r l a , lo comprendo f á c i l -
m e n t e ; pero que quien se hal la en un estado infeliz y desdi-
c h a d o repugne á t rocarlo por otro mejor , es misterio que no 
ent iendo, por m a s que lo d i scur ro . J amás se ha visto s i t u a -
c ión mas triste y deplorable que la de los hijos de Israel mien-
t r a s vivieron en Egip to : sospechosos al r ey , perseguidos de 
los minis t ros , despreciados del pueblo, e r a n , puedo decirlo 
sin exagerac ión , las c r ia turas mas desgraciadas de la t ie r ra . 
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Para ellos no habia jus t ic ia , po rque si a lguna vez la r ec l ama-
b a n , en vez de jus t ic ia , solo se les dispensaba insul tos y des-
precios : no habia compas ion , p o r q u e , como si fuesen b e s -
tias nacidas en el lodo, se les condenaba á las obras públicas, 
sin otra paga que un pedazo de pan insípido y una l luvia de 
golpes y ba ldones : no habia h u m a n i d a d , p o r q u e , como si el 
nacer fuese en ellos un delito, no bien habían nacido, c u a n -
do se los a r ro jaba á las aguas del Ni lo, para que fuesen pasto 
de los cocodrilos. ¿Es posible concebir una si tuación mas a b -
yecta y desgrac iada? 

Pues bien : suponed ahora que cuando Moisés se presentó 
á aquel pueblo infeliz, y de par te de Dios le dijo, que el dia 
de su redención habia l legado, que se dispusiesen para salir 
pronto de tanta miseria y opres ion , y pasar á una t ierra di-
chosa , donde v iv i r ían en entera l i be r t ad ; s u p o n e d , digo, que 
el los, consternados con una tal not ic ia , le hubiesen respondi -
do : Déjanos , Moisés, déjanos en nues t ra e sc lav i tud , q u e en 
ella encont ramos toda nues t ra satisfacción y contento. ¿Poi-
q u é nos hab las de otra t ierra mas dichosa que es ta? ¿Acaso 
no nos ha l lamos bien en este mal t rato que nos dan los eg ip-
cios? La l ibe r tad , la d i cha , la bienandanza que nos ofreces, 
¿ p o r ven tu ra son prefer ibles á la opresion y á los t rabajos que 
aquí su f r imos? ¡ A h , Moisés! no nos obligues á pasar á esa 
t ierra b ienaventurada que nos ha s dicho ; y ya que qu ie ras 
prec isarnos á ello, á lo menos difiérelo lo mas q u e sea posi-
b l e . — S i los hijos de Israel hubiesen dado semejante respuesta 
al enviado de Dios, ¿ q u é pensaríais de ellos? ¿ N o pensar íais 
que los trabajos habían t ras tornado su juicio, en términos de 
no sabe r ya q u é era lo que m a s les convenia? 

Pues este es vues t ro caso, cr is t ianos. Vosotros v ivís en una 
t ie r ra i ng ra t a , q u e , según se lo mandó Dios, no os produce 
y a mas q u e espinas y abrojos : Spinas et tribuios germinabit 
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tibi1: vosotros l leváis una vida infeliz, en ia q u e , según la 
frase de Sa lomon, todo es vanidad y aflicción de espíritu : Uni-
versa vanilas, etafflictio spirilús*. O r a o s molestan las enfe r -
medades , o ra os inquie tan los cu idados , o ra os-'aquejan las 
ca lumnias , ora os combaten las pasiones. Po r aquí émulos 
que os pe r s iguen , p o r allá desgracias que os a r ru inan : hoy-
os asalta un m a l , m a ñ a n a otro mayor , el dia siguiente otro 
todavía m a s g r a n d e . ¿Quién no diria q u e , cansados ya de h a -
bitar en esta t i e r r a , solo fecunda en males y contrat iempos, 
esperáis con ansia l legue la hora de pasar al cielo, donde to-
do es dicha, contento y reposo? Y con todo, apenas se os a n u n -
cia , ¿ q u é d igo? a p e n a s asoma á lo léjos a lgún indicio de tener 
que par t i r de este m u n d o , cuando vues t ro espíri tu se contur -
ba , y se os hiela el c o r a z o n ; y ya que no podéis evi tar la pa r -
t ida , la diferís lo m a s q u e podéis , p rocu rando s iempre a l g u -
na dilación y p r ó r o g a . 

¡ A h ! c r i s t ianos , ¿ q ü é es esto sino incur r i r en aquella a f ren-
tosa calificación q u e Dios hizo de E f r a i m , cuando por boca de 
Oseas le l lamó pa loma engañada , y p r ivada de ju ic io? Ephraim 
quasi columba seducía, non habens cor3. La pa loma cobra tal 
a m o r y cariño á la t o r r e en que h a formado el nido, que por 
mas in jur ias que rec iba en ella, nunca se resue lve á abando-
nar la . Matadle los compañe ros , por esto no h u y e : robadle 
los h i jos , por esto no se aleja : des t ru idle una y otra vez el 
nido, por esto no de ja de hace r otro nuevo . ¿Cabe a m o r mas 
desat inado? Sí q u e c a b e , y es el q u e muchos teneis á esta v i -
da miserable . Apenas pasa dia que no exper imenteis aquí al-
gún cont ra t iempo ó desast re : un dia se os disputa la hac ien-
d a , otro se os r o b a el honor , otro perdeis una persona ama-
da : por manera q u e la mayor par te de la vida se os va en 

1 Gen. m , 1 8 . — 1 Ecctes. i , 14.' — 3 O s e e , v n , l l . 
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gemir y susp i ra r . Y con todo teneis tal apego á este mundo 
infeliz, que no podéis su f r i r se os hable de dejarlo. ¿ N o es e s -
to se r mas sencillos que la pa loma? 

Pero aun ¿liando la vida presente estuviese exenta de estos 
males , el solo pensar que mientras ella du re estaréis e x p u e s -
tos á ofender á Dios y condenaros , ¿no debería ser mot ivo su-
ficiente pa ra que deseáseis pasar cuanto antes á o t ra m a s t ran-
qui la y s e g u r a , exclamando con san Pablo : Quis me liberabil 
de corpore mortis hujus1 ? ¡Qué sabéis vosotros si el v iv i r mu-
cho será ocasion de que perdáis el a l m a ! . . . Del g ran Pompe-
yo dicen los his tor iadores , que pa ra ser el hombre mas i lus-
t re de su tiempo no le faltó sino una sola cosa. ¿Sabéis cuá l? 
Haber muer to diez años antes . Por el contrar io , la m a y o r for-
tuna de Alejandro Magno fue ¿cuál di r ía is? Morir joven . Con 
un poco mas que hubiese v iv ido , se tiene por cierto que h u -
biera manchado su hermosa his tor ia , y perdido toda la g l o -
ria adquir ida con una larga série de hazañas . 

¡ O h , cuántos q u e , si hubiesen muer to a lgunos años antes, 
estarían en el cielo, se encuentran en el infierno por h a b e r 
vivido algún t iempo m a s ! ¡Dichoso Sa lomon, si hubiese muer -
to en la j u v e n t u d ! ¡Dichoso Or ígenes , si hubiese terminado 
su v ida mas pronto! ¡Dichoso Ter tu l i ano , si hubiese vivido 
menos! Probablemente su suer te hub ie ra sido m u y otra de la 
que ahora e s ; porque el pr imero hub ie ra muer to antes que 
deshonra ra su vejez con la idolatría y la i m p u r e z a , el s e g u n -
do antes que perdiera la gran santidad que le adornó todo el 
tiempo de su j u v e n t u d , y el tercero antes que de i lustre d e -
fensor de la fe se convir t iese en here je y en após ta ta . 

Ahora comprendo por qué dice la E s c r i t u r a , que Dios se 
apresu ra á sacar de este mundo á cier tas a lmas que le son 

1 Rom. vi i , 24. 
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m u y agradab les , y á quienes a m a con par t icu lar predilección: 
es po rque conoce con su c lara presciencia q u e , si las dejase 
aquí por mas t iempo, perder ían la v i r t u d , y se condenar ían 
sin remedio . ¿ Q u é h a r í a i s vosot ros , si p r e v i é s e i f q u e una fiera 
tempestad habia de venir á des t rozar vuestros campos y j a r -
dines? Correr ía is a segar las flores, aunque no estuviesen en 
buena s a z ó n ; os apresura r í a i s á recoger los f ru to s , a u n q u e no 
estuviesen del todo m a d u r o s ; porque mas quisierais p o s e e r -
los tales como son , que perder los enteramente . Pues lo mismo 
hace Dios con ciertas a lmas á quienes profesa un especial c a -
r iño. Previendo pa ra ellas grandes peligros y tentaciones, se 
da p r i sa á l levárse las : po rque mas qu ie re tenerlas s egu ras 
en el cielo, a u n q u e no hayan llegado á un grado de v i r tud 
eminente , que dejar las en el mundo , expues tas á que se p e r -
vier tan y se condenen : Placila eral Deo anima illius, dice el 
Sábio, propler hoc properavit educere illum de medio iniquilu-
tum ¿Negaré i s q u e esto sea para ellos un gran bien? Pues 
¿ p o r q u é habéis de considerar como un mal el v iv i r poco, si 
esto puede ser causa de que os salvéis? ¿ P o r qué habéis de 
m i r a r como un bien el v iv i r mucho , si esto puede ser moti-
vo de que os condeneis? 

Ningún mil i tar p ruden te siente que se f irme la p a z , po rque 
sabe q u e , mientras la gue r r a d u r a , tiene expuesta la vida : 
ningún navegante cuerdo tiene pena de llegar al puerto, por-
que sabe q u e , mientras dura la navegación, está expues to á 
un n a u f r a g i o : á ningún viajero discreto le pesa verse r e s t i -
tuido á su p a t r i a , porque sabe q u e , mient ras d u r a el viaje , 
l leva expues tos s u s tesoros. Adver t id a h o r a , cr is t ianos, que 
la v ida presente es una guer ra sangr ien ta , una navegación 
a r r i e s g a d a , un viaje peligrosísimo : g u e r r a sangr ien ta , por-

1 Sap. i v , 14. 
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que luchamos con enemigos astutos y v a l i e n t e s : navegación 
a r r i e s g a d a , porque a t r avesamos un m a r lleno de escollos y 
ab i smos : viaje peligrosísimo, porque andamos por un cami -
no infestado de asesinos y ladrones . ¿Y no desearémos que 
llegue el dia en que acaben pronto pa ra nosotros esta g u e r -
r a , esta navegac ión , este v i a j e? 

Apar te de esto, el saber que mientras v ivamos en este mun-
d o , no podrémos ver á D i o s , ni goza r de las delicias i ne fa -
bles del paraíso, ¿no debe ser motivo para desear l legue presto 
la hora de sal ir de é l? ¡Qué desatibo es el nues t ro! Dios nos 
espera en el cielo pa ra most rarnos su hermoso ros t ro , descu-
br i rnos toda su gloria, y hacernos part icipantes de su misma 
fel icidad; y nosotros, en vez de exc lamar con David : Quan-
do veniam, el apparebo anle faciem Domini? deseamos que el 
momento de conseguir lo se re ta rde lo mas que sea posible. 
¿ Q u é p r u e b a es to? Que tenemos pocos deseos de v e r á Dios, 
y de consiguiente q u e es m u y poco lo que le a m a m o s . Mos t rá -
base Moisés muy deseoso de ver la cara de su Señor , y por 
esto, teniendo un cierto dia ocas ionde hablar le fami l i a rmen-
t e , le dijo : Most radme vues t ro rost ro : Oslende mihi faciem 
tuaml. Es tá bien, le respondió el Señor , voy á concederte lo 
que deseas ; pero con la condicion de q u e pr imero ha s de mo-
r i r , pues tengo resuel to no de ja rme ver de ningún hombre , 
mient ras v iva : Non videbil me homo, el vivet \ Aturdido el 
buen Moisés con semejante respues ta , ca l la , re t i ra la so l ic i -
t u d , y no hace nueva instancia . ¿ N o os p a r e c e , cristianos, 
que con esto manifestó c laramente que sus deseos de ver á Dios 
no eran tan vehementes como él supon ía? Dios no le niega el 
dejarse ver , solo le d ice que para ello es menester acepte la 
muer t e , como condicion indispensable. ¿ Q u é habia de respon-

' Exod. x x x m , 13. — 1 Ibid. 20. 
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der Moisés, si rea lmente es taba an imado de un gran deseo de 
v e r l e ? Muy b ien , Señor , debia decir , si pa ra dejaros ver no 
pedís otra cosa que el q u e yo m u e r a , desde luego convengo 
en ello, y acepto gustoso la condicion. Venga pronto la m u e r -
te á c e r r a r m e los ojos, y apresúrese á r a sga r el velo q u e os 
ocul ta á mi vis ta . 

Así parece debiera haber contestado Moisés , y así h a b l a -
r íamos noso t ros , s i , como ser ia j u s t o , tuviésemos un vivo 
deseo de v e r á Dios. ¡ Q u é ! Dios mió, d i r íamos , ¿es la vida 
el único obstáculo que me impide el venir á veros en el cie-
lo? Pues venga pronto la muer te á cor la r la . Que no se e n -
t re tenga en desatar uno á uno los frágiles nudos que unen mi 
espíritu con el cue rpo . ¡ A h ! q u e pa ra esto necesitaría dema-
siado t iempo. Que los corte, q u e los r o m p a todos de una v e z ; 
que así la operacion será mas breve y senci l la . ¿ P a r a qué 
gas ta r el t iempo en p r e á m b u l o s ? C a i g a , caiga de un solo 
golpe este cue rpo mor ta l , y vuele mi a lma á gozar de v u e s -
t ra inefable h e r m o s u r a . 

¡ O h ! padre , diréis , estos deseos heroicos puede concebirlos 
un Santo, no nosotros infelices pecadores , á quienes la muer te 
na tu ra lmente inspira h o r r o r . — ¿ H o r r o r os inspira la mue r t e? 
Pues si ponéis en práct ica los medios q u e voy á indicar, p r o n -
to desaparecerá este h o r r o r , si no del todo , en gran par te al 
menos . El p r imero e s , tener la conciencia l impia. Si la teneis 
manchada con cu lpas g r a v e s , c laro es q u e la muer te h a de 
haceros temor, po rque la fe os dice que el paso de la muer te 
se rá p a r a vosotros el salto formidable de vues t r a alma al i n -
fierno. Pero si teneis la conciencia p u r a , ningún miedo debe 
haceros la muer te , porque la fe os asegura q u e la muer t e será 
para vosotros el dichoso tránsi to del dest ierro á la pa t r ia , de 
la t i e r ra al cielo, del t raba jo al eterno descanso. 

El segundo medio para perder el temor á la muer te es, f a -
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miliar izarse con e l l a , pensar en ella á m e n u d o , tomarla por 
consejera en todos los negocios de la v ida . ¿Sabéis qué qu ie ro 
decir con es to? Que todas las veces que tengáis que resolver 
algún asunto de consecuencia , os detengáis un poco en r e -
flexionar si á la hora de la muer te estaréis satisfechos de h a -
berla concluido. Si, mi rando la cosa con cuidado y sin pasión, 
conocéis que entonces no habéis de ar repent i ros de haber la 
h e c h o , hacedla sin t e m o r ; s i , al cont ra r io , conocéis q u e os 
ha de pesar , gua rdaos de prac t icar la . Hijo, nos dice el Espí-
r i tu Santo , no hagas cosa importante sin consejo, y así nunca 
te a r repent i rás de haber la hecho : Fili, sine consilio nihü fa-
cías, el posl factum non pcenilebis \ Pero ¿ c ó m o podrémos 
tener s iempre á la mano un consultor para tomar conse jo? 
Buscándolo en la m u e r t e . ¡ O h m u e r t e , dice el Eclesiástico, 
c u á n . b u e n o s son tus consejos y cuán sábias tus decisiones! 
No hay quien tenga mejor juicio que tú, ni quien dé consejos 
mas p r u d e n t e s , mas justos ni mas sanios : O mors, quam 
bonurn esljudicium tuum s ! Siempre que los s igamos, no hay 
peligro de q u e seamos engañados, ni de que hayamos de a r -
repent imos de lo hecho. De consiguiente, cr is t ianos , haceos 
amigos de la muer te , t ratando con ella todos vues t ros a s u n -
tos; que á fuerza de t ra tar la iréis perdiendo el miedo ridículo 
que os c a u s a , y aun puede ser que vues t ro miedo se c o n -
vier ta en consuelo y satisfacción. 

El úl t imo medio e s , tener en vida el modo de pensar que 
ordinar iamente se tiene en la muer te . Apenas h a b r á en t re vos-
otros quien no haya visto mor i r á a lguna pe r sona , quien no 
haya visto ce r ra r los ojos ó al padre , ó á la madre , ó al p a -
r i en te , ó al amigo. Y bien, ¿habéis observado cuáles e ran en 
aquel la ocasion sus pensamientos? E r a n muy diferentes de los 

1 Eccli. x x x n , U . — 1 Ibid. x u , 3. 



- 332 — 
que tenían estando en salud. Quien antes despreciaba á los 
pobres, entonces les deja l imosnas: quien escarnecía á los sa-
cerdotes, entonces los l l ama: quien huía de los Sacramentos , 
entonces los p ide : quien no podia su f r i r discursos espirituales 
y devotos , entonces los desea. E s decir que en aquella hora 
hay un cambio completo de ideas: lo que antes a l eg raba , en-
tonces entr is tece: lo que antes entristecía, entonces a legra . Y 
sino, probadlo. A aquella joven que se halla en los últ imos 
momentos de la v ida , id á hablarle de bailes, paseos y a m o -
re s ; y oiréis que os contesta: ¿Con qué me vienes ahora? h á -
blame de María santísima. A aquella señora que está p róx ima 
á dar el último susp i ro , id á mostrarle un vestido de moda, 
un espejo de nueva invención, un anillo venido de Par ís ; y 
veréis que vuelve la vista al otro lado, y fija la mirada en el 
Crucifijo. A aquel político que está si entra ó no enlra en el tri-
bunal de Dios , id á hablarle de lo que dicen los periódicos, 
de los empleos que da el Gobierno, de la marcha que llevan 
los negocios de E u r o p a ; y notaréis que ni tan solo os escucha. 

Héos aquí , cristianos, el gran secreto para no temer la muer -
te : pensar ahora como entonces pensaréis, y hacer lo que en -
tonces quisiérais haber hecho. Si por otra par te reflexionáis, 
que mientras du ra esta vida habéis de suf r i r mil t r ibu lac io -
nes y a m a r g u r a s , estáis expuestos á pecar y condenaros , no 
podéis ver á Dios ni poseer el cielo, será imposible no miréis 
con indiferencia todo lo de esta vida mortal y c a d u c a , y no 
trabajéis para alcanzar otra mas feliz y durade ra . Amen. 

Conducta de Dios sobre sus gracias. 

Adhuc multa habeo vobis dicere: sed non 
potestis portare modó. (Joan, xvi , 12). 

¡ Qué misterio tan espantoso nos descubre el evangelio de 
hoy! Está Jesucristo en el cenáculo con sus discípulos, les di-
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ce que va á de ja r los , que pronto volverá á vis i tar los , que 
duran te su corta ausencia vendrá sobre ellos el Espír i tu San-
to, q u e . . . Al llegar aquí corta de repente el discurso, y con-
cluye con esta breve y misteriosa expresión : Muchas cosas 
me quedan aun por deciros ; pero vosotros no estáis ahora 
en disposición de escucharlas : Adhuc mulla habeo vobis lo-
qui: sed non poteslis portare modo. 

Con estas palabras nos da Jesucristo á entender, que Dios 
no de r r ama de una vez todas sus gracias sobre nosotros, sino 
progresivamente, y á medida de la disposición en que nos h a -
llamos para recibirlas. Pr imero nos da una gracia, y antes de 
darnos o t r a , aguarda á ver qué uso hacemos de la p r imera . 
¿Usamos bien de e l l a? Entonces Dios abre mas la mano , y 
nos dispensa otra mayor . ¿Usamos m a l ? Entonces Dios nos 
la q u i t a , y la da á otro que sabe hará de ella un mejor uso. 

Misterio terrible, cr is t ianos , que nos enseña , que si p e r -
demos la gracia que hemos recibido, Dios la dará á otro : si 
despreciamos la corona que Dios quiere darnos , otro vendrá 
á recoger la : si desmerecemos la silla que Dios nos tiene p r e -
parada en el cielo, otro vendrá á ocupar la . Esta es la conducta 
que Dios suele observar sobre sus g r a c i a s : conducta severa , 
pero s a n t a , pero j u s t a , pero muy digna de Dios. Es ladme 
atentos, que vengo á t ra tar uno de los puntos mas esenciales 
y delicados de la moral crist iana. 

H a y , dice la Iglesia , un número fijo de predest inados, que 
solo Dios conoce: este número es invariable, y no admite a u -
mento ni disminución: de modo que es imposible se salve ni 
uno mas ni uno menos de los que Dios ha determinado s a l v a r : 
Deus, cui soli cognitus esl numerus eleclorum, in superna fe-
licítale locandus. De aquí se sigue, crist ianos, que cuando a l -
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guno por su infidelidad pierde la gracia que habia recibido, 
y consiguientemente la gloria á que estaba des t inado, no falta 
luego otro que viene á ocupar su pues to . Pocas verdades h a -
llaréis mas c laramente inculcadas en la Esc r i tu ra san ta , q u e 
la que acabo de es tablecer . t 

«Habiendo un g ran r ey , dice Jesucr is to por san Maleo, dis-
«puesto un magnífico banquete para solemnizar las bodas de 
«su pr imogéni to , convidó á muchos . No obstante que la i n -
«vitacion fue hecha en los términos mas atentos y cordiales, 
«los convidados rehusaron comparecer , a legando cada cual el 
«-pretexto que mas le p lugo. Indignado el rey en vista de tal 
« ingra t i tud , los castigó como merec ían , y en seguida l lamó á 
«sus cr iados, y les d i j o : El banquete es tá p r epa rado , mas los 
« q u e habia convidado pr imero se han resist ido á venir . S a -
«l id , pues , por las plazas y cal les , y á cuantos encontraré is 
«al paso, forzadlos á asistir al b a n q u e t e : Compellite inlrare. 
«Pero , señor , respondieron los c r i ados , ¿ y si los q u e encon-
« t r a r émos fuesen c i egos? . . . ¿ s i fuesen c o j o s ? . . . ¿ s i fuesen 
« p o b r e s ? . . . ¿ t ambién hemos de forzar los á a s i s t i r ? — Sean 
«lo que q u i e r a n , respondió el r ey ; pues en fin es necesario 
«que mi casa se llene, y que de cuantas sillas hay colocadas 
«en mi mesa no quede una sola sin h a b e r quien la ocupe \ » 

Cristianos, el Evangel is ta que refiere esta parábola del Sa l -
vador , dice en términos expresos que ella declara lo que pasa 
en el banquete que Dios tiene dispuesto en el reino de los cie-
los : Simile facturn est regnum coelorum hominiregi, qui fecit 
nuptias filio suo. Dios convida á muchos á aque l banque te ce -
lestial, siendo los crist ianos á quienes l lama pr imero , y á quie-
nes da la preferencia. Pero ¿ q u é hacen muchos de estos? Léjos 
de corresponder agradecidos a l l l amamien to , se excusan de 

1 Matlh. X X I I , 2 - 1 1 . 
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comparecer , alegando cada cual el pretexto q u e mas le place. 
Que han de pensar en la familia ; que los embarazan los ne-
gocios del m u n d o ; que viviendo en el siglo, no pueden dejar 
de v iv i r como se vive en el siglo, y mil otras e x c u s a s , que 
pudié ramos reduci r á una sola , y ve rdade ra , á saber , que no 
quieren as is t i r : lili autem nolebanl venire. ¿ Q u é hace Dios vien-
do tamaña ingra t i tud? Dice á sus s ie rvos , que son los confe-
sores , predicadores y cuantos nos hablan de su par te : Esos 
cristianos no quieren ocupar las sillas que les tenia p r e p a r a -
das en mi r e ino ; buscadme otros que vengan á ocupar su l u -
gar , pues es necesario que, ó de unos ó de o t ros , el cielo se 
llene, que el número de elegidos no me fa l te , que de cuantas 
sillas tengo prevenidas en mi mesa ni una sola quede vacía . 

Esto fue , cr is t ianos, lo que obligó á santo Tomás á escr i -
bir , que Dios nunca permite que unos c a i g a n , sin que luego 
disponga que otros se l evan ten : Deus numquam permillil alios 
cadere, quin alios erigal1: y quizá será también por esta r a -
zón, que cuando la Esc r i tu ra sania nos refiere la caída de uno, 
á renglón seguido nos advier te la elección de o t ro . Así vemos 
que al fratr icida Cain sucede el jus to Se t , al intolerante Esaú 
el paciente Jacob , al vil Canaan el esforzado Josué , al ingrato 
Saúl el agradecido Dav id , al traidor J u d a s el fidelísimo M a -
tías. Mas, para que veáis esta verdad de un modo mas palpa-
b le , os refer iré en breves pa labras el suceso lamentable que 
refiere san Basilio. Cuarenta e r a n , dice el Sanio, los esforza-
dos campeones de Jesucr i s to , que en presencia de Agrícola 
presidente de Sebaste dieron pruebas de su invencible fe. Ya 
habian sufr ido todos cuantos tormentos supo inventar la i n -
geniosa malicia del t i rano , ya estaban próximos á recibir la 
pa lma del mar t i r io , y a habian bajado del cielo y dejádose ver 

1 ü . Thom. 1 part. qiuest. 23 , art . 6. 
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en el a i re cuaren ta Ángeles con igual n ú m e r o de coronas , p a r a 
d is t r ibu i r las en t re aquel los héroes ; c u a n d o , ¡ o h ju ic ios de 
Dios! uno de e l los , no sab iendo resist ir la ú l t ima p r u e b a q u e 
quiso hacer el t i r ano , q u e fue meter los en un es tanque h e l a -
do, -vacila, desfallece y a b j u r a coba rdemente la fe. ¿ Q u é h a -
r e m o s aho ra de la corona q u e estaba dest inada á este infel iz? 
¿ T e n d r á el Ángel que vo lve r l a al c ie lo? N o , c r i s t i anos , no 
fa l ta rá quien la c iña. Tan p ron to como este miserab le cae, se 
convier te uno de los soldados q u e estaban allá de g u a r d i a , el 
cua l confesando púb l i camen te la fe de Je suc r i s to , recoge la 
corona que el o t ro dejó e s c a p a r . 

¿ Q u é os parece de es te caso? ¿ N o es verdad que fue bien 
lamentab le? Pues no dudé i s q u e el caso se r e p r o d u c e d i a r i a -
mente en t re nosotros , a u n q u e no lo a d v i r t a m o s ; p o r q u e nunca 
sucede que uno pierda la g r a c i a , sin q u e inmed ia t amen te se 
convier ta o t r o , y venga á o c u p a r su dest ino. Verdad t r e m e n -
da , que debe obl igar á los jus tos á v iv i r con m u c h a caute la , 
pa ra q u e otro no a r r e b a t e su c o r o n a , según a q u e l av i so del 
Esp í r i tu S a n t o : G u a r d a bien lo que t ienes , p a r a q u e o t ro no 
le lo t o m e : Teñe quod habes, ul nenio aecipial coronam luam 

Si me preguntá i s por q u é de la caida de uno resu l la la con-
versión de o t ro , os d i ré q u e es porque , siendo la g rac ia una 
cosa tan p rec iosa , no es jus to quede sin efecto. Si Dios y la 
na tura leza nunca p roducen cosa a lguna s u p é r f l u a , como e n -
seña la f í s ica , ¿ c ó m o quere i s quede sin f r u t o la g r a c i a , q u e 
es una de las mas nobles producc iones de Dios? Pero nosotros 
v e m o s , me d i ré i s , q u e h a y pecadores q u e la r e h u s a n , y j u s -
tos que la p ie rden . — ¿ Y pensáis que por esto estas g rac ia s 
quedan pe rd idas? M u c h o os equivocá is . Si un pecador r e h u s a 
la grac ia que Dios le o f r ece , no fal tará o t ro q u e la rec ib i rá 

1
 lApoc. n i , 11. 

con a g r a d e c i m i e n t o : s i ese jus to p ie rde la g rac ia q u e poseía 
no fa l t a rá quien la ha l l e , y h a g a de ella mejor u so . No d u -
dar lo : la g rac ia n u n c a v u e l v e vac ía al cielo, s i e m p r e p r o d u c e 
el efecto p a r a el cua l f ue env iada : si no lo p r o d u c e en J u a n , 
lo p r o d u c e en Pedro , s i no en T e r e s a , en Mar ía . Vosot ros p o -
déis c e r r a r los ojos á la luz del s o l , pe ro no podéis imped i r 
q u e o t ros a b r a n á el la los s u y o s : podéis oponer á los r a y o s 
del sol un velo, una v e n t a n a , un m u r o ; m a s no es tá en v u e s -
t ra m a n o hace r q u e estos r a y o s no vayan á tocar á o t r a s pe r -
sonas . Al c o n t r a r i o , los r a y o s q u e no dejaré is e n t r a r en v u e s -
tro aposento, t o m a r á n o t r a di rección, ref le jarán p o r los lados, 
é i rán á caer sobre o t ros objetos con m a s c lar idad y c a l o r . E s t o 
es lo q u e hace la g r a c i a . ¿ L a rechaza i s de un l a d o ? el la v a 
d e o t ro . ¿ L e oponéis un corazon d u r o ? ella t oma o t r a d i r ec -
c ión, y v a á reflejar sob re o t ra a l m a con m a s calor y c l a r idad . 

Es ta conduc t a de Dios p o d r á pa rece r i r r e g u l a r á a lgunos , 
pe ro es m u y confo rme á su s a b i d u r í a , á su j u s t i c i a , y á su 
mise r i co rd ia . ¿ N o es ac to de una sab idu r í a infinita el s a b e r 
s a c a r bien del m a l , la convers ión de unos de la p reva r i cac ión 
d e o t r o s , la salvación de Pedro de la condenación de J u a n ? 
San Pab lo descubre en esto un r a sgo de sab idu r í a tan a d m i -
rable , q u e e x c l a m a como a t ó n i t o : ¡ O h r iqueza de la s a b i d u -
r ía de Dios! ¡ Q u é incomprens ib les son tus ju ic ios! O allitudo 
diviliarum sapienliw el scienlia? Dei! Quám irtcomprehensibilia 
sunt judicia ejus M San Pab lo l l ama incomprens ib les los j u i -
cios de D i o s , p o r q u e en efecto sob repu jan la capac idad de 
nues t r a in te l igencia . ¿ Q u i é n h u b i e r a j a m á s imaginado q u e la 
perdic ión de los jud íos fuese el medio por el cual Dios que r í a 
s a l v a r á los gent i les , y q u e una g r a n p a r t e de nosot ros se h u -
biera perd ido , si una g r a n p a r l e de ellos se hub iese s a l v a d o ? 

1 Rom. x i , 33. 
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¡ Ah! que sacar la sa lud de unos de la r u ina de o t ros , es cosa 
que solo sabe hacer la Dios . 

Su justicia y su miser icordia bri l lan también de un modo 
admirable en esta manera de proceder . O b s e r v a d , dice san 
Pablo hab lando de este a sun to , de qué modo tan admi rab le se 
combinan aquí la sever idad y la miser icordia de Dios : Vicie 
ergo bonitatem et severitatem Dei \ O b r a la s e v e r i d a d , q u i -
tando el talento al que no ha que r ido aprovechar lo ; obra la 
miser icordia , pasando el talento á manos del que se sabe h a r á 
de él mejor uso. Y a s í , tanto en el qu i t a r la grac ia á u n o , co-
mo en el dar la á otro, Dios se m u e s t r a igua lmente jus to que 
bueno, igualmente severo que miser icordioso. 

De aquí se s i gue , cr is t ianos m i o s , q u e la miser icordia de 
Dios no pe rde rá nada , aun cuando vosotros os condeneis, p o r -
que otros se sa lva rán en luga r vues t ro . ¡Ay de mí ! P a r a c o n -
t inuar en vues t ros pecados sin t emor , soléis decir f r ecuen te -
mente : Dios es misericordioso, y no consentirá en q u e yo me 
condene. — ¡ A y ! ¿ ignorá i s que p o r q u e todos os condeneis, 
Dios por esto no será un ápice menos misericordioso de lo q u e 
es ? No será misericordioso respecto de v o s o t r o s , os lo c o n -
cedo ; pero lo se rá respecto de o t r o s , que tomarán vues t r a 
p l aza . Y a s í , perdiéndolo vosotros lodo , la miser icordia d i -
v ina no pe rde rá nada ; p o r q u e lo q u e parecerá perder en 
voso t ros , lo g a n a r á en otros q u e no se hub ie ran s a lvado , si 
vosotros no os hubiéseis p e r d i d o . 

E n vista de esto, no puedo menos de repet iros aquel impor-
tante aviso del Esp í r i tu San to : Conserva bien la gracia que 
t i enes , no sea que álguien te a r r e b a t e la c o r o n a : Teñe quod 
habes, ul nemo accipial coronara tuam. Cualquiera que sea el 
grado de v i r t u d que creáis poseer , cuidado en no en t ra r en 

1 R o m . X I , 2 2 . 

vanas complacencias de vosotros mismos , cuidado en no des -
prec iar á los d e m á s , pues ni vosotros estáis confirmados en 
la g r a c i a , ni ellos están obstinados en la culpa : ni sabéis lo 
que será de voso t ros , ni qué han de venir á ser ellos. Puede 
ser que t ú , ó muje r ahora p iadosa , seas a lgún día repudiada 
de Dios , como Yasti lo fue de A s u e r o ; y que esa muje r m u n -
dana a quien desprecias, s ea , como Es te r , sust i tuida en luga r 
tuyo. Puede ser que t u , hombre ahora muy cr i s t iano , serás 
un día desechado como S a ú l ; y ese joven l iber t ino, á quien 
apenas te dignas mi ra r , será exal tado como David , y encum-
brado sobre los príncipes del pueblo de Dios. ¿ Q u é sabéis vos-
o t r o s ? . . . Pues lo que os conviene es , manteneros humildes 
v iv i r con santo temor, no despreciar á nadie , por g ran peca-
dor que s e a , y cor responder con fidelidad á las grac ias que 
habéis recibido. 

Po r lo que hace á voso t ros , pecadores , no teneis por qué 
desconf ia r ; porque , a u n q u e ac tua lmentees te i s p r ivados de la 
grac ia , no es imposible que la adqu i ra i s a lgún d ía ; y a u n q u e 
al presente no tengáis derecho alguno al cielo, tal vez lo ten-
dréis con el decurso del t iempo. ¿ N o veis cuántos jus tos p r e -
var ican todos los d i a s ? ¿ n o veis también cuántos inocentes 
p ierden sus co ronas? Pues ellos perecen para utilidad v u e s -
t ra , si sabéis aprovecharos de su caída. Estad dispuestos pa ra 
merece r la p r imera corona que quede vacante, que sin duda 
no t a rda rá en vaca r a l g u n a ; y si Dios os ve preparados pa ra 
r ec ib i r l a , de seguro os la da rá . Aplicaos desde hoy al g ran 
negocio de vues t ra sa lvac ión , que a u n q u e sea y a un poco 
ta rde , en fin todavía es t iempo, con tal que no lo retardeis 
m a s . Si lo hacéis a s í , yo os aseguro que de tantas coronas 
como Dios tiene p reparadas en el cielo, no dejará de haber 
alguna p a r a vosotros . Amen. 



D O M I N G O Q U I N T O D E S P U E S 
' * D E P A S C U A . 

El evangelio de hoy es la parte final del capítulo xvi de san 
Juan. La Iglesia reserva esta parte para el domingo presente, 
porque , siendo una viva y ferviente excitación al santo ejer-
cicio de la oracion, es muy á propósito para disponer al pue-
blo á celebrar digna y cristianamente los tres dias de Rogacio-
nes, que precisamente caen en esta semana. El cura, pues, que 
quiera secundar la piadosa intención de la Iglesia, ha de esme-
rarse hoy en instruir á sus feligreses sobre el punto esencialí-
simo de la oracion, dándoles una noticia clara y exacta de su 
naturaleza, necesidad, eficacia, objeto y condiciones que de-
ben acompañarla. Para todo le prestará materia el evangelio 
del dia, pues es abundantísimo en este género de conceptos. 

Cuando se trate de explicar la naturaleza, necesidad y efi-
cacia de la oracion, se tomará por tema el texto : A m e n , amen 
dico v o b i s : si quid petieri t is Pa t rem in nomine meo, dabit vo-
b i s ; y se formará el exordio del modo siguiente:«Estando Je-
«sucristo á punto de separarse de los hombres, y sabiendo las 
«muchas necesidades espirituales y corporales á que habían de 
«estar sujetos mientras viviesen en este valle de lágrimas, quiso 
« darles un remedio universal y seguro para todas ellas, cual fue 
« acudir en nombre suyo á la infinita bondad y clemencia de su 
« Padre celestial, seguros de que, rogándole en su nombre, al-
«canzarian de él todo cuanto hubiesen menester: Yo os asegu-
«ro, les dijo, yo os empeño mi palabra que cualquiera cosa que 
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«pidáis á mi Padre en nombre mió, os la concederá : Amen, 
«amen dico v o b i s : si quid petieritis Pa t rem in nomine meo, 
«dabi t vobis. Estas palabras de Jesucristo no contienen una 
«simple promesa, sino una promesa confirmada con juramento; 
«pues la expresión:. Amen , amen dico era una de las fórmu-
las mas comunes de jurar de que solían usar los hebreos, á cu-
ayos usos legítimos se conformó siempre el Salvador. Be lo que 
«resulta que el medio mas eficaz y seguro para ocurrir á to-
adas las necesidades, así del alma como del cuerpo, es la ora-
« don. Mucho conviene, cristianos, que forméis un concepto jus-
«to y exacto de este santo ejercicio, porque de esto depende lodo 
«vuestro bien. Por esto vengo hoy á explicaros tres cosas : la 
«naturaleza de la oracion, su necesidad y su eficacia.»—Bi-
cho esto, se tomará por entero el cuerpo de la plática que está 
puesta en el Catequista orador , tomo 2.°, pág. 266. 

Cuando se quiera predicar sobre el objeto y condiciones que 
deben acompañar la oracion, se tomarán el mismo lema y exor-
dio que dejamos apuntado arriba; y en llegando á la proposi-
cion, en vez de la anterior, se asentará que la oracion, para 
que sea eficaz, ha de ir acompañada de tres circunstancias in-
dispensables: ha de ser recta en su objeto, decente en el modo, 
humilde y perseverante en la pretensión. Sentado este asunto se 
echará mano de la plática que se halla en el mismo Catequista 
orador , tomo 2.°, pág. 275. 

No ocurriendo otra cosa que decir sobre la oracion, pues las 
apuntadas comprenden los puntos mas generales y necesarios, 
omitimos el poner aquí otro asunto. 



D O M I N G O S E X T O D E S P U E S 
D E P A S C U A . 

Como el domingo siguiente se celebra la gran festividad de 
Penlecosles, ó venida del Espíritu Santo, la Iglesia, á fin de 
que sus hijos se preparen para celebrarla dignamente, comienza 
hoy á llamar su atención sobre ella, haciendo leer un trozo del 
capítulo x v del evangelio de san Juan, donde se refieren las pa-
labras con que el Salvador la anunció á los Apóstoles la noche 
antes de su pasión. Muchos son los asuntos que pudieran sacarse 
de este evangelio; pero nosotros nos limitarémos á señalar dos, 
que juzgamos de bastante efecto, y son el alma en estado 'de gra-
cia, ó sea, el alma enriquecida con la gracia y dones del Es-
píritu Santo; y la ignorancia de los propios deberes, ó sea, el 
alma privada de las luces del Espíritu divino. Para predicar 
sobre el primero, no hay que hacer mas sino lomar por entero 
la plática que está puesta en el Catequista orador , lomo 1.a, 
pág. 41o, dándole por tema las palabras del evangelio de hoy: 
Cu DI veneri t Pa rac l i t u s . . . ille testimonium perhibebit de me. 
Para el segundo véase el discurso siguiente: 

i 
Ignorancia de los propios deberes. 

Cüm venerit Paraclitus, quem ego 
mittam vobis á Patre, Spiritum ver i -
tatis... ille testimonium perhibebit de 
me. [Joan, xv, 26). 

Como de hoy á ocho dias celebraremos la gran festividad 
de la venida del Espí r i tu Santo , á fin de que no os coja d e s -
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prevenidos, antes esteis preparados de antemano pa ra recibir 
las gracias y bendicioues que suelen acompañarla , comienza 
hoy la Iglesia á l lamar sobre ella vuest ra atención, r ecordán-
doos aquellas palabras que el Salvador dijo á sus discípulos: 
Cuando venga el Espír i tu Santo, que es espíritu de ve rdad , 
él dará testimonio de m í : Cüm venerit, etc. El pr imer efecto 
que el Espír i tu Santo produce en las a lmas que tienen la d i -
cha de recibir le , es disipar la ignorancia de su entendimien-
to, y enseñarlas toda verdad, especialmente aquel las que t ie-
nen relación con el cumplimiento de los propios deberes. Lo 
que acabo de decir debería llenar de susto á algunos de los 
que me oyen , pues , no fallando en este auditorio var ios que 
ignoran las cosas de su propia obligación, es claro que están 
pr ivados de la presencia del Espír i tu Santo, y de consiguiente 
que se hallan en camino de perderse e ternamente . 

¿Cuán tos h a y , en efecto, que faltan en mil cosas s u s t a n -
ciales, porque ignoran lo que deberian saber como hombres , 
como cristianos, y como individuos de ta ló tal profes ion?¿Di-
réis que por lo mismo que las ignoran, quedan excusados d e -
lante de Dios? Guardaos , cristianos, de sentar esta perniciosa 
m á x i m a , que a r ru inar ía por sus cimientos todo el moral . La 
ignorancia de muchos está tan lejos de excusarlos de culpa, 
q u e , al contrario, ella es ya por sí misma un pecado, es causa 
de muchos pecados, y lo que es peor, de pecados cási incor-
regibles . Oid cómo demuestro estas tres deplorables verdades . 

Seria un error tan grosero como pernicioso el pensar que 
solo se peca cuando á sabiendas y con pleno conocimiento se 
viola la ley de Dios. ¡Ah! crist ianos, á Dios no solo se le ofen-
de por malicia, sino también por ignoranc ia ; y el hombre se 
g r a v a muchas veces la conciencia, no solo pensando no obrar 
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m a l , sino creyendo ob ra r bien. Tomemos la Esc r i tu ra sania 
en la mano, y en cien lugares de ella veremos establecida esta 
ve rdad . Yerémos q u e David pide perdón á Dios de los p e c a -
dos que por ignorancia cometió en la juventud : Ignorantias 
meas ne memineris1; que san Pablo se lamenta del gran d e -
lito que cometió pers iguiendo la Igles ia , no obstante que obró 
p o r ignoranc ia , y creyéndose animado del mejor c e l o : Igno-
rans feci in incrediditate mea *; que Jesucr is to predijo á sus 
disc ípulos , que vendr ía t iempo en que sus perseguidores es-
tarían tan lejos de padecer remordimientos asesinándolos, que 
por el contrar io pensar ían hacer á Dios un obsequio m u y g r a -
to : Venil hora, ut omnis qui intcrfiál vos, arbilretur obsequium 
se prestare Deo3. Pe ro el texto mas dec is ivo , y jun tamente 
el mas espantoso, es el que se lee en el l ibro de los P r o v e r -
bios. H a y un camino, dice al lá el Espír i tu Santo , ó s e a , un 
cierto tenor de v ida q u e al hombre le parece recto é inocen-
t e ; y no obs tan te . . . ¡ a h ! y no obstante conduce á la e terna per-
dición : Est via quce videtur homini justa: novissima autem ejus 
deducunt ad morlem \ ¿Quere i s p ruebas mas claras de que se 
puede pecar , y á veces se p e c a , sin tener claro conocimiento 
del mal que se h a c e ? 

Pero ¿ q u é ley es e s a , d i rá a lguno, q u e yo, no advi r t iendo 
el mal que hago , sea culpable? Si no conozco el m a l , ¿ cómo 
se podrá decir que lo qu ie ro? Y si no lo quiero , ¿ c ó m o he de 
ser c u l p a b l e ? — R e s p u e s t a : hay dos suertes de ignoranc ia ; la 
una cu lpab le , la otra inocente. Es cu lpable , cuando se puede 
y debe q u i t a r ; p e r o , ó por negligencia ó por mal ic ia , no se 
quita : es inocente , cuando habiendo hecho las debidas d i l i -
gencias pa ra qu i t a r l a , no se la puede s u p e r a r . Es cierto que 

1 Psalm. x x i v , 7. — s I T i m . i , 1 3 . — 3 Joan, xvi , 2. 
* Prov. x i v , 12. 
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las fal tas cometidas por esta ignorancia no hacen al h o m b r e 
reo delante de Dios, po rque de ningún modo son vo lun t a r i a s ; 
pero las que se cometen por ignorancia culpable son culpas for-
males y dignas de castigo, po rque son voluntar ias en su c a u -
s a , como explica santo Tomás 

Ahora bien : ¿ d u d á i s vosotros de que la ignorancia en q u e 
v iven muchos crist ianos sea de este segundo géne ro? Yo no, 
y sino dad una mi rada por todos los es tados , ¿qué ve i s? Padres 
que dejan á s u s hijos sin educac ión , po rque no saben cómo ni 
qué les han de e n s e ñ a r ; comerciantes que cometen toda suerte-
de u s u r a s y f r a u d e s , po rque han adoptado las m á x i m a s m a s 
er róneas en mater ia de c o n t r a t o s ; médicos, p rocuradores , 
abogados que causan daños i r reparab les á sus cl ientes, p o r -
que carecen de la debida ins t rucc ión ; amos que dejan sin co r -
rección á sus dependientes , porque ignoran el a r t e de gobe r -
nar bien una f ami l i a ; h o m b r e s y muje re s que profanan los 
Sac ramen tos , po rque no saben las disposiciones con que los 
han de rec ib i r . ¿ I l a b r é m o s de decir que lodos estos tienen 
una ignorancia involuntar ia é invencible? ¡Qué invencible ni 
qué i nvo lun t a r i a ! . . . responde santo Tomás : todo cristiano 
debe saber , á m a s de las leyes comunes á todo h o m b r e , las 
obligaciones propias de su profesion : y si es negligente en 
ap rende r l a s , su ignorancia no admite e x c u s a ; y aunque él 
no lo piense as í , v a por el camino de la perdición. 

Despacio , pad re , d i ré is , despacio : ¿cómo podrán saber 
tantas cosas como enseñan los teólogos sobre los deberes de 
cada uno personas q u e , ocupadas cont inuamente en los nego-
cios del mundo , no tienen t iempo para a p r e n d e r l a s ? — A es-
to contesto lo que un Santo respondió á un joven estudiante, 
que le decia le fallaba t iempo pa ra aprender los principios de 

1 In cap. f a d Rom. 
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la religión cr i s t iana , porque se lo absorbían todo los l ibros 
del au la . Yano e fug io , le decia el Santo , q u e tu misma cou-
duc ta condena. Con q u e , tienes t iempo p a r a es tudiar á P l a -
tón , leer á Demóstenes , y ojear á Tulio, á Ovidio y á Virgi-
l io , ¿ y no lo tienes pa ra es tudiar las leyes de buen cr is t iano? 
Vacal ul sis philosophus, non vacat ul sis christianus? V o s -
o t r o s , os diré á mi v e z , hal la is t iempo para los negocios, j u e -
g o s , paseos y d iver t imientos , ¿ y no lo hal lais pa ra es tudiar 
a lgunas páginas del Catecismo? Vacal ul sis philosophus, non 
vacat ut sis christianus? Vosot ros , j óvenes , teneis t iempo pa-
r a leer per iódicos , hab l a r de not icias , y aprender ciertos sis-
t emas de política an t ic r i s t i ana , ¿ y no lo teneis pa ra ven i r á 
la iglesia á oir la divina p a l a b r a , y con ella la explicación de 
vues t r a s obl igaciones? Vacat ut sis philosophus, non vacat ut 
sis christianus? V o s o t r a s , m u j e r e s , hal la is t iempo pa ra leer 
nove las , p a r a ap render has ta la ú l t ima le t ra el gran ceremo-
nial del m u n d o , pa ra a v e r i g u a r todo cuanto pasa en el v e -
cindario, ¿ y no lo teneis para ins t rui ros en lo que os impor ta 
saber como cr is t ianas? Vacat ut sis philosophus, non vacat ul 
sis christianus? E l pre texto que alegais de ocupaciones conti-
n u a s pa ra e x c u s a r la ignorancia de las cosas de la Religión, 
es un pre texto insubsistente q u e no h a r á q u e ella deje de ser 
cu lpab le , y q u e no sea causa de muchos pecados , y de p e -
cados incorregibles . 

La pr incipal desgracia de quien camina en las tinieblas no 
consiste en t ropezar á cada paso, sino en tomar un falso gu ia 
q u e , conduciéndole por veredas to r tuosas , le v a apar tando 
del camino s e g u r o ; y persuadiéndole que m a r c h a por una sen-
da l ibre de todo pe l igro , le hace caer en un precipicio. Del 
mismo modo el mal supremo de quien anda entre las s o m b r a s 
de la ignoranc ia , no está en caer en mil inexcusables culpas , 
sino en segu i r á un cierto guia engañoso q u e , desviándole 
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s iempre mas y mas del camino recto, le hace del todo i n c o r -
regible , y le conduce á una perdic ión , tanto mas cierta c u a n -
to menos temida . Si me preguntá is quién es este falso guia 
á quien el ignorante se en t rega conf iadamente , os diré q u e es 
la cos tumbre gene ra l , ó la práct ica que c o m u n m e n t e hay en 
el mundo sobre tantas cosas , que por haberse hecho c o m u -
nes , no dejan de ser pecados. Es ta cos tumbre genera l tiene 
una fue rza marav i l lo sa , no solo pa ra a p a r t a r á los cr is t ianos 
del búen camino, sino p a r a qui ta r les todo h o r r o r a l m a l , y 
hacerles r e p u t a r como cosas i íc i las los excesos m a s e n o r m e s ; 
p o r q u e , como dice un teólogo, los necios tienen por lícito to-
do aquello que ha llegado á hacerse públ ico. Ccepit csse lici-
tum, quod publicum esl. 

Así se pract ica c o m u n m e n t e : así lo hacen m u c h o s : esta es 
la cos tumbre g e n e r a l . — H é aquí el g ran a rgumen to de los ig-
norantes , el cual no son capaces de des t ru i r ni todos los p r e -
d icadores , ni toda la teología, ni el mismo Evange l io . Diga, 
por e jemplo , lauto como quiera san Cipr iano , que el tea t ro 
es la cosa m a s r ep robab le , no solo por lo que se represen ta 
en é l , s ino por el pel igro que l levan el can to , los ba i les , la 
mús ica , los in te rmedios , y has ta los mismos palcos. En d i -
ciendo que así se pract ica comunmen te , se c ree rá haber lo di-
cho todo, y se cont inuará sin escrúpulo en f recuen ta r esta e s -
cuela de pe rd i c ión : Coepit essc licitum, quod publicum esl. De-
clamen cont inuamente los predicadores cont ra esos t ra tos y 
amis tades en t re personas de diferente s e x o , y -mues t ren con 
a rgumentos los mas convincentes que son ocasiones p róx imas 
de pecado , s íntomas de una cast idad m o r i b u n d a , lazos con 
que el demonio a r r a s t r a innumerables a lmas a l inf ierno. Se 
responderá que esta es la cos tumbre general de nuestros dias, 
y esto se rá suficiente pa ra prosegui r sin remord imien to en un 
tal desorden : Ccepit esse licitum, quod publicum esl. Gri te la 
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teología con t ra ciertos modos de a d q u i r i r , p robando q u e , ó 
no hay u s u r a en el mundo , ó ellos estáu lodos manchados de 
este delito. Se contes tará que así lo hacen m u c h o s , y con e s -
to se c reerá haber dado una solucion sat isfactoria á la dificul-
tad : Ccepil esse licilum, quod publicum est. 

Mas ¿ p o r q u é de tenerme en puntos par t i cu la res? O b s e r v e -
mos la conducta de muchos q u e pasan la vida en una ociosi-
dad vergonzosa , en una cadena cont inua de juegos, diversiones 
y p laceres , sin hace r dintincion de fiestas, Cuaresma ni so-
lemnidades ; y comparando su v i d a , en teramente an ima l , con 
el Evangel io q u e nos manda mort i f icar la ca rne y sus c o n -
cupiscencias , h u i r el mundo y sus pe l igros , t r aba j a r con te-
mor y temblor en el negocio dificilísimo de nues t ra sa lvación; 
pongámosles á la vista esta contradicción mons t ruosa , hacién-
doles ver q u e , ó el Evangel io miente , ó el camino q u e l levan 
los conduce al infierno. ¿Sabéis qué responden? Que cási to-
das las personas de rango viven as í , sin que por esto p i e n -
sen condenarse. Pero ¿no sabéis , les decimos , que el e j e m -
plo de la mul t i tud es un guia f a l az , y que por esto Dios nos 
prohibe segui r lo? Non sequeris turbam ad faciendum malum1. 
¿No sabéis que cuanto m a s una cos tumbre es g e n e r a l , tanto 
mas sospechosa e s , habiéndonos dicho Jesucr i s to , q u e son 
muchos los que van por el camino de la perdic ión? Spatiosa 
via est, qiMB ducü ad perditionem, et mullí sunl qui intrant per 
eam\ Todo esto es v e r d a d , responde san Agus t ín , todo es 
m u y c ie r to ; pero para el hombre ignorante y carnal mas pe-
so tiene el que una cosa sea autor izada por la cos tumbre , que 
todo cuanto pueden decir en contrar io la razón, la au tor idad y 
la fe : In homine carnali Iota ratio íntelligendi est consuetudo \ 

1 E x o d . x x m , ! — 1 Malth. v i l , 9 . — 1 S. Aug. Lib. Conf. 
cap. 16. 
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¿Yeis como la ignorancia es causa de muchos pecados q u e 
apenas admiten corrección? 

E n vista de esto ¿ q u é debeis h a c e r ? Emplear desde luego 
todos los medios necesarios para qu i t a r vues t ra ignorancia , ó 
hacer que sea inculpable . Leer l ibros piadosos, asist ir al ca -
tecismo, pedir entendimiento al P a d r e de las luces , h u i r de 
los q u e propalan m á x i m a s cont ra r ias á lo que enseña la doc-
tr ina cris t iana : h é aquí lo que debeis hacer , y lo único que 
puede conduci ros con segur idad al cielo. Amen . 

F I N DEL SEGUNDO TOMO. 
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